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SAGRADA BIBLIA .. 

PREFACIO 

EL APOCALIPSI. • 

l\luy cerca estamos ya de dar el último paso en la dilatada carrera 
que emprendimos; pero cuanto mas nos acercamos al fin, tanto mayo.:­
res son las dificultades que nos detienen. ¡Quién podrá penetrar toda 
la profundidad del misterioso libro qrie tenemos ya á la vista, y qué 
senda eJegirémos de las tres' distintas en que se dividen los tres intér­
pretes qne nos guian? El P. Carriéres se contenta ""lo con exroner 
muy superficialmente por una parafrasis brevísima las dificultades de 
la letra del texto, sin profundizar los mÍsterios que contiene. Cal~ 
lUet se empeña en aclarar el sentido misterioso de este libro di­
vino; y despues que compara los sistemas antiguos y modernos, es­
pecialmente el de Bossuet, el de Chetardie, y el de Dupin, se decide 
por el de Bossuet, sin apartarse de él mas que en algunos puntos par­
ticulares: que DQ tocan en el fondo del si~terna. El abad Yence com­
para tambien los sistemas antiguos y moder~osf principalmente lo! 
de Bo"uet, Chetardie, Dupin yCalmet; pero al fin por ninguno .e 
decide, porque dice, que nada hay mas arbitrario que las aplicaciones 
de estas profecías; y aunque parece que el sistema á que mas se ih­
clina es el de l\L Dupin que DO admite casi ninguna ¡;.plicacioD par. 
ticular, despues de todo se mantiene indeciso, y DO entra en ninguna 
expIicacion circunstanciada. Calmet es el único de estos tres intér .. 
pretes que se resuelve á descubrir lo. misterios oculto; bajo el len­
guage enigmático de este libro divino. ¡Pero esta ,"enraja deberá com .. 
prometernos á seguir todos los pasos de este intérprete? l Y si encon .. 
tramos en ellos algunas dificultades, podrémos disimularlas? ¡Bastará 
que sin adoptar todas las ideas de Calmet, nos contentemos solOlmefi .. 
te con referirlas! ¡Será justo ocultar á los lectores las dificultades que 
no podemos ocultar á nosotros mi,¡;mos1 ¡Y si encontramo:J en alb'lJU 

. otro intérprete ideas mas exactas y ménos complicarlas, deberémos 
eallso·las, y privar al lector de la utilidad que podria sacar de ellas. '0-
lo por condescender con un escritor que respetamos'! ¡Y si al fin nos 
resolvernos á hablar, á qué nos exponemos? el sistema de Calmet SQ­

bre el sentido del Apocalipsi es substancialmente el mismo que el de 
el gran Bos~uet. tY nos atreveremos á impugnar á e:;te hombre ré­
Jebre, á este obispo tan justamente estimado! Conocemos todo el /Dé-
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rito del oabio obi,po de l\{eaux, y tenem?" que hacernos violencia pa­
ra explicamos ingenu ... mente sobre el flstema de este prelado. No 
por esto dejarémos ~e. unirnos á él y.á Ca~me~ con toda la compla.­
cencia de nuestro csplntu para combatir las IlusIOnes de los protesta!l­
tes sobre el sentido de este libro sagrado. Sostenemos con Cahnct y 
eon Bo~suct, que la gran meretriz -cuya condenacion se anuncia en 
el Apocalip!'i, no es ni puede ~er otra que Roma pagana, segun Lo 
creyeron los antiguos. Itero por tes~tabt~ que sea el uno y el «?tro, 
intérprete, no podemos resah"croas a segUIrlos cuando para exp.hcar 
el capítulo undécimo del Apocalipsi, abandonan el comuo sentIr de 
JO! antiguos y el conscntim ¡e.nto ~náni~e de los padres fundado en 
el ~cntirlo natural y en la eVidencia mlima del texto. l\Ias de una 
'"ez hemos manifestado el aprecio que nos merece el plan de 1\1. de 
la Chetal die para interpretar este libro d¡,"ino: Chetardie unido á 
Bo!'snct en la defensa de la Iglesia católica contra los protestantes, se 
mantiene fijo t'n la opinion comun de los padres sobre el sentido del· 
cupítulo undé-cimo; y est:l circunstancia da á su sistema el mérito' q'jO 
se echa ménos en el de Calmet, y el de Dossuet. ~Ias no preocu­
pemos el jlticío de lo~ ledores.· 

Yed aquí nUQ5.tro designio: dará' principio el prefacio entero de 
Calmet; pero con c.1gunas observaciones y reflexiones que se le ha­
rán en forma de sup!emento, cuidando siempre de distinguir lo su­
yo de lo IIUC~lro, para evit:Jr Jos equívocos y la confusion de los pen­
s<lmirntos.. S-:guira Juego la noticia que da Calmet de las diversas 
opiniqnes qlle han corrido sobre el Apocalipsi; el elogio que hace de 
e~tt:' I;bro; Jo que dice de su' ohscur;dJd, y de la dificultad de inter­
prd;lrle con aCIerto; It;>s principios que establece para proporcion.u.Ja 
inteligencia de SU'i misterios; la reJacion que h:lce de Jos dif-arentes 
métodos que h;}n ~egllid(l Jps intérpretes de este libro; el plan de su 
comentario f'xpuesto por él Illi.;tn()~ Sll dictámen sobre los sistemas de 
Eo~sucty de Chetardic y de D'lpin; su juiciu sobre el argumento oe. 
este libro, y el análisis en que lE" resume.. Y olverémos luego al sis­
te:na de nl)SSuct. presentando 110 fiel extracto del c'-.mpendio que él 
nll~mo form1. 31 fin de su explicacion: S"" e"'mparH!"án est03 dos ¡is­
temas, se Dntarán ~US relaciones, sus diferencia:o;, y fas dificultades que 
de uno y ntro resultan; y DOS esrorzarémos para responder JO$ argu­
mentos que opone BOJssuet á la opininn comno que abandona. Pasa­
rém03 luego al sistema oe Chetardie, daudo la exposici. JO que él mis­
In? hace en el prefacio de su obr:l; ob¡;ervt.lrémo.i las ,"entajas de es­
te slstem:1, y h1rémo~ por respC)!lder .103 argum~ntos con qu~ le ¡m­
pUgI.la e.tImet,: notaremog con slUc;ertd3d los defectos que en él ad..:. 
,'\"crttmos; mrcmog en p,)cas p'lhhras un paralt:')n de e!!tos tres ,iste ... 
ma ... ; y reuniendo 10 mcj<lr de- cada uno. expondrémos sumariamente: 
~l r~Ln que d~ ~ed'):i n··mlta, y manifc..:tarémos lag razones que no! 
Impiden, el Fe.!!'l1~ ~os n'lCV03 p"I.~le"5 que se h'ln nresen~~do despues 
de la rwncra rdlf"loo.--!(! c~ta B,¡}ll:!.. . Se dará fin con lo que Testa 
del prcracio. ~Ie Ca!m~t. y ~')n lo flU~ dice del autor del Apocalipsi, 
de la c.lnon¡cl~Jad de este libro, del tIempo. dclll1::!ar~ n.el idioma en 
q.uc se ,e';;~f1ui¡j" del e4:h que le caracteriza, y en fi;~ de los Apoca!ip­
EIS apocnf.Js. He :1I1'1l tndo el plan oe e"te prefacio: el lUunto mere-­
ce pJr sí mi,mo 'lod.l la atencion úe lo. lecI8r ••• 



SOnRg EL APOCALIl'SI. 

ARTICULO PRI~IERO. 

_ 6lpiniones divel'1!las ~obre el ApecalipsÍ; flU elogio: fin obscuridad: dificultad de ex .. 
plicarlo enn acierto! principios generales que estat>lece Calmet para facilitar la 
inteligencia. de etote libro. 

":lfllcha ha sido la variedad con que se ha hablado sobre el 
... Apocalip,i, dice C~lmet (1); unos (2) le han desechado con des­
"precio· como un libro inútil por su mucha obscuridad: otros (3) 
t~h~J.n calificndo de superfluo el trabajo de comentar Jo que nunca 
"se entenderá en su parte principal; y <lue será preciso esperar has .. 
"ta el fin del mundo en el que se aclararán todas sus dificultades, 
"y se explic~rán todas sus figuras. Pero los sa~ios mas circun~ 
"pectos se explican con mas cordura. S. Dionisio Alcjandring (4) 
"que escribió en el siglo tereenl, cleeia, que este libro es- tan ad­
"mirable como obscuro, y añadia: Aunque yo no entienda sus pa­
"laLras, creo no obstante que no hay una sola que no. contenga 
"en el fondo de sus tinieLlas sentidos muy lelevado'l; y si yo no 
~)os entiendo, es porque no soy capaz de ente!1Jerlos. No me ha­
;,go juez de estas verdades, Di las mido por la pequeñez ele mi es­
,~píritu; y cediendo mas á la fe que á la razon, las miro tan ele­
"vadas sobre mí, que no me es posIble alcanzarlt's; pero no las es­
"tim(, ¡nEnOS cuando ménos las: comprendo; ántes por el contrario, 
"tanto mas las 'Tnero cuanto menos puedo comprenderlas." 

"S. GcrtJnimo penetrado de hs mismos sentimientos que S. 
~Dion:~jo) de(·ia (5): Todas Ia~ p~tfa~r;u; del .. :\pocalipsi son otros tan­
"ttH misterios; y aun esto es decir muy poco de un libro tan es­
"tlma.ble: todo lo que pueda decir::.c fle él es inferior á lo que me­
JCCC; pues no tiene palabras <¡!le no ten.z'lD muchos 'sentidos, si 50 .. 

"m os capaces de encontrarhs: Apocalypsls Joannis tot habet sacra'­
,;menta qUfJt verba. Parum dixi; el pro merito voluminis laus 
"omnis inferior esto In T:erbis singulis m.'lllip!ices latenl intelligen­
,,tiae. Los críticos mas juicIOSO.;; se han explicauo ~asi con la mig... 
~ma circunspeccion: sostienen q:le este libro divino es de muchí· 
-"sima imp,)rtancia: que su misma obscuridad, en vez de hacerle 
"despreciable, excita veneracion (6), y que se le debe aplícar lo que 
"decia Sócrates (7) de.;>ue. que leyó el libro de Heráclito: Todo lo 
"que yo· he' podido er.tender de este libro, me ha parecido muy 
"beBo y_ perffctíSJmO; y creo que es lo mismo lo que no he pouj .. 
"do comprender; pero para entenderlo seria necesario un buzo que 
"pudiera penetrar su inmensa profundidad." 

".A pesar de las tinieblas que cubren este libro, es tan suave, 
"y al m¡!'mo tiempo tan grandiosa ',1 impresion que hace en el e~ 
"píritu del lector el aparato om que representa á la magestad di· 
"vina; son tan suh!jme~ Jas idea~ que excita del misterio de Jesu­
,~cristo, tan nobles las im<.:gencs de sus triunfos y de su reino, y 

(1) Pr~r~cin de Calmet. &rt. 1.-(2) Q"iJIJIII fJp"d DifJ7I'1I. Alez. "plJd EU8fb. [¡i. 
n!. cap. 23.--:" Cntal;lJ, tt uHi q,,¡J.l1n. DiofJJj't .. 4I .. z. rlp"d E/l.stdJ. Id,. 'H. etl~. !:!5 • 
• , Diony, Aif~._;4' n~ .. ,'!I~. Alf!X_ r:puJ E:t~f!h, lib TU, llf:rt. Ecdf!$. cap.2.l.-t!iJ 
Hin". f!p • • 4 Paulin.-\bJ Per:r. iJl A.;.?c._(,7) Spcrat tJpud La,r!. l. n. $.;:.- 2:J 
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tan terribl .. los .mlpes de su J' ",ticia, que toda el alma .., pene-

.. ,. I dIE' "tra y se cOnml1e.e: todas tu be lezas e. a . scrltura se reurn:'~ en 
"este libro (1)¡ todo lo que ha~' de maj mstDuantc, mas patetlco, 
"y mu ffiazestuoso en la ley y en 109 profetas, resalta en él con 
,yIluevos brillos. J, ~ 

"Nr) es de cxtrañ'1T qtle siendo el Ap?C':\lirsi una obra profé­
"tica, esté cubierto de tiniehla~. La O!Bcl1f1ltad e~ de algun modo 
"esencial á las profecías, principalmente ántes que se verifiquen Jos 
,,sucesos que anuncian, y aun en el mislDc) tiempo tle cumplirse. So­
,,10 se aclaran cuando ya eumplida'il se meditan las predicciones, 
"y se comparan 101 ~uccsos con lo~ anuncivs. l..u. del Ant!guo ~es­
"tamento eran un hbro sellado antes de la ,,·€ntda de Jesucristo: 
,.,los Judíos sabian en general que el ~fesías le les h¡¡uia prometido; 
"pero los caracteres apíilrentemente contradictorios con que le pin­
"taban 105 profetas, le cubrieron con una nube que no se disipó si­
"no despues de la muer"e y resurreccion del Salvador. Esto mis-. 
~o sucedió con el Apocalip.si á lo! padresq'Je existieron en los 
"cinco ó seis primeros ligIos de la Iglesia. U oos enteramente oeu­
",pados en Jos peligros que amenazaban ent6ncc!J á la Iglesia, no 
"extendían la Vista á tiempos mas remotos, y 8010 se dedicaban á 
.,acomodar á aquellas circunstancias las prediccione§ de este libro: 
"otros creian que habia en el misterios y profundidades impenetra';' 

. "bIes cuyo cumplimiento Df) debia esperarse, sino hasta la consu­
~macion de los siglos: y otros de!:!esperando encontrar los sentidos: 
"o('ultos, se dedicaron á buscar los alegóricos, y de todo s::caban ins­
~truccion€! morales!' 

"S. Agustin (2) ~meña Gue el Apocalip.i e. una profecía de 1" 
.,que habia de suceder á )a Iglesia de~e la ascenS;f,tn de Jesucris­
"to hasta su segunda TeniJa: -ppr consiguiente, habiendo pasado ya 
"cerC'a de diez y siete sigln3 que se publicó esta profeCía, no puede 
"dudarse que se ha cmnplido la mayor parte de los sucesos que 
"eila anuncia. I~n ninglJll tiempr) se ha adelantado mas que en es­
.,te el conocimiento de la ~¡storia ecle5.i~3tica y de la del imperio 
"romanr); porque hemos temdo mas aUXIlios que todos los que no! 
."han precedido; y de aq!Jí se infiere 'I'le estamos mas cerca del 
"acierto en ~a explic,.arion de es.te libro, que los padres y comen­
"tadore9 antiguos. No h'lv pues otra cosa que hacer sino tuscar 
"en los siglos posteriores"" S. Juan suceso! con que verificar sus 
"profecía,; y este ha sido el principal objeto que me he propuesto 
"en mi comentano." . 

,~AI principio .me p:\rec~a ~~te libro absolutamente inex:plica-­
"ble; y no me hubiera atreTldo a emprender su el.plicacion si no 
"estuviera cumprometido á escribir sobre todos 109 libros del 'Nuevo 
"Testamento; ta.n dificil a~í me pareela la empresa .. El poco BUce. 
"so . q~e ,. ha temdo la !llayor parte. de lo~ comentarios sobre el Apo. 
"ca.hps" aumen~aba mi temor,. mi repugnancia, y, si puedo decirló, 
"mI de~esperd'!lon; pero conSIderando la Cosa mas detenidamente 
"y animado con el ejemplo de alguDfls hombres grandes que e~ 

(1) lJofiuet, pl'~racio .obre el Apoeal.ipsi. " (2) AuZo. de CilJi.t. "l,. 11. CI." 8. Lilwr 
.Ay¡ulyp ... '(¡film 1",. temfIU ~.mp¡et:uv-,.t fue" 11 pnmo N_ni. Cln.t, v.g:tU ¡. H ... ,.ti fintm, ~ue m'''''tc",ul",~", .d",dt~ 'ZClUTlt. ' 



80flllE EL APOCA LIP'U. 7 
"nue!!ltro!l dia! han emprendido explicarle de un modo puramen-
11te histórico, me resolví á su imitacion, é insensiblemente iban des­
"apareciend f ) 10:1 mon~truos -que me aterrorizaron en el principio, 
"y se allanaron felizmente las dificultades que me habian pateci­
.,do in¡;:u~erahle8. Oe aquí inferia, yo, que el poco suce!:lo que han 
"teni&) los. cO!llentario3 ~obre este libro, debe atribuirse, ó al poco 
n(;l)l1oc:mientll que ha habido hasta el último siglo, de la historia 
"ecicsi3.stlca, ó al poco uso que se ha hecho de elJa en la explica_ 
"CiOD de este li~ro, ó en fin. al mucho respeto mal entendido á los 

· .,que le han explicado p~imero que nosotros, quienes ha.biendo exis­
"ti:lo. 110iJi ánte!i del cnmt>limiento de estas profecías, y 'por consi­
,.,guif'ute en Hempa en q!Je les era imposible darles una iterpreta .. 
.,cion historial. y los otros tm ~iglos de ignordncia cuando no habia. 
"libros ni lo~ re:,ur~Ol!J n:3ceS#trio~ para ael~rar los hechos y fijar laG 
"data, de la bistt,.·ia, se -vieron precisados á recurrir á sentidos mí:! .. 
nhcml! y mordle~; Ú nO.i· hi.lo embarazado mas, re~rvando todo es­
"to para el fin dd mundo, ó se han dedicad(, á entretenernos en 
"C'oujr!uros impertir,entes que de nada pueden sc"ir para facilitar 
"la inteligencia de un libro de e~ta naturaleza!' 

"La Jg-Iesia persegUlda, triunfante, y pacífica es ciertamente la 
,,.,,crdadera B,.·ve dd Apocalip:oi. Todo se refiere á esto. (Continúa 
• J .. blando Calmet) Con sol" desnudar la. fi.."Ilras del Apocalipsi qui­
.,táadoIes aquel aire prufético y enigmático, y con dar Íl cada cosa 
"su verdadero nombre y o;;u aspecto naturdol, se hace del Apocalipsi 
"una hj~1oria vcrdaderd. El Antiguo de los dia~, el alfa y la ome­
,,ga, el que es, el que fIJé, y el que será, es Dio3 Padre; el Cor­
,.clero es el IIijo; la tierra es el imperio romano; la bestia de sie .. 
"te cabezas son 10i siete emperad'Jres que persiguieron á la Igle. 
,,sia; el dragon que acomete á la muger próxima al parto, son los 
"mi!IDOS perseguidores de la Iglesia; la bestia de dos cuernos seme­
"jantes á los del Cordero, es JuJiano apóstata; la gran meretriz, la 
"Babilo.ia mística, es Roma; Jos tres años y medio contados por 
;'cuarenta y dos meses, ó por mil doscientos sesenta di as, ó por dos 
"tiempos, un tiempo, y la miti::l.d de un tiempo, ó por tres dias y me .. 
,,·iio, indican el tiempo que h::lbia de durar la persecucion; la cai­
,,da de Babilonia, la muerte de la bestia y la de la gran meretriz, 
"significan la ruina de los pe....,gnidore. y la de la idólatra Ro­
"m:li 101 mtdtiplicados azotes con que Dios castiga á la tierra, y 
"los golpes con que le hace sentir su indignacion, !IOn las calami­
~ade. con que atllgió á aquel imperio, principalmente despue. de 
,Ja ~rsecucion de DiocIeciaoo." 

",.'io hay para que entretene....,. ni buscar misterio. en todo: 
"bien puede haberlos, pero sin una revelacion particular ¡quién po-

· "drá descubrirlos! Discurrir sobre el nombre y sobre la. prop,eda­
"des de cada piedra preciosa, sobre el color de lo. vestido. de los 
"ángeles. y sobre las fi"uuras de los quenlbine., es hacer ocupacion 
"del ocio, y si se bace, sea 'con moderaciou y sin proponer CQoo 

- "mo verdades 10 que no pasa de conjetura!J. En esta profecía, ca-
· "mo en todas las del Antigno Testamento, nO todo e. profético. 
· ,,Aquel aparato de la magestad de Dí"s que se representó á San. 

"Juan en el cielo, lo. velOte y cuatro anciano! que le adoraban, 101 
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l. 
Cuatro el ... 

S PREFACIO 
cuatro animales qlJO rodeabln sU trono, el Ebro senado que tomó 

""en su manO el Cordero~ y otras diversas C,HlJ.3 de e9ta naturaleza, 
:son objetos que propone Dios, á la im~lgjnaci.o? del p~ofeta pura 

inspi,.,¡rle un profundo re~pcto a la magestad dlvma, y fijar su aten­
':cion y la de los lectores; pero no conducen sino jndire<..tamen .. 
:,te al objeto principal de la prufecía. To,ln esto es para manires­
"lar el poder infinito de llios~ su grJnden. y Sil dominio. El libro 
,,!lenado representa la profun.hdad da SIJ~ Impenetrables decretos" 
"el mismo libro abierto por - cJ Corúero, sus designios revelados á 
"8. Juan en el ApocaIipsi. Los án~eles enviados del trono de Dios 
,.con trompetas y copas, dan á entende~ que los sucesos de Roma 
"y lag deigl'acias del imperio, no eran efdctos del acaso, sino de 
,Jos decretos de Dios, dirigidos y ordenados por su poder y por 
~u justicia infinita/' 

"Estus ideas generales no son ficciones dp- los intérpretes; el!!!­
"tón fundarla. en la letra de este libro. El mislD" S. Juan, ó el 
.,ángel que le hablaba, no. explica las mas importantes de eUas:dan 
"al Cordero los caracteres que solamente convienen á Jesucristo: re­
"presentan al Antiguo de los dias dI:: una manera que no convie­
,,RO sino al Padre: ia muger que e~tá con los dolores del parto pa· 
"ro dar á luz un hijo que el drdgon intenta de'\'orar, y que iD me­
"diatamente es elel"ado al trono de Dios, no pljede ser otra que 
"la Jglesia: la mística Rdbilonia, Rorna9 está indicada por su situa­
"cioD !robre los siete montes, y por su imperio sobre los reyes de 
"la tierra. Todo esto no !e fuuda en el capricho de un intérpre .. 
"te; el mi~mo ángel es el que así lo manifiesta á S. Juan/' _ 

,. Tampoco puede dudarse que los sucesos anun---:iados en el 
,.Apocalipsi eran para tiempos futuros que ni) estaban muy remo­
"tos; así lo a·lvierte S. Juan en muchos lugarés, y asegura que se 
"acerca el cumplimiento: Feli% aquel, dice, que iée y oye l(ls pa· 
,Jabras de esta proferí.." '!J guarda lo que esttí escrito en dla, por .. 
""TU ,1 tiempo está pró.J:lTno ('). En el Antiguo Testamento man­
",daha el SentJr á sus prüfetas que sellaran las predicciones de 
"suceso. remotos (2); pero no quiere que se seUen la. del Apoca­
"Iipsi, porque debian cumplirse dentro de poco tiempo: .J..Vo selles 
.,las palabra. de la pr~recía de este libro, porque el tiempo no lar­
"da' (3). Pues hace m'lS de mil y seiscientos años que se escribió 
"este libro; y por consiguiente deberá buscarse el cumplimiento de 
"la mayor parte, á lo ménos de Jos anuncios que contiene, en los 
"siglo. que no. han precedido." 

ARTICULO 11. 

Métodp.. de I~. intfrprete. del Apoealipsi. Plan del Comentario de Calmet npuee. 
to por ellUlilmo. Dictámea del millmo C.lmet sobre loa "utemas de B~l:isuet., Che. 
tardie 1 DJpin. 

_ _"En cuatro clases pneden dividirse los intérpretes del Apoca­
.hpsl. (SIgue habland~ CaL-net) (4) Uno. acomodan todas 1 .. visio-

. (1) .Af#lca!yp".). 3._ (2) Van TI1I. 26~ Tu ergo p;.wwem ~. quid IMBt mult .. 
tI,t. tnt. ltnn. Dun. 311. ,l. 9. ¡,ai. TUI. 1~3) Apoc. XIlL 1°--(4) Prefacio d. Cala 
zrmt. art. u. . 

• 
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~nes del Apocalipsi al último jnicio, ó mes bien, ·al fin de los si. 
~Jr)s. Se~un estos, la bestia de siete cabezas es el Anticri!;to: lo~ 
"dos testigos son llenoe y EIí;:¡s;' el 'reino tle mil añOs, es el 'de 
"los justos en la tierrat ántes ó despues del último ,juicio; la!4 sip.-: 
"te trompetas, y las siete copas de 1<1. ira de Dio"! derramadas en 
"la tierra, indican las calamidades que precederán al fin del mundo." 

"La segunda clase es la de los que explican las vi~iones con 
"los sucesos de la Iglesia en los tiempos de las primeras persecu­
"ciones; pero estos intérpretes no están de acuerdo entre sí cuan­

. "do se trata de hacer la aplicadon de lo~ sucesos á las pall'thra:i." 
, "La tercera clase es la de muchos comf"ntadores protest;) n ... 
"tes, quienes con el objeto de justificar su separa~ion de la Igle­
"sia Romana, se han empenado con los mayores esfuerzos en ha. 
"ccrla odiosa, acomodándole los caracteres mas infames con que pi n_ 
"ta S. Juan á la bestia, á Biibilonia y á la meretriz. Seg'tn este sis­
"tema, el Papa es el Anticristo; Roma católica ó la Iglesia R'lma­
.na, e. el objeto de los anatemas fulminados contra la idólatra Ro­
"ma: y ha llegado su temeridad á tal extremo, que muchos de elIog 
"han. fijado los años y los momentos de la pretendida destrucci()n. 
"Pero á pe~ar de sus vaticinios, la Iglesia RamaDa subsiste y sub­
"sistirá hasta el fin de los siglos." 

.La cuarta y última clase es la de los que h,n dado á este 
.libro interpretaciones morales y piadosas. Tal rué el método de 
"Ticonio, sabio donatista, de quien dice Genadio que explicó el Aro· 
"calipsi de un modo espiritual. Ambrosio Autpert abad de S. Yi .. 
"cente de Voltoma en Italia, siguió el mismo método, como tam .. 
"bien el P. Yiegas, y algunos otros." . 

"La mayor parte de los padres y primeros comentadores han 
.,seguido el sistem3 clue explica todo este libro con los sucesos del 
"último· juicio, ó mas bien9 del f.n de los siglos. De este número 
"es S. J ustino, S. Ireneo, S. Yictorino Pet<tvience que floreció en 
"fin del siglo tercero, S. Hipót:trJ, obi~po de Porto, á principios del 
"mismo siglo, en el libro que t:tuló del Fin del mundo! los mile­
"nariosz, S. Papías, Népos, obispo de Eg1pto, Andres de Cesarea en 
"Capadocia, y Aretas, obispo de la misma ciudar:f, en el sext.) si_ 
,,glo; Prim"lCio,ohi!lpo de Adrurncto provinch ele Bizacena; el ve­
"o'-'rable Heda, S~ Ambrosio, ó mas bien Berengario con el nom ... 
"bre de S. Ambrosio; S. Anselmo, {. el autor que se cita Con ~u 
"nombre; y otros muchos modernos lo refieren tOIJflt Ó casi todo 
"al último juicio, ó al fin de - los si~lí\S'; ménfls los tres primerog ca ... 
"pítulos que comunmente se explican á la letra de las siete igJe. 
"sias de la Asia." 

,,..'\0 ha parecido muy á propósito a~rc~ar á la interpretacion 
"de cada verso (1), la que ha dado cada unO de 103 intérpr.'~tes. 
"La muchedumbre de tanto!' comentadores: con miras y métodos tan 
"distintos, har-e ca5i imposible esta rehcion: por lo que me n:'solví 
"á proponer en grande Jos diversos sistemas que se' han seguido, y 

,,,probar en general, comu lo hago en el primer artículo, que el sis-

(1) Aunqu8 nto no mira "ino ~1 gran comcnt:uío df! f'.lm .. t hemos creído dpbt-rto 
COD8ervar para ntilSfilccWn ae lCls qua «J.uieran saber cuá.l es el plllD de 8U ctllD6:ntario. 

TU •• IA.IV. 2 
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.,tf'ma que he adopt.ado. es el .11t'jor, ~ el, um"'n. qne dehe ~eguír;' 
se en un comemano hter ... I: así :-;e C\'lta.a rt'caJ,C"l1r esta o )ra de 

::opinit}nc~ que no se Iceria!} sin di:1gusto,)' ql!C ~e I a la se· ,,-ir'an~ 
!"ti para aclarar la letra, m para llenar rnl de:-IgnlO. El (ue desea .. 

• , re "f!r e~ta~ opiniones rf"ullidas~ pUt. de consultar la 8,nóp~'s de los 
"críticos OllldeTllos. I)rincipu!mcnte de protestautu; y á Cornf'lio Alá. 
" '1' L "pide para 103 antiguos y nu!\'os CI.IlH:'madoICS cato ICOS. . a ex· 
"periencia ha ent-eriudo que la rglomeracion oe rnlichos y dIversos 
"cnlllfntn:-ios, no plOduce ('omullmcnte smo confusian en las idea8 
"eJe los kClOres, é illrcrtidumbJe en !'=IlS c~píritus_ 1.0 que se de­
"St~a es f¡jaT~e; rues lo«.:a al autor el trabajo de exam;nar y discer­
fluir las opJni()ne~." 

"l.o~ cOlllcntarif"ts mf'ra!es no cnlmn en mi de~ig'njo: y las ex­
~rlicacioncs llc los prolestanles ~(m por lo comun tan ll(liosa~, que 
"no mereCtn c0nsidcrilrsc; por Jo que Gftlcio y llaunlllond, "mas.jui­
"ciosos y dt! nHjor fe '1ue la m::tyor [,arte de ellos, tomaron el far­
"fiJo de e.xplkar t'I ":\f'ocülip~i de ulla manera hislOrial: c3:o'i todo 
"lo aplican dCH!e d caplt'--lló tE"reero, á los mnJes qlJe ~ufriú la IgTe­
, sia Ge Jutlcü en el imperio de -""N"eron y YHpa('júno. No "tuvieron 
"n,~3 fund¡;,rncnto rara ad'-lpt~:r e!'te si~tt'lJla, qll{> un error .. de ero­
"nok.gía en que ¡I,currieron sig';ielldu á S, Epifallio (J), que pone 
"d d~~ticrro de S. Ju:m á Id i~1a de Pillmo!'l, ha o ti reinado de 
"el'ludio, o:ando S. Irrrlt'o (2), EuscLIO (3), y (1';'1;5 mlllhos le re_ 
"ficren al ¡mi crio de DCllliciuno hácia el año 9-i de la era cristia­
"na vu!giir." 

,.Gu~::-uct, (,[¡¡!Oro de l\IC'aux rn su famosa obra ~()brc el Apo­
"r.;¡lip~í, ref/olmo ti p'an de CJfJci, '; y prftel:de ql.e~. Juan des­
,.puc!' {!c ks trt.s r1irr.eros c,.pí!uJ¡)s Gue ~()lo se liiflgl'n á las sic .. 
"te i~lnias del Asia, anuncio las perscn.:cioncs Gue bU frió la IgJe­
,,-i::ia ¡>(Jr parte ue los elT:peradores pngano:; hasta la paz que 19 dió 
"C)n:o;tantillo: en seguid<t la [p.r:-ccucion (:e Julia1l0 npó¡.:¡ata; los 1riun­
"rus de la Ig!e~ia contra sus pc:nc!.:.uiJorcf:: la HTgar.za de Dios 
"con que. l:vstig-ó ni illlFerio rúmauc'), y á ~I)ma ('Un la~ plagas y 
,,<:f.1l las IITuf'cioues oc 1')$ pueblos barbaros que tn el cuarto y 
"q:.:irlto sig!o inur:d<tTon el imperio." 

,.,A pc:,..,r de la poca estimadrm que cierta c1il~e de gente ha 
"hecho del n-mentario oc nn~suel, es I'rel"¡so ('f nl'cllir En que na­
~!rlie h<lsta .. hora ha ~eguidt) un ('tlmillo mas srgt,rn, ni f!ado pnso! 
"mas ub;lnzado~ .en 103 descuurimienlus (jue pucdeil hacer:-e sub e 
~d Apoc::dip~í. B¡en I'lJfhí no h::.ber atir:;.Ido ~il"lfJpre en aplicar los 
"hef'h('s á las fignrOls; pero S1I- !"i~tema en lo gcr.crl1l es sin duda el 
,mns ftr~le de to<ks los que hasta ahOl<1 se hilO in'H-"Dtado; y estoy 
"pf>;~;Jad~do, !lile pan J,ropor:er algo rdzollaLle sobre c~te libro, el 
,.neccs.aTlo sl'Jf'lar~~ á ~u si:stema, alllique 1141 se auopten todas su. 
"0l-,ini. nes p'1r1iculnrcs." 

Jlli .. ¡o ¿e 
('almel "0. 
"re el .i.te .. 

~)Ir. de Chet:.:nlie, Cftra de S. Sclpicio de rañ~, exp~icó el Apo. 
,.c31ip",1 con el 1111:'"mo OIPt¡;do que Bn';;:~lJet, estn e ... con un comen .. 
"tario hist¿rico c:.:e este liuro di .. "jno. l)e ... pue~ de explicar -el capC. 

(T) Ef,J¡fJn.¡lu",.". 51.-(2) Inn.l. t. c. 30.-(3} Eueh. in. ClnlJ¡. da an.l.t. D~ 
milia,. • .. ~ JI.d. l. 111. e. 1 •. 
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.,Julo primero qlJe sirve CorWl de ptt facio, omite el segundo )/ el mn de Che. 

. d fi d' \ar¡jie. ,.tercero qne OU pre .. entan n!lIguna i culta; porque todo.i convie ... · 
Muen en que no se dirigen á h Igle .. ia univer~a!, sino á las del Asi'l 
"menor que la estdlMn f;mdadas en tiempo de S. Juan. l\lamfies ... 
,,~a que 10-.. Cdpítu!os (.Iurto y quinto !irven como de preparacion 
"para las visiolJe~ siguientes: en ellos describe ~. Juan lo q'Je vió 
"en el cielo 'de la ghria de Dios, con otras circunstancias. Ense .. 
"ña fIne desde el capitulo sexto' h;l~ta el undécirnf1, los símbolos que 
,,~ ... comp:.libil la abertura de los siete sclloi y el sonido de las sj¿te 
f]trompdJ.s, m'l:liti.:stan fa historia ele la Igicsia distribllida en siete, 
"edadc.;, de~dt.:! 1..1 ascen:o:-ion de Jesucristo hasta su última· veni .. , 
h da •••• (1)" e 

"St.'gllrl e5te autor, S. Juan en el capítulfl dnodécimo y siguicn­
'7te~, n:trf)f:cue á la priml~r<l p01rte de su prof~cía que se dirige al 
"e~tablecirnielllO de la Iglesia. á las pers~cuciones que padeciú, y 
"á sus victoria:; contra SUi encmig'Js. t:Tna mU,h.rer '·estid;l del sol 
,;y. con la Juna bajl) sus pié~t repre"enta á la Iglesia: el dragon de 
,,~nete cabez \5 y diez. cuernoi', q!IC arrastra con su cola la tercera 
"parte de 1<1:; estrenas del cielo, es el demfJuio, que ayudado de 
".iiete emperti.clures roman05, simbnlizíldos en las siete cabezas, y de 
"diez. persc(;ucioncs ucsign'l'!¡B en los diez cuerno~, intenta de,·o .. 
"rar á la m~lger y al ffollO de sus entranas) q'lC es la Iglesia y sus 
"hijl")g en Id"'; ·persecuciones que c.-:mtra ellá se 8uscitaron; pero. el 
"dragon fue derrota.-Io por S. :\I:guel: Constantino llegó á ser el 
"único señor del imperio por 1..1 ruina de seis tiranQs: faltaba uno 
"que debi~l aparecer de~pues; este filé Ju!iano apóstata, cuya per .. 
1,~cucion se dt!.-.;cribe en los capítuhs XI!I y X 1\ .• Pero· llegado el 
"tiempo de los. Cl!~t¡g)s:, la!i n:lcione~ bárbaras talaron y acabaron 
"con el impcn.) rO!n~HlO. Siete ángeles por la efasion tle siete ca.. 
~p"Js, derlam:t.!l todas las cah;nidades subre Ruma y sobre el im .. 
"peril). Esto es lo que se ye desJe el capítulo décimo quinto has .. 
"ta el décimo octavIJ." 

"D:?sp.les: du la rnina del imperio se celtBran los desposorios 
"del Cordero, y la serpiente antig'Ja ~e encadena; este es el esta ... 
"do de la Iglesi;l h'l$ta h venid¡l del Anticristo, cllya persecucion 
"se describe en los capltulos décimo nono ~ v-igésimo. Dios: viene 
"al socorro de la Iglesia; aparece JCliUCristo ~n el aire, llega la ho­
,,ra del juicio, la he.,tia e1 precipitad<l en el infierno. y los santo9 
Jtvu.o á rein.tr-con Jesl.eri~to en el cielo, cuyo imperio ·se manifies.. 
,.ta con toda su gloria en 103 caphulos X.'U y XXII de este libro. Tal 
"es el plan histórico q'le presenta 1\lr. de la Chetardie." 

"Yo temo quP. e .. ta distribucion del tiempo en Stete edades de 
:,.Ia Iglesia, parezca muy arbitrariaj y no ménos dilatada la vuelta 
"con q'Je retrocede de~e el último juicio en el capítulo und~cimo, 
"hast'! el prineipio de la Igle~¡a p.n el duodécimo. En fin, la dura­
"cion do la cu·ut:t edad que se extiende desde l\I(ihoma hasta Lu­

. "tero, Iile parece muy larg'l re!1pectn de las de mas; pues hay en ... 
"tre una y otra como mil años tle intc"aJo .. No entro en el exá ... 

(1) n'unos aquí la e.xposicion de Ca.lm,.t en co:npendio, porque lo que Pe suprime 
,110 ha.ce falt1l paTd la eXlIdit'd del si .. tf>HI" de ':bt'ltardit'; f rorq.¡e 8U plu..n s. e.s:puodd . 
. DOn maa .lui.la.d pOI el uUswu en ellUtlcallJ Y. <le eDW ,ref.l.~io. 

. . 
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... m:'n de las explicaciones particulares pnr no divagl1nne mocho." 
(Ue.pue. respoJderémos á las dificultades que opone Calmet con_o 
\ra el sistema de Chetardie). . 

"~Ir. el .bad Dupin abrió un campo mas espacioso que el de 
"BOS5uet y Chetardie. No se ocupa en buscar hechos circunstancia .. 
"do:oJ en la h;~toria para acomodarles el cumplimiento de las profe­
, cías de S. Juan: solo se limita á e.xponer en general los tres pri. 
"mero~ capifulGs del Apocalipsi con relacion á las iglc8ias particu .. 
"lares del A:-oia; y los tres últimos al fin del mUfldo, al último jui .. 
,.cio, y á la felicidad de los santos en el cielo. Todo' lo demas 
t,~llllmc¡a . en lo generJl las persecu íones que habian de padecer 101 
!tfide~. el C;I.:'tlgQ de sus pt.rseguidores. y la ruina de la idolatría..: 
,,8. Juan para consolar á los cristianos afligido~, les representa un 
,_lHi~ln\) ohjfto con muchas y muy diversas figuras que se dirigen 
"á un solo fin, y tudu:i manifiestan lo mismo." 

•• Pretende (lile el empeño de acomodar cada una de las Tisiones 
"á SlIceso.i p.trtic:JIares, es una empre-,a no solo imposiole, sino cou­
t·1r:'ria al intento ue San Juan; pues todas ellas no tienen mas rela· 
,,('ido ron un ohjeto que con otro: él crée que las siete cabezas de la 
"bt:stia represeman á 103 siete emperadores idólatras, que fueron 105 

,.alltore~ ne la úItimn pcr~ccucif)n COlltra la Igle",ia; a saber, Dioele­
,.ciano, .l\Iaximiano, Galt'rio, Seyero, l\Iaxencio, l\Iaxim~no y Licinio; 
.,pero no da e~ta explicacif)n siDO como una conjetura; tanto así teme 
,.proponer cn"3S inciertas." . t 

,.Este método e!J fácil, y corta de un solo golpe innnmerables di ... 
,~flcultatles; no compromete á rnrwhas iIIU¡,.!!tlcÍolles hist,jrÍt'as, ni á- pqr .. 
"menores cmbar:l~oso:;; no 5e expone al -peligro, de prop'lner conje­
"tmas arbitrarias, y supo~iciones inciertas; ~e funda en la historia y la 
"supone, aunque nu ~ interne muc.hu en el exám~n de los: suce~os pa. 
"ra verificar con ellos la:; I'ircun .. tancias: de la profecía. Pero si me es 
~.permitido nian¡fe~tar mi Ju¡¡,;io, debo decir que este método d.eja el 
"f'''pírj\ll muy ,·aci',mte y muy vacío, porque no puede fijarse en nin .. 
"guIJa de S<J:i ¡llea!'; y yo creo tille el Apocalipsi tiene, como todlij las 
"profeda~, 11n objt:to gelleral. v otro particular. Isaías, Jeremías y 
"Ezequiel ImbJao en muchas P~if[t:S de la ruina tfe Jerusa'en, del cau. 
"ti""criu ,le Judá. de la libertad del cauti\"erio. de la ruina de B.1bib • 
• ,nia, y de la del imperio oe los C •. ldeo!"; Damel deSCribe con mnchas 
,.figuras la perrecuchJll de Antillco Epifánes contra los JuOíos. Estos 
,.profela~ no se eOfilen<-an sulo con anunciar en general los sucesos, 
nsiuo qne fijan 1m fech·}, su dllracion, sus circunstancial!l, sus autores; 
... v t¡¡dl) esto obscurecido con figUiJ.S. Los intérpretes nQ se en·en di!'* 
,.Pen~<ld"s de verificar (:sliJS panicularidades con la hi~oria: ind~uan 
"la significaC"ion de la~ figurm¡; fijan cronológicamente Ins sucesos aouó. 
,.(+Hlt)~; y la prueba que se hace. por ejemplo, subre Daniel donde se 

... le UDl hi~tl)ria l'asi tan circunstanciada como en los historiadores 
.,lIli.;¡mos, l:asta Hegar á. decir l)orfirio que esta profecía se suplantó 
,.de"p':cs de Jos SU(e80~ ha.ce '"er que .la empresa no es imposibl~, y 
,.que 1'1 no se pu:den f:'x.phc.ar del .ml~mo mod? las antiguas profe­
"rías rontrn 1\ ,ml"e, Bablloma y EgIPHI, no es SIDO porque la hi~toria 
,.d~ aqllelIl)~ ticmp(.s nos es de~c()n()('ida; pero no puede deeirse Jo 
,,mismo del t\pocalipsi. Sabcmo. con toda certeza que la mayor papo 
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"te de 109 su<"e.;;ns que anuncia se han verificado ya, y nI') ignoramos 
"la his:<Jria del Lempo á que se refiere. ¿Por qué pues no se aplican 
"los hechos particulares de esta historia á las figuras de esta profecíal 
"iPor qué no se ha de tra.bajar en descubrir las fittlras, en acomndar 
,,1115 circunstancias. y en verificar los Si.lCeio3, anunciadl]s en la pr.1fecía, 
"con la historia de R'lma y de la 1~le~i:¡1" 
~ _"Pero se aveñtura a!gtÍn~s !,eces h. verdad divulgando conjeturas 

,.,mclertaS! lo confie.:iio; milS los lectores no deben quejarse de esto, si el 
"antor n,J propone SU3 pensamientos sino por lo que son; quiero decir, 

-,.si se content~ con ret'erir las circunstancias que advierte en la histo­
"ria, y la~ compara con las que lée en la profecía, dejando al lector en 
.. plen~ libertad para ¡'''¡<dr. Parece que el público tiene derecho de 
"exigir á un intérprete la- eJecucion de este trabajo, aunque no haya 
"s.eguridad de encontrar lo que ~e busca; pues: no por eso lile le dispcn.. 
"Sol el no querer indag<lrlo. Seria injusto pedir en esto demostracio.­
,,'les y pmebas indubitables; b~stante se hace con proponer aplicacio­
."nes exactas, probables, y que en nada se oponW1D al espíritu é ¡oten .. 
.,.to del profeta, no haciéndule vaticinar suceS03 anteriores á él, ó que 
."no tengnn relacion con su obleto eg generJ.I; cuyo" caracteres no de­
"ja de indicar con señales muy clara!:!, y en fas que es dificil enga­
"ñar5e~' E:--te es el método que han segUido los mejores: intérpretes de 
"la..~ profecias del Antiguo Testamento, y e.'!'te es el que me ha pare­
."cid~ mas convemente para interpretar el Apocalipsi~ Es increible que 
"S. Juan no haya que¡-id() explicar nada particular con tantos "por­
"menore~, circunstancias, número3, datas y pinturas. Si todo esto es sig­
"nificativo y debe acomodarse á la historia, lpor qué nO ~e han de ha. 
"cer esfuerzos para manifestar el cumplimiento literal é historien de la 
"f)rofecia?"' (No añadirnos nada á las juiciosas reflexiones que opone 
Calmet al sistema de Dupin, porque 'ellas sol~s son bastantes)." 

ARTICULO 1II. 

Ar~mento dpl Apocalipsi, y sumario de este libro segun .1 8iatom~ d. Ca~t' ~~. 
. pv.esIA ~or: él mamo. 

"Tres son hs partes en que muy n'lturalmente pneoe dividine el 
"Apocalipsi. [Sigue hablando Calmet [l]. 1 La primer .. que se con_ 
"tlene en los tres primeros capítulos, mira á la!J siete iglesias del Asia 
"que cuidaha y gl)b~rnaba S. Juan de.de la ¡.Id de Pátm~. donde es­
"taba desterrado. La segunda desde el capitulo cuarto ha~ta acabar 
"el rl.'-cimo n.lno, y comprende la guerra que sOStu10 la Iglesia,. los 
"males que sufriú, los triunfos que eonsiguiú, los golpes con que Dios 
.,castigó á SUJOl enemigos .. y vengó la sangre de los mártires. La ter· 
"cpra en fin, se contiene en ICJ!J tres últimos capitulos, y es propiamente 
"el triuoft) de Dios, la descripcion de la felicidad de 109 martires en la 
"gloria. el último juicio, la' resurreccion de los muertog, y la mansion 
"de IOi bienaventuradoS' en el cielo.)' " 

,.Todo el mundo convÍene en que la primera parte es unfl ins. 
. "truccion profética, dirigida á las iglesias ue Efe"". de Smirna, de Pér¡¡a-

(1) Prer~cio 4~ Calmo\., añ. '1'. 
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"roo, de Tiatiro,,Je Sir,li., dJ P,I1Jdfij, Y ,de L:i~dieea; anoq']e m .. , 
chus illlérprele'3 se empet,¡an en buscar mIsterIOS en estos capitulas, 

"y pletenden q11e las In~t:·ucci')DeS dad,l5 á aquellas siete iglesias mí.­
:ran á lo futtJro, y h lhlan con toda la Iglesia. Nn h::ly quien nO ~on .. 
","enga iguah~lellte en que la tercer:! pa.rte h:lbla del til~ del mundo, 
,;y.ie 1<. feliclJad de los santoi en el CIelo. Tod:l la dIficultad con .. 
" .. ¡ste en la ~egLlnda parte; y en IJlaflifestar con la historia, no so~o tia 
"lo general [¡)orq'lc sobre esto IJI, hay disputa], sino tambien en par­
"tieular, qul.:! las predicciones de S. Juan están ya cumplidas desde el 
,,~:ii.) :303 (¡tle f:lé el primero de la gran persecucion de Diocleciano 
"Y Galerio, Insta el 4lO en que Alarico ÍI)fIlÚ á RonM: sin CI)fltar las 
"persecuciones {IIIO pr~cedieron,)o a por part~ ue los Judios, ya por la' 
,.de Ins empi.!radores romJno~, Ó de gobernadt)re~ y pueblos id.ílatras; 
"porqtle solo fueron como un .solo preludio de esta. 

"El capítulu eu l.rt() no es m:'ts q'le un prcambolo en que se des.; 
"cribe la m .. ges:tarl de Dios, y'como la escena en que se repres~ntll 
"esta ,'¡sion. El quinto m:lIlifie~ta 10,:0; decretos de Dios escondidos á 
"Jos hombre::, y rc\'eJ.¡dJs pur Jes'lcri"ito á S. Juan: _esto se si,~boIi. 
"za en la fi,! JrJ. de un libN cerrado con sict-] sellos que se abneron 
,.por el C'JfJero. En Id abertura. úe cada uno de todos estos' sellos 
,,~e ,en (Cílp. IV) 103 acontedmientos que ocultaban; ó mas bien, se 
"ve la preJiccion de Jo que habi:l de s'lceder en lo venidero. ,A la 
"ni ertura del primer sc.Jlo "parece Jesucristo subre un caballu blCln· 
"en, y como un 'fencenor, p,ira a!'egur..:.r á los santos: Confidite; ego 
"rici mundum (1). A la abertura del segund.o sello se anuncia la 
"guerra (pie lnlr;:¡ d~ hacerse á }a Iglesia: á la del tercero, la ham­
"bre que h.tLü¡ de 1-'arl~c('r el imperio: á h del cual10, la peste ó ID'Jr· 
"tandad::i 1.1 del quinto, se ve á 103 santos mártire3 pidiendo ven­
,.1?nZa de su sangre derramad:}: á la dd sexto, tIembla la tierra, .se 
"O;)SCl1rece el sol, ~e ve com) ensangrentada la luna, y caen del Cle .. 
"lo 1:)3 e ... trcl:a.~; símbdlos tod'J§I de lo~ castig.13 qlle habian de sufrir 
"el imperil), Itdma y I'JS per=-e,gnidorE's, en veng<J.uza de las cruelda­
"des con qUI! afl'-g.cron á los CllsLanf)~. E ... to es en grande todo el Apo.. 
,.l·ali~)5i. l'era en los: c:tpitulos sig'liente, se describen los sucesos 
"rnuch) mas circlJustant"iJd,)s; plJes basta aquí solo es un bo~q:;ejo, 
,i) si se Quierco, una pintlJra esc()rzada. Yan á aparecer 1·,s mi:'ffios 
"objeto~ eil grande y con extensioD, porq!le la profecIa Va por gra .. 
"d· ¡S, y el E"pírit'l S .. lilto dcrra~n~ I!IU 1:lz seg'm vamos aJel.lntando. ~ 

toEn el ('3jJitulo séptimo !'oC nos pJ"f'para parJ. ver un.l grande escen"l, 
,.en Glie i:le representa á CU:ltro ángeles, á ql1ifi'ne3 se les manda que 
,,susrendan torios los viEnto~ y todos los ca"t!gos del Señ<Jr, hast:t que 
"se p!Jnga el }eilo de Dios á todo~ sus cscngdos: se marca con él u'n 
,.gran númeru de pers,HJ.a~: despuc.s de e~to abre el Cordl:!ro el s~pti .. 
"mo ~'elll~ l Clp. YiH] .y aparecen sIete angetes con SiJg trompetas: sue. 
"D.a 1,1 ~.nrnera, y se lDccnJia la tercera p~.,e de I;~ tierra; el fuego e5 
"slmbúlo de la guerra: suena Id. sE"gundil, y es arrOjado un monte á la 
"mar; pnrt>ce (Jue esta es la ca ida de tuda la nacion judaica en sus 
"rt vf)llIcio~es últimas conIra los HOllJanos bajn el imperio de Trajano 
.,y de Adnanr1! SJeua. U. lI..rceril.. cae UUil c¡;trella del Cielo, y E.nven~~a 

(1) J~"n. an. ;}J. , 
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;,t('ulas 1a~ Rg'l:lS de b~ Tio,,; es" muy verisímil qne este ~ell el ramo<;~ 
;,B.trcúquélH~, q'üen se decia hij'1 dJ la estrella, y qUt~ sedujo á los JI] ... 

"dlOi para rebelarse contra los RrJm,mos; revolucion que f,l.~ ta11 f ... 
"ne~ta á aquella naci,)n desgraciada, y que costó tan Caro á los ROIOJ .. 
,,0')3. Sllena la cuarta trompeta, y se eclipsa la tercera parte del &]1 
"y jle la luna, con lo q\JC perdieron la tercera parte de Sil bz: est() 
"~e explica, ó con las prilr.eras heregías que tanto obscurecieron á la 
"Iglesia, ó con-las desgracias de lu nacioo j1ldaica, ó con las cahmida-

. "des del imperio roman~. Despues que sonaron estas cnatrQ trompe­
"las, una águila anuncia grandes inf,)rtunios á la tierra cuando haya.n 
~onad,} las tres tr')mpetas que restaban!' 

"Suena la quinta, y una estrella que cayó del clclo abre la puer_ 
"ta del abismí), ele donde sale una infinid.ld d'e langostas que talan to­
"da la tierra. Estas langostas 80n el símbolo de los pUt:blos bárbaros 
"que se arrüjarou sobre el imperio rom:mo de~pl1es de-la muerte de 
'nConstantino y de sus hijrlS: todos los cararteres de aquellos puehlos 
,.,están admirablemente pintados en la figllra oe C!5ta5C langostas. Lo~ 
' •. ,profetas usan de este mndo de hn.blar con tl;!uras para engrandecer 
"la ma~esta1 divina: Silbará el Señor, dice el profeta haía5:, y l/a .. 
,.¡nará á la mosca del Eg-ipto, á la ab1ja de la A ... iria, y vtndrán á 
","eposar sobre la tierra de Israel. Con esto indica. á 111S ejé-rcito~ de 
,.Egipto y de Asiria. Suena la sexta tr:Jmpeta, y se manda desatar á. 
t,los cuatro án~eles que f~ti.lbp.n atildo3 á las oriHas del Eufrá.eS'. E~tas 
.,son las guarniciones qllE e I ... todiaban b~ fIOnteras de los dos imperios 
"de Partos y Romanos. Ellas se mantenian en paz nesne el ano 320 
"hasta 337. Sapor rompió la tregua; Const!lfltino munc, ántes de po­
"der comenzar la guerra: Consta licio la sostuvo ~in st:frir rérdida con .. 
,.,siderabIE: pero Juliano pereció eh ella, y poco fiLltÓ á FU eFrcito pa­

.¡.Iñ perecer tambien por la imprudenC"ia y temeriJad del {'rnperador. 
,.Antes que ~onara la séptima 1rúml'{'ta, apareció un angd (Cap. s.) 

1-"con un libw peqllf'ño en la mano. S. Juan ("(lme y traga e5te hbro; 
~cun 10 que E~~ ~ignifica que Dios le revelo SIlS de~ignio~ sohre la Iglesia. 

"Al mismo tiempo se le manda (Cup. Xl) qU:J mida el tem .. 
:",p10, bin tocar al atrio ni á la ciadad de Jerllo;:alen, porque iban 
·~á aband,m:lr~e á [os gf'n'iles para que !a'J hollaran el tiempo de 
"cuarenta v dos mese~, ó mil do ... ciento:i ~e.!"enta cIia..:. ú tres años 
."y medio. "Esta es la durJcion d¿ lit perscl'uci¡.n oe Dioc1e r iann: en 
"toda ella quedó la Iglesia abaud(lOada á los idólatras, como tam .. 
"bien el templo en lo 'l'le tenia de t'xterior; pue~ demolieron .Ia,_ 
"iglesia.'!, persi<Y11Íeron á los fieJe!!, v fueron ("llll~a de la 8~tas a tle 

o •. d 
....,una infinidad de cri::iti:.mos débiles ó tcrr.ernr1f'~; pero e e~te mo-
"dll proporcionaron la corona del martille) á IHi<l multitHcl innnme .. 

. "rable c:e cristianos fieles lI'larCadf's pnr los d,'s t('~'i~o~, quicl e! 
"de~pues de muchos mifagros murieron á manos de les enemigos de 
.,Jesucristo. A la to!menta siguió la. calma: C(ln~tantino ya (¡nieO 
"dueno del imperio, die> la paz á la 1.g-'esla, y los mártires reclhle ... 
"ron en el cielo y En la tierra los h¡JOores que merecian; pe .. 
"ro para n~g;ll' á esta paz, !re 'Vii) preds;at!o Constantino á. f'mpren ... 
"der y cf>lltilluar muchas guernl~, ~imbo1iz.ad<J,..j en un t\:nt:motu que 
,,arruinó la décima parte de la ciudad. 1I 

(1) l .. J. ro. 11. 
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, "Lo que oe refi~re en los. capítulos déc;m~ y u.ndécimo que be­
mos resumido, es COIDO un mtermedlO para I1ummar, los ,sucesos 

:que bahian anunciado obscur..!I~ente las seis trompetas de lo~ ~n~ 
~les. Estos d-1S capítllJq~ facilitan el de!"enlJce de las predlcclQ.. 
~es, manife ... tando cuál fu~ la causa de tantas desgracias y de la 
"ruina del imperio. De~pue:i que el séptimo ángel sonó la trompe· 
"la, ea oyeron '·OCf'S qlJe decia[], que la victoria y el reino se die~ 
~n al Ilijo de Di"" y he aqUí designada la paz que dió. Coos­
"tantino á la Ig!esla." ' . 

"Las prrsecucionf's soTo se habian representado en grande ba~ 
,Jo las figuras de siete ~e!los y sirte trompetas: van á verse con 
.,mas e.pre,ion. Aquella mnger vestida del sol en el capitulo duo­
"décimo, es símbolo de la Iglesia de Jesucristo próxima al par ... 
"too lln flragnn de siete cabezas se le pone delante 'para devorar 
"á su hilo; las siete cabezas del dra~on son los siete emperado. 
,.res que pr r~iguieron ti. la I;de"lia, y fueron Viocleciano, 1\Iax5miano 
"lIerculeo. Galerio. l\Ialimir:o, SeverQ, ~Iaxencio, y Licinio. Pare la 
,..lgIesia felizmente á pesar de las per~ecuciones; pero se vió obli­
,.garla á retirarse al desiertr, miéntras pasaba lo mas vivo de la per­
"..'l'ecucion; vomita el dragon un ¡io que sig-Ie á la muger; la tier. 
"ra se abre y se traga al rio; así quedaron frustrados sus designios." 

"1L1 E~píritu Santo para imprimir mas fuertemente la misma 
"i<lea en el e!'píritu de S JlIan y en el de su~ lectore5l. presenta en 
"pI capitulo décimo tercio una bestia de siete cabezas que sale del 
rmor, y á la que dió todo su poder el dragon. Esta es la ciudad 
"de Roma ó el imrerio romano. Caen luego cinco cabezas de es­
"t3s siete, que fuefon ni 'cleciano, 1,Iaximiano; Galerio. Severo, r 
,,1tfaxenci.), quienes duraron muy poco tiempo; pero ~IaximiDo hi­
,,%0 en el Oriente los ma\"ores males á la Iglesia. De::.pues que ca­
,;}:ó esb sexta cabeza, apareció la seplima, que no duró l!lucho 
"tiempo; este es Licinio. Se levanta en fin una ~egunda bestIa con 
"cuelllOS como de cordero. este es Juliano apóstata. Todas las se­
"nale~ con que pinta S~ Juan á e~ta hestia conl'ienen á Juliano, y 
"nn huy ni una sola qUf: nf) se le (¡('(lmode admirablemente por la 
"historia. Es pnci:o"o cr-·mparar este capítulo COD el décimo séptimo. 
"que es como ~u comenl¡Hio/' 

,.En el capitulo opcimo cuarto se representa la lo'ietoria de Je .. 
"sncri~to, el eSlahIecimiento del Ev:mgelío eterno por todo el muo­
"dQ, y los anatemas que acabaron con Roma idólatra, figurados en 
"1,;;oa siega y vendimia. En el capítulo dé("imo quinto aparecen $ie­
"te ángeles, y cada uno con ~na copa nena de la ira de Dios, que 
"derrama." robre la tierra, y súbre los enemigos d~ Jesucristo y de 

. "s~ Jgle~la (Cap. XVI). Estas parere son .Ias calamJdades del impe. 
"no de~pues de la muerte ut' Ct}¡JS'tuntlDo y de sus bijos. Véase 
"en el comentario el pormenor de estas aphcaciones. En el capl ... 
"lulo c!éc:-imo séptimo se vé á Ruma y al imperio romano bajo la 
"figura de una. grdn meretriz, ~eñ()ra de los reyes de la tierra, edi­
",ticada sobre siete montes, tpñida con sanare de mártires llamada 
"llabilonia en el ~entjdo misf ico, y que embriagó á todos' lns pue­
"bias dd mundo con el vino de $'.1 prostitucion. Es muy claro que 
.,.todos e::itos ~aractere:l no convienen sino á Roma idúlatra como ca-
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,.pital del imperio romano. Esta gran meretriz apareció montada 
"en la. bc",tia de siete cabezas; la bestia rué muerta, y las siete ca­
"bezas de 103 siete tirJ.nos perseguidores fueron derribadas. Le" su­
"cedieron diez cuemml, que son los reyes de b.s n~ciones bárba­
"ras que se establecieron en el imperio romano: su deEoignio era 
",,-i\"ir couf~rme á la religion y leyes rom:lOas: en COD!olccucllcia de­
"dararon la guerra al Cordero y á su Iglesiu; pero al fin los '\"en­
"ció el Coruero, se con'iirtíeroD, y adoraron al mismo que habiau per ... 
!')seguiflo. " 

"El capítuh décimo octavo es la conclllsion de todas las guer­
,~rns y de todas las amenazas anteriores. Babilonia fLlé humillada; 
"las naciones y los reyes distantes lloraron su ruina; los santlli y 
"los martires quedaron vengados en la destroccion de Roma por 
t,Ahrico. En fin, la Iglesia ue Jesucristo se vió libre de las perse­
"cuciones (Cap. XIX), la idolatría derribada, y Roma, la homicida de 
,.los sJ.nto~, arntinada: el, cielo manifestó su regocijo; aparece Je~u. 
"cristo como un _eocedor que destruyó la idolatría, y que triunfó 
"de todos su-~ enemigos. Despues que pinta S. Juan á Jesucrislo 
,.y á su ejército, representa á los enemigos que tuvo que comLatir 
"y que 'Vencer: este era el imperio romano, la idolatría y 103 em­
"peradores romanos que la sostenian." 

"De~truido el reino de la idolatría, y yengada la sangre de los 
"má"tires (Cap. xx), encadena un ángel al dragon, que es el de­
"monio, y le encierra en el abismo por el tiempo de mil ailos; 109 
"que pasados, será 'Duevamen:e desatado, y suscitará á Gog y á ~fa ... 
"gog contra Jesucristo y su Iglesia; pero el fuego ael cielo 103 de­
.,VOí.l!':L EiOto se dirige a la venida del Anticristo en el fin del mun .. 
,.,do. Aparecerá despues el juez soberano y comparecerán ante su 
"tribunal todos los hombres para que cada uno reciba lo que me­
,,recen sus obras." . 

flRenovado el cielo y la tierra (Cap. XXI), se ve descender á la 
"esposa de Jesucristo, la nueva Jerusalen, la Iglesia cristiana~ Nada 
"mas ostentoso, nada mas rico, nada mas bello que esta nueva es .. 
,.,posa. En medio de la ciudad está UD rio de delicias, y en sus már­
,.genes muchos árbo1es que hacen inmortales á los hombres (Cap. 
"uu). Estas grandiosa¡ figuras solo indican la Soberana felicidad de 
"los bien3.venturados en el cielo despues de la resurreccion gene .. 
,,ral. He aquí ya toda la economía de e.te libro." tAsi se explica 
Cat.let..) 

ARTICULO IY. 

Expone Bessuet su sistema. 

Para formnr una idea mas exacta del sistema de Calmet, es 
preciso compararle con el de Bossuet, que es, por decirlo así, su 
modelo. Creemos por otra parte, que el lector verá con satisf<tc­
cion un corto y fiel extracto del sistema de est~ ilustre prelddo. No 
es posible hablar del Apncalipsi sin entrar en la. mira. del céle­
bre obispo de l\1eaux subre el sentido profundo de este libro mis-

TOX. XXIV. 3 
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terioso. 8i pasánmos en si1encio la explicacion de este prelado, 
aca~fI nos hariarnos sospechosos con eate disimulo; y p¿:ra evitar la 
1113S l¡zera sospecha, expondrémos con toda claridad su si'5tema, Ó 

mJ.s liien, H~a el mi::mo Dossuet el que nos hable (1). 
7':\part'ce Je!'oucri~i:c: se amonesta á las iglesias; el reismo Je­

,"~U'3 k~ habla por S. Juan para enseflarles sus debcre s, yel E,¡ ... 
"pínttl Santo le~ hace magníficas promúsas (Cap. J, 11 Y U1). Lla­
"Ola Jt'~ucri'¡lo á S. Juan para revelarle los secretos futuro~, y lo 
"q'le habla <le suceder á su Iglesia de~de el tiempo e n que le ha­
,.!J!.lh:l ha..-ta el tin de los sidos, y he,sta la entera consumaclon de 
"los (lcsignios de Dios (CJp~ IY hasta el xx). Tres épocas de la 
"Iglet-ia ~e distin~"t.;en aquí con toda claridad: la de su nacimiento 
JI} prin;crn~ perscc!Jciones (Cap. ,>[ hasta el XIX); la de su reino en 
"la tlura (Cap. xx, ,. 1.6), Y la de su última. tentacion cuundo des­
"atado por :a últim3 yez SatalH!S, hará el po!"trer esfuerzo para des .. 
"tnllll~ ~~I,. 7.]~)j á lo ~ue ~egu!rá inmcdiat .. mente la resurreccion 
,.y el 1'IIC'O Uf .. ,c.."al C' 11 hasta el fin): despues de esto se de­
,~n nr la Iglesia toda hermosa y toda perfecta en la reunion da 
"bu;)s 105' sal;tos) y en la conformidad mas armoniosa de Jos mlem­
"bros cuya cabeza es Jesucri~to (Cap. XXI y xxn)." 

"F.n el primer tiempo que es el del nacimiento de la Iglesia 
.,;y (le sus primeros padec:mientos, por débil que pareciera bajo tan 
"J.rolúnga.da opresion, la pinta S. Juan poderosa, abatiendo á todos 
"S~S em:migDs Judíos y gentiles (Cap. n); á aq':Jeilos en El princi­
"plLl (Cap. TI) y VIII), Y á estos en lo sucesivo de la prediccion (Cap. 
"IX hó.sta el fin cl~l XIX). Estas dos especies de enemigos están muy 
"claramente designadas por S. Juan; los primeros con ocasion de 
';;(itlellas doce mil personas que 8e salvaron de cada tribu de Is­
"rael, por cuyo amor se perdonó al resto de la nacion, y por cu­
',.ya CbUsa 11') se hace meneion aHí de los ídolos; pues los JudíoS' no 
,,~os cO.lJOcian. ni pecaron por esta parte: los gentiies se anuncian 
"u:mcdi3 tamcnte ¿espucs, donde se ve á los reyes de Oriente que 
'9'-lf:I;C~ C,-)n innume.nlblcs ejércitos y pueblos del otro lado del Eutrá .. 
"les. E~te C5 el pnmer pas[!ge en que se habla de ídolos de oro 
",y' d~ pl?ta, y en el que en medio de hs plagas que Dio'i man­
,.,da a los gentiles, se les reprende por no haber dejado el culto 
"de la,s obrns de sus manos y la adoracion á los demonios, como 
"tamLlen por otros crímenes ql1e el Espíritu Santo nos represen­
,.ta en todo este libro como consecuencias ine\-i.tables de la idola­
"tría •••• (~)." 

,.En el intervalo de CSÚ1S dos clas:es de enemigos, inmediata:' 
"m~nte ~e!Oplles de ·los JUdíOS, y ántes de nombrar á los gentile! 
"y a IQ.i l~ol?s, se descubre otra tercera, simbolizada en aquellas lan .. 
~ostas mJstrcas que representan á 105 heresiarcas colocados despues 
"de los JudíOj cuyos e~rores imitaron, y ántes de los gentiles á quie .. 
"nes aU~91le n.o pareelan atacar directamente, c.omo debia esperar­
"se 1.0 mCleran con los reyes de Oriente que aparecen en el mismo 

el) El t'xtracto l'i?1lie~te se h:l flal!ado del Compendio d~l Aporalipri. que pOD.e Bes.. 
enet al fin de ~tJ EZp/ICnrlon._{2) Lo que s-e omite u por abreviar; "in temor de qne se 
con.t"'llte la {,bu. ¿e Bossuet pa.n. i¡ue se s;¡.!i.sf~:il.!l IUIi lectgres. Esto misme harem" 
.Q t"dól la. eXll\l,'¡cion. _ _ 
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ttC2pítulo, les hacian mucho dano, obscureciéndoles el sol, símbolo 
"de Jesucri.sto, y las luces de su Evangelio y de su 161esi~ con lo 
"que se 8.umen!aba la obstinacion de los geutiles •••• (Cap. IX, V. 1·12)." 

"En esta circunstancia convenia manifestar, que la Iglesia ha­
"bia de superar este obstáculo con el mismo suceso que los demas. 
,.Dzspues de hacerlo así S. Juan de una manera tan breve como 
"enérgica y eficaz, se ocupa luego Em representar las persecuciones 
"rOIllJ.nas como el objeto que hacia mas impresion en los ánimos, 
"para que se viera con toda claridad la fortaleza con que resistia 
"la Iglesia á la violencia del ataque, y se admiraran los severos jui-: 
,~cios de Dios contra Roma perseguidora, y el invencible poder de 
"su diestra que abatia á los pié s d3 su Iglesia '\'ictoriosa un poder 
"tan temido de todo el universo (Cap. XlX, desde el V 13 hasta el 
.cap. xx)." 

rl'ara preparar los espíritus á la caída da este grande ¡rope. 
"no, nos presenta S. Juan allá de léjos á 1:)3 Pers..1.3, de donde le 
"babia de venir el primer golpe (Cap. IX V 13 hasta el fin). El 
"carácter con que h~s pinta e9 inequívoco t . pues los llama re .. 
"ye. de Oriente, y les hace pasar el Eufráte. que parece se ba­
"bia puesto allí para separar á los Romanos de los Persas (lX, 14, 
"Xl'-I, 12). Aquí es donde el santo apóstol comienza á manifes­
"tar la sum:! rebeldía de los Romanos contra Dios, que los casti· 
,.g3ba para que abandonaran la idolatría; y con este objeto se de· 
"tiene refiriendo el obstinado furor con que no cesaban de afligir 
"á la Iglesja.." 

nEstas persecuciones comienzan dasde el capítulo undécimo; y 
,Jlabiendo caracterizado ffiby {Jara y distintamente á los Judíos y á 
~los ge:ltiles, no han !ido "me003 vivos Jos colores con que pinta 
"la persecucion de los Romanos. El que mas la indica es el de la 
"bestia, que aunque no se representa con todos sus tamaños sino 
,..en los capítulos Xlii y XVIJ, comienza á descubrirse rle5de el un­
"décimo, dando muerte á los escogiclos de Dios y fieles testigos de 
"la verdad. Es preciso fijar aquí -la atencion sobre los caracteres de 
"esta bestia, porque están mas claros y mas circunstanciauos que los 
"clemas. " 
. "Estamos ya enseñado3 por la profecía de Daniel á descubrir 
"los grande3 imperios bajo la figura de a'~"unns fieras: no hay pues 
Moque, ~mirarse cuando se reprcsenh el imperio romano en esta bes­
"tia que nada tiene de mas raro ni admirable para los que e~tán 
"versados en la Escritur.l. El des!gnio de S. luan no es solamente 
,.el de indicar un grande y. formidable imperio en lo general, sino 
~forIDidable principalmente para los fiele, de Jesucristo. A,í pue, le 
"presenta como perseguidor y como idólatra; porque h idolatría 
"era la ,que le estimulaba para perseguir á los hiios de Dios. Si ~e 
"quiere. entender m~jor e~te doble carácter de idolatría y de per· 
"secucion qua reune S. Juan en la bestia, es nece::ario no separar­
"la de la meretriz. que viene montada en eUa, como Sf; ,'e en el 
"cup;tuIo décimo séptimo. La prostitucion es en el lengt!3ge ce la 
~Escr'tu.-a el carácter de la idolatría, y el símbolo de aquel aban­
~clono con se entrega el alma al amor de muchos dioses f<Jl:ios, ('o­
"InO otros tantos amantes impuros que la. corrompen. A este ca.-

• 
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rácter oe idohtría une el apó~tol el de la crueldad j pcrsecucion 
:ql!C m,mifi ~8ta la mnger embriagada con la sangre dI! los san,:os 
"y mártir.es de !eslls~ de maDera que no pue?~ duoarse,. q~le sU prtn .. 

(Oipal ohJ~tf) fue mamfestar en grande el pode:, romaDO luolatra, ene .. 
::mi:;::;o y per5egui'i:-r! est~) con

l 
yicn.c p~rf('lctarnedntelcobn I?s nombre! 

dC' blu=-fcmia eS'~Tltos sor>re as sIete ca ¡("zas e a esua t que son 
::ll)s siete montes de Roma f'E'gun le) explica el mismo S. Juan; y 
"c~to in·-lica t<tmbien sus furol es contra los Eantos, su c~lor de san· 
~re, y tDdo ~n nlnrato entel y 'Sanguinario. I'ara este mismo fin 
.. di,) á Id bestia el dragon l-ermejo su gran poder, y le inspiro su' 
.. odio e,olltra )n~ fieles. Es muy claro que no podia pintarse la per· 
"st:cuciun con un03 coleres mas Ti,,'os."' '. 

"A m" de l. prr>ecucion en general que describe el Apóstol 
"..le un modo tan palpable, hemos \'i5to ya que se contrae á ideas 
"mas ¡ndi"iJmJ~s. fijf:mlose pnncip:ilrnente tn la persecucion de Dio­
,.clt'ci:lOO, que f'l,,go cutre }0I5 clemas pc.ra describirla con toda plJn. 
,,tlla!idad, pues h:l.biJ de ~er la mas impetuosu, como que era la úl· 
"tima. y ('fl cuyos r;.t'lq!PS cQInf'nznba á e!cvarse la Iglesia nI ?ol­
"mo de la gloria á q1le liegú ne.;pc'.:::s bfljO la proteccinI1 de Cr:ns­
"t:mtinn. El carácter ma3 demostrativo d~ esTa snr.;riEnta y última 
"periccaci .• n es el de haber3~~ realizado en nombre de siete cOlpe .. 
,.radores: y c:;ta es la. razon porque la pinta S. Jua .. con siete ca­
t1h~laS que son lo~ siete monte~ de R'lma. y tamtL:n siete ce sus 
t.rey{'>t cn;no el mi 'mm S. Juan h explica. Esta t's: h única per­
,.5ecucion nlJ.rca{{a con ('~h ~C~~::l: los c:ar.::.cteres particuiares de los 
"trc~ suh('r~l,no~1 pr:ncipa1es r.l..;t0rcs de ella, se ven tan daros como 
t,~i los rdi.~iera la histori:J, y cerno lo he:-nos ya manifestado. (Mnx¡'. 
"mi:mo Hucnle'),' E'n el cuerpo de la hc~tia semt>jante al dd leo. 
,,'JJ.rJü: ~hximian') G:lj~rif~, en los pi¿s de la bestia semejantes á 
,,I.)S del 0::0; y n;Qc!el'.ian·'), en la boc:l de la bestia semejante á la 
~.drl 1-_'OI!). Y ClIllVl :\Ia::l:.ilil~ano Ht>TCuleo uu/) de los: siete, y de es­
,,1~B tres. h:lbJa dc ~I?r emperador en dos érocas, se verifica que 
"WiiJ Ce ar¡n..:lhil sl'..:te reye~ era al mismo tiempo un octavo, y uno 
"de Jos ~;ele. Pnrerc que se i:Fgti) en t()(fa la historia lo que habia 
"f:e mai ~ir.,!!lIhr; p':cs no ec encuentra en toda la serie del im .. 
"pe.no nJm,HlO un carácter tan expreso. E,tá pues muy claro, que 
,,[a bcsti.i f"'i f;Írnb··lt) de Roma como pcr:-;err·.1it1ora en lo general; 
,.y mas p.~rticu!armen!e de b - misma Romao en el furor de la úl .. 
"tima y JJl'lS s~tn~icn!a penocl;l1d·m." 

,.Xo )¡,'y pa~ que iei,etir kiS otros C:1Tacteres de esta perse .. 
,.curion frie ya hemD"'I consid:.--'rndo: pero no dehe olvidarse que He· 
",v;.ba e1 Dnmhre de D·inde('iano~ quien como orimer emperador, cm 
",tamb;~n el primp.ro que cst;¡,ha á la cabeZ1.' en }QS edictos de los 
,.pcr~.!!'ljdorc'i. E ... ta f'S la C~lU~'l p-lrf"jue S. Juan queriendo indicar 
t.C' 'n IClT::li nl1alcn!cs el Il'Hnbre de b bestil\, e~crlbió el nombre 
,.de Di(wj¡'ci·mo en el nt'lmer'l 6611. Todo lo caracteriza de una ma .. 
"liera admirable: 1.0 soIam:.!nte no~ da el nombre de un hombre, 
""iao 1'1 de ulJa de t:sta.i cabez:J.'i lUí~tica~, estu e~ el nombre de 
"un cmper.tdor. !le e~te mod·., n:>s manifiesta á Dioc1eciano cuyo 
"nombre úntc5 de s'Jr ern¡.era:j 'r era Dhcles, y unido este al de 
.,,,bgusto d~spue3 que subió al troo·), pre.:!cnta un carácter incomu .. 
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"nicahle, no solo á todo otro príncipe, sino tambien á todo otro hombre."· 
.. (En DIOCLES AUGUSTUS se encuentra el número DCLXVI) •••• 

"1\Iaximiano IIerculeo, primer colega de Diocleci¡¡no, y segundo em· 
"perador, no está ménos perfectamente designado con la singular cir~ 
"cunstancia de haber sido emperador eo dos épocas: esta es la razoo 
"porque se di" á este príncipe el numbre de bestia; y ségun su mística 
"significIJ.:;ion, tal apodo le convenia mas particularmente que á ningun 
"otro de los c:nco emperadores que suscitaron la persecucioo¡ pues lo! 
"CI)lores con que S. Juan la pinta, manifiestan que no 5,>10 es una de las: 
"siete cabezas, esto es, uno de los siete soberanos, sino tambien el cuer .. 
"po de la besti3., segun lo hemos manife~tado. (Porque apesar de su ge­
;,Júo inconstante representado en la piel del leopardo, era el persegui .. 
;,dor mas obstinado, pues silscitó la persecucion en Occidente don .. 
"de reinü.ba InUCh03 afios áotes del edicto de la persecucion ge .. 
"neral). j, 

flHemos advertido ya que S. Juan describe á estn bestia mística 
"no como si exi~tiera en su tiempo, sino como que despues habia de S1". 

;,/Jir del abismo; pero esto se entenderá mejor deteniéndose un poco 
"mas. Es verdad que el imperio rumano y perseguidor ya exi.!'tia 
"cuando e~cribió S. Juan su Apocalipsi; pero aun todavía no se l"erifi~ 
"caba _ la aplicacion particular que hizo de la bestia á la persecucíon de 
·"Diodeciano. Las sie1e cabezas, ó los siete emperadores, y todo 10 de­
"mas que designa con tantas circunstancias, era todavía f¡HUrO; y aun­
,.que habia ya comenzado la persecucion algunos años ántes por Neron y 
, "por DOffilciano. estaba por venir en su mayor duracion, y en sus mas 
"cmpeitados furores; por cuya causa habla de la bestia cpmo que co-­
"menz~ba á subir: la viS salir del abismo, fué tcstizo de su na!:imiento, 
nY no la manifiesta al mUDdo, sino cuando eUa se '-'encarnizó contra 103 
"santos. Sobre esto ninguna observacion está demas •••• ~J 

"De~pues de considerar los esenciales caracteres de la bestia tal 
"como S. Juan la describe, es preciso reflexionar cuáles habian de ser 
"sus pro:;reso5! y cuáles sus fines: lo que ella habia de hacer, esto es, 
"atormentar á la Iglesia; y lo que debia sufrir, esto es, perecer despues 
"de haber sido castigada por su idolatría, y por la sangre que derramó: 
,,así lo declara S. Juan con señales mas indubitables que todas las 
,,anteriores." 

,,La persecucion en general se .. erificaba ¡>Qr la bestia, cuando da­
"in muerte á 109 santos, y oprimia á la ciudad santa que es la Iglesia, 
"con las demas circunsl'lflCia3 que ya se han adl'"ertido. Pero en medio 
;,dc estas señales en gener.\l siempre mezcla S. Jl1an otrai p;uticularirla­
"des de la ~rsecucion de Dincleciano, en la que el E~pírjtu Santo ha~ 
"bia fij~do mas la atencinn del profeta. Esta es la causa porque en el 
"capitulo undécimo, verso décimo, se lisoegean los ¡;entiles de haber 
"extingl1idq el cristianismo, corno ite lisongeó desplles Diocleciano: y así 
"comó) ent6nces se elevó el '- ristianismo á Jo mas alto de la gloria, así 
"tambicn se vió -deSplJe3, que de en medio de la persecucion mas 
usangrienf.:t, se elevaba por los decretos y victorias de Constantino. Jl 

,.,En el capítulo duoJécimo se presenta el dragon que da Sil poder 
,,á la bestia, y la m1lger de parto, que es la Iglesia, en sus angustias. He 
"aqUí la pe~cccion en general; pero véase que luego se cOlitrtLe á la 
,,de Dioeleciano, cuando pint .. al demonio redoblando .us esfuerzos pa •. 
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ra devorar á aquel hijt') varon y triunfimtc qne habia de dar á luz I" 
",l1.11f'l'er· este es el cristianismo triur.fJ.ute v poderoso en tiemno de " - , . ~ 
"Constantino: y así como allá se pinta al dragon haciendo tre~ esfuer· 
"zos di~tintos, m:i se "ió varÍ'lr la pcr:;ecllcLm bajo aquellos tres ~)bera .. 
~nog en trc~ notabLs a~rcctos: aterrorizada bajo Diocleciano y ~Iaxi ... 
"miann, abatida bajo Lícinio, y muy próxima á acabar poco des­
"pues." 

,.Esto e¡:; lo que hizo la bestia miéntras se mantenia con algun po ... 
.,der. reTO S. Juan la prpseota en otro estado en que recibió un golpe 
"que le dió la muerte, y que para "'¡vir necesitó de resucitar (Cap. xm). 
".E~to es puntUi..lmente lo q'Je sucedió á la idolatria uestrui&l en las 
"siete cabezas, cuando ahatidos todos los perseguidores, quedó solo Cons­
.,tantino el mas celoso hijo de la Iglesia: murió la idolatría por la prohi .. 
"bicil)n de sus s&.nificio3 y ue su cul~o; y no hubiera tenido ya e~peran ... 
.. 7.<1 alfuna de revi\-ir, si Juliano apú:stata no la hubiera re::H:citado. 
"Y éase como S. JUtln se fija siempre en los ~rancles sucesos. Nada hay 
"mas f'ircun!"tanciaJo que b muerte dtl la idolatría bajó un príncipe-que 
"ra aholió por sus decrcto~. Ili nada mas si.znificativo que llamar re,mr­
,;reccion de la idolatría, á la f:lerza y auto-ridau con ql1e otro príncipe 
"Ia rest3!J~ece. Este es un gr.mue objeto en lo general: pero todavía es: 
"mas admirable eo lo particular. Ya se ve á la bestia espirando, como 
,la pinta S. Juan, por la herida de una de sus cabezas que era ]'Iaximi­
"no el sexto perscgt;idor" V porque la séptima, que aun no aparecia, 
.,debia dllrar muy poco tiempo en la persona de, Licir.io. A:sí es como 
,.muriú la bestiaj a~í es corno se abatió h idolatría; y así se vé la imá .. 
"gen enter.lIDcnte sempj:utc al ori~na1." 

"Muerh la idolatria ~iillboliz~ia en la bestia, se ve claramente 
"r.e5ucitada, y re('óbrundo su espíritu y poder en el imperio de Ju­
"h:~no. Toch:o:; las señales están marcando á aquella bestia en la nue.va 
"yda ~on que e:'te príncipe orgulloso la resucitó: aqnello.:.s blasfe~tas 
,¡est¡:.l¡.1das C0ntfJ. Jcsucris!~ y sus santos; el concurso de todo el Im­

,~p_erb reuniJo á 1;],3 órJenes del emperador para perseguir á la Igle­
n~J;]·; ~u od:o ~l ~ri:-:~jani5mf) que oprimió con el ~lismo fllr~r. que Vio­
"clecm~o! Ja. l:mtaClon del Cordero por algunas ylrtudes ,cr:st¡;:"n;:¡s que 
"este h!pocnta afectaba; los prcstif"io3 de sus filosofos maglcos que en­
"ternmcnte le domin¡:tban; las ilu~iones de la flhm fllJsonu; y la cor: 
"la uUI<lcion de esta nueva vida de la idolatría; en la qua aquella mu': 
,.ger no se ocultó como en las otras persecuciones, pues h Ig!eaia m:m­
.,tuvo todo su culto; touo e~to presenta. un cuadro el ma5' natural, y el 
"mas '¡¡vo de IJ. resurreccion de la wolatria en el rein3.do del apó~ 
"tata JulianQ." 

"l)ero no era bastante manifestar los furores de la bestia, ó lo 
,,'lne C3 lo mismo, ue la iJ.)latría perseguUora: era preciso que para 
~dcclilr.1r Ja st:ulJccion v SUi;. artificios describiera S. Juan á la segun­
"da Lestia I~íst¡ca, sírntv_Jo de la filo~fi~ pitagoric~ que fOlI~en.ta.da 
"pnr la magu, ~e empeñal):]. en S:Jstener h idohtría con los raci.Qcm.ws 
ull!J3 e~p('cio.;os, y 103 pr{){~igios mas admirables. E~to es 10 que .se ad .. -
uTlc.rte c~ 133 fi~ura.s d.e S. Juan; y esto lo que '\'em05 cUf!lphd~ en 
"la ul!1hltr;n, y~ se con~¡dere .en 511 primer \-¡gor bajo DUJcJecmno,. o ya 
"en la nUe\·a Vida que lú re'itltuvó el apóstata JuEanco. Aun se Vera. con 
"mas claridarJ la s~gunda. besüá, si se ad'áerte la propricdaJ con -qu~ 
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"la caracteriza S. Juan, que era la de hacer adorar á la primera bes· 
"tia, restituyenJo la ahtigua idQlatría; de suerte que la primera ap:l" 
"rece en el Apocalip:ü como el Dios. que se adoraba, y la segunda 
"como su profeta que obligaba á los hombres á adorarla; y esta es la 
"ra.zon porque se llamó el falso pn.lfeb. De este modo manifiesta S. 
",Jmm el veruadero carácter de la filosofia mágica, cuyos raciocinios y 
"prestigios se dil ijian todos á exigir las adoraciones que la antigua ido­
"Ir.tría habia rendido á las falsas C)i"inidades ¡n\cntadas por ella misma. JI 

. ,~l)uede Dotarse aquí todavía aquel otro carácter particular de la 
"idolatría romanaj por el que generalmente obl!gaba á adorar á la bes .. 
"tia y á fU imágen, esto e~, á ]!oma y á sus emperadores, cuyas imáge. 
",Hes se proponian á los mártires para que les rindieran el mismo ó 
"mayor eu ho que e;t.igian para los dioses inmortales: este es el ca­
»rácter c.on que generalmente pinta el Apocalipsi la idolatría, y este 
"el '¡'JI'! con los nemas resucitó el apóstata Juliano/' 

"Con que está ya pintada la persecucion COn todos sus caracteres: 
",por la calidad de sus autores, por sus violencias, por sus artificios, y 
"por la natun:.1eza del culto á ql.1C pretendía obligar lÍ todo el género 
~,humano. Pero una de las mas claras y ma.s particulares seilales con 
"q'Je la designa S. Juan, es la que fija los límites que Dios le puso por 
,.,una providencia singular en favor de sus escogidfJs, como lo habia 
"hecho otra vez con la Fersecucion de Antioco. Ya hemos visto que 
"á pesar del odio eterno con que Roma miraba á la Iglesia, Dios habia 
'Jdi~"Puesto que los furores de la persecucion se mitigJ.ran de tieml>O 
"en tiempo, y aun se interrumpieran frecuentemente, cuando de Due­
"vo se suscitaban: esto e~ lo que expresó S. Juan con el tiempo mÍs .. 
ntico de tres 31103 y medio, por las razones y modos que ya se han 
"manifestado." 
. "No pueue dndarsc que el designio del santo apóstol fué el de 
"manifestar la corta durucion del tiempo prefijado á las persecuciones, y 
"Q']C siempre habia ¿:3 ser el mismo; ya se explique por dias, por me .. 
"ses ó por años. El mi::;mo lo clecl::ra con términos formales, cuando 
"representando al dragon irritado porque solo tenía poco tiempo para. 
"tiranizar á los ficle~, 6j:1 inmediatamente en el verso que sigue este po... 
."ca tiempo, y le limita á tres años y medio. que á cada paso repite." •••• 

~A5í manifiesta S. Juan que esta duracion precisa se renovaba 
"con frecuencia, como si estas interrupciones fueran el comun carde .. 
"ter de los nuevos ímpetus de aquella persecucion. Por esto vemos que 
"dos veces vuelve á la' persecucion anterior á la muerte de la bestia, 
"(xII,6, 14) Y por tercera .. ez á 13 de la bestia resucitada (XIII, 5). Esta 
"manifiesta con m" clarid.~d que la luz, que este tiempo no es la du­
"racioo de una sola y dilatada persecucion ce cerca de trece siglos, 
"como lo han soñado los protestantes, sino la marca de las diversas al .. 
"ternativas de las persecuciones romanas, ~icmpre cortas, y siempre se .. 
"'or:ruidas de una dulce calma con que Dios la miti;aba/' . 

¡Con qué coiores tan hermosos ha pintado S. Juan en su cuadro 
.,aquel bello contraste, en que por una parte se ve á los fiele" y por 
"otra á los idólatras, marcados unos y otros con cl doble caráctcr que 
,.,105 distingue! aquellos con la marca de Dios; [VII. Y XIV.] estos con la 
"de la bestia (Xal); aquellos animado, de la fe que públicamente profe­
..... ban; est" soh,tinad". en la idolatría que con tanto empeño defen-
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"dian; aque1l9s sobre la marca de Dios, adornados con todas: la! Tir-­
"tudes y las gracias; y e~t?s: sobre la marca de la bestia, Isellados eDil 
"la impiedad y la blasfemIa, parcl ser luego entregados a la. justkia 
"di\'ina..." 

"Con que tenemos ya la pintura de las persecuciones de la bes .. 
"tia. ó de la antigua R,)ma, con todos los colores con que po1iamos 
,.desearla. Pero para no omitir nada de lo que ha hia de sucederle, 
"era preciso, que así como se pintó dominante y w~rseguidora, se re· 
,.presentara tambien abatirla y castigada. No podia haberlo hecho S. 
,.Juan de una manera mas pa1pable, qllC recordando, como lo hace . 
• ,en el cap. XVI, el primer golpe que eila recibió por el Oriente en el 
"imperio de Yaleriana; y presentándola á nuestrd vista como se ve 
"en el capítulo xvn, entre las manos de diez reyes que la saquean, la 
"desolan, la devoran, la conS'umen y aniquilan con todo el imperio que 
,,\"cmo~ c:J.cr en la pic~~ra de S. Juan; y cómo cayó en efecto destrui~ 
"da y dcspedazad~ por todo, aquellos reyes; de modo que no resta­
"La otra cosa~ que llorar en la tierra su desgracia (Cap. XVUl), y. 
"alabar en el cielo á la divina jnsticia (Cap,xlx). Esto e. lo que h3-
.,ce S. Juan de una manera tan clara, v con caracteres tan expresos de 
"los reyes que lo saquearon, que si se quita á las figuras algo de sa 
"místico ademan,esto es, si se entiende el Ienguage que hablan los pro­
"fetas, parece que se está leyendo uoa história/' 

"Una de las co~s 'Iue mas arrebatan la admiracion '-en este 
"hennoso cuadro de S. Juan, es la pintura de la meretriz. Todos los 
"atavíos y ~l aparato con que la pinta, indican muy cl~ramente y.co­
,.mo se podla desear, una ciudad temida de todo el uDlverso, domma. 
,.da de la idolatría, y perse!!Uidora de los santos; de modo que solo fo.l· 
"IÓ Ihmarla con el nomb'; propio de Roma. El santo apóstol para leu­
~,nir todas las ideas, la presenta en UDa misma vision como domina~te, 
"y como abatida; como crimimil, y como castigada; ostentando su tll·a.~ 
"na dominacion en las siete cabezas de la bestia en que aparece mOD­

"tada, y en los diez. cuernos de la mi.3ma bestia, la causa de su inevita­
~ru~ . 

"He aquí ya el primer tiempo del Apocalip.i en que se represen­
"tan los primeros padecimientos de la Iglesia naciente. Este era, el 
"grande objeto de S. Juan con el que ocupa diez y seis capitulas. Lo. 
"o.tros dos tiempos, esto es, el del reino de la Iglesia, y el de su ÚJ •. 
"tnDa pcrsecucion, se veD dibujarlos con otras dos pinceladas; pero las 
"mas vivas que se podian desear, y las mas significativas. En ellas 
"se .. e afianzada la seguridad y larga duracion del reino de la Iglesia 
"por lo •. ~II rulos con que se figura (Cap. xx. t 1-6); su tranqUlhdad 
"en la prl~lon ~e Satanas, que e.ncadenado no tendrá ya la lIbertad 
"que ~abla temd? para suscitar pel"S'ecuciones universales; y e.n fin la 
~posesl0n. del remo de Jesucristo y de sus mártires, cuya ~lona y ~ 
"der hü.u!a de extenderse y ser- reconocida en todo el uDlverso. pot 
"h~ber t~unfado de la bestia y de su carácter; de Roma y su. idola­
n trIa• )' para que toóo fuera indicado con las senale. de lo. tIempo. 
"y con las ci~c.unstancias mas precisas, se de~igna con particularidad 
"hasta el supliCIO que u~aban entónces los Romanos/' .. 

"La útlima tenlacion de la Iglesia no está ménos expresada, 
"aunque con brcví.imas palabrai (V 7, hasta el fin). Porque S_ Juan 
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' .. que no ignoraba lo que sobre e,to habia dicho con mas c1andad S. 
"Pablo, solo manifiesta en grande los caracteres con que se ,"é á Sa--: 
"umall desenca.denado, asi como- S. Publo le presenta ctm todo su po .. 
t,rler en aecioo; y conforme á lo que este apóstol hhbia eS~Í'ito, aquel 
"d~ á conocer esta tentacion mas por Jos eng'lñosos 8rt¡ficio~ que por 
~Ja violencia; -por Sil corta duracioD; y ·P?T el éxito que habia de te .. 
,.ncr en el último juicio y magestuosa venida i1e Jesu..:risto; como que 
"este habia de ser el lin de, la Iglesia eo la tierra y su última lenta·, 
"cion. A"í nos da á entender que esta prueba era la rue's terrible, 
"yen la que desencadenado el demonio', baria. tos últimos esfuerzos; 
"porque Jesucristo vendria á destruirle en S'J persona con gramle OS~ 
"tcntacion de su poder." o " : - ¡ 

He aqui ya la. tre, épocas de la Iglesia! la prlrriera que es la de' su 
,.nacimiento representado con extcnsion~bflj{) muchas ,,- bcllás Imilgeues, 
"como que era lo q'JB habian de 'ter los fieles á' <Iuje~es h<tLlaba, y los 
"que mas necesit.luan_ prepararse:)as otras dos' se ven rlelineada~ ~n 
"dos palabras, pero con la mayor \"iveza, y por decirlo así, con míln-j 
"maestra. Esta es la mano de un apóstol, ó m'lS bien, aquella IDJeO 

,.divina que escri~e COD velocidad, cuyos; rasgos DO son -m.::nos perfce": 
"tos ni ménos expresivos por ser trazados con rapidez; y que sabe dar 
"toda la fuerza necesaria á su exprasion; de suerte que cuanuo qUIere 
"TeUne en pocas palabras cosas innumerdbles." ~ -, 

.,No hay pues necesidad de repetir, que la destmccion complet3. 
"de Sataoa. e. eo el fondo el gran suceso que celebra S. Juan.' ,La 
"ruina de la antigua serpiente y de su imperio' parece el argumento 
"del Apocalipsi; y sos continuadas derrota-i forman la historia de la"! 
"tres épocas': indicadas. Porque al fin de la primet'~ que es la de sug­
"persecuciones en el principio, sob arrojados nI estanque de fuego r-. 
"azufre los dos principales ministros de ella, la be~tia y su falso pro .. 
"feo", alli está encadenad, para q'le la Iglesia reine tranquila y libre 
"de las persecucione:i umveri'lale.!l, hasta que se acerquen los últimos:; 
"tiempos. Al concluir la ~egunda época se d~sencadcnará á Satma!, 
"y sus furores serán mas "i(llentos que 10 que habían sidó basta entón. 
"ce~; comenzará el tercer tiempo que - durará P-)COj pero será terri .. 
~ble por lo,:¡ artificios de sus ilasiones, y al fin de fl será encadenado 
"Satanas, no por tiempo determinado, sino para siempre: acab:uán sus 
,.empresas:, ¡,cm precipitado en el abismo, donde ya la espera la bestia 
~y el falso profeta qua fueroo su, principales a;;-eutes. y lo., dospri. 
"meros instrumentos de las persecuciones uflil"ersaIes/' , .' 
, "Si se quiere fijar la prisioo de Satunas eo el tiempo en que 
"parece que la ha lijado S. Juan, puede llamarse en cierto .er.tido el 
"reino de Jesucristo y de sus mártires en la tierra, la gloria que hall' 
"re~ibido en toda la Iglesia; y de este modo estarán tilas bien carac­
,.tenzados los tiempos: pero e~to no impide para que en otro sentidQ ie 

"t'lme el principio del encadenamiento oe SataDas, comó '0 nota S. 
"Ag"stin á quien, yo he seguido, desde la predicaeion y muerte de Je. 
,,!Ucristo, que fué ciertamente el momento futal para el infierno, aun--. 
.. que todos loa posteriores resultado. de este primer golpe DO re ma. 
"nifestaron l!Íno despues de l]Iucho tiempo~ H , 

'. "Ho aquí ya toda la historia de la I:zlesia frazada en el Apoca. 
,,\ipsi oon sas treo tiemp~. ó tres estados." A.í se explica Bo.met. 

TOM. Ul"Y. 4 
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26 PRUACIO 
Segun'esto, parece que .el .i,tema de Calmet e. StJ¡'stan~nlmel1' 

te el de Bos.ue!, y solo se dIferencia en alguno. puntos partlculare.; 
pero está rundado sobre lo. mi,mos principios, y sujeto á las misma. 
dificultad e.. " . 

ARTICULO V. 

Paralelo d .. lo •• illtemu de Calmet '! tia BOAuet. Dificultades de un. 1 otro .i:s~ 
tonu. R6spuestu á. los .rguruentol de BOS8Uet contra la opinioa eomllD d. lo. 
radr.. lIIobr. lo. dOl ulIti¡os 1 1 .. besti .. que ob, d.l abismo. 

Tre. parte. principale. distingue Bo .. uel "n el Apocalipsi: la. ad. 
vertencia~ dirigida! á las siete iglesias de Asia en los tres primeros 
capítllloo: las predicciones sobre el e.tado de la Iglesia desde .u naci. 
miento h1\sta su entera consumacion en la tierra. desde el capitulo 
C'larto hosta el décimo nono: y la. promesas para la vida futura en los 
d.)! últimos capitolo.. En e,to e.tá dc acuerdo Calmet. 

En las predicciones di~tingue Bossuet tres tiempos, ó tres estado! 
de la Iglesia: el de su nacimiento y primero3, padecimieutos, desde el 
principio del capítulo cuarto hasta el fin del décimo nono: el de su 
reino sobre la tierra _en los seis primero!J versos del capítulo vigfsi .. 
mo: y el de su última tentacion, h .... ta el fin de este mismo capítulo. 
Tambien está conforme Calme!. 

En el .priQ1,cr tiempo distingue B'Jssuet (105; clases de ~ne.m.igo! 
de la IgleSia, que fueron abatidos; y son los JUdlOS en el prInCIpIO, y 
lo. gtntiles despues. Calmet admite este principio, y solo discorda 

. en la nplicacion. ' 
Segun n·".ue!, á la abertura de lo. seis primeros sello. aparece 

I.uego triunfante Jesucñsto, y en.seguida se Vf"D las tres calamidade!, 
efectos de la indignacion divin~ guerra, hambre y peste; las almas de 
los martires pidiendo venganza de su sangre, y á los Judíos y genti': 
le3 severamente castigados. Segun' Ca1met, á la abertura de 10:1 seis 
primero~ se!!o~ aparece triunfante Jesucristo; la guerra que habia de de­
clararse á la Iglesia; el hambre que habia de consumir al imperio; la pes. 
te que le devoraria; lo. mártires que piden ven,,"lUlza; y las desgra~ 
cías que habian de venir sobre el imperio en castigo de SU3 crueldrutes.: 

Segun Bo"ue!, en el capítulo séptimo entre la abertura del sexto 
y !~ptimo seno, se ve suspensa la ira de Dios; y ántes que estalle sO-: 
bre los Judíos y gentiles, aparecen los eseogido9 de entre esto!, ya 
marcados. Así 10 siente Calmet." -, 
.. A la abertura del séptimo sello, aparecen siete ángeles con trom­
petas: y .1 sonido de bs cuatro primeras, ve Bossuet la ira de Dios 
sobre lo. Judíos. 1:,to no parece tan claro á Calmet. En el sonido 
de la prime .... trompeta ve Eossuet el de.~stre de lo. J udios bajo el 
imperio de Trajano; en el de la segunda, su extrema desolacion por 
Adri1no; en el de la tercera, la re,"olucion del falso Mesías B...,"'; 
québa.; en el de la cuarta el obscurecimiento de la ley y de"las pro~ 
fecho por las (al ... tradiciones é interpretaciones de lo. Judios. Cal. 
met nlce, que en el sonido de la primera trompeta se ve. un símbolo 
dI.! giJe~ que mira al imperio en genera1; así lo eXFtica ·en- su' co­
mentario: en el sonido de la segund~, no está de acuerdo. consigo mi¡¡. 
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mo; porque en el comentario dice, que allí se ve la revolucion de los 
Jud",. y sus desastres bojo el imperio de Trajano; y en su prefacio 
reune la. de'gracias de los Judíos bajo dos emperadores, Trajano y 
Adriano: en el sonido de la tercera trompeta, rec~noce tambien la 
revolucion de Barccquébas; pero en su comentario une 4 esta revolu ... 
cion el desastre de lo. Judíos en tiempo de Adriano, que rué muy pos­
terior á ,aquella revolucion: en fin, en el sonido de la cuarta trompe­
ta solo ve' mucha.' obscuridad en la que nada percibe con ~istincion. 
"Esto, dice, suele explicarse ó de las primeras hercgias, ó de las cala· 
"midades de ]os Judíos, ó de las desgracias del imperio romano/' E~ 
S'U comentario añade: ~Uossuet]o entiende del obscurecimiento de 
.. las profecías por la malicía de los J "díos •••• todo esto me parece 
,muy arbitrario." Tales son filUS palabrns. ". 

Al sonído de la cuarta trompeta oye S. Juan una voz que ex· 
clama: "t.\', Ay, .ty de los. habitantcs de, la tierra cuando lleguen 
á sonar los tres áng,zes rútantes $1U trompetas (Cap. vlÍl. V 13). 
Primer esco1lo en que los d9s SJstemas comienzan á chocar; por .. 
que si se considera que despues de los· IiÍmbolos que acompañan 
al sonido dé la quinta trompeta,' dice S. Juan: El primer Ay ya 
pasó, y van. á seguirse (jtros do~ (Cap. 1:1. \'r 12); Y si á e."to 5e 

ugrega, que despues de todos 'os ~lmbofos que siguen al sonido de 
la se~ta trompeta, dice S. Juan: El seglmdo Ay ya pas6, y p"onto 
~e",b,¡ rl t<rcero (Cap. XI. V H). se comprende luego, que lo. tres 
ayCi anunciado~ por esta voz han de acompañar sucestvamepte al 
sonido de las trc5 últimas trompetas, c0n:t0_ lo indica la mim'la voz: 
y de aquí se infiere, que así .com.j el primero siguió al sonido tIa 
la ,!uinta trompeta, y el segundo al de la sexta, ~sí taDlbie~ el ter­
Cero seguirá al sonido dé J,¿ séptima y última trompeta: y cuan .. 
do en esta circunstancia se anuncia qne llega la ira del Señor, 
el tiempo de juzgar á los' muertos, y de exterminar á los mah·a. 
df)J, se, entiende que el tercero __ y último Ay es precisamente este 
mismo juicio, que el Seüor ha' de hacer en el dia de su ira, y. 
por el cUIl .~tirál1 e.x!er1Ilinado:r" los que cOTl'ompiiron la tierra; de 
manera Gue ese día será verdaderamente para los réprobos el dia 
~el último Ay,. y. de la rna)·or de twas sus desgracias. Este pare­
Ce el sentido natural que prese,nta el texto; pero Bo!;suet ve en 
~l otra cosa .muy distinta. Segun su explicacion, el primero· y se­
gundo Ay son simulumeos re-~~ctiTamente al son:do de la quinta 
y sexta trompeta; mas el efecto de l tef(~ero, no le a~!ica todo pa­
ra el sonid" de la séptima, y, le reserva en su totalidad hasta el 
capítulo X\'ff~ y" XT:I, y mucba3, ,"eces repite que debe esperar~e 
hasta' entónces. Calmet híen' persuadido de que el tercero y últi· 
m" Ay e. inseparable del sonido de la séptima)" última trompe. 
ta, infiere ouc entóncC3 ha oe ,comenzar, y cQntim.::ar ha~ta el t111 
~el c;apít"ulo'" ~IX; así 10 dice _ en su comentario. Pero Br!:55"uet bien 
co~prendi.a que no e§ posible dar· tód~ es!a extension al terrero y 
'-Itn~o Ay., .. o\quí ~e ve que Calmet, por no caer en un defecto del 
si.stema de nrJ5su~t ha incurrido ro otro; v el único medio de evi4 
lar' ambos defectos, es -volver nI sentidu que' inme.::iatamcnte se pre .. 
~n~a: ,uniendo el terct!fo yJ ú1t!m'J Ay'. ccn el sC'flido ce 1:1 ~tpt\ma 
Y' Ulti",a trompeta; pero' sin diferir ni extender I!Ils efe...," mas allá 
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do lo •• ímbolos que aeompañan al sonido de e.ta última trompeta, 
y que se comprenJen ~n 101 cinco últim?s ve~sos del capítulo XI., 
El mi-.;mo BOsbuet advierte en la recapJtuJacJon de este capítulo 
que ,.el efecto de los tres ay .. del fin del capitulo 'flll, debe cor; 
responder al sonido de las tres últimas trompeta.: y en la expli: 
cae ion del capítulo IV!. V]. repite que lns tres ayes se re!ervan, 
para las tres úllima3 trompetas: de esto se infiere que pasados los.. 
s~'lObol():¡ de 1')8 tre!!' últimas trompetas, han pa.,ado tamblen los tres 
ayts, y por cO'l!!iguiente el tercero no puede diferirse ni conti~ 
n:mrse ma.s adelante. Con que la misma confesion de Bossuet con 4 

tradi"e su sistema, y al mismo tiempo destruye el de Calme!. lIa" 
8'111; la pTlmera dificultad contra uno y otro sistema: parece que 
mÚ~~ .. Hl.nv· nte se destruyen, y que ambo! se oponen al sentido na·" 
tUI"'\ del texto, Pero volvam~s á lo. tres ayes que acompañan al 
sOllld 1 de las trt's últimas trompetas. . 

El) el de la quinta veia B'Jssuet las heregías judaieas contra 
l. Trinidad y contra la divinidad de Jesucristo, como tambien el 
ca~acter particular ~e estas he regías, y de la hcregía ~n ge~erat.~ 
D'IJt) este supuesto Infiere que la estrella que S. Juan VIÓ entonces 
caer de] cielo, es principalmente Teodoto Bizantino. Calmet en su' 
pret:1cio no dice á quien puede representar esta estrella; y en EU co­
mentario ad,¡jerte l que si~1.Iiendo .la abertura de Bossuet, puede 
creerse . que fa estrella represf'nta á uno de los mas famosos here·' 
Finreas de aquel tiempo, como Simon, Cerinto, Ebion, Va!entin y 
a~m el mi"!mo demonio autor de todas las hercgías. Asimismo con .. 
Tiene en que aquel hum/) que subia del PQZO del abismo, puede 
ser un slmbfllo del obscurecimiento y del escándalo que extendie­
ron .Ios . heregBs 'de los dos á tres prim~ros siglos. En cuanto; á la 
exp1lcaclon de las langostas, no quiere SIllO que representen a los 
pueblos bárbaros ~ue se ~ch:¡ron sobre el .. imperio romano despues 

-de la muerte de C'Jnstantmo y de sus hIJOS. 
En el sonido de la sexta trompeta, vela Bossuet al imperio ro .. 

mano desquiciado por la irrupcion de los Persas en tiempo de ''''a __ 
feriano, quien cayó entóflces prisionero, y fué llevado cautivo. Cal.­
met dice que esto se acomoda mejor al rompimiento de los Roma ... 
no. y Persa. al fin del reinado de Constantino y que fué la épo­
ca de la- gllern en qllC despues pereció Juliano.' ' 

Entre el sonido de las dos últimas trompetas, desciende nn 
ángel del cieb y anuncia.. que ya no /wbrá mas tiempo, y que cuan-, 
do suene 1<\ séptima, se consumará el misterio de Dios. Segundo' 
cscoI!o: el sentido obvio no pr~senta utra inteligencia, sino que cuan·, 
do el án~el dice, qlJe ya na ha~rá mIJS tiempo, quiere decir que 
se acerca la eternida.d; y que por con:;;iglliente cuando declara que 
al s)nar la séptim:l. y última trompeta. se consumará el misterio de 
Dios, an'lflcia q<Je la grande o!Jra de Dios que es la conformacion 
de ~u· Iglesia, recibirá entónce~ su última perfeccion, y los escogí ... · 
d·,.; ser,IO eternaJU~nte felices en el plepo goce de lis promesas. 
Pt't1l ~,gun BI)"suet y Calmet, cuando el án¡:-el ammci::l que ya na, 
hubrú mas tinnpo, rolo quiere decir. que va á estallar la ira de. 
n;q~ Rnhre lo§ per~eguidores; y que cuarJdo declara que t'a á con..., 
'lUnar.. el: mi~terio d. Dio.,· solo anuncia. el triunf" de la I¡leala 
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y l. paz que le· babia de dar Con5t~ntino ¡P.ero podrá decirse coo 
,-erd,ld que este!:'uceso consum6 el . misterio de Dio!, y que esta 
seria la pr.Jnta consumacion que anunciaba, el ángel cuando decia! 
ya no habrá ma. tiempo' lIe aquí la segunda dificultad contra es­
tos dos si~tema5: el scu~ido natural ~el texto parece que los cOf.ltradice. 

En el ~Lpítulo XI, vió S. Juan que se suscitó 'una gran per.. Tereer. difi. 
secncion en la que, 103 dos testigo! que envió Dios, fueron muer- cultad. 
tos por la bestia que habia de subir del abi.mo. Tercer escollo: 
tr'da la tradicion ha reconocido en este suceso la persecucion del 

. Anticrist(J; toda ]a tradicion está de acuerdo en que estos d08 tu-
tigos serán E1ía. y lIenoc; y 'lue la bestia que le. ha de dar múer" 
te es el Anticristo. Esta comun inteligencia está firmemente auto-
rizada, y tanto; que ni el mismo Bossuet se atrevió á contradecir-
la en su pref,\cio: él «onviene en que puede ser un segundo sen-
tido de la profecía; pero en el primero, no ve aquí sino' los ca-
racteres de la persecu~ion en I!eneral, y con particularidad los de 
la de Diocleciano. Segun él 'os do, teJtigoJ son los mártires en 
ct.,rnun¡ y si se oiee que son Jos, es porque pertenecen á los doS 
órdenes de la I!71esia; que son el clero y el pueblo: y para acomo-
dar toda la prZfeda, la resurreccion r la ascen~ion de los dos les-
tigos es el triunfo de la Iglesia en e reinado de Const~ntino. Es-
te es el único sentido que entra en su sistema y en su plan. C~. 
met sig'ue los mismos paso~: en su cClmf:'ntario admite como set;un~ 
do señtiJo la mision de Elía. y de Henoc, como también la pero. 
secucion del Anticristo; pero se mantiene fijo en el primer sen~i-
do de Bossuet; y este es el único de que habla en su prefaCIO: 
adopta todas las ideas de aquel prelado, y soJo discorda en la dis-
tincion de los dos te~tigos: en el prefacio dice que estos dos indi-
can la multiiUct de los innumerables mártires que murieron en la 
persecl1cin n de Di'lCleciano; y a!lí lo repite en su comentario. ,,1tIu .. 
rieron, dice. en Oriente y en Occidente, murieron gentíle-o conver ... 
tidos y cri~tianos hebraizantes: dos pueblos se habían unido en la 
l~lesia de Jesucristo; y aqtlel1o!J dos testigos indican estos dos pue ... 
bh.'s: los unos diernn testimonio á la verdad, abandonando sus bie. 
nes, los otros abandonando sus vidas: en fin. los unos eran del ele-
M y Jos otros del estado laica}!-' ¡Cuántos y cuán distintos senú ... 
dos para explicar dos palabl"'!!! ¡Pero hay enrre todo~ ellos uno si-. 
quiera tan natural como el que ha llamado la atencion de todus los 
padreí!, y les ha oblig!l.do á rlecir" que estos dos testigos son los dos 
I'rofet •• que em;ará el Señor en el fin de lo •• iglo.! He 'aquí la 
lerCHa dincultad contra esto& dos s:istemas; e~tán' en comradiccion 
C.l0 el senti~o natural del texto, y con el comun consentimiento de 
lo. p,dre.:. , 

En fin. al sonar la !léptima trompeta que anuncia la consuma­
c!(\n del mistf'rio de Dio,~ se oyen voces en el cielo que dicen: 
Xl imp~rio d~ este mundo ha pasado á nuestro Sri'zor y á su Cris .. 
lo; V rrinará por 10.1 sig70s de los siglos. Entónces añaden, los 
~t :r.te y cuatro ancianos: Gracias os damos, Señor Dios Omnipo .. 
"'7!.tc .. que er"J, qu.e eras, y ,que has d~ reniT. porque ent'faste en 
l Jos [!s1on dI! tu !?"Tan pod~r y tU tu rtl1lO. ,Las naciones $I!' irri .. 
taron, pero al Ji" llegó tI< ira, y el tiempo d. ju%gar á lo, muer-
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tos, &T TF.lIPll'!lI MORTUOR1JX JUUlC.lIU, y a~ galardonar ti 'tUI si~r· 
vos los profetas, y á los santos, y á los que temen tu nombre, pe7 
qaeño$ y grand~$, y de ~xterminar á los 9ue corrompier~n. la ti~r· 

"'uta i.ifi.. ra. Cuarto escollo. ¿Qllién no ve aquí el Juicio de los mue~os tan 
eultad. expre~amente marcad,,)? ¡Cuánta conformi ad con lo que el ángel 

haLia. dicho cu:mdo anunciaba, que no habria ya mas tiempo, y que 
en el sonido de esta última trompeta le consumaria el mi sf.erio de 
Dir¡s.' Plli.'!S esto es lo que ha de suceder en el último juicio: e! 
tif!m~)o ac!,¡bará, la eternida(1 comenzará, y el misterio de Dios se 
CC'\~'Jmdra. E~ta inteligencia es muy sencilla y _oatural. Puel no 003· 
tatlte, 8€'g,m B,Js:)Uct y C:1IrIlet, lo que anuncia el sonido ... de C:'ita 
ú:tima trcJmpeta es el tri;.lfifo de la {r,lesia en el reinado de Cons­
tantino, la uestrucclon de la idolatría: y la ruina de Roma por la 
Íllcursion de lo! bárbaros. Segun Calmet d tiempo de jU1.gar á los, 
muertos, es el de "engar la muerte de los mártires; pero Bo<.:;suet 
no se fija en eso; porque bien conoce que esta expresion nJ.lural~ 
mente indica cf último juicio; y por eso anade: "S. Juan une el 
último juicio al que anunciaba de la destruccion de Roma. así como 
Jesucristo unió el último juicio cuando anunciaba la "ruina de Je­
rusalen (1): e,te es el e,tilo de la Escritura, unir las figura. á la 
... erdad. H Conque en esta profeda el juicio contra Ruma es. cuan­
do mas, la figura d~l último juicio, que es la verdad. ~sÍ puei, 
u.unque concedamos a Bossuet y á Calmet, que en un. primer sen~ 
tld~ habla la¡ profecfa del juicio contra Roma, seri~. ~lem'p:e. neee-
8a~o llegar a un segundo sentido que hable del últImo JmclO. El 
mIsmo llossuet confies..1. que e;;¡te último juicio es la Terdad: Juego 
es p~ec!so que esta verdad entre en el plan de la profecía; y (>Qt 
consigUIente, que la profecía nos cnnnulca á e~ta verdad. Pues he 
nqlii que ni per el sistEma de Calmet, ni por el de Bossuet, se 
~os conduce á ella, cuando se expJ¡ca la profecia. Esta es la cuar­
ta dificultad contra uno y otro ~!istema: la e,,-idencia del texto los 
eootradice. 

En el capítulo d'lodécimo en OUf! se ve la muO'er de parto, y ele­
TaTSC al trono de Dios el hijo varan q'le da á lu~, como tambien al 
dragon que la acom,=te en tres ímpetus distintos, crée BOS3uet que la 
muger representa á la Igle¡;ia, V el hijo vaJ"tJO á sus ma! fieles hijo~ 
que muy pronto habian de experimentar la soberana proteccion de 
Constantino y de' otros emperadores cristianos co[!tra Jos gentiles per": 
leguidores: y que los combates del dragon, símbolo del demonio, ~ti 
la~ pE!rsecuci?nes q'Je suscitó por medio de Dioc1edano, l\faximino, 1. 
)!lC¡OJO. Casi en toda esta exp-licacion está confDmle Cr.lmet; y solo 
dlScorda en las siete. cabezas, y en lo. diez cuernos del dr.gono Boo" 
suet dlC~ que las siete cabezas !on otros tantos demonios principales 
q~e preSiden á eada vicio capital, y Jos diez curmos pueden ser los 
dIez autores principales de las persp.cucicnes. Ca!met cree que las sie:­
te cabezas de la be'tia representan á los siete emperadores, y los diez 
cuerno! á Jos reyes bárbaros. . 

Quinta- diL En el capltulo décimo t~rdo aparece 1.-i bestia ~l{·cmpaf'iada' de sá 
cullad. fat.o profeta. E,te esd quinto cscoll~ del sistema: toda 1 .. tradicioIÍ 
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ba reconoci:]tJ en este pasage al Anticristo y á, su falso profeta. Cier­
to es que "los protestantes han abus::ldo ue esta opiniou (¡pero de qué 
no se abusa?); algunos han tenido el atrevimiento' de asegurar que el 
Anticristo es el papll. Bossl)et se levanta jUi!tamente contra e l1os,. mani .. 
fid~ta con toda sabiduría la falsedad de este sistema impío, y demt.ie~ 
tra que el papa no es el Anticristo. Pero avanza macho ma:t ade· 
bnte, y pretende explicar este capítulo sin reconocer en él al Anticri!J­
tI); p,)r(lue segun su explicacion, e~ta bf!stia es sÍmlJGlo de noma, y 
de su idólatra imperio; las ¡¡iete cabezas de la bestia son los siete em~ 
peradores paganos baJo cuyo imperio se realiz6 la pcrseeucion de Dio ... 
c1eciano; la herida mortal de la bct>tia es la que recibió 1~ ídol:.ltría ro­
mana Cf)n la muerte de· ~[aximiuo, que fué el sexto de estos empera­
~ore5-; la curacion de esta herida, es la nueva vidu. que dió á h idola .. 
tría el apóstata Juli3no, adoptando 109i mismos planes. de Dioclecia:1o. 
La seg'mda bestia es la filosofia pitng6rica que nuevamente sos.tuvo 
á la idolatría en la persecucion de JIJ1¡ano, así COIUO la habia sostenido 
en la de Diocleciano; en fin, el número fatal de la bestia indica el mis .. 
mo nombre de Dioc!eciano. Calme! adopta 1:1. ide" de e.te prelado, 
y. solo varía en dos: primera que la herida mortal de la bestia es sí 
h herid::! m()rtal de la. idolatría romana, pero nQ por la muerte de :3(a­
ximino. sino por la de Licinio, úhimó de los ~iete. Segunda: que la 
!§pgt:é"lda bestia no es la filosofia pitagórica, sino el mismo Juliano 'após­
tata. Pero segun la advertencia de Bossuet, como se ve en la exposi .. 
ehn de su siste;na, la pe¡'Secúcion del capítulo duodécimo es la que 
precede á la muerta de h bestia; y la del capítulo décL-no tercio es la 
que estalla despues de la Iesurreccion de la bestia: á ma.<; de es. 
to, la bestia resucita segun Bossuet en la persona de Juiiano; y 
de aqT.lÍ debe inferirse que la pcrsccucion del capítulo décimo ter .. 
cio es únicamente la. de, JuIian·"); por consiguiente este seria ~ 10 
ménos, una de las cabezas de la bestia; y el Dombre de esta bestia re· 
Incitada, deberla ser el nom~re de Ju.lianoa.· ¿Pues á q~~ viene, y qué~ 
hace el D()mbre y la persecu~lOn de DJocleclano eH los tiempos de Ju. 
liano! parece 'luc· este sistem'l de EO~51Ict se contradice, y ca~ ·por su 
mismo peso. Yéamos el de Calmet, qiJe Jicc, que Juli:IOO es la segun .. 
dJ. bestia. E~ta ha de obli~::tr á ajorar la imágen de la primera, é ¡m .. 
primi~ en la frente de los hombre. el número del nombre de la pri. 
mera; y r,~ aquí se infiere que si segun CaImet y BOS5uet, Dioclecian() 
~s la. primera bestia., y Ju1iano la segunda, Juliano haria imprimir en 
la frente de \o!, hombres el número del nombre de Diocleciano. ¿Y 
qué, Juliano obligó á adQrar la ¡migen de Dioc1eciano? Con ·que este 
HegJnrh sistema nO se sostiene mejor que el primero. A mas de esto, 
iá. be:!itia que sube del abismo, es la misma que da muerte á los dos 
te,;;tigos del capítulo undécimo en la persecucion que: inmediatamente 
precede al sonido de la séptima trompeta, es así que esta. séptima trom ... 
peta' anuncia evidentemente el último juiciQ, segun 10 confiesa el mis~ 
lÍlo Bussuet: luego la persecucion que precede al sonido de esta trom .. 
péta, y' en la que mueren los dos testigo~ es la del Anticristo, como 
toda la tradicion lo ha ensenado: luego l. bestia que' sube del abismo, 
j que da muerte á los dos testigos en esta perseencien, es el A,lti .. 
cri¡;tfJ, segun lo atestiguan tndos .Ios padres. Despreci3IDos y detesta .. 
~o. el abuso que. han hecha de esta do<:trina los prote5ta.ntes; pero nOS 
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mantenemos fijos en ella como sostenida p"r el encadenam;ento del 
mismo texto, y por el coa5cntimiento unánime de lo~ padres. He aquí 
la- quinta dificultad cuntra el sistema. de Calmet y de B'Js~uet; el en­
cadenamiento del texto los contradice, y el consentimiento unánime 
de los padres se opone. 

En el capitulo décimo cuarto, B>ssuet dice, q']e despues del hor­
roso espectáculo de las persecuciones de Dioclcciano y J -.l!iano, se vo 
la gloria de. los santos que padecieron en ella!!; los castigos an'JDciad,18 
despues de la predicacion tJoto tiempo desprecia:fa; y por último d·)s 
golpes terribles, simbolizados el primero en una siega, que P.S el saqueo 
cie Roma por Alarieo; y el segund:-) en ¡JDa vendi.11i ~ que fllé b. iu­
vasion de Atila sobre 1M provincias del imperio. Calmet adopta la. ' 
mismas ideas; pero no i03iste tOinto en distiuguir estos do", guIpe.;. No 
seria dificil manifestar que lo que répresenta aquí la sieg<l y la venni .. 
mia, es el último juicio, mas expresamente anunciado por las palab~a8 
del angel que rliee: T~med ú Dios y glorificadle; porque ha llegal~ 
la hora de rujuici. (V 7). Así lo conoce Bo,"uet, y p"r eoo se cx­
plica de este modo; "El primer áoael anuncia en ge!lér:1I IO:i j1lichs 
de Dios diciendo: Ha llegarlo la h~ra de h'lcerlos sentir sobre -n')ona 
perseguidora, cuyo ca:,-tigo será la imágen Jel últimu jllicif) de D,,)s. 
Conque p9r confesion de Bo~suett es preciso siempre llevar la mira 
basta el último juicio: .ste es el objeto de la profecía, y tud,) sentid" 
que no nos lleve a este fin, no es el verdadero; á 10 mén<Js no es el 
único, ni el principal. He aquí la sextOl dificultad contr:J. el sistema 
de Bos.uet v de Calmet: el seotido natural d,1 texto conduce á ob. 
jetos mas remotos. 

En el capítulo' décimo quinto aparecen siete ángeles cnn siete 
copas, y seb~D &ssuet esta. es la preparacíon de la divi,a YeuganZl. 
contra Roma. Calmet cree lo mi.m". En el capitulo décimo sexto, 
derraman estos siete ángeles su~ copa~ á las que se les l1aOl l. tu, sle .. 
te copa. de la ira de Dio.. En ella. ve B , .. uet la. calam,dade. del 
imperio romano, principalmente en Jos reinados de Va1eriano. ,le J:J .. 
liano y de lIonorio. Calmet no ve sino las desgracias del imperio 
de'pues de la muerte de Juliano. AluÍ debe adverti .. e que Calmet 
reconoce que las siete plagas anunciadas en la efusion de bs !iete co­
pas, corresponden á las siete primeras anunciadas en el slmidQ de las 
s',ete trompetas: a.í lo dice en su comentario (Cap. xv. t 1), T"m~. 
bien Bossuet confiesa que la sexta plaa"d anunciada en la efusion de la. 
sexta copa. se refiere á la sexta plE~ anunciilda en el Sfmido de la 
sex" trompeta: así lo díce en su explicaci"o (Cap. XVI t 12). 

E~ el capítulo décimo septimo aparece la bestia de .iete cabe­
zas y diez cue~os; sobrt-' fIla viene una muger llamada Babi!onin, Ó 
I~ gran meretn.: .1 árgel explica el mi.terio de la muger y de l. bes­
tia.. Bos~uet aclam la explicacion de este misterio, y manifiesta mu, 
~bJa~e~te que esta bes~la es el imperio romano idólatra; y que Ba .. 
bIlt:.ma, o I~ grao meretrIZ es R('ma pagana. Calmet dice lo mi::;mo, 
y ~,:;.to es cle~amente l0. que uno y otro si:stema tienen de mas exaclo. 
ASI lo han YIS~O .10s antJ~uos. y nosotros creemos que este es v~rda.­
d;ramente el U~'CO sentido del texto. Enlrnndo BOS-"Ilot á la aplica­
e.lOo de este grmclpJO, ve en las siete cabezas de la bestia á los sié ... 
te emperadores en cuyo" tiempos estalló la última' persecucion: e8tOll 
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.f\ie"rrin Dioeleciano, ~laximiano II~rcules, Constancio Cloro, Galerio 
l\laxirniano, '~I;uencio, .M.lXimino y Licinio. E~ta aplicacion no es 
muy 'llana; porque segun el mismo Bossuet deben contarse nueva qua 
fueron elevados al trono, añadiendo á aquellos siete á Constanlino y á. 
Severo. Y aunque es claro que Constantino no puede CQDtar~e en el 
número de lo:! perseguidores por haber dddo la paz á l.l Iglesia, es 
creible que SeYer~ segun el mismo B )38uet, fué ellemig'l de los crig., 
tianos, pues era criatura de Galerio l\laxitni ... no, el perseguidor mas 
exaltado: y si no se cuenta _: eotre los otrO-~, es únicamcute porque su 
imperio duro poco, y apenas se hace meneion de el en la hi:Jloria, 
Pero F:'7: .• Jo que fuere, Calmet le cuenta entre losl siete, y ex;cltJye de 
este riú7;~)"i:~: á Constancia Cloro, porque su imperio filé tan suave pn. .. -
ra.log cristianos, que léjos de. perseguirlo3, se empcoo en libertar aun 
á los templos. Así fue en verdad,.y así lo nota el mismo :BJssuet si", 
guiendo ~l te~timonio de Eusebio. Pero· á mas de esto la bestia (fle 
aparece aquí llena de espíritu. e~ la misma que ha de resucitar algun 
di a, segun lo ~lDuncia el ángel JIluy claramente con estas p<llaurd~: La 
bestia que has vista, era, y ya na .. , y subirá d.l abisma ("V ti). Pues 
bie'n, ya _ hemos mamfestado, siguiendo la tradicion ce loe: padres, -q'Je 
cuando suba del abism<l representa al Anticristo, y d. aquí _e infiere 
que una de estas cabezas debe representar al Anticristo; al mismo 
ÍIl1gel designa COn toda claridad á una· de ella. cuando rlieel Las sie­
te. cabnas Ion siettJ reyes, cinca: de estO$ cay/!-rrr/t., fj uno existe; y el 
otro aun no ha venidu, y cuando venga ha da durar poco tiempo (V 10). 
Chetardie· milIlifiesta que. las seis primerai iOn I05J seis primeros tira­
nos que persiguirlron á la- Iglt"sia en los tres pril1lero$ siglos; á saber, 
Neron, Domiciano, Decio, Valeriano, Aureliano, y Diocle('Í;:mo, y qUQ 

el séptimo representa á Juliano apóst'!ta, y mu particulannente al An~ 
ticristo. Bossuet demuestra muy claramente- que los diez cuernos IJOJ} 

los reyes bárbaro. que destruyeron á Roma. y de'pedazaron su impe. 
no, con particularidad en OCCidente. Calmet está conf;Jrme, y nosotroa 
no 'dudamus que este sea el verdadero sentido del tc~tl)f ' 

En el capitulo décimo octavo, se ve h cai<la de la gran Babi. 
lonia;. esta es la cai&1. y dcsolacioD de Roma por Alarico. Bos!uet y 
Cairnet prueban y sostienen que - tal es el verdadero sentido de l~ 
profecía; de lo q1l6 tamh-;en nosotros estam')$ persuadid,u, porque, 
eomo advierte IDlIy bien B..>ssuet, e"l1 rp,uger. de que habla S. Juan, 
DO es una eqpos;a infiel, sino una prostltuta; po es una Jeru!aleQ, 
prevaricador.}, sino una Babilonia impía: estos caracteres no pne .. 
d,n convenir mu q,e á R >m'l pagana, y tod~. 1,. p'rte. de la pro· 
fec~a- se acuerdan perfectamente. . . 

EIl.el Chpítulo décimo nono lo! santos alaban á Dío~, y se re­
gocijan por la condenacion de la gran meretriz, y el Verbo de D,o, 
se dej1. ver comr) un vencedor á la. cabeza de: su ejército. SlS"Illet y 
Calinet dicen - que e:lta ale.!{ria· e, la que tuvieron 109 santos á vis .. 
ta de 103 castigos de Dios soure Roma p:¡g:ma, y por el triunfo do 
Jesuer~to en la completa ruina del imperio idúlalra. TorJo esto se 
ligue _ muy naturalmente: de~pne'i" aparecen la butia y .rus ejérci~ 
lo. y eon ella '" fallO profeta, la entera destn.cciol! de uno y 
otro, y de todos lo. que los .i!;uen. B· ... uet y Calmet dicetl que 
esto es una reca¡>itulacion de !', que precede; esto lO" IWma y .~ 
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imperio, !ti idolatría y !U filosotla. Pero reflexinnemo. en qne el (.1. 
10 profeta no aparece en compa::ia de la bc.3tia sin? despues que 
ella resucita; que segun la troldlClon, Id bestia resucitada es el An­
ticristo; y por cfmsiguie~tc .Ia bestia y su f~ll:;? prufeta, que se repre­
sentan aquí cC'n 5US eJérCitos, son el Anttcnsto, su. falso profeta Y' 
SUi ejércitos. La secuela del texto está perfectamente conforme: 
Jesucri:!to dl"!'pues de haber triunfado del imperio idól.ttra, va á trlun-­

Séptima difl. Car del imperio anticrist13no. ¿11:J.y cosa mas natJraH He aquí la' 
, e,lud. séptima dificultad contra el ,¡stem, de B.,.sue! y de Calmet: la s"",, 

11. 

cuela natural uel teJ.to conduce á un sentido muy distinto. j' ! 

En el capItulo ... igé,imo se ven muy dema«:a:!"" el reino de' 
la Iglesia sobre la tierrd despues que triunfo en el reinado de Coos. 
tanlino; su última lentacion eh la persecucion del Anticristo; y. en 
fin, el jlJicio u!lh'ersal: a:sí lo ha vi:ito Bossuet·y Calmet, y sobre es-; 
to no hay ninguna dificultad. Sofo los mileriarios antiguo! y moder .. 
nos han podido ver otrd COia; pero nosotros nos uliimoiJ gustosos 
á. Bo!O~uet y á Calmet para refutarlos.. . ' 

Conq1le las dificultades que se presentan en los sistemas d8 
Calmet y Bossud se reducen á siete principales, comunes á lo! dOI 
sistemas; ó mas bien, estJ.3 siete dificultades pueden reducirse á una 
oola. -

Bosruet y Calmoet pretenden 'que In! anuncios conteo idos en 
la extension de diez y seis capítulos del Apoca!ip .. i. desde el prin­
cipio del cuarto hJ.sta el fin del décilna Of)!l'), suh miran al pri .. , 
mer tiempo de la Iglesia, á Sll~ primeros sufrim;eDtos, y á 109 easli .... 
gos que Dios mo.~dó sobre Rom;l pug:ma por medio ú e los bárba .. -
ros.. }~~t~ es el único rrincipio qa~ contradecimos.. ! 

. P.lra combatir~e, so!!} oponemf)s una. dificultad, y es que no 80-'· 

lo e~ta en contra el uO:1hime con"entirnie:lto de IllS padres, sino 
tambien el ilentido natunl, la secuda, el encadt:namiento y la e't}" 
dencia del texto. : 

Así e!' q'lc la única dificultad q'le proponem')s contra esto! do. 
!i!!ltem~H', . se f:mJa en dOi nrzurnentos. Primero: el sentido natural 
del texto, IU secutb, su encadenant.!ento, V su evidencia e!'tán en 
coritra de estus siitemas. Segundo: la opi~if}n' cnm'm de loa padreS. 
su unánime con~entjmiento. y la. autoridad d ~.I:1 trJ.dicion se oponen 
á estos: do~ lii~~ema!J. El un argurnf'nto t-in el otro podria acaso apa-
recer insuficiente; pero su union lo§ htICt!', 5t"gun cre!!mo q , invencibles. 

I>orque á la verdad Hlué es h que podrá Cf)nte~-t<lrse á estos dos 
C,.nfirm3.. 1 '. d 1 CiOl1 rie 1". argUlnentos. llara responder al primero flue se h;ma e la etra, 

.r~mf1!nto. 

en que ~ f,Jn 
du h. difi 
cultadf'!8 que 
.e opol'len , 
."tO'll do!' "¡\lo 
",m:l!l~ COA. 

fi~mllcion ~el 
prilllpr J 10-
IIllltl.' "el mi. 
fIlO texto. 

recurre Bos!utt á la distinciQn ce un segundo selttiJo; pero sentida 
que no profund:za, "que le deja ai:;llldo sin ninguna reiacioD, y qWI 
no puede fundarse sino sobre las rai¡¡as del sentido .úuico al qua 
él milJn{) se inclina. 

y n he.n1os ,,-¡.,¡to qne nf)S:~llet Coo" ¡ene en que el úhimo juicie» 
está enuncHv'o por el sonido de la ~eptim:-l v úitim"l trompeta, 1 
que es el último de les. tres ?yes de que habla S. Juan. 81 es ud 
¿cuál será la I'ersecllcicn que prel"e~le inme.ji'l~arnente ai terrer Ay, 
y que eil la con~umacion del ~c6.lnd(>' i"er~ a{"~ISO la d¡~ j)1o~lecla .. 
Pf'l. st"gun "10 creyl'ro!l Ih~~¡1(,t y Calmpl! lru",'s t)n..! de 1.1 persccu .. 
f;lUn da Diocleciaao seréul>Ji trd.sptJrtauoi lE:pentimlllleute á. uu tex .. 
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'" que ~nnncia COn toda clui:hJ yexpresi<lU el juicio d. lo. mu.r­
tos' ¡puede ser esto veri3írnil? 

Q"izá responderán 1, •• defen10re. de B ... uet q',e ya habia di­
cho este prel.ld,J, que lo q'Je se' diee de esta. periec;Jcion puede 
entenderse en U:l segunde) ~entido u:;, h del Aoticri~tl), tlue estará 
íntImamente unida con el juicio de los muertos, ó con el última 
jllicio. :Muy bié'1: Pero seg\J1l S. Juan, con esta persecucion se con­
luma el segundo Ay que tiene por época la' irrupcion de aquella 
f(lnnidrt.b!e -caballen.t q,¡a viene del Earrátes:. ,¡Cllál es pue~ e:3ta 
irrupclon? ¡fu a~a.si) la de 103 Pe..-s3s en el reinado de Valeriano, 
com') lo pensó B,)3S:IJ~t, Ó 1 .... del tiempo de Juliallo segun lo in­
terpretó C.lmet! ¡C,;mo! ipue. qué la persecllcion del Anticristo se­
rá la consumacíon de l}Jll cahmidad anunciada C,JO la irropcioll de 
¡os 1'.""" ell el reinado de Valeriano ó de Juliano! ¡puede esl" 
COnce bine? 
, iPodra recurrirse á un segundo sentido? ¿Se responderá que 
lo q1le se dice de esta irrupcion podrá tambien entenderse de otra. 
segtlnda calamidad con q'le se consume la persecucbn del Anticri!· 
tol BJs:met no lo dice, y su mismo silencio n()s autoriza para ase .. 
g\Jrar qae en su plan este seg~l3rJ) sentidll, que él llega á aJmitir, 
q 1ledl enteramente aislado y sin ninguna relacion. Pero aunque lo 
dlJem. se le p"dia preguntar. ¡,iend" este el segun lo Ay cuál debe­
rá ser el prilDl!ro! ¡Pues qaé el primero no tend .. á relacion con 
el segtUldol. 

llero sin ir mas léj!)" el lector comprenda fá"!-ilmente que por 
el encadenami~nto que el mi.¡ml) lext') nos pre5enta, vamOi de uno 
en otro paso destruyendo casi tod;u la$ partell de este si-Hema., ó 
á lo mén'ls, redtlciéndolas á, un primer sentido que no sea el ú;]i .. 
co ni el princi¡>al, ni, hal.lan,I.) con propiedad. el verdadero. E,tl) 
no comprende á la joterpretacion sobre la gran meretriz. y sobre 
la be~tia en que aparece; porque en este punto dijo B<J:!suet la-
verd~d. ' 

Pew sobre la "fusion d. 1 ... iete cnpas, sobre el sonido de 
las siete· trom~eta~, sobre la abertura de lo'3 siete sello~, !Sobre lo. 
do! testigo~ y s!,bre IJ. bestia. que Silbe del abi~mo y da muerte 
á estos testiaos, me. parece mas qlJe" dudoso q le haya acertado B )s .. 
luet COrl eloseutido verdadero. N'l f.11taroi quien DOJ Jiga con él, 
que "aunque este seilti tJ ulterior sea el verdddero de la p!'ofecía, 
no· por eso deben excluirse otros que h:lR propuesto los doctores 
católicos, ni el que el· propone á su ejemplo, el cual bien puede 
ser verdadero en sí mi>3m'J, aun'llle se dig~ que DO _es el único. 
Si hubiéramos de eX"1.!Dio1rle cirCltn!ltanciildamente, seria fácil ma­
nifestar que e::tte sentido, lIJ.ffi.d.o yerd.ldero, tiene tales y tantas 1m· 
perfeccione" que no puede llamarse verdadero; ó á lo ménos de· 
berá.' decirse que un seuudo ta.n imperfecto no puede llamarse así 
lub!ando con propiedaj; porq'le el verdadero sentid" e. el que in­
dica la evideucta del text.). el encado!D!lmieuto de él, y el consen· 
timiento unánime de Jos padres. 

De aq'lÍ se infiere, q1le la distincion de un doble sentido no 
~lva la dUicultad; porque siempre será cierto que á este primer 
HnthlQ ü 'opone la 6vid't!llcia wisma del texto, que claramente re .. 

• 
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~ punelo 
dbma tC'ntra la imrerfcceion de este primer sentido, y que tan een-· 
t-iHtmeme rroll¡la el segundo confirmado por el consentimiento, 
uIJanime tle los pautu. . 

I,Y que es lo que se opone a estn segunda prueba tOll'ada del 
tmanime cohsentirniento de los padres? oigamos de boca del mismo· 
llossI:et la objecion y la respuesta. Conociendo la tuerta de este ar-: ' 
gUIHt.;oto, se adelanta para prevenirle desde el principio de su obI1Lt-. 
y aun en !IU mismo prefacio. Estas son sus palabras: ,,l\fuchos san-, 
"t05 podres vieron en la bestia del Apocalipsí á aquel terrible An· 
..,ticristo del que los otros anticristos. no -son mas que una imágen 
,.,imperfcl'tn, y al que todos esperan para los días inmediato! al úl.­
.,tinlo juicio: y en los dos testigos del capitulo undécimo han reco"'­
"J1ücidu á Elías y Ó. I1CIlOC, quiene. "endr~n para crmsolar á la IgIe ... 
.,sla- en su última persc('ucion. Parece pues _ que no es licito dar otra 
.,inteligfnc;a !:(Jhre lo! dlls testigos y la bestia, ni bu~car ptro!:l su­
..,cesos en la hútoria con qlle se H'3tl cumplidos estos mh.teriol del 
.Apocalip,í (1)." lIe aquí l. objecion, sohre la que conviene ad~ 
\"erl1r, que cuando llvssuet habla de muchos padres debe entender-
6~ el tnay~r número de aquellos cuyas obtas tenemos, y que se_ ban 
~uesto en la Hcasion dt hablar sohre estos dos punto!: porque" á la 
'Verdad, exceptuando á S. lIilario que vio en los dos te~tjgos á ~Ioi ... 
~es y á Eha~, IOJos los demas han creido que seran Henoe y Elíasf 
y que la be.!itia que les da muerte no es otra que el Anticristo. 
Tnmbien debemos ta.dv-erlir que no hemos dkho, que no e! permi. 
tido dar otr:l ioteligr IJclil 'ó. - e!tos textú~'! bien ~e f·uede si ~e qui~ .. 
te; pues ~,:"be~lOs que no se: tfilta aqn: de 'ningun dogma: y soJa. 
mente (leclmos, <¡ue pareciéndonus la i'lterpretation de los, padre. 
Jo. (}l'e mas hien e'plica el texto, srrá 'Superfluo bu~car otra t¡lle'nO 
Bta la única, ni, hablando Con propiedad, la ,-erd., deta. 

_: Mai '-ea mus ya: cómo re~pHnde- Bossuet la ubjecion que aea· 
b:\ de prnporer. !,Hasta Ivs prilltipbntes rnénos apro\-echados en la 
tIo Tcotng.a. s-,ben, dice (~). la resolucion de e~ta duda. Porque sj to­
"do re hLbiera de re.ervar para .1 fm del mundo y, para la épo­
,~t8 tlel Anticristo, ¿I1fl SErra una temr-ridad en tantos hombres' sabios 
"del !i~lo P¡i~"HrlO reCOl¡Q(~er á l\Iahoma 'V al Anticr~to en la bestia; 
",y otra -\'oo:a l!i~linta de Elias y de Ihmi'c en log dos testigos de que 
."haLla S. Juan?" Bien conCCen los lectores qtle esto en na~a no! 
toca, p"rque ya heffio!!l dicho, que est(lmos conformes en que .e! 
~illy perrr,ilitlo eXlllicáf ~stns textos del Dlodo que se quierat corJ 
tal q'ne - }¡(¡ re llegue á caer en ilusiones como las de los rrote~ 
tantes. Se1Jt1.Js tÍ. mas de esto de la opluion de Jos hombres $abim 
que tec()nocic~on en ... l1allCJ7na al fundador d-el imperio anticristiano 
tre~m?s tumblen que esta bestia re}!resenta á un miSffifJ tiempo a 
Antlf'r1sto y. á MI imperio, y que el imperio anticristiano de ?tluho 
tila es l!1 úmco á ~uya e.heza aparecerá el Anticri!:'to. Fuera de es 
tó, 110 hemos dICho que en la interpretacron del Apocalipsi deN 
r:.é:"",... t",]g para ,1 fin del mundo y para los tiempos del..in 
ltch-.do: ánte;:s por e. contrario" bemoo TiMO Jo mismo que Bossue 
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Yi6 én lO!' capitulO! XVII y 11'111 del imperio romano idólatra y de 
BU ruina; al .\uucrHlO y á su falso profeta que "jeroD los padrea 
en el capítulo XIIJ, su persecucion, y los dos testigos á quienes da 
muerte en ti capítulo 11; y por último, decimos,con So- Agu~tin que 
8 ... esledivino libro' se . lée toda la hi,toria de la Iglesia, desde la 
ascensi.o de Jesucristo basta su última venida. '., . 

Continúa' Bu",ue. (1): "El sabio jesuita Luis de .Alea.ar que hi­
,,%0 UD gran comenbrio sobre el Apocalipsi,. del. que. Grocio tom6 
"mllch;lS ideas, "'IÓ cumplidos perfectamente suS' misterios hasta el ca .. 
~píttJlo, 11, y halló á los: dos testigo!1,. sin' contar con' Elía!l ni con 
"Henoc. Cuandu se .le opone la autoridad de los padres y de otro. 
"doctores, que con suma temeridad convierten en articulos de fe las 
"coajeturcu_ de algunos padres, responde, que otros doctores lo nie .. 
,,gan; que llls padres han d15cordado en todas estas materias, ó en 
"1;1 mayor pane de ellas; que por consiguiente, no hay tradidon cans­
"tante y uniforme sobre muchos de los punto! en· que estos docto­
"res c:atólicos han pretendido encontrarla; y por último, que este DO 

.,e~ a-Junto de uoO'ma ni de autondad, sino de ccmjetura.· Añade que 
,,"ojo· e~to·sé funda en ,la. regla del concilio "tridentino que no esta .. 
,;olece la tradicioo·constante, ni. la inviolable "autoridad de los· pa .. 
"rlrei para la inteligencia de la E~r.ritura, sino cuandu hay3 un con .. 
"sentimiento unánime en materias de fe y de costumbres.~ Procure. 
mos no r.onfundir lag ideas. Convenimo~ en que no es este· un ·asun· 
to d. dogma, ni de aqueila autoridad inDiolable que no se puede 
contradecir." Confesamo:i .tambíen' que la interpretacion circunstan· 
ciada, y el pormenl)r de las siete c.abeza3 de la b~stia, de sus di~t 
cuernos, de sus plés de oso, de Su cnerpci. de leopardo, de su boca 
de leon, y de liU herida mortal, es igualmente asuntt) de conjetura, 
y en que acaso los padres no están eonf..,rmes; pero que en ge. 
neral eita bestia represente al Anticristo. y que los df)S testigo! á 
quienes ella da muerte, sean Elía! y lIefl()C, he aquí una interpre ... 
lacion que nf1 es. plinto ~ de. conjetura; por(llle todo! lo! padres, ó 
á. lo ménol casi. todos, están conformes en ello, y aunque $U auto ... 
ridad no sea iR.t?iolablt en e.ite punto, es ií muy' respetable por su 
uOJf.Jnnidad ... y porque el mism'l encadenamiento del texto prueba 
la verdad de .10. que en:reñan unánime3 y confonnes. ' 
. '. Si;ue Bossue! (2): "Si .e quiere establecer por regla todas la. 
"conjeturas de los padres snore el Apocalip¡;¡i, unas de un modo y otras 
.,de ot",., ~.'ria nece5arlO hacer un demonio encarnarlo con algunos •••• 
.. 'l,e viniera S. Juan con E!ía. y con lIenoc al fin del mundo •••• 
"tambit>D ~loi~J. ••• y lo que es mas notable, seria necesario hacer 
."venir deo:q>ues del Anticristo el reino de Jesucristo por espacio de 
.. mil años en la tierra. segun muchos doctores antiguos lo pen~aron." 
Pero e -tas SQR opiniones particulares que no solo no adoptamos, si .. 
Do que· conhhddecimolj ni es esto lo que pretendemos establecer por 
regIa. No, nu queremos dar por regla todas lGS conjduras de los 
padres· sobre el Apocalipsi JI •• bre .1 Anticristo, las una. tú un 
modo y Id. otra. de 6lro. No los proponemos pOl" guias en los pun­
\os en que nI.) están conformes, sino en los que no diiCrepanj y 8ft 

' .. 
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discrepando', . sino con.iniendo en la interprrta~ion' de la hedia- qua 
lube del abj~mo y que da muerte á los dos testigos; y que estos do. 
te.ligo. &on EI,a. y Hen",,! esta ha de. ser nuestra regla. Y DO U 

esto lo mas, sino que 8U opmion Ite ve Justificada por el encadena-:. 
miento del mismo ttxto; v he aquí· el motivo por qu~ Jos tomamos 
por regla; per~uadit.108 dé que una upinion sostenid:J. por la secue­
la y encadenamiento del tf'xto, por su sen.tid.o natura.l •. por la evi .. 
dencia misma de Ja Jetta, y por el consentimiento unanune de lo. 
padres, 110 pUthie ser una regJa falsa .. 

Continúa Bossuet (1): "Vebe tambien adyertiue aquf lo que 
"dice el mismo Alcasar con tooos hs tel",h\gos: que una interpretacioD 
~.un I,teral del A¡>lCalip,i, ó de lo. otro. profeta .. no repugna ea 
.,manel<l alguna á otras interpretaciú=tel di~tintas; de m~do que sin 
"nin!.,'Un 'reID1.Jrdlluiecto' puedt:t re~pond::-rse á las autoridátlei que su· 
"bre e~tOiJ pa.SJges se opongan; primet'ilmente, que es necesario dis ... 
"uuguir las conjeturas de JoJ.:J padres de sus dogmas; y sus opioiones 
,.particuJare~ de ·SU. unanime consentimiento. En segundo lugar. que 
"despues de asegur-¡arse de este CODieDtimiento unánime en lo que debe 
"tenerse por constante, y en lo que hlydO en~ñado como dogma cierto, 
"se pudrá Creer comf) tal por soJa fa autorid.,d de la tradicion,sin que sea 
~iempre necesario 'el encontrarlo en S. JLlan. Y últimamente, que 
,.,aquello que se conozca con claridJd que deba encontrarse al1í, no de­
"jará de estar allí mismo oculto b3.jo alguna figura. ó sentido ya cum­
,.pliJot Ó baJO SIJce~os ya pasados:. H EiI necesario hacer· distincion de 
lal con.jeturas de los padre4 y 411S dogmas: sí, no h~y d.uda; y con­
'tenim f )9 en que nI) se trata aquí efe dogmas ó verdade9 de fe. Pe· 
ro es nece~ario hacer tambien distincion entro las tradiciones qu~ se 
forman del unánime con~Dtimien~o de lt>s p3dres, y las conjeturas que 
cada uno adopta en particular. Es necesario distinguir" como lo di ... 
ce Ihls:!Uet, sus opiniones particulares de su unánime consentimiento. 
Pues bien, el que la bestia que Sllhe del abi.mo sea el Anticristo; y 
que los do~ testibJ'f)s sean Elías y Henoc. no son pensamientos particu" 
lares de algunos; es una tradicion COOslante que forma la unanimi .. 
dad de &K comun. consentimiento. Pero oigamos á B.)ssuet h,Jcer una 
distincion: al acabar de establecer el principio, hace la aplicacion en 
lo. do. punto. de que se trata (2): "Sin entrar en el pa'age del A¡lo-: 
"cahpsi, ei cierto que ha de haber en los dias próximos al último jui ... 
"do un último y terrible Anticristo. Así lo enseñ:t la tradicion cons'" 
"tante, y yo e"""ro demo.trar esta verdad COD el pasage célebre de la 
",egunda epístola á 1, •• de Tesalónica. La veaida de EI¡ ... y IleDoc 
"DO es ménús célebre entre los padres: estus dos santos no fueron lrans­
"portados "iyos tan extraordinariamente de en medio de Jos hombres 
,.sin algun motivo: eIJoa parece que no consumaron su carrera, y debe 
~c~~rse que Dios los reserva para algunas grande, empresas: y la tra­
,,<l,clOn de los Judios, y la de lo. cri,¡iano. lo. espera para el liD de 
wlo. siglos. L, venida de Henoc se ... egura en el Eclesiástico (3) ... _ y 
.. la de EJíatl se anuncia en términos muy claros por l\IaJaquías, para. 
,,.1 tiempo cercano al dia grande y terribk del &;;or (4). De es .. mo­
"do parece que lo dice lambieD el Eclesiástico (5). Y aunque Due .. 

(1) Pár-inu 40 1 (J.-{2) Pá¡iou .tl'6i,..-{3) E&di. XL1T.li.-~4) M.C.'loIY. 5. 
-{$) Eu4. .u,..,IU .. 10. ~ 
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"tro Soft}]" aplicó á S. Juan B"~!ista este pasage de' Malaquea. en 
"d.)S lug~re8 del Evangelio, no por eso excluyó el otro fentido; ánte~ 
"Jlen d mismo se dignó insinuarle diciendo (1): Si lo quereis ente n­
"der así, tate es Elías que ha t.k venir; con esto quiso dar a enteuder. 
,,'lIle este pasage contenia UD gran rñiste!"io, y nlgun olro sentide" ,s~ 
"bre el que no quiso explicarse mas pot entónce's. En otra parte di,! 

"jo (2):, Cierto e. que Elía. ha de venir; pero yo o. digo que ya 
"vino y no le conocieron.. Sobre eito pregunta S. Juan Cnsó!ito­

. tImo ¡cómo puede ser que ha de Tenir, y que y~ .ino! El mismo res­
"ponde diciendo, que es dohle su venida, la primera en la figura de 
"S. Ju,," BautJ!ta, y la segunda' en su propia persona cerca del últi. 
rtffio dia; y funda la comparadon entre Eli3.3 y S. Juan,Bluüsta, en 
"que segun estos pas:íges del Evangelio, ambos profitas Ion los pre .. , 
"curlores de Jesucri!to; uno de la pnmera venida, y el otro de la se­
,,gimda •••• En fin, el que se atreva á contradecir la venida de Henoc 
"y de Elía. al fin de lo. siglo., debe calificarse de mas que temerario. 
"pues no quiere reconocer la lradicion d'2: todos ó casi todos los pa­
r.dres •••• Pero no importa saber, ni méno~ asegurar, que esta ,,-enida. 
;,de Henae y de Elías está anunciada en el capitulo -undécimo,. ó si 
"sólo se puede decir que es una ocurrenda probahle para el· sentido 
"acomodaticio: ó si le pretende asegurarlo a~í, hágase en hora buena; 
"pero sin pe'rjuicio de otros sentidos q1le han propllesto los doctores 
"católicos, y del que yo propongQ á su ejemplo." He aquí ya lo que 
tenia Bossuet_presente,cu8ndo decia:- Despu~s d~ as~gurarse con el 
7'r1lánime consentimi~nt(J de 10$ padres, lo que debe tf!nerse por constan .. 
te •••• ya podrá creerse así por sola la tradicion. sin que sea necesa­
rio :siempre el "encontrarlo en S. Juan. El principio es cierto; pero 
bien podrá suceder tam",ien, como el mismo BO'S5uet lo dice inmedia­
tamente, que se vea con claridad qu debe 4ncontrarse allí: pues es­
to es puntualmente Jo que sucede en nuestro caso; porque los padres 
no solo convienen en que al fin de los siglu. ha de venir el terrible 
y último Anticristo, y que entónces será la mis;',n de Etías y de lle .. 
• oc; lino que tamhien unánimes afirmln Jl que la bestia que sube del 
abismo es ese mismo .Anticristo, y que Elías y llenoc S01l los dos lesti!!of.­
á quienLs ella dará mllert~: esto es lo que los pa·jre:l aSE.":?Uran, y c~t¡15 
dI):!! ycnhdes se ven. müv claras en el encadenamiento del texto. El 
mismo Bo!suet confiesa. qrJe es claro que el juicio óe los muerto::!! anun­
ciado en el sonido de. la séptima tn1mpeta, es el juicio final: luego es 
claro que la rersecncion que inmediatamente prec€de á este juicio es 
la del úrtimo Anticristo; Juego es claro que la be~tja que excit;.¡ e!!ita per­
aecucion es el último AJJticristoi Juego (5 ,laro que E!í3..i es uno de C"itol 
dos testigo! que han de aparecer poco állte3 del grande y terrib!e dia ea 
que se ha de juzgará '09 muerto~; ptlei ,-cndrá segun :\Ialaqtlía~, al acer­
carle el grallde y terrible dia del Señor; J[le~o es claro que IIenoo 
es el otro testigo, pues solo estos dos profet<i! fueron tra~rortados vi­
VOS,) _se rescnan para voh'er á la. tierra; luego se ,re ya claramen­
te que lo que los padres han enseñado unánimes sobre la persecucion.· 
del Anticri3to, y sobre la mision de Elías y de lIf!noc está conleni­
tk en. el capitulo undécimo del ApocúZip.i; y e.ta e. la interpretacioa 

{Il Mol,A. <l. 14. (2) .Y.ul. nu. 11. 12. 
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que le han d3dtY, por cnnsig'lieote debe encl'intra,.s~ allí ~ que~!1'lttl' 
tener el yerdJ.dero senti.ju~ Igualmente importa D') eqUlvocarse.el1 el 
genuino sentido del sagradll. tex o, como el . n.o cillifi~arle de ,)aco.'n~ ... 
daNdo porque se puedan apllcar la, palahra$ a otros hecho~. ·Es eVI­

dente q·.Je este no es sentid!) acomodatici.), sino el propio yel natu ... 
ral del texto_ El juicio d6 101 muertos será siempre el juicio He los 
tUllertos, t-:!fto e", el úlmno juicio: en esto no h'ly equivocacion: _esta 
no e~ una fdiz aplicacion d~ palabra:t- que significan otra COJa muy 
distmta; pues es lo que propiamente significan,· y así lo ha:- confesa. 
do Ros3uel. . - .. ", 
.' Pero en 6n, dice Boosuel (1): "Lo que se conozca eón claridad 
"que deba eucontrarse en 8. Juan, no del a de estar allí oculto_en al-_ 
;.guna throrn, en a)gun sentido ya cumplidn, ó bajo algon suceso ya P:¡": 
;,sad~. ¿Q:Jién ignQJ"a que la fecundidad- intinita de la E'scritura no S6 

;,agota por un solg sentido? ¡No es cierto que Jesucri:;;to y, su IgIe .. 
;.sia están profetizarlo~ en muchos pasages que literalmente hablan de 
.Salomon, de Ezequías, de Ciro, de Z"rohahel y de aIro. muchos? 
ftesta es una verdad reconocida ptlf - católicos y protestantes .... Pues 
"por qué no se h:l rle poder buscar un:! interpretacion seguida y muy 
.natural del Apoc.lip,i perfectamente cumplido en el saqueo de Ra. 
"ma por AlanCe), sin perjuicio de cualquiera.otra que se reserve pa •. 
"ra el cumplimiento en el fin de las siglnsl Yo no pon¡(l' la dificultad 
,,(>n "8t" doble sentido.') ¡El juicio de los m1l~rtQS p~rfectameJlt8 cum. 
plirlo ex el saqueo de Roma por ~llarico! ni el mismo BQssuef!e ha 
at rc"ido á deCirlo; y he 3 "uí una prueba consr¡inte de que DO . es pa. 
sihl,. hallar en tI .ApocaZipsi un s~ntid/} 1n71!,- ·R.utural, muy segp4do, y 
p~Rrt,CT,,:t: .... l\Tt: t. (J'llrl.IU, .. en ~l SfljUeO ti,.." RtJ"na por Alarico~ . E8 
un.a vprriad en que c01¡f)¡,.nen católicos y protesttlntu, que Jesucrist~ 
y su l~lesia tstán anunc.¡,ar/Ct3 en pasar:1!' que clarl.lmeTlte hnblaTt de 
Salqmon, d~ El~q!lias, de Ciro, y d~ Z:Jrobabel. Tambien es cicrt() 
q'Je las antig'J.li proft!cias son susceptibles comunmente de muchos sen .. 
titlos; pero 1l;¡ueJ era el lieIOiH de b! ~:Jras; la infidelidad de lá ca ... 
53 dt1 Israel, SIl reproh,lcion y su vocaf"ion oran la ~<7Ura de la infi. 
delidad de la sinag tga en tiempo d~ Je~ucristo, de su reprobacion 
de~pue$ de la muerte del Scñnr, V de su vocaeion al fin de JOI siglo!. 
La, pren>gati.-as de Jorusa!en y de la casa de Juda representaban 
las del put"bJo cristiano, las de la Iglf~ia~ y aií de lo demas:. todo le. 
acontecia en figuras, dice S. Pablo (l. Coro x. 11): y no e. de extra­
ñar que lodo se le::l anunciara en ~l1Uras. ¿Pero será cierto que eS. 
to mismo suceda con 105 oráculos de S. Juan en su Apocalipsi? ~ 
pasó el tiempo de las fi6Om3, y no es: de esperar q!le un primer su .. 
ceso sea la figura del segundo. ¡Qué prueba se puede alegar en eon­
lral ¡Será el di,curso d~ Jesucristo sobre la3 señale. de la destruccion 
de Jeru.al.n y del /in del mundo! A3. 1" hace B"ssuet; pero él mis. 
mo nos da ro otra parte la respuesta de su argumento. En su discur-
1" sobre la historia universul, h ,blanc{o de este pasage de) Ennge)jOt 
despues rle haber dicho que Je~ucristo interpoló la historia de la rui­
na de Jerusalen ("en la del fin de los siglos, añade: "No creamos por 
""SO que esto. suoeso. se cúnfuw:lieron de tal modo, que na pued .. 

• 
(1) F.¡iou 417 U. 
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"discernirse lo que á cada uno pertp.nece. El misrn~ Jesucristo 103 

"distinguió con carJcteres inequíV'JCO.:J {(Uf} yo señ,llaria ficilmente si 
"hubit'!ra ou.da sobre esto (1).11 S:, n,") hay d'Jda, BOS5UP;t pooia hacer 
una distincion muy re~1 y muy clara dI! lo que pertenecia á c3.ua nno 
de los sutesos que anunciaba Jesucri!ito. ~a hemos dichil (2) que es .. 
te di\"ino Salvador re¡::pondia á las dos preguntas que )e hicieron SIl3 

(j iscípu los una sobre la ruina de Jerusakn, y la otra sohre el fin del 
mundo. Contestó lueao á la primera. v de:muc3 á la sef7unJa: y aun· 

...... .. I o 
tjue haya cierta!!! rela.clones entre' estos dos Sdceso.:;, no pue:ie ascga .. 
rarsa <Iue rué la intencíon de Jesl1cristr) el co-nfljndirJo~; ámcs por el 
('üntrürio, él mismo fo~ d~stinguió muy clar-amente. Conf"jue no h<ly 
duda en 'lue la51 antiguas profecías pueden verificarse en mllcho~ sen­
tidos, de 1051 que unl)S puedan ser la figura de hs otros; pero no pue .. 
de decirse esto mi:'imó) de las profecía~ del .\pocalip5i. 

Esto solo bastaria para contestar a Bt)Siuet Jo que aiega del do­
hle sentido de la prnfecIa de Mal.quía. svbre Eha,. Aquel profet' e. 
del número de J03 antiguos, y DO es de admirar que SU.i oráculos ten­
gan dos sentidos; pero de e~to 110 puede iuft!rirse que 103 tenga tamuien 
el ~\pueaIip~i. I\la:oJ oiga.mos á BOS3uet (3). "E~ necesario, dice este prela­
"uo, recurrir á cstO,i dobles sentidllij si se quier~ otro cumplimiento 
,.de la venida de EJi:J.s al fm de Jo~ siglos, distinta de ar¡uelh d..! que 
"habl..;.b3. Jesucristo" como ya pasada. S;guiemlo este gruude ejemplar, 
~,bien podemos, si fuere necesario, ayudados de la tradicifln, y sin per­
"jud icar al último cumplin: i.ento del Apocaiipsi en ei foil de Jos siglos, 
"establecer otro ya pa<ado 'Iue sea literal y muy verdadero (4)." ¡l/n 
sentido literal y muy ,,-eruadero en el 'lue el juicio de l'JS Jfl,'lertos 
es el saqueo de Roma pfJr Alarico! E3 l"e:-dad 4ue no Jo dice BO~$Uet; 
pero he aquí por su prop:a confesion un defecto esencial Cu este"sen­
tido que él califica dd 1 ¡leral y muy verdadero. Si á cadll p3.S0 re .. 
pite e:::te misma texto, es porque me parece tan lumino:-Kl. que le con .. 
sidero como la llave uel ApocaJipsi: y si fuera necesario baria ver que 
él solo basta para i!aminar todas bs partes da este t1ivíno liLro, 
en el que toJas eH~~ se unen coo tan íntimas relaciones. Pero voh-amos 
á llossuet.. Se propone por ejemplo la interpretaciou qllc tlió Jesucris­
to á la profeda U~ .Molt<i(juía~ y con tan grt.l"rI~ ej'!l/ipltlr no duda re­
conocer en el Apocalipsi un. primer cu.mplimie1Llo yJ 1J<lsada SÜj p"!r .. 
juicio del último aljil1 de los siglos. ¡Cuánta t.!iferellda! JCillCrl<tlo re .. 

i. cordando lo que se dijo de Eiías, lo aplica á. S. J..li.i.ll flautista, y aña­
de, que]o que se cumplió en fa per:;.)oa d~ s. Juan, l"~ cumplirá 
tambien en ia de Elí~. &tó DO C:J de admirar: porque de un pn,fl.!t::l á 
otro profeta hay paridad, y f.íciJmcnte se concibe que la misma pro .. 
fecia puede apncarse a 103 dos: pero q!1c en el ApocaIipsi ~e repretlt'n~ 
te toJa la multitud de mártires por dos te~tig03, y que t!it;·S ~e<ln do:-; 
para que uno designe á Jos mirtirei del clero, y otr.) á lo'i dd fme­
blo. no lo puedo coucebir, ni Cllcuentro en ello p:.lridaJ ni prup'Jrc.:ion~ 
En seguida se nos dice, que lo que se verificó en e?tar;;; d03 clase] uo 
mártire:t, es la figura dt: lo qu:.! se verificara algua ulil en hi J:¡" pro .. ' 
few que-ha de ~n\o-iill" niu'J al hu dI! lo.i siglos; en una p.l1;¡br.¡~ que 

ell Diacuno •• bt"f! 1 ... hi!-t. oniv. Fe~. p::.~. "; 11:. (2) Vea!!8 la Di.crlucio" ft¿"~ 1II. 
ftii4k. tU líJ rwilt .. de JeTlUa¡~4, te. ta:,lo li..i..... \3) P .. ;inn 4'> 1 (6. 
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dos hombres representan á 'una muhitud de hombres; y que ncspue!, 
una multitud de hombres representan á nos hombres; esto es lo que 
yo no puedo concebir, esto no me parece verosímil. Cuando Bossuet 
dice que ayudado de la lradicion encontrará en el Apocalipsi :10 pri ... 
rnu cumphmiento ya \?erificado, es necesario no alucinarse con esta ex­
prr:"~ion {'"quívoca. Ayudado de la tradicion establecerá la certidumbre 
dn Jos hectlt),S con que pretende hacer este primer cumplimiento: ayu ... 
darlo de la tradicion los aplicari en los capítulos XVII. y XVIII, 

donde !'c habla de la gran meretriz y de la bestia en que aparece mon ... 
tall.l; pero la apiicacion de 103 capitulas XI. y XHI, en que se habla de 
la he.::tia que suhe del abismo, y de los dos testigos á quienes da muer ... 
te, no la ha (le hacer con el auxilio de la lradicion. No, la tradicion no 
le m:lnifestará olra cosa en eSil bestia que al Anticristo y á su imperio, 
ni f)tro~ tesligog que los dos profetas que Dios ha prometido. Conque 
es claro que este primer sentido que pretende fundar Bos,uet, será 
.iempre un sf"ntido imperfecto, y opuesto á la tradicion • 

.:\olas para dar toda la luz con que se vea la imperfeccion de estos 
primeros. sentidos, recordemos lo que el mismo Jesucristo nos dice en el 
Cap. '"l. de S. Juan, hablando del maná. que era la figura del pan 
eucarístico. El SJlmista recapitulando toda la historia del pueblo de 
Di0S en el so¡.lmo LXXII, y h'lblando de los hijos de Israel, dice 
expre¡;¡amente: El Señor /litO lloller sobre ellos el maná pnra su co­
mida, y les di6 el pan del cielo; el hombre comió pan de los ángeles (1). 
Es evidente que se5'Un la letra, el profeta habla del maná; le llama con 
su p:opi~ nombre; c1e suerte que no puede dudarse. Con Su e este e~ el 
lf'Rtldo lI(pral. i Pero es acaso el sentido muy terdadero? N 0, JC~UCTlstO 
dice-. no fué JIois'!s t;l que os dió el pan d~l cielQ; mi Padre filé el que 
os dió el VER )!\UER'-' PA.. ... DEL CIELf/: porque el pan de Dios es el que bajó 
d,.l cielo, y d que da la vida al mundo .... yo soy el pan que da vi ... 
da •••• yo 30y el ptln l'lro que baj6 del cielo •••• y el¡,aTL que yo os he de 
úar, es mi canfe que doy por la vida del mundo (2). COnf)Ue el maná no 
e,:, el t'~rcladero paR del cielo: luego el pan del cielo de qu~ habI.tl el Sal .. 
mlsta no es rerdarleram'!nte el maná: pues este es el sentIdo Tlleral del 
texto; y con todo no es el sentido verdadero. La mi~ma exprcsion de la 
letra se opone á ello. v la autoridad de Jesucristo lo contradice: no rué 
J.lInise-s d iJUI! os dió ei pan del cielo; mi Padre es el que os da el verda­
d"NJ pan del cielo: l'io!'( .J!OY:fES DEIHT vonlS P.-\!'I;E)[ PE COELUj SED PA.­
Tr.n "E'" VAT fOlIl; PANEJI DE COELU JTRUJI. lIabland() 
ahora del pas;1O"e que se opfme en que JesucrÍ-;;lo distingue dos Cum­
plimientos de l~ profecia de ~IaJaquías cun respecto á Elías, debe ad­
vCrtir~e, que cuando nuestro rlivi~o Salvador aplica esta profecía á S. 
Juan flautista, comienza diciendo: Si quereis enlf-!nderlo así: SI VUL­
Tl~ RE';IPERE, este es Elías que ha de ~enir: SI l"U"LTB J,Ej.;IPERE, ipse 
e.<:t ~lírlS qui renturus esl (3). E~te es f~Jías, pero no en un sentido 
ah·mlnto, sino condicIOnal; este es EJh9, si a,;;1 lo qucreil entender: Si 
t'ullis redpere. Lo mismo PIIOt) haber dicho Jesucristo del maná: si 
querei:!l entenderlo así. Si t'ultis recipere, el Inaná es eT pan del cielo; 
y es tarnbjen el pan de los lingeJe:\!: el profeta le llama coo su propio 
nombre; conque es muy claro que habla del maná en sentido literal, 

(1) Pnlm. LIJ:'fll. !!4.. 25. (2) JIIU. VL :?'2. 33.3';.41.52. (3) Mltttl. %l. U. 
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yasí será si así Jo quercis entender: Si vuUis recipere.l\Ias en la rea­
lidad, el verdadero p:m del cielo no e~ el maná que os liió l\I(.ist!~, U!lí 

como el verdadero l~iías que ha de venir no t:i JU:lO Bautista: mi Pa. 
dre os dará el verdadero pan del cielo; y I~ promesa que se os ha he· 
cho del verdadero Elías, se os cumplirá cuando él mismo ,renga en 
persona. La. exprcsion del texto DO lo deja dudar; y yo O! declaro, 
que así Jo de beis entender: porque así como mi Padre os da el verda ... 
clero pan del cielo, así tambien el mismo Efías vendrá á restablecer ... 
lo todo: Blias qu.idern v~nturU$ est, el J"estituet omnia (1). He aqui 

. el verJadero sentido de la promesa: el primero es imperfecto que po ... 
deis adoptar si quercis; pero no es el único, ni el principal, ni el muy 
v'1rdad~ro en (lue precisamente Oi habeis de fijar. El verdadero Ellas 
es el mi~mo EHas en persona, asi corno el verd;¡dero pan df;!1 cielo es 
a(lucl con que mi Padre 08 sustentará: ¡'Van JIoyses dedil vobis pa ... 
?le", de coelo, sed Pater m'!U$ da! VCI!JiS PANE~ DP. CUELO VERt;M. 

Todo esto m'lnifiesta que los principios: que opone Bossuet á 
la objecion tom3da del testimonio de los padres, no la atacan ni 
ménos la destruyen. Es necesario h.cer di~tincion entre las opinio ... 
nes partiCltlares de los padres, y lo qlt~ afirman unánimes y conformes: 
e~to es cierto, como tambieo lo es qlle no se tra~a aquÍ de dog ... 
mas ó ue Yenladc~ de fe. Es necesario hace,. distillcifJn entre las 
opill,iun!!s particulares de los padres y su unánime conslmtimienlo: 
eslo e~ cierto, pero tambien lo e:i, que nosotros _ nos fundamos en 
elite consentinlicnto unánime, y esta unanimidad es el fundamellto 
de nuestra oojedon. Cuando ll~.:rl.-e á constar este unánime con­
st'iltimiento, ya porlní. aSI:gurarse por súla la autoridad de la tra/U· 
cirm, sin que sea pr~ciso el ellconlrarlo siempre en S. Juan. Es ... 
lo es cicno; pero tamlJien lo es, que debe encontrarse en S Juan 
lo que dice la triiu:cirlll sobre Jos dQS profetas que Dios ha pro-. 
IUttidj), y ~()bre el Anticristo que ha de dar muerte á estos profe­
tas, y e:-.te< éS tembicn el funJamento de nuc!tra objccion. Enjin 
cuando cOIIs!e ~1a.ralll~nfu que $f;a precisfJ el encontrarla en S. Juan, 
no dejará de estar allí oculto en a/gun spntido que ya se cumplió,: 
y bajo sucesos ya pasados. Esto C.i lo que negarnos: porque aU'lql!c. 

es cierto que los oráculos de 103 antiguos profetas son susceptibles 
de muchos sentidos, los cuaIes unos son fignras de 105 otros~ no pue .... 
de decir~e 10 mismo de las profecías de S. Jum en su ApQcalipS'i; 
y aunque pudiera decirse, seria siempre cierto que e:ite pr:mcr sen· 
tido, este sentido fi'J'urativo, es imperfecto, que repu.zna 1.1 evidencia' 
y encauenamiento °deI telto, y el unáuime cunselltÍrmcnto de los 
padres. . 

¿Cuál pues será b causa' que h:l obligado á BQs"tict á resistir es- ~ 
la interpretacioll que es la única quP. puede Hamarsc verdadera? 
nQ es otra que las dJ1kultades que en su concepta presenta el mis­
mo texto. Véamo~ C'Qmf) se explir.a ('!): .,So e~ el dobló se:1tido lo 
toque me embaraza para reconocer á E1í:lS y á lIenoc en aquelloil 
"dos test!gos, y al Anticri!!'to en la bestía que les: ha de dar la 
"ffiIJertej otras son Ja~ razones de que no me pne-Ilo encar~,u por 
,,ahora sin prcyetJir fuera de tiempo, lai dificultaues que re.sef1iO pa .. 

• 
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"ra' mi comentario. Los que despues 4le c-neargars~ de CIJ,H en su 
"lugar puertall contcstarl"F. pl)drán tambicn reconocer nI .Anticrj:;to 
"en la bestia, y á Elias y á lIenoc en los dos tcstigos/' Conque 
las dijicultad~s q'-lc ha \. jsto Bussuet en el mismo texto son hs que 
le emuarazan para no seguir un sentido que emerla toda la tra~ 
dicion. No brJaré mucho en manifestar que l\-Ir. de la Cl1et~r~ 
die ha sabido muy bien t'encc:r estils dificultades y,consen'ar d sen~ 
tido que establece la tradicion. l'th.s no nos extraviemos. 

Despues de haber leido el comentario de Bossuet, me parece 
qne todas las dificu!tadcs que propone contra la opinion comun de 
lo~ p1:1dres, pueden reducirse á dos principales que son las mas es~ 
peciosas, y las que desyaneciJas será ya mas fucil contestar á Ia.s 
dem;¡g. 

Primera dificultad: 13 bestia que sube del abismo, y que da mue,," 
te á los uos te~ti,eos es eyicicntemeDte la misma en que aparece 
Dl: litada la gTij,O meretriz! ó lo que es lo mismo; la bestia (Iel capí­
tuh déc:mo tercio es la misma que la del décimIJ séptimo: es así 
qUt~ segun el testimonio de los mismos padres, b gran meretriz 
es Rom:! pag-.. n3. embriagada con lit sangre de los mártires; y la 
~e.tia en ql1e apa!'"ece en el capítulo décimo séptimo. es el impe .. 
n'J romano idrÍhtra: Juego la bestía que suoe del abismo en el ca· 
pituJo décim' tercio, y que da -muerte á 105 d03 testigos en el ca­
pitulo undécimo, es el imperio romano idólatra: Illego b3 dos tes-­
tigus á quienes da muerte, no son los dos profetas que ha prome­
tido enviar Dio~ á la tierra. 

, El print'ipio es cierto, pero la con~ecueHcia. es f?I~a, porq~lC 
esta fllndada en un eq'Jí,·o{'o. Es verdad que es la lUI'ma bestia; 
pero. en d .. ,s e~tado3' diferentes, y en dos t~empos muy distinto!: ~s 
la mIsma LesUa con todo EU \'jO'or V rahla úntes que fuera hf'n~ 
da l?0rtaJmcnre, y resucitada, cu~dil. ·ya de la herida: es la mi:;;ma 
bestia co~ t?rlo su vigor y rabia en tiempo de Jos em~rad(li"cs pa .. 
ganos, prlnrlpalmente de DmcJecjano, y despues resucitada por Ju .. 
liano, si así se quiere, pero todaTÍa mas ,\-'h-a, en los tiempos del 
Anticristo. El mismo B05suet reconoce que cn el capítulo 1'-11 es .. 
tá representada la be¡;tia tal como npareció ,en tiempo de Dioc1e­
ciaDO; y en el 1.111 como en tiempo ¿e Juliano que la resucitó. Así 
lo interpreta llossuet, y esta es la solycion de la ~iJicultad. En uno 
y otro pasage es un imperio enemigo de Jesucnsto: allá tal ("(). 
mo fué bajo los empf::rauores pilganO!, espe("ialme~te de Dioclecia. 
no; y aquí tal como fué bajo el imperio de JubaDo, ó mas bien, 
tal CClmo será en el tiempo del Anticristo. Así pues decimos con 
IQ. padres, que la ¡:ron meretrii e. Roma pagana, y la bestia en 
que aparece, es el imperio rom<1no idólatra; pero igualmen_tc afir~ 
ln\lmos con los rni3ffios p~drcs, que la Vestia que sube del abismo 
en el capítulo XIII, y que da muerte á Jos dos testigos en el XI, es 
el Anticri:"to y su imperio. El mi~mo ángel que habla á S. Juan, 
Je df"scubre este misterio, V la distincion de Jos: dos estados de la 
bestia, cuando le dice: la" bestia que has ríato, fué, y no es; pero 
.$!'blra d~l abismo y perecerá JeYJluel (Cap. XlII y VIII). Existió en 
tJPmpo- de los cmper-..tdores p~rranos; pero desapareció bajo Constan· 
tino primer elr.~rador cristiano: hizo .i se quiere, un nue."Q e.fuer. 
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zo para apa.recer ~n tiempo de Juliano, que intentó restablecer la 
ido!at.ría; pero Dios sufocú muy pronto los designios impíos de es~ 
te Imn(~¡re ap<J~tata; y h bestia no aparecerá ya sino en tiempo del 
Ar.tlcristo. que dará nueva vida al reino de la idolatría; á lo mé .. 
nr,~ hat:Í('udme adorar á sí mismo, como 10 anuncia claramente S. 
J'ub!o. De este modo se concilian muy bien las opiniones de los 
paéres 50bl e la bestia en que ,-iene la merctriz, y la que sube del 
ahismo que da muerte á los dos profetas; y así desaparece la pri .. 
mera dificultad. 

° Segundo argumento: el combate de fa bestia y del falso pro. 
reta con la entera ruina de ambas bestias preceden al remo de mil 
años en el órden de ll)s sucesos: que se manifestaron á S. Juan; ca.. 
mo tamhien el reino de mil años precede á la conspiracion de Gog 
y de !lhgog: es así que esttl conspirncion está íntimamente unida 
con el último j'¡icio: 11Iego la con.piraeion de Gog y de lIIagog esta­
lJará en los tiempos del .-\.nti("fi~to! luego la persecuciun de este se­
rá posterior al reino de mil años! Illego e:5ta persecuclon es ente­
ramenfe distint:t de la <fue sn~cíta la bestia y su falso profeta án~ 
tes del reino de mil años: Juego la bestia que al subir del abis .. 
mo aparece acompáñada de la segunda que es el falso profeta, no 
es el .Anticrisfo: luego Jos dos testigús tÍ quienes ella da muerte no 
.!Son 103 dos profetás á quiene§ segun la tradicion hará morir el An· 
ticristo. A mas de es:o. el reino de lUil anos parece que comienza 
en el reinado de Constantino primer emperador cristiano: luego la 
per~ecucion de 1<.\ hestia y de su fa.Iso profeta anterior al reino do 
mil años, es la de los emperadores paganos que precr.dieroll á Cons ... 
tantino: Juego IOi dos test;g'l~ á quiettes da muerte la bestia son 
la multitud de m;¡rtiriz:;l(.Ios por los emperad0res paganos, y especial. 
tner.le por Dioc!eci:mo. Si se quiere sostener con los padres que 
103 dos te~tigf)S' son E!ías y JIC'noc, es preciso estrellarse contra 
doS' escoUo:,J inc\OitaLIes; porque de aquí se sigue que la persectlcjon 
en que mueren 10:i UOS profetas es enteramente distinta de la ue 
los emperadorc:i paganos, y de Ja del último Anticristo: primer es. 
colla: se sigue tambien que el reino de mil añoS' es posterior á la. 
per5Ccucíon en que muera Elías que e3 uno de estos dos profctag, 
y por cuyo ministerio se convertirán lo~ Judíos: segundo escollo. 

IIe aquí una de fas mllchas veces e~ que de un principio equí­
Voco n~ce una multitud. de faJsil!t consecuencias. Procuremos evitar 
toda confusion: comenze-ffiOS examinando el principio de donde sa­
le este horrible cáos en que se quiere el1lrol,-ernos. El combate de 
la bestia y de su falso profeta, así como su entera destruccion y 
ruina, slIn anteriores al reino de mil años; ¿pero cómo se entien_ 
de esto? Si se habla del órden de los sucesos manifestados á S. 
Juan. e' una verdad: porque la ruina de la bestia y de su falso 
rrofeta .e le reveló ánte. de que "" le hablase del reino de mil 
añ,.,g ipero h~y acaso una íntima unioD entre e~tos dos sucesos, y 
podrá pt'l,b,lrse que se "erificarán Cn el ml~mo órden en qu~ se 
ren:laion? no confimdamos el órden de las re,oelaciGne3 con el de 
10'1 sucesos. S. JI.1;').n Ilne estrechamente el fin del reino de mil anos 
Con la cODspiruci"n de Gcg y de lIf.¡;og: y dice expresamente que 
eUa revo;ucioD estallará desl'Ke' d. cumplido. los mil o.;'"s; en e'· 

• 
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to no hay duda ¿pero pone acaso esta misma íntima union entre 
]a ruina de las dos bestias y el principio del reino de mil años! 
¡Acaso dice que estos mil años no comenzarán sino despues de 
la compteta ruina de la bestia y de su falso profeta! No: pues es: .. 
ta ES la primera respuesta del argumento: no ha dicho S. J !Jan que 
el reino de mil alios comenzará des pues de la ruina de h:i bestias.' 

Es ycr(b.d que el ángel le hablaba del reino de mil u¡)os des­
p!J~~ de hnherle rnanifestaJo la ruina de las be'itias. ¿Pt'ro qUl! es 
)u qne se infiere de aquí! ¿Pue~ qué se comprometiú el ángel ~ 
manifestar á S. Juan los acontecimientos precisameate el) el mi:;­
IIlO 6rden en (ll,Je habian de vcrific~e? ¿No 'Vernos repetidas: ve· 
ces en el mismo si .. tema de llossuet, que el án~,J1 hace retroceder 
á S. Juno en el órdeu de los tiempos! El mismo B.13suet lu a'J.­
vierte así en la recapitulacion del capitulo XXI. "Suced.e alg:unas l'e­
"ces, dice, que S. Juan vuelve atras, y toma el órden de los su­
"cesos de otros capítulos anteriores á 103 que íameJiatall1ente pre­
"ct'deu." De esto tenemos una prueba muy clara. enme'jiu del .. \.po­
calipsi. En el capítulo XXI, y al sonar la séptim:]. trompeta se anun. 
cia, segun 1,) confitsa el mismo Bnssuet. el juicio de los muerb ... ; 
el último juicio, despues del cual no habrá ya ni rc\'oluciones, ni nue­
vos t~.ornbaler;:;:: y con todo esto en el capitulo IlI. se ven los com ... 
bates del drogon contra la muger: luego el capftulo XII. no es la. 
secuela del XI; son dos "isiones diferentes que no se siguen la uua tle 
la otra. Pues lo mismo debe decirse en nuestro ca~o: el capítuIo 
:xx no es la secuela del XlX: serán dos visiones distintas é inde­
pendiente~. Con e!'!to se da la segunda respuesta á la objecion: ¡"¡O 
solo no dice S. Ju:¡n que el reino de mil al10s será posteriar á 
la ruina de las dos bestias, sino que tampoco puede inf~rirse es­
to de que el iuJgel anuncie la ruina ánte. de luber hablado del 
reinó . 

. Mas no solo no se puede probar esto que se intenta, sillo al 
contrario, puede jf!ferir~e elel 'mismo testimúnio de S. Juan, qu~ 
la persecucion de la bestia y de su falso profeta, no estallará si .. 
no despues del reino di:! mil años, y muy poco ántes del último 
juicio; como tambien que e~ta persecuciQn es lo mismo que la cons­
piracion de GoO' y de ~IaO'nO'. Recordemos el enc<tdenamiento de 
Jos tres ú:timo; ayes que ~c~mpañan el sonido de las tres últimas' 
trompetas.. En el de la séptim:l. y última :)e oyen vocea que anun­
Ci:lO haber llf!!ado el tiempo de juzgar á los muertos; y esto el 

puntu3fmente en 10 que consi3te el tpTcero y último Ay: es así que 
pr¡r confesion del mismo Bossuet. el juicio de los muertos es cla­
ramente aquí el último juicio, lut"go la persecucion 'l!Je inmedia­
tamente precede, y con la q'le se consu~:¡ el segundo Ay, es la 
del Anticristo, serrun In enseña toda la tf'ddlcion; luego la bestia que 
,ubc del abi:ólmo,o y que excita esta persecucion, es el Anticri~to, se­
gun Jo en~eñan todos los padreii!; Juego la completa ruina da esta! 
dos bc!'tia3 es la del Anticristo en el fin de los siglos, y por con­
siguiente despues del reino de mil años; luego la persecucion de 
estas dos bestias ei lo mismo que la con'lpir'lcion de Go~ y de 
l\lagog de!pues del reino .de mil añ<)~f é inmedir.tamente ántes del 
último juicio; wego el capitul\l n no _es la .ecuela del :"'1; y ...,í 
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Ion <foil Tisiones distintas é independientes. Tercera re~pucsta al ar .. 
gmnento: no 8010 no puede probarse que el reino de mil años ~c· 
rá posterior á la ruina de las bestias, sino que del testimonio de 
S. Juan se infiere lo contrario: e.::ito es, que el reino de mil años 
debe preceder á fa persecucion de las be~tias, y que la nlina de 
cJla:-l será eu el fin de 103 sigllJs, cuando Jesucristo, segun la ex .. 
prc .. ion del apóstol, dará la muerte á aquel impío con el soplo de 
8U boca, y le exterm ¡nará con el resplandfJr de su venida .. 

Conqne en vano se nos objeta que la ruina de la bestia y de !u 
'falro profeta es anterior al reino dI] mil añflS. El principio es equí­
vocu: !Oi se entiende del órden de los suceSO:i manifc::itados á San Juan, 
esto es, del órdcn de las predicciones, es verdadero el principio; pe ... 
TO no pIJede inferirsc de él ninguna consecuencia, porque el órden de 
las sucesos 110 siempre corresponde al de la., prediccionc!II. Pero si 
se quiere entender del órden de los mismos su~est)~, es f ... lso el prin .. 
cipio, y todas la!!! consecuencias que se infieran de él caen por su pr().o 
pio peso. Así pues no solo no ha dicho San Juan que este será el 
órden de los Sl.lceso@, ni tampoco se puedé inferir del de las predic .. 
ciones, sino que por el mi'-;nlo testimonio de San Jmm resulta probado 
Ir) contrario, esto es, que la persecucion de la bestia y de !!!n fa!so pro­
feta serri.' posterior al rei:lO de mil años, y muy poco anterior al últi­
mo j'licioo 

.Pero aquí se nOs presenta una nueva instancia. San Juan dice 
exprc:"tluente que las a/,llaS de lus que fuero¡¿ degollados por Iwber 
confesado ú Jesils, y por la palabra de Dios, como tambien las de los 
q1le no adr;roro!l á la bestia ni á su imágen, ni recibíeron su marca 
en la.~ frent~s ó en las mano.~, ri"rieJ'on y reinanm con Jesucristo mil 
años (:IX 4). De a'luí se infiere fl"e la persecucion de la bestia debe 
haber precedido al reino de mil año . .;; y si este comenZó en la perso­
na de Constantino, se sígue qlle Id persecucion dc la bestia es la de 
los emperad,)res paganos. Y si se pretende que e::ita per~-ecucion sea 
aquelJd en que han tIe. morir I~s dos profetas que Dios ha prometido, 
Ferá preciso que el remo de mil años sea pos-terior á. esa persecucion. 
Pü!.:;us consecuencias destruidas por el minno testimonio de San Juan; 
ó mas ulen, falsas consecuencias fundadas en un equívoco qlle el mig.. 
mo texto disipa. Ya hemos oido al ángel que hablaba á San Juan y 
le .decia: La bestia que ~as nisto!fué, !I ya 71.0

1 
t's; pero s~birá del 

abumo !I perecel'ú luego ,szn remedw (XVI[ 8). Ella fué en tiempo de 
los emperadores pa.~anos:, ántes de) nino de mil añoS'! y subirá del 
"abi.tfllo en tiempo del Anticristo despues de pasado el tiempo que de­
sigila .cl reino de mil añl)s. Ella existió en tiempo de los emper.uJo­
res pagaBOs, cuando fueron c..lccapitaclús y martirizarlos aquellos cuyas 
almas. Tió San Juan entrar en posesion de la eterna fe}icidarl y del 
mi:o'lfio f€'ino que ejerce Jesucristo en las personas de Jus príncipes cris­
tianos. L~te reino comenzó desde Constantino, y nI) sabemo3 cuan­
to tiempo durará; pero sí sabemos por ellestimonio de San Pablo, de 
~llD Juan y de toda la· tradicion que cuando se acerque el fin de los: 
lIgios, aparecerá'1lquel impío que destruirá el Señor Jcsus con el alien­
to de su boca y con el respJandor de su ,"enida; entónces subirá del 
ahisTno aquel!a bestia. se le dará poder sobre toda tribu, sobre todo 
pueblo,. sobre toda lengua y nacion; dará muerte á los dos te.tigos, y 

• 
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con SU perserucion se consumará el st::gundo, Ay al que suceuerá el 
tercero y último que es la venida del Juez soberano. De egta mune .. 
ra todo se concilia: la bestia que versigllió á 103 santos áutes del rej .. 
DO de mil años con el poder ue 105 empemJi)re~ paganos. lo..; verse .. 
guirá tambien despues del reino de mil aelOS al acercarse el último jui­
cio con el poder del Anticristo representado en la begt~a que :3000 del 
ahi3ffiO acompañada de su falso profda. . 

Pero aun sobre e$to mismo so presenta una nueva y últiml. ing· 
tancia.. San Juan dice expresJ.mente qua despulJs qUIJ se cu:nplan los mil 
años, será d~salado Satanas¡ saldril de su prision; s,Qducirá tí las llacio­
nes de los cuatro ángu.los del mundo, á Gag y á Jla!j'Og, y los coliga_ 
rá para combatir; y su número será co'no el de la arena del mar. 
Despues añade: Los ví que se extendi"!ron por la tierra, y cerCllron el 
campo de lo, ,antos y la ciudad predilecta; pero Dio. hizo bajar del 
ci<lo un fuego que lo, d'Toró; y el diablo que los seduci<l fué arroja­
do en el "tanque de fuego y azufre, dOllde la bestia y el fal.o profeta 
serán atormentados de dia y de noche por los siglos de 10$ siglos_ 
Esta es la letra de la rulgata. El go-iego lee así: El diabla que 
los st!ducia fué arrojado al c:¡lanque de fuegIJ y a:ufre, elt donde 
están la bestia y el falso profeta; !I serlÍn atorm'!nta-i03 dI! día!l 
de noche por los siglos de los siglos (xx. 7. 10). Pero léase co· 
IIlO se quiera, hay dos cosas C]ue advertir: primera. q'Je el demo .. 
nio es el que red:Ice aqUl á bs nacionc'i, @ia 4"e la bestia y su 
f;,Jso profeta ten6an parte en h seuucciun. S~;fJnda, el texto grie­
go y aun. ~I de la V dgata solo dicen4 que el dernrmio será elltón· . 
ces precipitado en el estanque de friego y azufre; y p.1 gnego aña­
de expresamente, que cUtllldo el demonio es" arrojado aJ e~tanque, 
ya estaban alli la bestia y su falso pr\)fel:.l: es así que esta seduc· 
cion es la que h:¡ de ",tallar al fin de los siglos en tÍernp<l del An­
ticristo, porque inmediatamente aparece el juez soberano, y porque 
así· lo manjfie~a la misma condenacion del demonio; lu';!;;') esta bes­
tia no es el Anticri~o. 

Si es ,"erdadera esta, consecuenci:1, debe inferírse por un prin .. 
cipio semejante, que no es esta la seUucciQlJ del ~\nticri5tv; porque 
no se ve que tenga parte en ella, pues el dt:mlOoio es el que aquí 
lo hace todo, y el que sufre el castlgr' de todo. Sin embargo, apa­
rece luego el Juez soberano, y el demoniQ es cf)ndc~;:¡u~ el un eter­
no suplicio; y de aquí se infiere que e:ita es: la consplra':JI1D del An­
ticristo al que segun S. Pablo h:.l de exterminar Jesucristo con el 
resplandor de su venida; luego nada importa el qiJe uo se ,'ea obrar 
aquí al Anticristo, ni que no se _ manifieste la parte que en e.ita se ... 
duccion tenga Id bestia y su falso profeta. 

Fuera de esto el mismo Bossuct reconoce en el capítulo xn la 
penecucion oe los emperadores paganos: en ella solo se ve al ue .. 
mODio, sin que aparezca alli la bestia. del capítulo XVII que repre­
senta al imperio romano idúlatra: luego nada puede inferir:re de que 
no siempre se vea á la bestia donde aparece el demonio. La bes­
tia en cierto sentido no es sino el instrumento del diablo: este obra­
ba el> ella .Y por ella en tiempo de .los emperadores pagaDOS; así 
como obrara en eJl", y por eHa en tIempo del Anticristo. Conque 
DO hay que m .. r"villa....,e de que cuando se habla de la operacion 
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del demonio,' no se haga siempre mencion expresa de la bestia; pue9 
ella es el instrumento de sus grandes empresas; y así necesariamen .. 
te debe entenrlerse t!lI1to en el capitulo XII como en el xx. 

Es preciso recordar aquÍ un excelente principio que el mismo 
R03suet propone al fin del capítulo XIX. "No hay que olvidar, dice 
"este prelado, que mueh:ts veces se "representa con una figura la mis. 
"Ola vision que ya se habia representado cpn otra: porque si todo se pro­
"plJ"óiera de un golpe, se confundiria el lector con tantos y tao mara .. 
"v!J!osos objetos. Cuando se propone una verdad bajo distintos símbo­
-"Ios, se inculca con dl}blado empeño, y no se cansa tanto la atenclOn 
"como cuawlo se fija en uno 8010: el espíritu 8e anima al \'er un pa~a .. 
,,ge explif:ado por otro, y de, este modo descubre á cada paso lluevo! 
"caracteres de la verdad que se le ha querido revelar: esto es lo q1le 

,.&e ve en los capítulo:oi- XII y xVIiI con respecto á I:t. per!'iccucion de 
"DiocJeciano." Yo !'uplico á los lectores que fijen bien en Sil memoría 
este principio admirable que nos ministra BQssuet, y que será el fun .. 
damento del sistema de Chetardie, que no ta:-daré mucho en propo­
ner. Por ahora solo advierto que Bossuet ha visto la persecucion de 
Diocleciano en el capítulo XII yen el XVii; y á pesar de esto, en el 
XII solo se ve al drdgon, y en el XVII no aparece' mas que la bestia .. 
E~tas son dos vi~iones diferentes; pero una y otra r~presentaD un 
mismo objeto; en ambas se ve la persecucion de Diocleciano que fué 
el instnlmento de que se sirvió el demonio para per:JegIlr á la Igle­
sía. Pues esto mismo sucede en los capítulos XlI: y xx: ea el XIX 

le representa el último c'lmbate de la be.tia, y en el xx el últi. 
IDQ combate del dragon: son dos: visiones ~¡ferentes con un mismo 
ohJeto, y ambas representan la persecucion del Anticristo que será 
tambien el instrumento 'del demonio. ' > 

¿Pero pqr qué solo el demonio se ve entónces arrojado al el .. 
tanque de fuego. y por qué la beotia y ·su f,l.o profeta ya esta. 
ban ardiendo allí ánte. que fuera precipitado el demonio! Puede 
re~ponderse sin vacilar, que como en la vision del capítnlo XIX ha­
bia revelado S. Juan cuál seria el éxito de la bestia y de su falo 
Itl profeta, ya en el xx le bastaba decir, que el demonio tendría la 
IDisma suerte de ser precipitado en el estanque de fuego y azufre. 
donde ya se veian ardiendo la be.tia y sU falso profeta en el ca. 
pítulo XIX. 
. A mas de esto puede tambien decirse, que así se confinn. lo 
qu~ dij'l S. Geronimo, y lo qll~ h~mo. ~dvertid() y~ ~JJlt., en. el 
prefacio sobre Dame l. como en la OI;;ertaclOn del AntIcnsto. Damel 
d"pue. de haber dicho que la persecucion del Anticristo duraria 
mil do.ciento. y noventa dia .. añade: Feliz aguel que espere 11 lle. 
gu. á mil trescientos treinta 11 cinco dia. [J]: lo que S. Geruni. 
roo exphca de este modo: "Feliz el que- DJ:SPtTE3 DE L.i ~UEaTE DEL 

;,ANTlt;Rhno, espera á mas de los mil doscientos r\m'cnta dia, que 
"están señalados, otros cuarenta y cinco, despue5 de los cuale3 Ven ... 
.. drá Jesucristo nuestro Señor y Salvador en toda.u gloria: BeatlU 
;,qui IYTE&I'El'TO A.'IT1CRAISTO di/!$ zupra 1lumerum praefinitum. qua. 
;,draginta 'l"inqru; prae.tola/ur, quibu. tÚ DominlLf atqu. Salva/m' 

(1) n ••. ZlJ. 12. 
Tul!. XS!Y. 7 
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50 PREI'Acio 
.. in sua maj .. tate rentun .. [1]." No repetiremos lo que allá dijimos, 
y solo añadirt:mos que acaso esto quiso dec.ir S. Juan con aque­
lla. palabms: El diablo foé arrojado al estanque de fuego y azufre. 
donde estaban la bestia y '" falso profeta. Estos do. pueden entea­
di!ne arrojados Juego, y en seguida el demonio: estos al fin de los 
mil dnscientns noventa dias de la persecucion que excitaron, y el 
dem_lni'l al fb d::: 103 mil trescientos treinta y cinco dias en que 

... term:n1.rá la pe~ecucioD. 
De tod, esto re,a1ta que nada obsta para sostener que el úItim() 

combate tlel dragoo en el capitulo vigésimo, es el mismo que el 
último de h bestia en el décimo nono, y ambos repre~entan al del últi. 
mo Antil:risto: nada t)bst:¡ para sostener que la bestia y su fab~o pro­
feta en los capítulos décimo nono y décimo tercio, son el Anticristo; y 
nad~ obsta para sostener que los dos testigos á quienes da muerte la 
bestia, son los dos profetas que Dios ha prometido, segun lo enseña to .. 
da la t ra~ icioo.. 

Aun diré mas: el mismo testimonio de San Juan prueba que el 
último combate de la bestia en el capitulo décimo nono es el mismo 
que el último del dragon en ell'igésimo, como tambien q~Je la bestia 
y su falso profeta en los capítulos décimo nono y décimo tercio son 
el Anticristo y su falso profeta; porque la bestia que sube del abismo 
en el capitulo décimo tercio es la que en el undécimo excita una cruel 
perseclJcion que consuma, el segundo .Ay, al que sucede inmediata .. 
mente el tercero y último. que e. la venida del Juez Soberano. De 
e!'te morlo justifica el encadenamiento del texto )a opio ion comun de 
l?, .padres, y asi queda probado que esta bestia es en efecto el An­
tlcnsb. 

El sentido natural del texto justifica \ambien' la opinion cornun de 
los padres sobre los dos testiO'os á quienes da muerte la bestia: porque 
es muy natural entender en dos testigos á dos per!Ona3 distinta~; y en 
es~as dos distintas personfls que aparecerán en los dias próximeos al 
grande y terrible di. del Señor. es muy natural entender á 10s do. pro­
fe¡,lS qTle Dios ha prometido, de Jos cuaIe~ uno, que es Ellas, vendrá 
preci .. mentc al acercarse el grande y terrible dia del Señor (2). 

En fin la e,<iJencia misma del texto prueba que el tercero y 
último Ay anunciado en el sonido de la séptima y última trompeta, 
el'J ciertamente la lcnida del Soberano Juez; porque allí se dice 
que ontónces llega el tiempo de juzgar a 1()S muertos y de exter­
minar á 1051 que corrompieron la tierra; de modo que este será. 
para ellos el día del mayor y último de sus males. Con esto se con­
firma el pensamiento de los padres sobre la persecucion que excitará 
la bestia inmediatamente ántes del último Ay. y en la que dara muerte 
á los dos testigos. 

Queda pues justificada la opinjon comun de los padres sobre la 
Mstia y los dos testjgoos, por el encadenamiento, por el sentido natu ... 
ral y por la evideD~ia del texto: por consiguiente quedan en toda . 
su fuerza los argumentos que hemos propuesto contra los sistemas 
de B'lSsuet y de CalrneL Pero desaparecerán esta. dificultades el1 
el sistema de Chetardío. y esto e. lo que nos ha determinado á se­
gu:.rlet y ya vamos á proponerI~. . • 

(1) llln"en. in D:-' Ull. tvm.1ll. ul. 113llJu. (!l) Mtd. 1T. S. 0_: 
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ARTICULO VI. 

Si-tema. de ?tIr. d. la. Chetardie e:lpoetlto por él mi,mo; ftntajall de este si"tema.: 
respuelita, 4. los .tCUmfJlI1.os con qlle 1., impugna. Ca.lmct: a.claracion de la.a l.hfi· 
ell.!tlldell que en el pueden encoElUuae: pual1i11Q de loa tres sistema. propuesto&, , 
y plan que de- elI08 resulta. ' 

Ya 'loe Calme! y BOs,ue! han expuesto por sí mismos sus sis­
temas, sea tambien el mismo Chedardie quien nos explique sus ideas.. 
Véamo. cómo lraza el plan de su explicacion (1). 

"El ApocaJipsi es una profecía de los sucesos mas notables que 
"forman la historia de la Iglesia desde la asension del llijo de Dios 
"hasta que vueh'a á la tierra_._.I..as predicciones del Apocalipsi DO con­
"gisten en palabras misteriosas como las de los antiguos profetas, quienes 
"eon expresiones obscuras encubrían los sucesos venideros. Esta ett 
"una ~union de visiones en las que, como en unos cuadros enigmáticos,. 
"están pinta.dos los acontecimientos futuros. Por eso le llamó S· Juan 
"con el nombre de Apocalipsi ó revelaeioo, mas biel} que con el de 
"profecía. Véamos pues su órden y succsion." 

"El apóstol despues de dar á conocer su persona, -su carácter, su 
"destierro, el Jugary tiempo en que padeció por la fe, el precepto que. 
"recibió de Jesucristo para escriLir sus visiones, yel modo con que las. 
"tuvo, comienza á referirlas en el cap. IV. de la manera siguien. 
"te (2)/' 

"Se abre una puerta en el cielo, y una voz. dice á S. Juan que 
"suba allá para ver las cosas que sucederán en lo veniderv. ,'ió un 
n t1O no que ocupab.1. el Antiguo de los dias, cercado de un íri~!. ••. y á 
"sus lanos "einte y cuatro anciaDos sentadostambieo en tronos •••• De­
"lante del s.-,Iio del Seflor estaban 5iete ángeles encargados del gobier~ 
"DO del uai"·erso; y al derredor del trono, cuatro animales misterío­
"sos •••• (3) En seguida ~ió en la diestra del Antiguo de 103 dias un Ji­
"uro sellado con siete sellos, que contenía el secreto de los miste­
"rios di,,·inos· y de todos los sueesos futuros que habian de manifes­
"tarse. Un ánóel preguntaba enalla voz si habia alguno capaz de abrir 
"el libro sellado en que m;taban escritos 105 designios de Dios sobre el 
"universo. Pero nj .eu el ciclo, ni en la tierra, ni debajo de la tierra se en­
,.contrú quien fuera digno de abrir el libro, ni aun siqu:era de mirarle .. 
"Lloraba amar~mente·S. Juan al yer á la naturaleza humana excluida de 
"los secretos divinos en que se vincula la eterna felicidad, sin que nadie 
"le diese parte en ellos. trno de los "einte y cuatro nncianos •••• !Se 
ty8.Ct;rca entóDces á él Y le consuela, asegurándole que el leon de Ju-, 
"d~ qlle tñunÍt) del pecado, de la muerte, y del dernf1niot elllijo de Ha ... 
"vid abriría ellibro,quitando los sellfJs (lue le cerraLan. Levanta el apús­
,,tollos ojos, y vió en medio del trono, de los cuatro animale!ól, y de 105 

"ve.inte y cuatro ancianos al CUIdero en pié y como inmolado; á Jesu­
"cnsto resucitado con las cicatrices de su pa~¡on •••• Se acerca el Corde_ 

(1) Yo uso la primf'f3 ('¿idon d~ la obr~ de Che.tardie impren en "Burgos por M., 
~eD de 8U arzc.bif'.po Plln Jos of:6ntoa de I!O di\)!OM'ill, en 16~2, \i; Chetardie nI) 58 deo.. 
tiene en 1011 capit,uJos 2 y 3. p(ltque ~lo u dirigen á. la- iglf'si.:s de Asi!!, '1 no 1I0r¡ 

p.rte de .1a .. preJlc,«>iones. (3) ~e omite ~u ('~!,~i(" .cio, de t'~0810ll 8hnlKllus; e.f.o ea 
independiente del Itatcma.. y S8 rescna pLfa. las Dotu de) lutO • 

• 
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:;2 . pnEF4.ctEt 

"ro al tro"o, y recibe del que <slaba sentado allí el libro sellado, y le 
"abre: el .... iclo ~e llena entónees de regocijo, y rcsueuan las alabanzas d~ 
"Dios. Hasta aquí no se Te mas que el &parato, y como I~ digposicion 
,,-1e' m:lgnifico teatro en que, por decirlo así, se ,van á representar con 
,.E.'mblemas misteriosos las grandes revohiciones, dil"ididi:ls en siete cua· 
~,r:lros ó pinturas diferentes: primero,con la abertura d~ siete' senos; en 
""eguiJa, y :"010 con interrupcion de media honl, que indica la su~pcn .. 
,,sion de las visiones bajo óertas senales" se representan los mi8m(~S su· 
".ceso~ pero con emblemas di~tintos, que son el sonido de siete trompe-; 
ntas." (Para hacer mas sensible la conF)rmidad de estas vIsione::! va , á 
c.omparnr Chetardie Jos símbolos que acompañan á, la abertura de 105 

Siete sellos con los del sonido de fas siete trompetas). ' . 
.Abre el Cordero' el primer sello, y \'e S. Juan á un caballero 

"moutath) en un cabaflJ) hbnco~ con la corona en, la cabeza y el arco en. 
~Ia mano., como que venia de combatir y triunfar de sus enemigos. S~e-" 
..Jl:1 la prImera trompeta, y se de~preDde del cielo una granizada horri­
"bJe mezcladd con san,!!re y con fuego, que consu'niú la tercera parte 
.,de las pldDta. y. de los arboles. Aquí está simbolizada la primera edad 
"de la ,r:l!le~ia, que fué fa época de los mártires y de las sangrientas pero­
"s~cucJOnes que arrebataron lo mas santo de la tierra. -Aquella, corona 
"lilé la del mart ¡rio con que se coron/. la Iglesia; y en la vestidura blanca 
"~e represellta el c;mdor y Ja inocencia de aqueJlo~ felices tiempos que. 
"duraron tres sIglos, hasta el ¡m perio de Constantino." .' - .',. 

C"pítlllo "l. 
T ;;.'y6. 
C'fnítu'o VIU 

;V 10 111. 

"Abre el Cordero el seO'undo seHo9 suena la segunda trom peta, y, 
"aparece un nu('vo espectá~ul •• Un caballero sobre un caballo berniejo 
"y COn una grande e~pad;¡ en la mano, viene á poner al mundo erdero 
"en guerra y en disension. Cae en el mar un monte de fuego, corrompe 
,.p.rte de St.s 8~I"S, las convierte en sangre, y perece una multitud de 
"hombres y de naTes. Esta es la segullda edad- ce la. Iglesia, la de la 
,,~eregía que sucedió á las persecuciones. Apenas comenzaba la I~Jesia 
,,a "¡C'Ozar de la paz de Constantino, cuando se suscitó entre los fieles 
"una guerra formidable; los arrianos, los macedonianos, Jos pelagianos, 
"'os nestorianos, los eutiquianos, los monotelitas, los iconoclastas y demas, 
"cuyo orgu ílo y espíritu ele cisma se ven pintados muy á 10 natuT"dl .en el 
"monte d.c fUt:go y en la espada, dividieron á los fiel~s, y corromple!"Oll 

_ "h doctnna de la Iglesia catóJica que por la converslon de los gentiles. 
"formaba ya como un mar exlendido por toda la tierra: esta es aquella, 
,;horromsa tempestad que se Jc\'antó y por la que de~graciadamente. 
"naufrag3ron muchos fieles é iglesias particulares." 
, , .8e· abre el tercer sello, y aparece un caballo negro: el caballeo,. 

"fO que le monta nnuncia una hambre horrorosa que le sigue, sim­
"bolizada por la D,egruraen el lenguage de Jos profetas. AJ sonar la. 
,.tercera trompeta cayó sobre las fuentes y los nos un fenómeno ma­
"Iigno que am:lTgó las agll3s como el ajenjo, y con las que murieron 
"innumer2.bles. Esta es h tercera edad de la IgJe!ia: la! naciones hár~ 
"baras. á saber, los Godos, los IIunos. Jos YándaJos y demas, dejando 
"su~ obscuras y negras Jiehras, acometieron al imperio romano, tajaron 
~IB provincias simbolizadas en las aguas. y lIeTaron la desolacion por 
.tod". partes: lo. claros arroyo. de la doctrina y de la piedad se en~ 
"turviaron con la idolatría, con los errores' y supersticiones de -estas' 
"naciones infielet é impías. Pero el vino y el aceite se conservaron ~Ooo:~ 
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"mo pI remedio de tantos males; pues Jesucristo representado en el 
"cl:iritativo samaritano, curó, y sacó á estas naciones de sus errores 
"co!l.l;jrtiénuf)las á la fe/' 

HAI abrir~e el cuarto !elIo, aparece un hombre como muerto so. 
uhre ua c3uaUo pálido, y segu:do del infierno,lIeyaba la guerra, la pes~ 
"te, y t'I harnhre por todas .las cuatro partes del mundo! era terrible por 
,.la di\"eTf'.idad de mons:ruos que tras sí lleTaba; y dió la muerte á boro· 
"br!', iUnUInerhbles. Al sonar la cuarta trompeta, pierde el sol gran 
,.,parte de ~u luz, y obscurecida la luna y las estrellas, se obscurece 
,.en'eramente la tierra. Esta es 'a cuarta Edad de la Iglesia, es la que 
,.el mahr)m~tismo, y princ,ipalmente el imperio turco (que se llama la 
~Iuefte porque extinguió el ~ombrc roUlano al que sucedió), llegó á 
"ocupar sus provincias, y destruyó á Constantinopla, ó la nueva Ro-­
,~Uta, restu ilu~tre del antiguo impcrill, cuya destrucci'.JR será la señal 
",de ac('rcar~e el Aoti<:risto, último fruto del mahometi~mo, y de la de.. 
"cft'pitud uel mundo: ~I atormentó á la' tierra con las mas horrorosas' 
"de;;gr.-::cias, y "arrastrÓ UD gran número de nacionC3 feroces que todo' 
"lo destruyer1 ;n. La religion de Jesucri:-to que es el yerdadero sol de 
,.justícia. se eclipsó en gran parte por el cisma y esc!a\'itutl de los Grie· 
,.gos; la 16!esia comparada frecuentemente á la Juna, perdió su re~plan-' 
"d..,r, y la fé se disminuyó sell!IJiblemente en la tierra." , " .-

".11 sonar la quinta trompeta cae una estrella del cielo-: este" es 
"el :.ímbolo de.la ,ca!da del sacerdote. religioso Lutero y de· su apos· 
"t,BÍil, que fué la mas e~candalosa qu"e se "'ió jamas en el mundo cris·' 
"t~~no. ~e da á J~ estrella Ja)lavc del pozo del aLismo, le abre, .,. su· 
"be de él un humo tan negr,o y tan espeso que obscureció al aire y al 
"soL ,Lutero se arrogó la autoridad del minis!erio, y diú nueva "'ida­
,.á todas las antiguas heregías que mucho tÍempo ámes estaban sepuI· 
"tadas con sus autore~ en el infierno. De este humo se. engendraron lan." 
"gostas qGC heria n como los escorpiones, f.g-ura de los hereges .. Arma· 
"d'H en c3mpafia" estos incestos, hacian UD ruido sem(jante al de mu';'" 
"tilOS guerreros:; tr.úan sobre 8US cabezas coronal de oro falso; sus ca:: 
"ras eran de h, Jmbres, sus cabellos de muge res, y sus dientes de leo.:. 
"nes .. L1. interpretacion e! fácil: estas son las guerras que excitaron 
,Jos hereges, sus revoluciones contra fas legítimas pote5tades, su falsa 
"Iihertad evangélica" su independencia de toda autoridad, su aparente 
"huIle.!'tiJad y reforma, su crueldad, Jo su vida sensual y afeminada. Un 
"ángetdel abj~mo, ó un demoJlio, que en hebreo, en griego y en latin 
"se Jlama Exterminador, es el que 105 guia; porque con eJ designio de' 
"arrui,nar á la Iglesia, si fuera posibfe, y de minar hasta ~t?s cimiento!, 
"reumeron CGntra ella el odio de 'os Judío~, Jos errores JudaiCOS que 
"han cundidü en el seno de la refi,rma pretend!da, lo m8.i venenQ... 
,,.~o de! cisma oe los: Grie~os, y lo mas corrompido en la comunion 
"de los Latinos: y p2r.l acabar de merecer este nnmbre, clterrninaron,_ 
,,DQ solo el cu€:rpo de la reIigion, derrib~ndo templos y altares, abolien­
"do sacrifi("ios, ceremonias, v casi todos los sacramentos, sino tambieo' 
"el espíritu; sustituyendo priñcipios que dlstruyan toda la doctrina. Por 
"est? oyó S. Juan á la abertura del quinto sello, equEUos lamentos que' 
"salló.!.!l de dehajo del altar, y eran las q1lejas de los mártires y santos, 
J~Cl?ntra Jos sncrlle~o! Que aniquilaron su culto, su iotercesion, é ineen.' 
,,¡;lia~ún ~us imágenes >: reJiquias." , . 

Capítutg n. 
t 7 y8. 
Cáp!tuJo VIII 

V 12. Y 13. 

Capitu1e Yl. 
V 9_11. • 
Capítulo u. 
V 1~12. 
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54 , PREPACIO" 
,,8uf"na la. sexta trompeta, y aparece un ej~rcito -. infinito de 

"cr.f'mi~os terribles y formidables que desolan el universo, y dan 
"mnert~ á la tercer.J parte de los hombres. Este es un mi~terio 
,ll,li1ro que uo puede explicarse todavia: abstengámonos de hacer 
"fI'-lfl tonjetc.ras sobre el tiempo próximo ó remoto de esta sexta 
,.pl:';1: contentémonos con meditar y con leer; y no 'seamos teme­
"r.::.ria~ e!) querer profundizar<t 

Capitulo 'nI. ,.Dt~~pueg q1l6 describe S. Juan este azote que vendrá en la 
Cap:tilln 
y .1.1. t 
H. 

x. ""exl,",, edud de la Ig!eslil. y ántes que comience la séptima, se le 
1. ,.prescntan unos sucesos dignos de la mayor atencion: la conver~iun 

,,¡fe I'ls JW!IOSJ un ángel que anuncia el fin del mundo, la predi .. 
"cadun tie Henoc y de Erías, la guerra que les hará el Anticris­
"lo, y en la I)ue morirán; pero elJos resucitarán y subirán al cielo. Jf 

e.pltnlo vi. 
ct I~ 17. 
CllP'halo :1:1. 
\1, 1.')..19. 
T .. rH:ra par. 
te del Apo. 
calip'i qul'l 
contiene 11't4J 
combates 
del dragon 
cuntr. la l. 
"'l'sia en lo. 
primeros si. 
(lo¡ll; la.. per_ 
5eCucione. 
de los empe_ 
raiorea pdp 
JlO~; la ruina 
del pag.1nia 
1 ••• la de Ro. 
lJIll para.na, 
y la di:JOhl~ 
cion de a11 
imperio. 
CaIHtuJo -XlL 

.,Re ahre en fin el último selJo, suena la séptima trompeta; y 
,.he aql~:' ya el ú!timo juicio, y á Jesucristo que desciende del cie ... 
"lo ac"mpañado de sus ángeles y sanfos." 

"Uabiendo referido S. Juan las siete edadss de la Iglesia des­
"de ),J ascension de Jesucristo haita el día. del último juicio, se 
,,r)cupa nuel'nmente en una de las partes :·rincipales de su prore­
"cía, y retroccJe al tiernf» en qtJe habia de cumpliase, para des. 
"cri,bir la .ruina de la idoJatria y del imperio romano; siguiendo 
"así la' órden que acababa de darle el ángel que le anunciaba el 
,.fin del mundo, de que profetizara nuevamente á 103 reye~ y á 
"las naciones.» 

: "A parece un I!rande espeetáculo en el cielo: una mugcr ves­
"tIda del sol, con la luna bajo sus piés, .:on doce estrellas que co­
,.ronaban su cabeza, y gemia con los dolores del parto: esta es la· 
"Iglesia, esposa del S.)l de justicia, sin menguante en su duraci()n, 
"con los doce apó~toles que fúrman S11 O'loria, y que pare en las 
"angustias de la' persecuclon; tal era su: ::itado en el siglo de Sa 
"Juan al que hemos retrocedido. Aparece tambien en el cielo UD 

"drago~ bermej') y terrible con siete cabezas coronadas y Con diez 
"cuem0 5f, que arrastraba con su cola y precipitaba á la tercera par· 
"te de las estrenas: este es el demonio, el espíritu crud y homi ... 
"ciaa" q1le desde el principio arrastró con su rebelion á los ma­
"los ángeles, y los prec~pJto del ciclo á la tierra, donde ya eran 
"adorados. Con estos cómplices, con siete principales tiran?s, y con 
"diez persecucionel'l, ~imbolizadas en la3 siete cabezas y diez cuer .. 
,,nos de la heslia, emprendi6 devorar al naciente cristianismo que 
"dcbía dominar en el mnnrlo, destruir los altart"s del demunio, y es .. 
~tablecer el culto del Dio. ~erdadero. Pero el IIijo que di" á luz 
"la mugar, fué elcl'::ldo nI trono de Dios: Jesucristo y la Iglesia de 
"los primogénitos subieron al rielo: y Ja Iglesia militante represen.. 
"tada en la muger, qu~dó exrup.~ta por entónrcs á la rabia de la 
,,serpiente, que empleó contra ella 1<:1 fll{'na de sus sj~te cahezas y 
"de sus diez Cuernos. Perseguida así por el dragon, huyó al desier­
"to que fué el aSilo ordinario de los prjmen1s fieles en cerca de 
»tres siglos Gue duró la moia de los tiranos idólatral contrJ ena. 
"A pesar de tantas erueld¡¡de~. el ('ri~tianismo st extenrii" por tl)­
~das: putes, la", pretendida divinidad del demonio ya come~zaba á 
"desacreditarse, y ya vacilaba el. trono en que duñünaba como_ 
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"berano ~el universo. s. ~figuel y sus ángeles pelearon contra es-­
"te espíritu am blCioso, que precl pitado, quedó reconocido por el 
.. ,seductor del género humano. Furioso al verse asi destronado, per­
,.siguió á la Iglesia simbolizada en la muger, hasta lo! mas remo­
"tos desierto~f donde se destrozaba á los cristianos por órden de 
"h" em¡Jcr.l.d,lrCS id )latra5, principalmente de Djocleciano. Pero la 
"ti~rra entónces, esto es, el poder temp'>ral, tomú bajo su protec­
"cion á la muger. Constantino se declaró protector de los cristia:' 
"n03, y suf'>:.:;.Ú 103 furores del demonio, q:.1ien viendo al imperio di­
""idiJo, á C'.lllstantino arIoradllr del Dios verurl';ero en Occidente, 
"y á los tirao']s idólatra~ en Roma y en eJ Oriente, convirtió la 
"persecuciorl en gllerra. JIaxencio fué el pr:mtro quu atacó nu~va­
"mente á Ja Igjcsia, y declaro 1", guerra á su protector; pero que­
.,dó ,,-encido por la señal saJucJa!Jle de la cruz. ~IaIimino le imitó 
"y le excedió en la crueldad; pero fué 3uperado con el auxilio de 
"I03 ániSeles. Liciflio, último vásta~o de la persecucion de Diocle· 
"ciano, tuvo la misma suerte:, fué destruido· por la virtud de la cruz· 
"it las orillas del Bósforo; y yenciJo así el dragon, se detuvo so­
"bre la arena del mar. n 

"Despues que Constantino habia extinguido el imperio idólatra, 
"se renovó bll.jo el imperio de Juliano apú~tata, que fué el sép­
"timo perseguidor; y su persecucion e!l la figllra de la grande a[lQs" 
"tasía del Anticristo: esto hace dificil 1<1 inteligencia de las pro fe­
"cía3 que anuncian los dos suceso.¡ mczclndo3 y conliJndido"; plles 
"las cire11fl1'tancias que pertenecen al primero, no deoen entender­
".se enteramente cumplidas, sino h'lsta que !le:Zlle el segundo. Los 
"prestigiOS y sortilegios se mnonlfon en el imperio de Juliano; vol­
, vió á dl1minar la idofatría, y la Iglesia se vió mas afligida que nun-
"ca en el tiempo de este ap(¡stata/J 

. 

~esucristo, el Cordero de Dios aparece y . conruela á su pue. 
"hlo desde lo alto de Ins cielos, se burla de las maquinaciones in­
.,sensatas de este nllevo Faraon, qua muy pronto será anegado en 
"srl s:!ngre, y p0drá canta~e en su rUJu" el antiguo cántico de -'Ioi .. 
,.!IICi. Ef)V'¡a Dioi á sus ángeles, ó -muchos y gra.nde:!l predicadores, 
"para q'le se opong"ln á c.;te impío, que rnultiplil!a el número de 
"Jos mártires; pero no tardaba su ruina. El imperio id6latrn é in';' 
"corr'e;ible, siempre tenaz en. SU3 antigna:t ~mpersticiones, faé ane· 
"gado ·"!ten sangre por todas partes, y así quedó vengada la de 103 
.,mártires. JI 

"Las naciones bárbara. destruyeron las provincias del imperio 
,.romano perseguidor é idólatra; y siete án:!eJes por la efllsion de 
".·~us siete copas, descargan sobre él siete gol?€"s mortales eOIl que 
,.,era segura su ruina. JulianQ rué herido de muerte, y destroMdo3 
"todos Jos mágicos; perdió Ro:na el imperio del mar; la,; provin~ 
"cías del Norte, del lIerliodía, de Occidente y de Oriente se sepa­
"raron de su capital; fué invadida la Italia; y en fin, Roma, el lro­
.,no de la bestiíly flle tomada, saqueada, é incendiada por AIarico 
"y los Godos. IJ 

,.Uno de los si¿te ángele3 viene á explicar mas claramente á San 
.,Jll:t.r1 toda esta catástrofe, que aun DI') hah!"! \'"¡<¡to sino con mucha. obg.;. 
"cundad. Le transporta en e'píritu á 1111 desierto, á fin de descubrir. 

Capitulo XlU. 

Capítulo XJY. 

Capitttlo n. 
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"le con ménos dicrtrnccion, y con figuras mas inteligible" < Ya rüina 'd~ 
"Roma y de su imperio idólatra; así lo hace de un fIlodo muy per­
"ceptible." 
. "Esta maravillosa vision se termina con la ven Ha de un iÍrJgel que 
"lleno de luz, baja del cielo puuIicando la caida de R'mu, cuya ruina 
"se describe con tod ... 3 sus circunstancias, y con una m:tgnificencia 
"incomparable." 

"De!lplJes de tan grandeg sucesos, destruido el imp~rif) romano, 
"abolida la idolatría, rt!:conocido el Dio:; verd:ldero. v convertida::i lu 
"naciones bárbara~, se celebr.ln las: boda~ del Cvr·lero El cielo y la 
"tierra se Henan de regocijo por el establdcimientíJ de la Iglesi'1 en 
"tOllo el universo; porque threcian por fo(hs p:1ttCi la fe y la piedad, 
"y porque el trono de DiO, qtJedabl ya f,n·l"d~ para siempre. Un 
"ángel encadena á la serpiente antigu:l q le luhi:l se,jlJcidn á las 
,.naciunes, y la en~icrra en el abi:o;m·J de d,)!lt!e 01 s:¡fdrá sino has­
"la el fin del IDtJndo. E~tretaDto la p"labra da Di,-•• se predica y se 
"derrama por todo el univer:io; lu.i pueblo3 e!lteros se CI)D'irierteo. 
"y Jos hombres todos son convid1.dós' en la tierra á la mesa del 
"CorJero, miéntras las almas de 103 mártires reinan y juzgan con 
"Jesucristo en el cielo. Tal será el estado del cristianismo, ó de 
"Ia Iglesia militante y triunfante, hasta que aparezca el homhre de 
"pecado, y resucite a la bestia y á su im?erio 'par.} excitar la úl. 
"tima persecucion. VedJe aquí que Hega: sale Satanas del abismo; 
"~e rt>nueva la seducdoD; jamas :'le "iú la fe tan vivameme ataca­
"da; reunidos los perver;o~. (;lrm:lIl el maY(Jr empeño en destruir 
"y aniquilar el culto uel DIOS ,,"eruadero; ponen sitio á la ciudad 
"santa donde est*, el principal asiento de la reJjgion~ y donde se 
"reunen sus mayores fuerz'l~; tropas innumerables y anunadas con 
"el e;¡píritu del demonio la cercan, y 103 fieles se ven reducidos 
,,al úhimo exterminio. Pero ,"iene DIOS á socorrerlos; cae fuego del 
~cielo que consume á 103 impios; aparece Jesucristo en los aires; 
"va á pronunciarse la sentencia; resucitan los hombres y compa­
"recen ante el tribunal del juez eternr>; la bestia~ ó el reino del 
",A.nticrj,to figurudo en el imperio antiguo rom~no, su falso profe­
.. ta y la serpienfe antigua slln nrrojado::i en 103 mfiemos, donde ar. 
"derán para siempre con el resto de pecadores; y los santos. van 
"á reinar con Jesucristo, CUy9 imperio se de!\Cribe con toda la 
"magnificencia de su gloria. Tal e. el fin del Apocalipsi.· 

Al leer este plan, se "en desaparecer sllcesivam~nte todas lal 
dificultades que se ~'ln adve~ldo en el sistema d~ B.lssuet y de 
Calmet. l." Chetardle no eX~1Cnde el tercero y últmlO Ay mas allá 
del ~Qnido de la séptima y última trompeta. 2.- El reconoce que 
cuando baja un ángel del cjelQ~ y anuncia ántes del sonido de es­
ta última trompeta, que ya no habrá m,!s .tiempo, y que el mis .. 
teno de Dios se tia á consumar, esto sIgmfica que se acerca el 
fin del mundo, y q;Je va á come[]zar la eternidad. 3,- El reCODo. 
ce con toda la tradicion, que 10$ dos testigos que aparecen ánte. 
de este ;munclo, son E!ías y I1enoc, y que la bestia que les da 
mllerte es el Anticristo. 4." El no solamente reconoce que el jui­
cio de los ¡nl/'f!rtos anunciauo ántes de la ~ptima ., última trom .. 
I:cta, es el 6'ltim.o juiciu, ~ino. que tambien es. el ÚDTC~ Fentido que 
tiene esta clpre;JOD. 5." El piensa que la bestia resucitada y acom. 
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pll~ada de su fa/ .. profetfl pueda repre,ent" al imperio' romano· 
j(!-)htra, re·mcitado en la p3rson.l de ~hlian()f y sostenido entánee:! 
por lil fiJosofh; com·) taml)¡·:!1l q'¡e Jalian'1 ni) ei aquÍ si~IO la. figu­
ra del Anticristo, y que estJ.s d'lS bestias indican con especiali­
dad al Antil.!risto y á su f..llso profeta; sQbre e~to insi~te mlicho e!l 
su explicacion. 6.' El crée que cua.n,lo Dioi envia al ángel pua 
que anuncie que hrz llega'lo la hora de su juicio, esto puede en­
tenderse de !os juicios de Dios sobie Roma; pero en su elplica­
cion advierte expresamente qUE~ aquÍ se ven de'iigna.~')s con p:..:.rti. 
cularidad 103 predicadores que mancl::trá Dios ,al fin del mundo pa­
ra que se opongan al Anticristo de quien Juli:lIIQ erJ. un retrolto 
,·erdadero. 7.- En fin, él reconoce que cuando ap:uece la f)l~stia 
á la cabeza de sus ejércitos, y acompañ'ida de su falso pruf,_ta, 
para dar el último combate, es una l'iva imágo.m de h última per .. 
secucion que suscitará- el Anticristo y su falso profeta. 

En una palabra, la principal ventaja del si,lcm. de Chetar­
dit! consiste en que igualmente sigue el sentido natural del texto, 
y la opinion comuo de los padres. . 

A pesar de todo esto, C:¡lrnet opone alg'JOas dificultadas. "Te­
"mo, dice, que esta distrib1lcion del tiempo en siete edades de la 
"Iglesi~ parezca muy arbitraria.1J Pero los que examinen la obra de 
Chetardie, y las pruebas en que funda esta distriblJcion. se dC:icn· 
gañarán de que no es tan arbitraria. Es cosa muy ,·i .. ible que el 
símbolo q'le acompaña la ,abertura del primp.r seUIl, representa los 
primeros tiempos del Evangelio; y así In confiesa Calmet. Es tam .. 
bien muy claro que la abertura del último selb se termina con 
el día grande de la indignacion divina en que 8e jllz6ará á los muer .. 
tos, se premiara á lo~ santos, y l!ierán exterminados l.a malvad'ls. 
lY quiéu no conoce el último día por estas señas? aun el mismo 
Hossuet lo h:l visto así. En el primer sello aparece Je"iucristo para 
h<icer la conquista del munno p()r su E"angelio; y el último se ter .. 
mina en· el momento en (lile d¿scÍen·f" Jesucristo para jllzO'ar al 
mundo seg1Jn su Evangelio. ¿Y no supone esto un cncaden:mien .. 
to que ordena los sucesos desd~ el primero hasta el último·' ¿Y 
cuál podrá ser e~te encadenamiento sino la !ólucesion de lag siete 
edade~ de la Iglesia, representarlas pt>r IOi diferentes símbolos q'Ie 
acompañan la abertura de Jos ~iete sellos? Seria cosa tacil ju:;tifi. 
éar i:{ual.ulente la aplicacion de 103 otros siete símbolos que acom­
panan el sonido de las siete trom~tas:; pero lo reservamos para 
una Di;;:ertacion especial. 

"H~y maS que temer, dice Calmet, pues parece m7Jy dilatada 
"la vuelta con qu'~ retrocede desde el último ju.icio en el capítulo 
"XI, hasta el principio de la I~lesia en el xu; y esto no ucj:¡ tle ser 
"muy arbitrario., ¿Pero poJria acaso Ch~tanlie uesconocer el últi· 
mQ jnici() en el capítulo XI? ¿P'Jes q!lé significan estas palabras: 
lla llegado el tiempo ele ju";gar tÍ los mu.ertos: ADV[~rr •••• n~"Pl!S 
'MORTtjllRUI Jlit;h:Aln1 Calmet se empeña en que esto signifique: Ila 
llegado el tiempo de vengar la muerte de If)~ Jhártires. ¿Pero po­
drá decirse 'lTlO este es el sentid,") natural del texto? tNo In con ... 
venido el mis-mo I!o;;:~uet en que e~ta expresion indica propiamen­
te el último juíciu'? J)ues sicndr) es!o así, y h<l bhndose en el capí. 
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tulo XII ele 1309 persecuciones que padeció la Iglecia tn lo! primero! 
!:jglo~, ann segun la aplic;lcion de Cüfmet y de Bdssuet, era I-'.eci-
80 'Iue pasanuo Chetard;c del capltulu X al III. "ol\'ie~e del ulti ... 
nlO juicio á J08 primeros t-iglcs ce la J~'f~ia. Cu qle . t-fta 'lIeha 
no es arbitraria, pues está fundadJ en el sClltidll naturcll del texto .. 

,.En fifl, dice Ctllmet, la (hracion de la t.uarta edl>d que ex­
"tiende Chctrlnlie desde ~Iahnma hi.lsta Lutero, me parece mlly lar .. 
"ga respeclo de las drma!-; plJes hay entre una y otra como mil. 
,.años de intervúlo/' P¡¡ra re~J)O(lder á e~to bastaria decir que si á 
Ca!!net le parece arbitraria la dj~trlbucion de lit! siete edades, por­
que una ~ca mas ddalada ql1e las otras. DO rllbe imputarlo á Che .. 
larrEe, sino al texto que va siguien,ln. I'ero hay mas" el intervalo 
d~ (lue habla Calmet no es tan dilatado como !e parece; nn 8al. 
ta Chetardie d{'!'Oce _'Il.lhoma hasta Lutero; no es solo el mahome­
ti:,m() e) que ucupa tcxh esta duracion: 'rn eUa 'fe Chetardie otros 
grandf'~ aCl1ntec;mientos, como el m:!homctismo anunciad,") en la. aber_ 
turd del cuarto 8e!lo, yel cisma de Jo') griegos ~n el sonido de la 
Cllart'l frnmpcta: á 8510 puede añadirse la conquista de Jos Grie~os: 
pnr Jos Turcos, como a.Jl1JnciaJ'l en la efusion de la' cuarta cO;Ja, 
spg:m se verá de~pues: y he uq!Jí tre~ gram.les suceso~ que b~ 
tan para I'enar {,}(jo este grande inten-alo. 

Termina Calmet su ('rítica escribiendo c8ta:'J palabras:,.No en­
ntrn ~n el t'Iolmen de las explicadoJles particulares en el sistema 
".ie Chet,m-lic por no di\·agarme mur.ho: bien podia haber añadido 
"qtle tIIcria tambien en algun:l manera inútil. Para hacf"r j'Jirio de 
"un ~isf(·ma. no e~ necesario de~cen.fcr hasta el último pormenor, 
,.~' di'8ctltir" aun las. partes milS pf'qceims qce le c('Ulpt"nen/' Si bu­
bléramos de ~:tr:mmar a~í el mismo !'is:('m3. de Calmt. t, bien r"o­
drá juz;:ar el lector cuántas dificultades enf:nntrari<'.moi~ El mérito 
de UII .. iifcma cOl;.~is:te en la eXllctitud roe los prindpir,s: generrles 
qn'e (¡.rlUan !IOU b1se y Sil cimiento. Véamos pues los principios ge­
nerales del !Oi~tema de Chetarrlie. J.- Los sÍmholos que acompañan 
la at'ertura de los siele sellos, y el !ioniJo de las !lietc. tn,mJ-'cta~ 
rtpre~enlaJl la I)i~t"ria ce las ~i("te edades de la IgleSia dr.sde la 
asccn~¡(")n de Jes!lcristo hasta su última lenidl1, que será la epoca 
de la" séptima y última euarf, y rrilH:ipio de la biena,·enturnnza eter­
na. '2." Los ('nn.lbare~ del dr.IC'I'lln en el capitulo );;1 ~On lo! del de­
In'mio contra h Igl('~ia ('n Jo~ tres prinlt'ilJs si}!.lo~. 3." Lo que ~e 
dice de la he .. tia v Je su fdl.3o profeta con ttftJo lo ciernas de Ins 
capítu; .. s Xiii. XIV: v x .... pHeJc ap!icaT~e en nn primer sentido al ni ... 
n:¡d,) de Juliano: ~rn con mucha roa!' particularirl.td al imperio del 
Anti('r!~to. 4.- La efusion de las siete copa~ puede ser simboJ(J de 
1 's casÜ[Tos de DIOS 8t)bre Julianf) y sobre Sil imperio; pero mas 
particllIa;mrnte !ol-flbre el Anticristo y 1'11 imperio anticri~tumo. 5.­
Lo q1le ~e dice de h meretriz y de la be:--tia en que aparece mon .. 
tada, es imÍl,!!en de Roma pa;!"1n~ Y de !u idólatra imJ'erio. 6." El 
Ílhimo comhate de t .. be:otia n"pre .. enta el comhate del Anticristo. 
7.- Los mil año9 q"e thra. encadenarlo el drngnn, inJican todo el 
tiempo corridl} tJe .. de el tritmfo de b Ig!e~ia pllr Cnu!>tantino, h~l~ 
ta la perser1u-¡on rff"J Anfieri4rt. $." y últim(l, la "~('"!'rjracion 'rle 
Gag y- de :\f'd.:;oó C:I la que estallará en 10:1 tiemf<i:i Jt:lAnticristo. 
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JIe aquí lo ql1e h.ce el fumlo del sÍstema de ChetardÍe, y esto. son 
IIJ~ P! lfI,:,ipios pt'r d(,nde debe cliticarse • 

. . Si en Ja aplicacion de eSlflS principios, yen la interpretacion 
circunstaucia la, ~e· encuentra lllglma falta de exar.titud, no jU8tlfica­
rnos .sus ueft:'cto~, ni, hs negam,Js. En prueba de que nuestru juicio 
es imparcial,· exponJrém;)s siueerc1mcnte aquellos en que nos pare­
ce q:!e ha. iceurrid\): esta prel""enCiOD es cúoleniente, tanto para 
II.llalJar J.~ d¡ficultaIJe~ que ,!lodrian ocurrir al espíritu del lector, 
como pi;I;ra facilitar la intehgencia del texto sagrudo. 

En la explicacioD (te los s:mbolos que acumpañan la abertu .. 
ra de lÜi siete sellos,. dice Chetilrdie que los de la abertura dd 
St!xto e~tán pue~tos con anticipacion, porque son signos de la gran 
catástmfe con que terminará la duracion del mundo en la época de 
h seplillu edad; y por con.:iguiente no correspundcn al soniJo de 
l.t sexta trompda sino al de la séptima .. Yo creo que no hay aquí 
rlingnna anlicipaciqn, porque los signos del sexto selll) no deben eu­
teuderse á la letra, Di corresponJe.u á Id grao catástrufe con qlle ter­
ruinariÍ la. duracion de los siglo~; son .símbolos que representan el 
ttlismo castigo anunciado en el sonido de la sexta trempeta; yasf 
d-.:bt>n compararse los del sexlO sello con los de la sexta trompe .. 
t.l. EiJ tan natural esta cl)l\I{'ad~,", que seria inútil extenderse mas 
lJara prouar. su necesidad: fijado el principio de que los cinco pri­
meros sello3 deben compararse con las cinco primeras troffi?Ctas. 
Ee infiere naturalmente, que el sexto sello debería compararse coa 
Ja SCIta trompeta. 

Ea la eIplicacioD de los sírnboIo:J que corre~ponden á las siete trom. 
petas, CMyó Chetardle que aquella plaga de las langostas, qlJe es el pri­
tner Ay anunciaJo en el sonido de la quinta trompeta, es el luterani::mo 
anunciado ya en la abertura del (Juinto sello. Yo creo tambien que los 
8im~los del (ltli¡lto sello pueden acomodarse al luteranismo; pero dudo 
que le vengan bien á In!! de la quinta trompeta; porque en la pJ<loua. 
de las Iangostai hay una circunstancia particular que es dificil aplicar 
al luteranismo. Allí se dice, y se repite, que e:!ltas langostas tendrán 
pfxJer para atormentar á los hombres por cinco m(!ses; y sean estos me­
lles de añfJs Ó de dias, no es fácil aplicarlos al lutennismo; porque esta 
heregía DO solo ha durOido mas de ciento cincuenta dia~, sino mas de 
Clent., y cincuenta añOS: por lo que Chetaruie ¡;le vió obligado á con· 
fesar que estos ·cinco meses son UD misterio que no puede compren­
der.. Yo entiendo que así como, segun este intérprete, en 103 Simba.. 
Jos de la <'uana trompeta se ve el cisma de los griegos, q l1e en la CU8r .. 
la edad .habia de suceder al mahometismo, anunciado en el CU<lrto 

sello; así tambien en los de la q'Jinta trompeta, ~e anuncia una plaga 
que en la quiuta edad sucederá al luteranismo, anunciado en la aber­
tura del quinto sellQ~ Los que "'engan despues de nosotros podrán dar 
ama interpretacion mas fundada. 

. Chelardie apliC'3 en un primer sentido al reinado de Juliano, y á 
JO! castigos que UiOi mandú á su ¡m perio lo que se dice de la bes-­
tia y de su falso profeta con lo demas de los capítulos XIll, l.1V y 
~Y; y se toma el trabajo de reunir todu lo que puede servirle pan. ju!- . 
tlficar este primer sentido. Yo califico de inúttl su trab:ijo, porque DO 
•• e.1e el objetu de la profecía. Conviene ChetardÍe en que en UIl • • 
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,./(ulldo •• ntido mira la profecia.l reinado del Anticri,to y al últimó 
ju:ciu, como lilmbitD en que este es el sentido prihcipaJ; y yo añado 
qlJe es el único. Si fuera preciso reconocer UD primer sentido, yo 
pi eltnina gustoso el de Chetardie; porque me parece que' se 30stiene 
n.cjoT. que el de Cahnet y B05suet: en fl no se mezcla la persecucion 
de Dloclcc:anu con la de Juliano, ni se convierte á este emperador 
en (;) falso profeta de la bestia: solamente supone que· su séptima ca" 
Leza ri;preSf'ota á Juliano, y crée que en el nombre de este empeca ... 
dor se Cf,cuentra el número 66ti. Claudius FIl.ll'ius lulianus era el 
r.ombre que tenia, y que abrcviadf) se escrL.ia así: C. F. Iulianusj 
recibió ~e CODstallclU el título de César que indicaba su dignidad; y 
él se :1J1hcó el de Augusto: Chetardie mira este título como una usur· 
patioo, y le, despreci.l; pero advierte q,le la ifilpiedad de este pnnci .. 
pe le filcrt'Clo el sobrenombre de ..tlpóslata, y que segun el historia· 
d?r íSúcnjtes, u~ r.élebre obispo que le dló este nombre, le llamó tam:" 
b,en Alpo: y reuniend" estas cinco palabras, C. F. IVUANVS CJE· 
SAR ATlIEVS, resulla precisamente el número IOcLXVI. Calmet oh. 
seC\'a que este numero se lée sin rodeos en el nombre de Juliano tal 
como se cscrihia en hs medalla3 é inscripciones: C. }'. JVLIA~VS. 
C.Ef;. A \'G. Pero tod" e,to nada importa, cuando lo demas de la 
pnlfccia no puede acom()dar~e con propIedad á aquellos tiempos; por 
lo qne mejor parece el reservarlo únicamente para la época del. An-
tIcristo. ' , 

Supone en ti" C!Jetard'" que los símbolos corre.pondientes á la 
efu~ion de ]as siete copa:;, representan lus castigo,;; ne b ira de Di')l 
Contra Juliano. y s I imperio idúlatra; pero, pe mudo '1,ue, hnbian _ de te­
Iler un cumpl!mien!o mas literdl en la ruma del An'JCflstO. \0 ueo 
que estan anuol':Í;l(los en la efusion de h tercertt I'!opa lo!! castigo..; del 
Scñ()r cnntra el ¡mperi .... ron,an/) idúlatm, y eu la de la Sl-ptlma los 
q~iC maH,Jará al imperio anticri .. tiannj pero c~to mi8"ffiO contribuye 
para hclct:r IDas sen.sible la relaclon enfre 'a abertura de los sle· 
te se!Jn~9 el ~onicfo de las siete trompeta~, y la efusion de la3 siete co­
pas. "1';¡mlJien advierte Chetardie, que es muy clara la conformidad 
q!~e hay dd símbolo de fa ~exta copa con Jo~ de la s~xta trompeta; J 
au" Uo!!."uet lo crée aSI vii) cf)(lfiesa. De esta rclacwo tan palpable 
infiere Cheh,rdie, que l~ efn:;zion de la sexta copa anuo.cia en un se ... 
gllndo sChtidu el rni~mr) ca-ligo anunciado ya en el somdo de la ses: .. 
ta tr¡Impc!a. ."" esto:re añade que Jos 3C1?temas del _Señor fuImina~ 
dos ni contra el imperio rom:mo, ~egun dice Chetardle, en la aber­
tura" riel tercer sello, y en el i'nnido de 1a lercerd. trompeta, se ven 
claram(,litt! tlnunciaaos en la efusion de la ter_cera copa. Véase ya 
la scn ... iIJ;e relacion que hay entre hs pinturas de est03 tres grandes 
cuanru:.; con resfJecto á 1a sexta edad y á la tercera. De aquí podemol 
i¡¡f .... rlr que Jos símbolos que acompanan la efusion de la3 siete copas 
rei'rc~Htan los efecto~ de la ira de OIOS contra sus enemigos en las 
5i, te edades de la I~lesia; y aun creemOS que es el único sentid,? 
del h'xt:). 

ES:I '8 ~on Jos puntos esencialeSl en que no e!tamos confonnes COD 

ChetlirJie. y m·i, Je hs o{'hn principios que fonnan la base de su sis .. 
tf'mü, un,) l3do eo; pi que no podemQ! sostener, y es el cuarto que tic. 
Zl<l pur oLjetu".a ,fu"cn de las .iete cop.... Eu el tercero 8Olamc. 
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·te n05 sepnra"mos del d(:ble sentido que supone. En fin, el primer 

_ principil) 110 puede tener otra dificultan que la aplicacioD que de él ha .. 
~e ChE:'tl-trdie a los símbolos de la qlJinta trompeta, y á los de la auer .. 
tura dd sexto sello. En todo tu demas adoptamos gustusos lai ideas 
'¡ue en general ~respnta el plall de lIIr. de la ChetarJie. . 

Couque - Bassuet, Calmet. y Chetardie parten de un mismo prío .. 
t:ipio; los tres convienen en que la interpretacion del Apocalit'si ha 
de buscar:re en la historia de Ja Iglesi;:¡, y los tres se unen para impug­
nar y des.truir el abuso que algunos protestantes hacían de este libro 
!:agrado. No dis.'~ordan en la inteligencia de los capítulos XVII y XViii, 

donde h~ tres ven á Roma pagana y á su idólatra imperio. Pero Bos .. 
suet y Calmet, tomando esto por la lJave principal del Apocalipsi, aban .. 
don<tr¡m la opinion comun de los padres en los capítulos XI y XIII, Ó á 
lo ménos ~lo fe dan Ivgar en un segundo sentido que no profundi. 
zall: y tocados vi\'arnente de las grandes revoluciones que e~tallaron 
en los cin:o primeros siglos, quieren que este sea el único objeto de 
todas las profecias que comienzan en el capitulo IV hasta el fin del XIX. 

Pero tO(."3.I1O Chetanlie de l;,,, unanimidad d.e los padres sobre la inte­
ligencia del capitulo :1:1, y de la evidencia misma de su texto, creyó 
necesario s()st~ner una opiojon t:lll llni"'ersalmente recibida, y tan só­
lidamente fundada. Por lo que tanto en el capítu~o Xl como en 
el XVu reconoce con los padres á noma p2gana y á su imperio idú. 
Jatra, como tambien al Anticristo y á los dos testigos á quienes ha úe 
dar muerte en el capítulo Xl. Fijado así el sentido de estos dos ca· 
pítulos, ha creido Chetardie, que e~t:ls son dos lla\"es igualmente esen:" 
cb.le~ y de las que él se sirvió para leer en el Apocalipsi todo 1<1 hi~. 
toria de la Iglesia desde la asceosion de Jesucristo hasta su úhi mo 
advenimiet.to. 

Las miras de nossuet y de Calmet se limitan á on círculo mas 
pequeño, V' por l.) mismll se embarJzan con Ia.~ mllchas dificultades 
<Juc uacen- del sentido natural del texto,. " del unánime consentimien ... 
to c-Ie los padres. Las miras de Chetardie tienen mucha mas exten-
1Iion, y por 111 mismll se s¡)stienen con el testimor.io unánime de 106 

padres, y con el sentido natural del texto. Confesam¡J! que la obra 
de Chetardie no tiene i1q fletla herm<lsuid del estilO" q'le se hace ad­
mirar en tod:.l!l las obrai del gídn B Js:met; pero sabemns que el im .. 
parcial y juicioso lector no caJJllca los ¡..ensamientos por el modo coa 
que se expresan. 

Conq'le reuniendo lo mejor de esto;; tre'J si4emas. y aprovechán­
donos dI! 1,\5 ide.ls que no~ presentan, deellll')s con B.)ssuet que tres 
SQu las partes prillcipale:.; en que puede diviJirse el Aj)Ocalipsi: las ad­
Tertenciüs, las predicei.>oes y I¡¿~ promes~3. Lns tres primen s capítu. 
J03 contienen el título, el prefacÍQ y las advertencj:¡s dirigidas á los 
()bispos del A .. ia.. Los diez y siete siguientes, contienen las predic. 
cio!le"l, en la~ que pueden distinguirse seis revelaciones principales:. La 
primera contiene id, historia de las seis primeras edadc~ de la I;.!"lesia 
La) .. el velo de IOi símnolos qlJe acompañaD la abertura dE. los 
Seu primeros sellos, desde el capitulo IV, hasta el Vd. l.oa se .. 
g'-lnda cor.tiene desde el octavo hasta el undécimo, la historia 
de la Iglesiol dí~'¡'lida tambien en seis edades desde la ascension de 
JosucrL>ta hasta 1 .. itltiw.1 vcoíd., 'p. será la é¡>oe& de la séptima edad. 
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Esto representan los sÍmboJf)S que acompañ1.o al sonido de la, siete 
trompetas q'le aparecen en la abertur;¡ del septimo seJlo; de ma .. 
nera que al miSml) tiempo termina. el sonido de las siete trO!llpetas-, 
y la abertura t,e los siete sellos. La tercera revelaf':ion de los ca. 
pirulos duodécimo, décimo tercio, y décimo cuarto, contiene las per­
IiIPCUClones de los tres primero:! siglos, simbolizadas en 1')3 comba­
tes del dragnn; COme) tamoi n fa gran persecucion del fin de 
Jos si!:;los, r~prescntada en la bestia que sube del abismo aCúm­
Il'lü',da de SIl f.tlso profeta, con los demJ.s sucesos importantes que 
tcnninarán la duracion de los tiempos. La cuarta revclacion -cun­
ti ... ne en los c..lpilulos xv. y xVJ la historia de la Jglesi.l dividida taro ... 
bien en seis edadl!s, sifllhoIi¡;adas en fa efusioJl de siete cOpJ.s~ eJt!sJe 
)a asceUSlHD eJe Jesucristo hasta su úh~ma venida, que será la épo.­
ca de la ... éptima edad. Lol quifJta revelacion conti~ue en I.)s capítu .. 
hs 1\"11, XVII' Y XIX, la ruina de Roma pagana simbolizad<t en la con .. 
denacion de la gran meretriz; como tambien la del Anticristo con to. 
do Sil partiJo, el1 la de la bestia y sus ejércitos. La sexta revelacl')D 
contiene en solo el capítulo vigésimo, el encadenamiento del dragon 
despucs de las persecucioneif de J.)S tre3 primeros siglus; el reino tem ... 
pural de Jesucristo sobre la tierra en 1.13 pers.)n'u de los prmcipeil 
cristianos, desde el triunfi) de C,mstantino; el desencadenamiento del 
dragon, y su úhimo combate en los tiempos del An!icri..¡to; y en fin 
su postrera condeuaciou en el dia del último juicio. l..os dos últimos 
capítulos contienen las promeüs de la bienavcntt:.ranza que gozará la 
Jglesia en la eternidad. 

Por último la. prediccione. del Apocalipsi pneden dirigirse á 
tres ol'jeto~ principales, (Iue son: la historia de la Iglesia, los comba ... 
tes de la bestm y los del dragon: la hisloria de la Iglesia distribuida en 
siete edades, y pirnuolizada en la abertura de los siete Eellos, el ~oni­
do de las siete trompetas, y la efusion de las siete copas; los comba­
tes de la bestia en tiempo tle JV,i: emperadores paganos, y en el de] 
Anticristo; 'i los combates del drago.) tanto en los primeros siglos de 
la. Iglesia. como en ti fin de los siO"Ios. Seguirán á este prefario dos 
})jsertacioncs: la primera tratará cde las siete edades de la Igle¡¡ia 
exp;¡cando los símbolos que acompañan la abertun, de los siete serios, 
el lionido de las siete trompetas y la efusion de las siete copas. La 
segunda se ocupará p:lTticularmente con la sexta edad, exponiendo 
los Eignos que anuncian y caracterizan los principales SJce::-os que le 
corresponden y la dil"iJene Con eUa acabarémos de justificar á. Cal .. 
lIJet, á Carriéres y á Yence que siguieron Ifl opinioll comun de los 

. patl res y de tol1a la tradicion sobre la union íntima de los cuatro su-
~esos con que terminará la duracion de los siglos; á saber, la mi"ion 
de Elía~, la cornrersion de los JudJos, la persecucion ,-tel Anticri;,to, y 
).1 última venida tle, Jesucristoe Por ahora s<Jlo resta nmuifestar Id 
razones que hemos tenido para no entrar en lo! nue\'os y Illwy dife· 
rentes pla.nes que se holn propuesto en un reciente comentdrio del 
Apucalipii, impre.o despues de la primer~ edicion de e.t.. Biblia. 



I 
SOBIlE EL APOCALlP!L 

ARTICULO VII. 

Si"telllla d!!l .bate 1oub!!rt upneBto por .1 mi":no: diñcu1tade. 10e Dile!"" efe ~I: rflflru~" 
tal á su. ar¡umt'ntos: eonsecuf'Dcilll que resultan de las obMIu·acionell precl!'dentel 
sobre los eistemu de B088uet, de Chetardie, 1 da Joubert! venlaja¡ del pbo propue'" 
t. en el utículo antecedente. 

n.bia d~do el abate Duguel UDa explicacion de la profecía de 
baías, en la que siguiendo el método de los santos padre~, se empe· 
ñú en descubrir los misterios de Jesucristo, y las reglas de las cos­
tumbres. Siguiendo este mismo plan su disclpu!o el abate Joubert, 
dló un comentario de Jeremías, de Ezequiel y de Daniel; otro de los 
doce profetas menore., y en lin otro sobre el Apocalipsi (1). En to­
das estas obras hay cosas de un mérito sr,bresaliente; pero apartánd ...... 
ee ambos autores de la opioion eomun de los padres, formaron otros 
planes sobre los acontecimientos futuros, suponiendo un di!atado ¡nter .. 
1'alo entre la prometida conversion de los Judios y el fin de Jos siglos. 
Ya he manitestado las razones que me detiene"n para no adoptar esta 
hipútesi: no las ignoraba Jochert, y mas de una "fez se empeñÓ en di ... 
Euadirrne por conferencias '·erbales. Pero así como yo me creia bien 
fundado para ~o::;teDer la opini( n comuo sobre este punto, él tambiell 
creyó que debía manteoeNe fijo eo la suya: y como esta se impugna ... 
ba coo la ioterpretaoioo que acababa yo de dar al libro di.io" del 
Ap"Jcalipsi con~en·ando Ja opinion comuo, él se creyó Lbligacfo á ex ... 
plicarle confonne á sus ideas, que no eran otras que las de Dugufl, 
en q!le ya se habia empapado. Este comentario que publicó de~plle!l 
de la primera edicion de esta Bihlia, no es en consecuencia o!ra cn!"o3,. 
que uoa n"futaciQn indirecta del que yo acababa de publicar: y esto 
es lo que me obliga ahora á proponer los fundamentos q;..e tuve para 
no entrar en sus planes. A fin de hacerlo con suce~, no d¡~imularé 
nada de todo lo que fortifica sus pruebas. El mi. .. mo será el (Iue pro-, 
ponga su plan; y despue5 m~nifestaré yo las dificultades que en él 
encuentro, y que no me permiten adpptarle. 

l\~ uy bien conoció Joul>ert la insuficiencil1 de la interpretacion de 
Bossuet,l y el mérito con que le aventaja el 5i~tema de Chetardip; pero no 
encontrando en ninguno de ellos lo qlle estc.i.ba deseando, f'Jrm":' otro 
plan enteramente distinto. EscuchémosIe. 

, "Feliz el que lée y oye las pala!ra. d ... ta prof-cía. y guarda la. 
bCOIQJ que en ella estún escritas (dice el E'!Ipíritu Santo al f'rincipio de 
~este libró) (~J.l'ara aclarar e.ta inteligencia, dice el abate Joul.ert (3), 
"me he propuesto !l:eguir reglas 5cguCag con que puedan e"filarse 105 es...­
"coUos de una interpretacion falsa y errónea. JI 

,.1.0 Ile confrontado el Apocalipsi con tf>dO el cnerpn de las E.-:critu ... 
"ra~J Y principalmente con las antigcas profecía!i", á las que se une por re ... 

tI) La obra de Ihg'l~ho,",re J ... a.fll~ comprer:dp cinro Toló~f'nf;"s pn dozu"n. impre. 
n ('o Paria en 173.: J. de JOllbtort 80bre 108 proft't.u m".'orrll. doea Tol-amf'nPM l'!l 

dnz,,",o en ¡7(9i la de Iflt' profetas m"nor~. cinco ",0:0.111","(,8 en duzavo ~n J ';5", 1 
1759; TI. ·'pl APOC11i!J"'i. dOll ",ololmene. en doz ... o en 17¡;2.-{21 Apoc L 3._(3) Co. 
mentilltl0 .oh!'. el Apoealipsi. tomo l. prer ... cio, p. TI1 Mi('Jient(,l!. Aunque p:treee que 
'<uno Illoyde atras et'Ite an:íljljil¡. el! para floe ae ",l"~ el f'lnl':ad.:n;¡m¡"nlo de 1011 prinripio. 
en q'~t' lIe funda este w-tema. 1 de e.t.e modo;¡ ae COIl~C4lI" .1 Ol'lfeD d.. 1 ... filÍN"ad« 'llltl 
eOl1liltne. 

r. 
Orrpn d.l 
.i. .. lf;una que 
sirue el I.Da­
le Juubert 
para. o.J:phcu 
el Apo..u¡><l 

Ir. 
Exponl'l q 

.h:lemll d ..... 
billa Joll1lert 



tJ4 . P'tEP.\CtO 

"laciones rnu1tiplicftr1:Js. TOiJos los in·érpreies confiesan y aun el Apoea.· 
"Upsi (1) asegll~, fJ~e el fU,;m'-l E~plritu q'Je hiibh animluo a los profe. 
,.,tas, era el que IIlsplf..lba á S. J¡jin; q'Je e:;[C tomóde iJq.lello3 las imá ... 
"genes de que se·~irve; y que repite los anlJncios de eilos com.,) para 
"que se cumplan nuev .. mente en el pueblo cri~tuml), y aun en los ticm­
"pos mas remotos. De aqllJ se sigue que la interpretacion de lo que re­
,.,veló Jesucristo á su apust¡,J, debe h~cefse por las revelaciones anti. 
,,gIJaS; sin que estas á su v~z cejen de ilum:narse nuevamente por aque .. 
"lIa. De este modo se explica la E.:n-ritura por sí misma, y su comenta. 
"rio se encuentra en su propio fondo/' 

,,2." Los santos padres presentan diversas aberturas de] ApocaJipsi; 
"y es necesario aprovech'lrse- de ellas. Uno~ establecen principios ge. 
"nerales, y otros hacen apJicaci!mes circunstanciadas. Los principios se 
"reducen á m'lnifestar, que el Af'Ocalipsi anuncia Jos sucesos intf~resan .. 
"tes á la Iglesia, ya sea que ~ trate de las persecuciones declaradas de 
"los primerns siglo&, Ó de las seducciones de los últimos tiempos', y" 
"principalmente Ja del Anticristo.}J 

"lIuchos pasage~ que hemo:!l reunidfJ de Jo.s santos doctore~, son 
,.otros tantos testImonios eIpr(>~()S del principj() general en que !1Ie esta­
"t,Jere, que la histvria de la Iglesia se contiene en el Apocalipsi: i1l 
".,lpoca1ypsi Ioannis ordo tpmporum stendtur ("'.2)/' - . ' 

"No se encuentra esta m:.sma cod,'rmiJad ni en los escrito! de Jos' 
"padre~. ni en 10.3 de los intérpretes modernos, cuaudo se ocupan en ex •. 
"plicaciones circun:::tanciadas. De aqlJí se infiere que cada uno se halla. 
,,en libertad para sf"grJir]1) que le p:Jrezca mas pn)balJle enestas materias; 
.,y es constante que Bossuet hablando de e:-tfl mismo, ha hecho adver­
"tir, que la un;¡nimida,d de 'v'l p1dres, tmln fija nUf~stra creencia cuan· 
"drl S~ tr:lta de d¡J,!!ma~; pero la~ in.fagacinncs con que se analizan las 
,;profecías, (3) ~erán mas: ú méno!'l exactas, segun Dios quiera iluminar 
"cu3ndo le agrade, y á pro;)orci)o de IIJ::I conocimientos que ofrece el 
~uran cuadro U'3 la histOria. d •• nde- ~e pueden calcular los males que aflj ... 
ngiráo á la 1~le:-iia en !a dlbt:,da serie de los !!Oiglns.'· 

,,3.0 La luz de una teoln,!!la exacta, y en todo conforme al sagrado 
"rIf'posite de la doctrina católica, es otra antorcha muy nece51aria para 
,.guiar á un sabio interprete en la cxplicacion del Apocalipsi. l Cómo po.. 
"drán discernir,.e los bienes de los maJes, los azotes con que Dios casti •. 
"ga las: iniquidade~ de lo~ h~m!)res, y los tortuosos pasos de la ser­
"piente para enganar!o~, si falt.lO ideas exactas de todo esto. y sin las 
"cuales no se pueden ver las imá~enf's en las pil~turas que S. Juan no. 
"prest'uta? (4) •••• Los protestanté~, y prioripalmeote el ministroJúricu, 
"Ieyeron el Apocalipsi en las tinieblaól de lolt errores y prP-ocupaciones 
"d~ su ~ecta. i Y pn l.uántas y cuán extravagantes ilusiones nn se preci ... 
,.pitaron? Dio'1 ha dicho de una m:mer'-I muy palpable, que es necesaria 
"la doctrina fiel para interpretar la~ E .. crit:u-ds. Esta es nuestra obliga_ 
"cinn, y e .. ta doctrioa santa sera la que nO:i guie en el comentario que 
"public:JffiOS." 

~Pero pndrá decirse: ¡X" e. muy obscuro el Apocalipsi (~)' 
"¿ Pues para q'Jé se emprende un trdbajo cuyo escrito es tao du-

(1) A,/l1Ie .tIn 6-(2) Trrt. J~ "INITr. e. 15 -<'; Bo""net. prtracio sobre el Apoea_ 
Jipsi. nl1mf"fl)! I7. !2().jJ:1. ,'J&. (") Lo q 1l'J .~ offiit't es por abreYw, !IÍn temor de C¡IW 
•• acurta íL la. obra. (5) J.llbert en el pref.l.cio, p. IZa. ,air. 



SOBRE l:L APOe.lr.IP~. 8S 
.,doso? ¿No seria mejor detenerse en h puerta de este santuario, y 
,,no atrevcr:se á penetrar sus mis;terios?" 

"Este raciocinio e3 poderosfl para ConOcer la debiIid:uJ del es.l 
"níritu humano, cuando !c ocupa en la interprctacion de una pro ... 
,,recia enigtná.tica, y para rendir el entendimiento á fa rc\"clacion, que 
,;Jebe recibir~e con profundo respeto, aunque no puedan penetrar­
,,5e sus arcanos; pero hadil prueba ermtra el empeiH y trabaj!) de 
"indagar los !cntidos que aHí se ocultan; y eoyo conocimiento. aun .. 
"que n,) el de todos, debe s~r dc la mlyor JmrQrlancia/' . 

"EI mi"lDo Eipíntu Santo inspira _ c5tC' deseo en "1~ p:llabra' 
"qae arr~b!l se COpiéirfJn: Bienaventurada el que 'lée es'a prof'cía, 
"el que la escucn.a, y cumple lo que ella dice.. E~ta felicld,HJ que 
,,~ nos promete para ilustrarnos mas en los designj,).i d.'! n,·)..;, y 
"hacerno~ mas dóciles eo cumplir su volrmtad, sup'me chramentc 
tique pu~de conseguirse, y que nf) sera inútil é ínfructuo,;;" el ei­
htu1io que con el auxilio de Di¡),i sé haga de esta porcion de lag 
tIoEscríturas. W 

"Tamb:en se sabe por la tradidon de la Jglr:sia, q1le siemj)re 
,)taha en eIJa el em~)eñ.'} de e3cudriñ..lr IJ.~ mistcriosa~ prediccJ04 
"nes del Ap:>ealipsi. E"to se ve en el usa que los p¡!dre~ h;¡n he4 

tocho de diverst.i!f pa .. age!. de este libro, y en 10s comentari03 que 
"han dado de él los escritorci antiguos y modern0s." 

"Desde los primp.ros siglos, dice -Bos3uet (1), $! veía en la [g/e ... 
"sia el empeño d#!. inlagar en tI Apocalipli 101 sucesos del mun· 
,,da relacionadas eall la Iglesia cristiana . ••• " 

"Ya era entónces muy comun (2) explicar las, persecucion~s 
"qlJe describe S. Jllan con las que. se veían en la Iglesia. Los san· 
~tf)S padres dirigian tambien' sus mira3 á las persecuciones de los 
"ú!tim'Js tiempos; pero no podian comparar como nosotros la cá .. 
~di'na eJe males ya pasados, CrlD los que anuncian los sellos y las 
,..trompetas, que preparan una horroro.:;;a seduccioo. S. Gerónimo (3), 
.Pab!o Oro.io (4), y ánt •• de clló" Tertualiano (5), veian eo la pirÍ­
"tura de la gran rneretriz la imágcn de la capital del imperio ro­
"filn", y S. Agustin dice (6), que Roma e. la Babilooia de Oc-· 
~cjdente. JI 

-,. . '"Bossuet recopil.,) egtos pa~age3 selectos de las obraS' de los pa­
"tires, y uniendo los que su vasta enJdicion le ministraba e:J han­
~tigücdad de la h:storia, ronnó el comentario .obre el Apocalipsi, 
"Iimitándose á descubrir en él Ja3 persecuciones de Jos Judíos y p:l. 
~lnos contra la Igfesia naciente, las primeras here6ía~, y el saqueo 
"de Roma por AI;¡rico. La ruina de esta ciudad e~, seg'lln B()ss1Je~ 
~Ia terrible eatástrofe que anunciaba S. JlJan, y los jl1ir:ios tic Di')S' 
"contra el imperio romano, cuya capital se habia embriag:tdQ con 
~Ia sangre de los mártires." 
. "La verdad de este primer sentido e9 inne~bJe. Pero es der· 
.t". J: y el mismo Bussuet lo confi ... a (7), que e. compatible 

(1) Bo.aet, u el prefaciO' D. 6. (2) louhert en el prefaciO' p. nlll. r .ig. (3) s. 
hin. iJllui. z:u". lo"." lU. col. .209. d ZUT. ~.l. 343. ~flit. B~,.t4. tp. J51 •• ti A!g. 
S.~", u.']Jo.4 M'lrt:.. 17 tdit. Cflt. (.J) Pul. Oro •. l. u.3. ",u.!;· (5) Tnt. adro 
.~ 9. eo~. Le.. 13. (6) S. Aflg.,Je CiG. Dei. L .lYll1 21 (7) Bos&1e" prefaciO' 

~4m. 15. - . 
T01'. :11ft". 9 



"6 . PREFACIO 
,,("00 otro cuyo cumplimiento podrá verificarse en iiglos mas Te­

"niotos. A4U1 es donde este ilustre prelado establece el principio 
"de la fecundidad de las profecias que se han cumplido en diferen­
"tes ocasiones, sin que aquellos primeros sentidos excluyan á otro! 
"que se verificarán en otras circunstancias." 

,;.l.- S,)O varios los pasages eo que se manifiesta la poca exac­
"titud de e~te primer sentido con que se explica Bossuet, pero prin­
"cipalmente cuando habla de la mi~ion de los dos profetas, que en 
"Sil concepto indican al clero y ~I pueblo, sosteniendo la verdad. Fá .. 
"ci!mente se CODoce que esta interpretacion poco tiene ,le natural, 
"por no decir que es viulenta y contraria al mismo texto. Es muy 
"palpable que .. habla alli de do. hombres extraordinario. envia­
"dos prtra predicar penitencia cuando el templo de Dios sea pro .. 
"fanado, ql.IC confirmen su predicacion con mucho! y muy estupen­
"do!l milagro ... , que por esto sean martirizados, y resuciten luego pa .. 
"ra subir á los cielos. Esta es la causa porque la mayor parte de 
"Ios intérpretes ha entendido que Elías y Ho:!noc son los dos tcsti­
"gas del capítulo XI." ' 

,.3.8 La persecuci'ln de la bestia sostenida por la sedlJccion mas 
~eneraI, es uno de los pasages que no pueden explicanic bien, se­
"gun el sistema de B,);;;suet, con las impetuosas tempestades del pa .. 
,,g'1nisn,o, que no tuvieron otro carácter que el de la injusticia," y 
"de una extremada crueldad. Este defecto le ha notado con rou .. 
,,cha razon Chetarrlie (1); pues la resurreccion de la bestia. y los pres­
"tigios de la magia en el reinado de Juliano no ronnaron. una se. 
"duccioll tan ulli-versa17 tan espantosa, ni con. tanto suceso como la 
,.que describe S. Juan." . . 

"En consecuencia abrió Chetardie un camino mas amplio para 
"explicar el Apocalipsi. Propone (2) que lo •• iel. sellos y las ,i<l. 
"trompeta. indican siete edades de la Iglesia (3): y en el encadena­
"miento de los tiempos y los sucesos anunciados, yió al mahome .. 
"ti;mo (4) y sus progresos, al cisma de lo. Griegos, á b apostasía 
"de Lutero (5) y de los últimos hereges, y en fin, á la rutura y ge­
uneral conversion de los Judio. (6), con la que explica los capítu­
"Ios \"JI y XIV, donde se Ten marcadol con el sello d~ Dios. aque .. 
,Jlos· cienta cuarenta y cuatro mil üraelita~, que sobre el mOllte Sion 
"entonaban cá.nticos al reinado del Cordero.w 

.. 

,,xo puede negarse á Jos intérpretes católicos .el derecho de pcr .. 
"feccionar Jos comentarios sobre el Apocalipsi, confrontando la t""a .. 
"riedad ne los succsus que presenta la historia ecIesi~"1ica con la!J 
"predicciones de e.te sagrado libro. Ch<tardie no llevó la compa­
,.raelOD maS allá de los tiempos de Lutero: y no es dificil saber por 
"qu~ se paró en esta época. Pero son tan extraordinarios Jos suce .. 
"so . .:: posterjore~ •••• qlle se hace increible que no tengan lugar en 
"el ApocaJipsi •••• Tajes de~wa:cia!J merecen ser anunciadas, no mé'" 
"n'" que la irrupcion de lo. bárbaro. sobre el imperi~, y la . pI ... "" 
"del mahometismo y de mas hereglas que asolaron el Norte_ 

(l) ClÍetardie. explieacion del Apocalipii edicion de ParilJ. ti'1. par. lS.... (2) 
P<l'~' 42. (3l Jnubert adyierte aquí que SlIntiago Paradis. eartueiano. en el aicle s ..... 
COI~IPU8" un tr.;.t~o de la.. !tiple .. dades ele la ll!f~f!ia indicadas eD el Apocalipei pot 
lOL aberturil d.l •• aleLe a.lloa. t') :Fa". 61. \5) Pa,.7i. (6) PJ.c". 101'1 99. . • 



Bel!RE EL APOCALlPm. 6" 
»Cuando Chetardie .ió en el Apocalipsi la futura conversion de' 

"los Judios, descubrió tambien en él uno de los grandt:~ objeto! 
"á que se dirige esta profecía.. Se ve ocupado á S. Juan en d(!!I 
"obras diferentes: la una que puede llamarse la obra de iniquidad 
"y maldicion;_ y la otra que es la ohra de Dios, y contiene la~ belidi .. 
"ciones prometidas. Estos dos objetos están pintarles en los sellos, y 
,.nuevamente en las tromp~taj, como en dos cuadros contiguo!'!; en 
"el primero COD pinturas escorzadas, y en el regundQ detalladas con 
"extension. » 

"Se ~en crecer los precedentes castigos y desgracias. Pero la 
"verdad recobra al fin todos sus derechos, y reina la justicia con 
»todo su esplendor (1). Al seguir la abertura de los sello. (:¿) se ve 
,.el órden con que suce~ivamente aparecen la guerra, el hambre, y 
"la peste que asolan el universo; y todo él entra en una confu ... 
"sion que parece ha llegado el fin de tt)do, y que está cerca el 
,~justo Juez que viene á anatematizar al mundo sin remedio. Pero 
"la ,,·ocacion de una multitud de judlOs lJ3.mado~ de toda8 hu tri ... 
"bus de Israel (3), suspende el furor del último dia. Doce mil de 
"cada tribu se marcan con el sello de Dios; y el númer onoce com­
"binado con el de mil, anuncia visiblemente la universaJidad dt" lo! 
,,JudíO!t convertidos á la fe. Santificados e;;tos, aparecen innurnera ... 
"bles naciones (4) vestidas de ropas blancas, Cím palmas en la.: manos 
"enlonando t~ánticos á la gloria de Dios y Jel Cordero. Esto es 
"Jo que anunciaba S. Pablo cuando decii!y que la vocacion de lo! 
"Judíos seria como una rcsurreccion general en todo el mundo; y 
"que si su reprobacion enn'lueció á las naciones extrnngerns, con ~u­
"cha mas razon se lIenarian de bienes lo! pueblos infieles cuando 
"aquelIus ~e ("onvirtieran. Tambien se ve que se difiere la venida. 
"tcrriLle del Juez de ...-ivos y muertos:: S .. Juan no habla mas de 
,.,eHu, y !Oc pone el cielo en un silencio (5) que anuncia el gozo y dul­
"zura de la paz." . 

"Este mismo plan de los designios di,"inos ~e descubre nueya­
"mente en el sonido de las trompdas. Todo va pereciendo suce ... 
"sil'amente de~de que suena la primera ha~ta la !o1éptima. Lns ár... 
"bolc. (6) y loda. las producciones de la tierra reciben el primer 
"golpe: en seguida la mar con log peces y las nave:--: los rios y 
"las fuentes se convierten en amargus con la caida de una estre­
"lIa: el sol, la luna y los a,tros pierden parte de Sil luz: .e abre 
.. el infierno (7), y salen de él aquellas lan¡rostas tao perjurlicialc. 
há.los hombres: y Jos antemurales ·del Oriente l"eden á la irrup .. 
"CIOD de aquella formidable caballería destinada para castigar á los 
"pecadores .. TaJes son Jos fune~tos re~ultados de las ~eis (primer3..!ll) 
.. trompetas. Suena en fin la séptima (8), y se ve profanado 01 le m­
~plo, holJ.'¡a la ciudad sanla; y á la .azon eo que alguno. fideo 
"a?oran al Señor al derredor del altar, aparecen dos profetas en­
"vlados e:rtraordin<lriamente. Estos son dos luminosos cOlndeleros, 

rt ) Aqui eotlllien::alouh.rt "upllnf'r m pIaD: .uptico" 1011 rectore. qQe pon!~n 
Iod .. 8U atenciOD p¡¡¡n que puedan mal! facilmenle comprender Jas re8exioneflllll~ lu,,2'o 
t'0ponfre, cuando maniliMte 1019 moti.,.c. qlle tu ... e para nO adoptar IU aish·ma. ['1 
IIp. 't'l. ~. 5. 5. t!. 12. et('. [3] Cap. 'YTI. J. 2. ~. ete [4} ¡bid 9 etc. [5: Cap. TUL 
. (6] Ilnd.7. e. 9. lQ. 12. (7J Cap, ... 1 •• tc. (6J C'p,'L l. 2. 3, 1 .ig. . . 
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"y dos olivos nenos de la uncioo dÍ\.'ina: su luz y claridad se ha­
"cen insoportables á la multitud de perversos que f.,rmau el euer .. 
"po de una be,tia cruel. Esta da muerte á los profetas; pero ellos 
i,resucitan y suben al cielo, y aquella ciudad enemiga de Dios se 
"conviene y le tributa sus homenages (1). Esta conl'erSiOR Hena al 
"cielo de gozo, y desde ar¡uel momento ,-en sus santos variada la 

,,,faz del uni"erso; á Jesl.:cristo declarado rey de todos Jos reinos 
.,de la tierra, y exterminades á todos los criminales que mancha. 
"ron y corrompieron el mundo. En estas circunstancias se deseu .. 
"ore en el t{'rnr...}o la arca de la alianza; símbolo manifie~to de la 
"presencia de Dios en medio de su pueblo restablecido y reconci .. 
"liado con el St'f1or." '" . 

"Conque parf:ce claro que en la séptima trompeta ucaba el 
"ónlen de sucesos funestos, y comienzan las d¡,'ioas misericordias 
.,á reparar Jo que habian derribado las pasadas iniquidlldes." 

"En los ~igu;entes capítulos nos manifia:ita el E.spíritu de Dios 
"el órden de este feliz restablecimiento, cuyos progresQs, exaltac!on 
"y compkta victoria !obre las obras tenebrosas del demonio se l'en 
"OJarr.v;lI(l~í1mente pintados." 

,.f:J dr..¡goD, enemigo de la Iglesia y acusador de los jlIstos, 
"la bhtia en todo semejante al dn~gon, y tlTiina de 108 S:intos 
"ú quienes tiene en la mas dura esclal,itud, son el asunto de los 
"capítulos 111 y 1111." 

"Pero en el XIV se ve Heno de e~pl('ncfor el reino del Cor­
"dero sobre el mor.te Sioo; y oquelIos ('¡nllo CUarellta y cuatro mil 
"isrneJitas de quienes áules se habia hablado, aparecen nuevamen .. 
"te formando la corte del Rey de reyts, y escrito soLre sus fren· 
.. tes el nombre del Cordero y el de su Padre. Esta es una repe­
.,ticion de lo que ya se habia ,-isto en la abertura de los sellos 
"del capítulo VII. Una sucesion de ministros lleva el Evangelio eter­
"no á los habitantes de la tierra, á toda nacion, á toda tribu, á 
.. toda lengua y á todo peebro (2)." 

"En fin, Dios descarga los terribles golpes de su ind¡~nacion 
"sobre la bestia, sobre 1(15 que fa siguen, y. son adoradores de EU 

.. imágen (31. Esle imperio infernal .e llena de toda suerle de pla­
,,gas ·con la efusion ge las copas: perece la gran Babilonia (4): se 
"celebran las Düdas del Cordero (5). y .... uen.o lo. cánticos de 
"aregría eo el cielo y eo la tierra. El \" croo de Dios (6) triunfa 
"glorioF:amente (:le la hestia y de su f:.llso profeta, y Jos precipita 
.,en el abi~mo. Jesucristo reina con gloria el tiempo de mil años 
,,(7) en medio de SUg santos; pone bajo sus piés á todos sus ene· 
"migos, y da á ~u 19ksia una paz segura y duradiTa, que es la 
"rt¡cr,mpen<.;a de los tral,ajos que !-"frió sojuzgada por el poder enor .. 
"me ('on que fle gozah~in los wahndos.» 

"Pasada ('sta reooyacion maravIIJosa comienza la seduce ion de 
"los úhimos dias (8), ti jui~io final (9), la resurreccien de Jos muer· 
"tfl~, y la eterna feli;:-idad prepara.da en el nuevo mundo á los bien­
"aventurados habitadores de la JerusaIen celestial. H 

(Il Cap. :11. 13, pte. (2) Cap. ~IV. 6. _fe. (3) Cap ... n. J. ele. (4) C.p • .J:V1tJ. (5) 
CliP' XI.,". 7. etc. (6) Ilml·ll·l.ig. (7) C.p.xx • .{.etc. (l!!)lbid. '1. etc. (9)Cap. I 
X1J.!uu. ., 

I 
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,.~() puede ncgnrse la. unit)1} con que se estrechan estas impor-­

..,tantes rcnJlllcioucs. Ellas nacen las un:t.s de las otras, y se suce .. 
"den con un órden manifiesto. ¿Y siendo así, cómo podrá llegar .. 
,~C que S. Juan culoca entre la mision de Elías y el fin del muo­
"do U¡}:t multitud de suce~os que no pueden verificarse sino en la 
"duracit)n de Uluchos siglos1 El reino de mil año! particularmeD­
"te ir.dica un tiem r0 muy dilatado. E6te se ve ántes del último 
,.j!!i('jo, y de~pues de la "ictoria contra la bestia, cuyo imperio ha .. 
,.bin alllcinado y penoertido á ulla gran multitud uesgraciadamente 
,:,seducida. L()s dias de una i)usion tan general 5fJn en los que apil ... 
.,recen lo.! dos profetas para consolar á la ciudad santa, conculca .. 
"da por los gentdes que profanaban el templo de Dios. No pue­
"de lr3..,tornarse e~te órden v colocacion de los hechos anunciados; 
'IY no hay mejor prueba de" la verdad de una interpretacion, qua 
"cu:muu va "siguiendo paso á paso el hilo de esta historia futura. J) 

,.Considerado así el Apocalipsi, ilumina por una parte ¡¡ la pro­
hfceía de Malnfluía., y por la otra á la de S. Pablo. l\Ialaquías 
,,&nuncia que ,'endrá Elías para suspender los anatemas que han de 
"exterminar á la tierra: ~llittam t:o!,is Eliam prophetam ....... ne lar .. 
,,te reniam el percutiam terram analhemate (1); y S. Pablo 85e": 

"gllra en la epí~tl)!a á los R'lIuanos, que si el ppcado y $~paracion 
"d~ los Judio, ~llriqueci6 al mundo, con mucha mas Tazon le en­
"riquecerá la plena. y entera concf!rsion de este pueblo á la fe de 
"SU! padres (:.!). ASi es que S. Juan revela una dilatada sucesion 
"de prosperidades qne renovarán la faz de la tierra despIJes de la 
,tffii.~jvn de Elias, como tambieo la 8antificacion de ciento euareo· 
"ta y cuatro mil i"ira~l¡tiJ5 que cantarán las alabanzas del Cordero, 
,.y le seguirán por todas partes . .Esta gloria resplandecerá como el 
"sol, y dcrr.::mará en torlas los pueblos los rayos de su luz por la 
"s~lemne puh!icacion del E'"angelio. Jesucristo abate á todo:3: sus 
"enemigos, y da al reino de la verdad en la tierra una firmeza, y 
"una dulzura que hnrá recordar 'a dilatada paz del reinado de Sa~ 
,.Iomon. He D'iuí una Leila y gran pintura que repre:lenta con ex­
"tensiol] lo que en pocas palabrds habia revelado S. Pablo. ¡Cuán­
JIta es la armonía de las diversas prufecías e~parcidas en Jos libros 
.,.sagrados! Ellas se explican, y mutuamente se iluminan; y ¡cuánto 
"consuelo resolla á lus amantes de l.l Iglesia, cuando ven en esta 
"admírahle un ion de predicciones divinas Jos f.bundantes remedios 
"y prfJ5['eridarles il"!efanles que prepara "Dios á sU pueblo pasados 
"Ios diu de Id rna\'or aRiecion!" 

SeguD lo .Jp~e"'o, el ahate Jouhert pO.De por principal prue­
ba de la exactitud de su comentario. la unJon con que 8e estre .. 
chan Jos sucesOs anunciados por S. Juan. y principalmente los que 
perl~rjecen á los tiempos futuTOS. 1\"0 puede negars~, dice, la uníon 
'r;':! reina en estm; importantes rev(¡lucion~! •••• y siendo así ¡"quién 
Ti'} ha de conocer que S. JUlZn pGne mtre la mision de Elia~ y 
,d Jin del m'J1l1o una multitud de SUCf!SO!, que ciertaml!nte no pu~ .. 
o"'n ~ela!r efeci.O sillo en la durrrcion de mt'chos nJflnsl y mas acle .. 
Jante añade: lYO pucd~ inrerline este étrden JI cúlocacion de 101 $U .. 

[IJ M.m. ,Y. 6. [2J Rono. n.12. 
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ceSQS anunciados; y nada prueba mejor la verl!a,z de una interpre· 
tacion, que cuando se sigue paso á pa$o el hilo de la /listan·afu. 
tura. Pero esta unjon que á su parecer le ministra una pr,jeba tan 
robusta, e,s una union que reclama la misma letra del tCl.to. un<t 
union que no ha podido ,"er la mayor parte de los padre. y lo. 
intérpreteoi"j y una un ion que ni el mismo ~ Joubert hulJiera visto si 
no hubieJa estado prevenido y lIeuo de la preucupacion (pie engen" 
dró en él estas ideas. 

Recordemos las reglas que 00:1 dijo se propnnia seguir" para 
evitar los escollos de Ilna falsa intcrpretacion; y en ellas enC')ulrcl· 
remos el principal origen ele la preocupacíon rjlle le aIucinú. 

1." "IIe comparado el Apocalipsi con todo el cuerpo de las Es· 
"crituras, djce, y principalmente con las antiguas profecías, á Ia~ 
"Cl'Je se une por relacJOnp-s mllltipli~adds"" Y poco despues an3.de: 
"La rerelacion de Jesucn"sto á su apó!llol debe explicarse por las 
"r~tJelacianes antiguaf, !I eslas á su vt'z deben recibir UNa nueoo 

""luz de aquella.u Es muy cierto que el Apocaljí~si (i~ne m:.Jchas 
relaciones con las antiguas profecías, y que pur esto mi-:lDlJ debe" 
derramar sobre ellas un torrente de luz. El N lJeyo Testamento es 
l. llave del Antiguo; y principalmente el Apocalipsi es la llave de 
Jas. antiguas profecías. ¿Pero podrá inferine de aqlll, que el Apo­
calipsi debp. explicarse por las antiguas profecías! Este es precisa· 
mente, segun me parece, el sofisma de Jos que pretenden explicar 
un principio obscuro pOf otro mas: ObSCUfl): O!Jscurum per obscu· 
nUI. Aunque ·haya en el Apocalipsi cierto~ rasgos luminosos cuyo 
esplendor ha ilustrado á casi trJdos los espíritus, se ven no obst:m­
te, rodeados de Dupes y nb.;euridades que no·se disipan sino con 
Jos acontecimientos que pre.,enta la sucesion de los sigl()!!. Pero las 
antiguas profecía! son todavb mas obscuras, principalmente res:pec­
to de los sucesos que estan por venir, y que no pueden verse si· 
n~" con la luz del Nuevo Testamento, y en especial con la del 
Inlsmo Apocalipsi. ¿Pues que e. lo que pretende Jouhert! él no¡ .. 
mo nos dice que va á explicar el Apocalipsi con las antiguas pro­
fecías. Este es su ernJeñ'J y el plan que 3-d ha propuestil; y esta 
es la causa primera de fa ¡Iusion que le hiz') imaginar aqueUa ín­
tima union contra la que todo reclama.. Joubert se puso á. mi~ 
rar las profeCías de baías en el mismo pUDIO Je vista en que las 
miraba su maestro Duguet cuando le parecia que veía en ellas una 
prueba demostrativa de la sucesion ~e lo~ sigl"s de!pues de Ja fu .. 
tura cODversion de los Judíos. Empapado en e:5ta" ideas tomó l. 
empresa de explicar las principales profecías de Jeremías, de fue· 
quiel y de 108 doce profeta. menores. Ea lodas ella. le pareció 
que veia 'o mismo que habia visto Duguet en la de haías; y de 
aquf infirió que lo mismo dehía encontrarse en er Apocalipsi; por 
10 que no es de admirdr que qu~dara s~.i~f,."cho de su haJlazgo. Pe· 
ro para esto le en. prer.i~(J vencer IJn~ difi.·ultad que cualesquiera 
otro huhiera calificarlo de insupf'rabJp;. efa preciso ~er en el Apo ... 
cal;psi lo contrario de lo que la may,)r parte tle los santos doc· 
tores habia visto en ;.1; y era preci~o persl!<l(ilr~e que el juicio de 
Jos muertos tan manifiesto en el capítuh.l Xl, Et telllpUI mort7UJrtlm Jri· 
«icari, no fuera' el último juicio. 
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2." ,~'Iuy sabiamente ob:5erva el abate Jouhert. que los santos pa­

dres presentan diversas aberturas sobre el Apoca:ipsi, de las que eS 
necesario aprm.-e(·harse. "Pero inmediatamente elude una de las prin. 
cipale~ ventajas de este principio can una distincion, que es muy cier­
ta en sí misma; pero la aplicacion que de ella hace, es muy avanzada. 
"EstUi diH'rsa~ aberturas, dice, unas son principios generales, y las 
,.otras explicacifJnes circunstanciadas." ¡Pero qué es lo que entiende 
por principios g'1nerales? Ya responde t.¡ue .,e ... t03 principios se redtl­
"cell á manifestar que el Apocalipsi anuncia los sucesos i7tteresantes 
;,lÍ la Iglesia, ya sean las persecuciones ahiertas de los primeros si. 
"a-Io~, ó 'as seuucciones de los últimos ticmpo~, y en particular la del 
, •. \f}ticr¡~to." L Y esto es todo á lo que se reducen los PI incipios gene­
rales que pre:ólentan los padre~, y de J09 que es necesario aprovechar­
~ si fre quiere entender el verdadero sentido de este libi'U divinol uno 
U3 estos prin:ipio:1 es q'.lC los dos testigol de que se habla en el capí ... 
tulo Xl, son I04j dOi profetas 1")'le ha de enviar Dio:! á la tierra.. El aba­
te JOllbert ha sabido muy bien h:tccr ... aler este print:ipio contra la 
interprctacirm de Bossuet; pues tambien es otro de estos principio!iil. 
el que el juicio de los muertos indicado inmediatamente en el mismo 
capit!JIr), El tempus mar/l"orum iudicari, es ciertísimamente el último 
j',icio; y de aqm ha inferid/) con,s;;lidez toda la tradicion, que la mi.iion 
dcl esto., d.), prJ,fdas y él úhimo juicio son (los sucesOs unidos é ¡ose·' 
parable~; dt~ mndo que a.:;í como S. Juan Bautista fué el precursor de, 
la primera ,"enitfa de Je~ol1Jcristo, así Jo será Elias Je la seirmda. Es­
to es- pUlJtu ,Imente lo q!Je el abate Joub\'rt no quiere confesar fXJr­
que se opone diametralmente ~ la opini'H1 de Duguet. 

nIhhlando de las apJicaciones circunstanciadas en q'le se han 
"I)cu¡n.do tos padre~, dice que ~e en.::ut:ntra mucha variedad en sus 
"e~('rito!l, así com:) en ln'i de In's intérpretes modernos Por lo que 
"cada uno puede !ieguir lo que le p;]r~zca mas fundado •••• pues so­
Jo en lo dpgmático tiene autoridad el con5Cntimiento unánime de los 
toPadre~/: Este principio es muy cierto, ipero, p()Jrá infenrse de él, 
qlJe pfJrqllc no se trata de d('gmas, no se debe t{;lJcr ninguna cnnside. 
racion á la unanimidad d~ 10i padre.M ¿Porque en esta matcria no 
I.e les CODee da la inf.llibilidad, se les podrá negar tooa la autoridad! No 
hay duda e'1 que narliee:-::tá ()hlibri.d,] á seg1lir sus aplicaciones particu ... 
larei, cuan;]!) ni aun ello~ mifO:mos están coof,)rmc,"". ¡Pern será pruden .. 
cia. ahandonJr su opinion en aquellos puntos en que á toeJos Jos vemos 
únánime.::? ¡Puedo yo usar de mi libertad con di~crecjon~ separándome 
ce los que t1ebeu ser mis guias, poméndome en rie~go de perdenne?' 
I?IJe~ así ('"f)~O la mayor parte de los' padres é intérpretes reconeeen 
(!JI! lo! dos te3tigoJ del- capitulo XI son }r,!t dos profetas que Dio~ .ha 
fe!Servado p-ira envi->trlos 'á la tierra en los tiempos que tiene decreta_ 
ql")~. así tamhien convienen en que el juicio de Jos muertos de que se 
Ji: bla en el mi~mo capítulo, El tempuI mortuorum iudicari, es el último 
i1líCio; y aun cuando ha)-a libertad dft seguir otra interpretacion distin .. 
tj.·, porqrJe estos puntos no intereS<l:D á la fe; ¿será. cordura, será pro­
~'.mcia ~~p:}rn~e de ellos, y ponerse en rie~go de extra.iarse con ¡lusia. 
,!CS V f.l!"'ed;ldesl El misfJ-'o Joubert confiesa que cuando Bnssuet se 
aparta de la oprnion comun de tus padres slJfJre la inteligencia de 10$ 

dos testigvs, abandona el sentido veldatiero, ¿pues cómo no ve el riel!" 
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go en que se pone él mi:!mo de extra"'iarsc cuando se separa del co .. 
mun sentir de los padreg sohre estas tres palabras del mismo capItulQ: 
Et tempus martuarum iudicari1 No es otra fa causa sillo porq1lc la hipó. 
tesis de Duguet sobre fa proI<>n6acion 9 e lo~ siglos de_~plJes dt) la con· 
ver:lion de )03 Judíos por el m;:i.ü;!erio de EIÍJ,s, qued,lba falsificada re" 
conociendo el úitirno juicio en un teltn tan in¡nediato al q~e hahla de la 
mision de Elías, q'.JC es uno de C3tO:i d'B prúfetas. Pue~ ¡:nra. evitar este 
fr-dcaso era neces,uio trastornar el sentido obvio y -nd.ttJral del textl), y 
hacerle decir lo que no se opon,.;a á la hipótesis de ~I. Dllguet. E:ito 
Dianifiesta que el ahate J\)'lbert sol..} to)iDÓ de los santos doctores lo 
qlJe pociia convenir á su hip.)tesJ.~; y esta es la s2g.md 1 CilIH,] de la 
ilusion que le hizo ver en el .-\pocali¡lsi aquella uninn qUd i'l'lulrnenta 
reclama el sentido natural del teIto, y la opinioa comuo de I~s pddres. 

Bajo la s-,Iposicion de q1le el juicio de los lI1:lcrtos de que aqllÍ se 
habla,- no es el último jtticio, ya. intiere Joubert q1le t0do lo qtJe ~e si. 
gue al capítulo XI ha:'>ta el fin, hJbla ue I'H tieowQ:; pns;eri,)res :í la 
mision de Elías y á la convenion de los J¡I'lI'OS, que ha de hacC'f36 

por el ministerio de este profeta. No e5 utro el f.m iamenv> de aq'le· 
Ila union con que pretende estrechar to las estas imo')rlanL-s revolu .. 
ciones.. Pero es una suposit,ion contraria á la mi'una ·'e(r<! del texto, y 
al COlImn sectido de 103 padres. Y si 8e~NII tqJo estl) el juicio rJt") hs 
muertos de que aquí se h,bla, es el últim, j:lir:j.:-" ya L.B revolLlcione3 
que siguen en la letra, no pueden ser post",riores: en el S\.lC2i.n~ pt')rt)UC 

despues del último juicio no ha. de h1ber nlleva~ re\-OhcjOl]l'>~o llesul-' 
ta pncs que es falso el s:i:i[ema de ]Ihócrt, punllle supone en el Apo. 
calipsi la unjon de SUCe50)!J que nI} h'lY ni pu~ je h-tber en é'; y esta' 
falsedad se origina de que prevenido en flf'Or de };1 Il'pútesis de' Du .. 
guet, se alucinó en la' inteligencia de estas importantes palabras: El tem~ 
pus mortuorum iudicarí. 

Este prírner er¡uívoco es ~I principio" de otros m:lcho~ sobre ll)s 
que es necesario ,.hr una mirada, aUilqUe sea sup('rficial. ¿Qué es fo' 
que contiene el capítulo XII en el sistema de Jouoort! iquién es aquel 
hijo varon que da á fuz con düJore3 una muger "'e~;lda del 8ÜP ,¡al]uel 
hijo que espera el dragon para devorarle' ¡aquel hIJo que habia de go .. 
bernar á las nacione-i con un cetru de fierro, y que al fin ftJé ekva.' 
do hácia Dios y sentado sobre su trono: Et pep~it filiwTJ masca/u"" 
qui recturus eral omnes 'ge1ltes in -virf!a fer.reo.: el raptus est filius 
t'jus ad Deurn, el ad thronuln eju! (l)? Estos rd~g'ls caracterizan del 
mo,lo mas palpaHe á Jesucristo. S. Juan, qll~ al fin del capítulo Xl 
JJe~ó hasta la última venida de Je;;:ucristo, retrocede á los primeros' 
sjulos de la Iglesia, y aun á la primera venida de este divino Salva .. 
d;r. Esta es la inteligencia cornuo, y la que el mismo texto presenta. 
Pero segun el sistema de Joubert, todo e~to debe ser posterior á la mi. 
sion de Elías: y en consecuencia aquel infante varan es preciso que 
se convierta en el pueblo judio, y parte de él suba al cielo por el mar. 
tirio para que reine con Jesucristo; miéntras la otrd q'Jeda en la tier­
ra continuando los comba,tes con el demonio. Segunda equivocacion 
que es consecuencia de la primera: El abate Joubert acomOtla al pue­
blo judío lo que segun la letra del texto y la comun opiolon solo con. 
"iene á Jesucristo~ , 

(1)' Apoco :111. s. -1 
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¿Hn qné ~e ~("Jn'f'ertiní tJmhicn la bestia de JO! t:apítu:lo! X!II y 
xvn en el sisrema de J,)ubert? no será ni el imperio idólatra qlle per .. 
siguió á la I;;!le~ia en los: primeros siglos, ni el anticristiano é infiel 
q'l~ la p\!~~eguirá en Jos últimos tiempos; sinf) un cuerpo de perversos 
que en la mitrrd de los tiempos y ántes de la conversion de 103 Ju'; 
dins esturán mezclado~ con Iv3 justos en el mismo seno de la Iglesia. 
¡i" qué será aquella Eabilonia misteriosa del capítulo XVII en el !!liste": 
.IIla de Joubcrtr no será Rl)ma idólatra y perseguidora de los santos 
en los primeros siglns de la Iglesia; será en un sentido moral la socie .. 
~;!d de los malos mezclados con los justos en el seno de la Iglesia al 
t!empo de la conver.-;ion de los Judíos. De este modo convierte Jou .. 
bert e1 sentido moral en profético, y Ju~go se empeña en sacar de es­
te mÍ!!lmo ~entido moral un sentido profético relativo á cierto~ ,iem ... 
p'Js y á ciertas: revoluciones. Tercera equivocacion: El abate Joubert 

~ no vió en )O~ capítulos Xtu y xv-. Jo que toda la tradícion ha visto 
ton t'lJ.)~; esto es, en la gran Babilonia á Roma pagana, y en la bes· 
tia que filé, que 1/0 es, y "que sul irá del abismo, no vió al imperio 
enemigl) de Jt'sucri~to, al imrerio idólatra que persiguió á la Iglesia 
en los primero~ si1!lo ... , y al ~nticristjant), que elevándose de en medio 
de las uaciones infieles, ,-oJverá á oprimir y pErseguir á la Iglesia en 

.103 últimos tiempos. -
lA qué se reducirá el reino de mil años en el sistema de Jou .. 

. hert? ¡Cuándo comprlzará el reino de mil años? ¿Cómo se entierj... 
de c:.<to! Segun Joubert no comenzará este reino de Jesucristo sino 
dc~pues de la convcr~ion de los Judíos, sig:lil.'ndo el pen.samiento 
de los antiguos y moJemos milenarios; pero con esta diferencia, que 
If"):; :m!igufls explicaban este reino de paz en un sentido lit!:'ral y car .. 
!!al; y la mayor p::lrte de los modernoi miJenarics le conciben con 
ldeas mas c$'piritllaJe5t. No ob~tante. ~e ha llegado á avanzar en nues .. 
l~O'3 di¡!~, que {'nfónces vendr.i Je~llcristo en per~ona á reinar.á Ja 
tH::rra acnmfJafiado oe sus santos. Estos excesos dcsagrndaron mu­
chn á Joubcrt, y se pu~o á escribir de ¡ntpnto para combatir este 
error. P~ro no por eso dejó de creer que podía adoptarse un3 par­
te del si,:;:tema de los antiguos y modernfls milenarios tl"!mada con 
p~ecaucion . y sabiduría. Cunrta equivocacion: el abate Joubert no 
l"IÓ en el reinado de mil afl'ls lo que Jos santos doctores víeron, 
esto es, el reinado de Je~ucristo en la tierra de~e su gloTio!ol"fI as­
cension, ó desde los triunfos de la Iglesia en el imperio de Con.i. 
tantino. De este modo nos conour:e á 105 errores, ó cuando ménos, 
á Ja~ ilusiones de If)s antjO"nos y modernos milenarios; de sue te que 
el sistema de Jouhcrt no °solamentc es f<llso. sino tambicn peligroso. 
:Bien podrá no conocerse ahora tod':l sU pe1i~ro porque aun están 
remotos los tiempos, pero much'1s le conocerán cuando ya no ha· 
ya _ tiempo de prevenirle Ninguna precaucion es sobrada contra una 
opmion qu~ no cesó de impugnar S. Gerónimo, y que puede tener 
consecuencJas muy funestas. 

. Por último, en la hipótesi. de Dague! y de Joubert sobre el 
(Matado espacio de Jos siglos dp5tpues de la mision de Elías y de 
la conversioo de los JudíOS, ¿quiénes serán aClueIlos dos testigos de 

. que habla S. Juan en el capítw" undécim,,? la may"r parte de 1,,8 
Ton. XXIV. 10 

TerCIen e~ 
q!Il\'ocacion 
n;iC¡aa do 
la., dO!i ante:­
rior6lil. 
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voca':l,m. 
COnlli>CtlCIl .. 
eia fin las an;;' 
teriorelt. 

Quinta. et¡u! 
vocacion. 
con~"1"1Jen. 

cifl de las an': 
terioreto. -
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pndrcs é intérprpteg reconocen en eHo~ á Elía3 y á Heno~t que SOR 
II..'s únicos que milagws;'¡ffiE'nte fueron arrebatados de la tierra y ~f:' 
conscn-¡ln ,-ivos; y fos únicos 'cuyo filtllro regreso á fa tierra está 
anuDciado d:u-umente en 11:'5 libros &1ntos. SO!..iluente S. lIilario ere .. 
y") que serian E~1as l ~I;)i:'f'8, Guienes aparecieron con Jesucri::ito 
clJüudo !:Oe trunsfit,'Urú en d T .. bor; y no han f<lltado algunos au:o .. 
res modernos que sIguen esta misma ¡uca. u-no de e!los es el aba .. 
te Jouhert que se ha asido de el!;], y con cUa se defiellde. Supo­
ne con f)Ugllct, (¡CC IIenoc se rcscn-a para otrO tiempo, y que no 
nparecerá SIl~I) lU'$ta el fin ce los siglos, S('gun lo enseñ:l. toJJ. la 
trndicion. l)ero esta misma tradicion une estreLhamente á Elias cen 
jlennc, CUitnuO dice que este yendrá al fin de los si~los. He aquí 
la quinta er¡uivocacion de Joubert: él desconoce eh los dos te:"ti· 
gos del Apocalipsi á uno de los dos profetas, que la mayor palie 
de los padres é intérpretes h3 reconocido en éi; ha querido reca .. 
nocer á Elíu!'l, y no quiere reC()f¡lJcer á IIenoc. ' 

Súore c~to mismo se me prop(¡rcion6 hacer!e en Jo .... erbal el 
llrgumento de que ya hire mencij-:n CD (jtra parte. JOübert fcé aquel 
con quien tU\"e la COllf<:rtJ¡ci,l r¡t.::e referí t'n la Di~ertacioD sobre He. 
noc~ no fué dib.t<J.da. y nu será inútil repetida. Bien persuadido Jou .. 
bert de 'lue el P;'il:eiír,1 argumento que opongo al sistema de nu­
~lIet, le tomo del cnp¡tulo ::1:1 r1d AI,r,('aIir¡;i. y l,rincipa!mcnte de aque. 
llas CI¡8tro palabras: Et temp11$ ll!J¡rlz:crum judicari, me dijo: ,,¿Qué 
"no cf)nceb¡~ fJue en el tit'mpo de la (:Dcverfion de los Judi(ls ha. 
,.,rá Dios jUhÚCt'l á los (ine i'i0CetJtcs murieren Ilep.os de opre,uio? 
,.pUCi e~te ~crá cl:tr'JI.Cls el juicio de Jc.s muertos." Yo le re:¡:pon .. 
dí: "Bien sé que asi lo h:.lf'pis dirIlo, y que aun se ha hecho aJ~o 
"mas; en mm ,1e las tfitaUfXinues ,-uIgare3 se h:m "anado las ex .. 
,.,¡.)rc5io(1e~ de la letra para pnllcr est,) en su lugar, de modo que 

. .,)a no dire li(cfnhr;{'nte: El tinapo de ju::;ar á los m.uertos, 5iuo 
"el tiempo d'! Ilaeer jlltticia á lo! muertos. ¡Y (lIJé es lícito variar 
,.asÍ las eX'pre~j()JJt's {id texto p:ua haeerles decir lo que se quieral 
"Xo, me fl'spondiú Jouoert, {'~ neces;:-.rio conservar las expresiones 
"del te Un y expliearla! •. Muy bien. le contesté, pero cuan..-Io las ex ... 
,.presjones de la letra nece~itaR explicarse pa.ra hacerles decir esto, 
r¿es acaro -porque en sí mi,:;;:rnas dicen mas de lo 'lile expresan? ) o 
"rorJven~o, dij0 entñnccs Jouoert, que estas expreslOnf's tendrán un 
,.!'r.gund; y lilas perfecto cumplimiento cU<l~do ne~ue el, último jui .. 
»('io. Pero eSle juicio, le repliqué, está írltlmamente llnido con la 
r.-mision de dos tc~tig'os que deben precederle; y dt) aquí se infiere 
"q,Je habr.í ('ntó'l(es~ ur.a 8egnoda m;.sion de dos testigos: ¿f1uiéccs 
,.~cran estos~~ Aql!l COGoció Jnuberl to~.a la fu~rza del .argumeuto; 
v entre sus.penso v embaraz:.:do, me dIJO: "Bien sal~ls que Du .. 
;,cuct pone, en el Último t:empl) fa mision (le lleno e." Lo lOé, le dijp', 
pero este es uno de los dos tC5tj~OS, , .. dónde esta el otro?" JOübert 
a~;n mas emharazado qlle ántes, me rc~pondió: "Bien podrá ser que 
"haya entónccs algun otro. ¡Oh! le repliqué. yo no discurro sobre 
"posibilidade-5-; yo pifio heehns constanttts. Este es uno de los pro­
,,cetas, ¡cuál es el otro?" J"'Jubert nQ hizo mas que repetir: "Bien 
,-podrá tntóncqs h:lhcr aJ;un otro." i Y no es e!Oto confesar que no 
tiene respuesta el argumentol Conque la hipótesis de un doble sen-
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ticlo en el rapirulo x. del A¡>0calip'¡' es tan infundada en "el .i,te~ 
roa de Joubert cornil en el de Bussuet. El juicio de los muerto. 
'.m exprzso en e~te capítulo, no puede ser t<lino el último juicÚJ: h.l! 
UólS prnfdas que le preceden, no puedt:o ser sino I:lías y lIcnoc: 
y la beiti~ que les d,uá muerte, no puede sc'r sino el Anticri~to que 
rer~egair:í a la Iglesia. en el fin de los siglos. Así pues la opinion 
«:omun de los padres y la h'''ddicion SúLre la mision de E"as, la con .. 
Ver",IQn de los Judíos y la perseclJcion del Anth.risto, queda justi .. 
f.cu.da con estas cuatro palabra~: Et ltmpus mOTlufJTUm judicari; y 

. todo lo que ~e oponga á e~to, es notoriamente fdw. 
El a~)ate Joubert forma argllmento con aquella profecía de ~Ia .. 

h'lnías qlJe cuando anuoC'ia la venida de Elias, deClara que vendrá 
P,lfa suspender el anatema con que iba á e'tterminarse la tierra, ó 
como dice el feIto, pata que no venga el Señor á herir la lierra 
con anatema. 8. Juan Crisi>stomo (1) previn:. ya esta objecion: sí, 
ni) hay duda, Efías aplacará.la ira úel Senor, y así diferirá el ana .. 
tem'! que iba á fl!lminar~e contra li tierra. IJcró este ;:malerna so­
lo se diferirá hasta que se consume la obra de la misericordia'del 
SCñtJf con la conTersion de los Judíos, con la vücacion á la fe de 
una multitud innumerable de genti!ea de toda nacion. y aun por la. 
persecuciu~ del Anticristo que enviará al cieJ1l mfinítas legiones de 
mártires. De~pues de esta perse~ucion, y cuando el número de Le ... 
J~s q'le hayan escapado de eBa ~ea tan corto~ TW segtln el Evan .. 
I!'elio, pueda. decirse filie t"1 I1ijll cel hombre apém:s encontrará fe 
en la tierra, entón<';C3 vendrá sobre ella el anatema. Esto no tiene 
dificultad n!guna para el que lo considere con un esp;rÍtu libre de 
preocupacion en fa.vor de la opinion contraria.· . 

Alega tamttien JouLert la predicciún de S. Pabla, quien a5:e:' 
gura, que si la reprobar ion de lo~ Judíos enriqueció tantn al mIJo; 
do, dando lug;tr á la \"ocacion de una muftitud innumerdb!e de gen ... 
tile,~, con mlJcha mayor rdziln se enriquecerá cuando se cODvicrt::.n 
los Judío~. Ya pre~ino tambien S. Gregorio esta vb.il?cion: la mu­
('~h1. y abundante Imes de fieles y de elegidos, sean JudíOS Ó gJ:>n .. 
liJes de toda nacion, no es una prueba de que no esté muy próxi­
mo el fin de los sigloo;; ánfes por el contrario, cuanto mas cr{'zca 
la Iglesia, tanto mas 5e acerca el ti;) del mundo: Tanto quippr lo­
cuplt>tiu$ clilahitur, quanto el man[f'$tius innotescit, quod ad finem 
¡iraesentis vitae temporalilas 'Urgetlir [2}. El don de la fe (iuc· cf.-"n 
tanta abundancia se dará á 103 ~udíos y á los gentiie~ en tiEmpo 
de los dos proferas, y ántes ¿e la venida del sobem,no juez, de nin. 
g-103. manera se opone á la poca fe que en..:ontrará Jesucristo en 
la tierra clJando venga á juzgar á los vivos y á ks muertos. Solo 
la persecucion del Anticristo que será la mas sangrienta que haya 
sufmlo la Iglesia, bastará pora hacer de ca!'i todos 103 r.eMitos otros 
tant09 mártires, quienes' despues de haber sellarlo con su ~lOgre la 
Yerdad del Evangelio, subiran al cielo á cantar eternamente las mi. 
&ericordias que el SeilOr habrá derramado sobre ellos. 

Si aun se pretende que se necesita mucho tirmpo p;:¡-¡.¡ anunc!ar 
el Evangelio en toda la tierra, y unir la multitud innurncr"LIe de fie-

'. (I) .h:rp. Hom. iS. ¡" M_UA. n¡l. ~) CU$. J/¡Jr. in J.o". ¡;6., ,u.n ... 3rt. 

• 
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'!'l PRF.l'.\CIIll . 
fes que formará Dii)!J por su ~racia, responderá tamLif'D S;Gregorie~ 
á quien DO -movieron estas dificultade~ pura (JO creer que cuauto In",S 

se enriquezca la Ig!esia, tanto mas se acerca el fin del mundo: Tanto 
'luippe locupletius ditabitur, quanto et man¿re.slius :·nnotescit.-quod ad 
jI.'nem p,"aese1ltis vitae temporalitus urgetul'. Si en el nacimic:.to de 
Ja Iglesia hadaron doce hombrt;s para mudar la faz del universo en mé­
nos de cuarenta años, ¿qué no deberá e~perarse efe to.la una nacjon" 
noimnda del espíritu ue la fe que reciLiú per el milli~terio de Elíus, y 
por la abundante efusion de la$ mJ~ricordias del Señor! i Cómo m" 
predicará la fe de Jeiucristo por toda la tierra donde hoy se h;Jya dis. 
pen;ada? Conque ~ea cual fuere el punto de ,-¡sta en que se fOlJsidere 
la profecía de S. Pablo, nada tiene de incompatible con la íntima UlÜOll 

que S. Gregorio, S ... o\gustin, S. ··Gert'lnirno, S. Juan Cri~óstoInO, y la 
mayor parle de hu padres h3 conucido entre la mision de los dos tes-. 
tigos, la convers:on de los Judíos, la persecuciou del Anticristo, y la se .. 
gunda yenida de Jesunisto. _ ., 

Ultima mente nos remite el abate Joubert á las prnebas 'con que 
en ~arios escritos se impugna la tradicion, y principalmente al Ijhro de 
las R~g!as que formó Duguet para la inteli;:encia de las santas Escri. 
turas. Es necesario distinguir las Te~la$ que propone, de la aplicacion.. 
que hace de ellas á la t:ocacioll de los Judios. Las regbs en !'Í mismas, 
s\Jn muy sabiasj pero solo (lC' ipan la primera parte oc este Jlbro: la' 
segunda consiste en la aplicadon distribu:da en ('atorce rropo~jciones 
que presenta como otras lantus rerdades sobre la t"uelta de los Judíos. 
Entre estas verdafies h_lY muchas que ciertamente Jo son; pero hay 
otras que directamente se opoñen á la opinian de Jos padres sobre fa. 
íntima uníon de los cuatro !uceSQS COD quP terminará la duracion de 
Jos siglos: en una palabra, estas son las ,'enlades sobre que funda Du~ 
guet su pretef¡(lida hipótesis de la proJongacion de los siglos despues 
tic la·couyersion de los JudJOs; y protesta que no qUiere poner sus 
miras en el reino mi~.;nario. Creo que ya he contestado en diversQs 
Jupres á fas pruebas de Duguct, y principalmente al fin dd prefacio 
al libro de .L\{alaquías. Pero Ci.un todaT"Ía re~ponderé con mas exten .. 
sivo en la Disertacion que seguirá sobre la sexta edad, y en la que 
precis .... unentc se tro.l.tarn de justificar en este punto el comun sentir de 
J06 pal' res. 

Ya es tiempo que recapitulemos las con!ólccut"nci35 de las prece .. 
dentes d,~eITaciones sobre los si~temas de Eossuet, de Chetardie, y 
ue Jf,uLert. " 

Do:-:suet' se separb de la opinion comun de Jo~ p~dres sobre loa 
uos te~tigos de que se habla en el cap. 11, y sob!e el JUICIO de los muer­
lns que aJfí mismo se anuncia; pero supo muy bien so~~en~r qlJ~ la gran 
llabi!onill del Citp. XVII, es noma pagana; y. coml:-llho VlctOrIOSamen­
te la opinion de los antiguos y modernos nlllenarlos, 
_ Chetardíe conservó la comun opinion sobre los dos testigos, y sobre . 

e1 juicio de lo~ mu.ertos que con lanta claridad se anuncia. en.el .rap XI. 
En lo clemas no" dlscorda de Bassuet; reconoce en la Babdoma a Roma 
pagana, y se opone cun aquel prelado á las pretensiones de Jos mi .. 
Jenario:;. 

Joabcrt ~igTle eo parte la opinion comun sobre 109 d09 testj~os; 1 
solo reconoce a uno de elbs; pero no quiere confCBar al .tIo, IU tanto , 
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-poco quiere w'r eYJ -el juicio de los muert.)s al último juicio.' Igualmen •. 
te se apartil de Bnssuef, d.e Chetardie, y de la mayor parte de fo~ pa· 
drf's, no qucrien-io conocer a Roma pa~¡}na en la gran Babilonia del 
Cilp. XVI1. L'Jtimamente abre la puena del reino mileuario, anuncian· 
do aquel reinado dJ mil ailos para despue~ de la conversion d-e los 
Judíos, sin que por e5to deba lIamársele mifermrj.), sino á medias. En 
cond_lsion: el sistema de JlJuhert es dI! todos estos tres el que IDas so, 
aparta del COnIUO sentir de los santos doctores en los cuatro puntos. 
principale~. 

En el plan que yo propongo he conservado sobre estos cuatro pun-: 
t03 la auturidad de Jo~ pu.drcs. Digo con ello!ot y con ChetanJie. que. 
.'luellos dús te$t~!(O$ no son otros que Elías y Henoc; y que el juicio de 
los muertos anunciado inmcdidtarntnte despue:-i de la mision de estos pro­
ft:t<i:;¡, es el último juicio: digo tarnLicn con él, ("on BuSsuét, y con ros 
I!I mtos doctQre.,=, que aqupllll gran Babilonia es llpma pag¡lna: digo en. 
fin con _Chetardie, con n.lssuet, con S. Gerónim<>, V con los santos doc .. 
tores Ill3.S ilustres, que de niuguna manera admito 'la opinion de los mi-. 
lenarios, y que miro no solamente cuuJ() f.lJso sino tambien como pe .. 
ligrcso todo lo que puede abrir la entrada á este sistema. Espero que 
103 lectores reconocerán tQda la ventaja de los planes que les pro­
pongo. Yo busco Ja ,-erdad; y creo que la encontraré siguiendo á los 
santos doctore3. 

ARTICULO VIII. 

Sobre el autor del Apocalipl!l~ 1 canonicidad de este libro. 

~4.ntiguamente se dudó que S. Juan fuese el .utor del Apocalip­
",si. (Vuelve á hablar ahora Calmet.) (1). No f"ltó quien le atribuyera' 
"á Cerinto, heresiarca famoso del fio del primer siglo, de quien 5e-_ 
"decia, que le compuso pard autorizar sus invenciones Verrores. Cíer­
"to es que Cerinto escribió un Apocal'Psi (2), y segun ·B:.1fonio le pu.." 
,.blicó con el nombre de S. Juan. Pero aun lo que se halla de él ea 
Jos antiguos escritore~ manifiesta que era muy distinto de el que te-­
"uemos de este apóstol (3)/' 

"La obscurid:td del verdadero ApocaJipsi, que le firlcia inintcIigi­
"ble· á la mayor parte de lo:. lector~-Sr n,) c(!ntribuyó poco para cali--' 
s-tic Irle rle apócrif.) (.). Las profecías son slCmprc oL~curas ántcs de 
"cumplirse; y miéntras no se tiene la Ila"'e cún que deben abrirse, es­
"tán cerradas, y las mira.roo.! como inútiles. GrociQ da otn razon de. 
"conjetura por qué algunas iglesias en el espacio de alguno~ siglos no 
"quislerun admitir el Apocaliftsi, y es porque era muy nro este libro 
",y le teoian eicondido los oIJíspos por no irnt.J.r á 103 emperadores de 
"quienes habla. aunque en estilo enigmitico, pero bastante claro~ 
,,~i hubiera habido empeño eJe examinarle. ..:\ m:.xs de e~to, como el 
"autor habla allí de GoO', d~ ]'ltgog, del rein'ldo de mil añ()~r de UO:l 

"primera resurreccion, y de una nueva Jerusalen, C05U3 toda3 de que 

.(1) Prefacio d" Ca.lme4 arto fU, (~;n Tlua/,."t. la'feri¡: f'l/¡ul. l.b.lI. ,ap. 3. (3) 
T1Ilemont, notl 3 IQbro 1-011 Cerinüuos. (4) ».OIl!J" ..l.:t •• a¡ud E/j~{¡. lth. Vll.-
ca;," 25.1I18t. Er;cl. -.... . , 
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dente. 
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fJtlhusaban 109 discípulos de Cerinto, y algl1nos cristianos jniJaisante1; 
,~no podía pcrmitir~!! irldis:.!rctam~nte la leetura de este libro, y usi se 
I~uardaoa con toda reserva en lo~ archi,+oi de las iglesias." 

"Desde el scgund¡) siglo ~rarcioD y Cero 1n desecharon el .Apo­
"calipsi. Cayo. sacerdnte de la iglesia romana. en 9~1 di~puta c,)n .. 
,}ra Proclo, cabeza de las catafriga~1 con el objeto d'J destruir el cr ... 
¡,ror de los milenarios, cuyoS' defells:)reS se 3fhlyatYlfl pnncip.:lhneote 
~,t'n la autoridad de e~te !i!Jro. sostenia en el tercer siglfl, que no '~ra­
"obra de S. Juan, sino del herc!!i¡]rc~ Cerintn. ~Iudlos católicos si~ 
"glJier\~n e3ta opini,m,' comfJ 1,) 3·-h·ierte S. Dionisio A!eJan{trino. p~ .. 
"ro este (1) r¡r.e flureció á la mitad del si.;lo tercero, no dudú que el 
,,~\pocalip~i flJese tie un h:Jmbre SJ~lto é in.:zprrado, qlle se 11am1.ba 
"Juan, segun ~e lée mas de una vez en el mism() ApocaJipsi; pero si 
"dudaba que fue5c S. JU:1.."1 Evan6elista. El estilo yel espíritu riel 
"autor de este lihro le parecian diterentes de el del Evan"'eJista eIJ 
"su evangeJit), y en su primen epístoh. N,) encontraba en

o 
él la mis­

t.ma pureta de estilo y exaclitud dellen!!'Ja;;e q'le en esta9 otras obra~, 
"que son ciertl!ncnte cf~ S. J(J:m/~ (rambicn rluJ'lba qfJC se III'!: pu­
diese atribuir á Ju:!" ~Lírco3- de qtlien se habla en Ju::; Hecho~ apos. 
tóJico~, y del que nf) hay const.lnda que hubier.l estaJo en .Asia). uLe 
"parerió m,tS probuole atñbuirie á otro Juan cuyo sepulcro se veia 
"en };fcso junto al de S. Juan Evan;:;ehsta/" 

,...En el siglo cuarto 103 alOgns, e~pecje de arria4J.os de qu,e habla 
"S. Epifanío (2), derecharon tambl'.:!n el Ap!)calrpsi de S. Juan ChinO 

"tambien 51J et"angelio, pf)rque t:n uno y otro ~ da al Hijo de DjrjS 
"el nombre de rérbo. OiJj€taban que en el Ap0l"'alipsi se habla de 
"una iglesia de Tiatira, q'le ~egun ellos, jamas h:tbia eJ.istido. E~ ver. 
"dad que en su tiem,)o ya no) exis!ia sin,> ínfestada dd maniq'JeismlJ; 
"pero era católica en el tiempo de S. Juan; y pf)Cj) de~pues ue los ;,.10-
"g'f)S volvió al catolicismo y abjuró todos SU3 errores. Llegó el qrJinto si. 
"gh. y aun se oponían difi:ultades pa:a admitir es'_e lihro. S. Gerú. 
"Itimo dice (3) que en S!I tiempo alm no le recibian los Griegos; y así 
"es qae no se ha!h e:1 el cat.íbg'1 del concili() rf'.! La,Klicea ('1), ni­
"en el dcl S. Cirilo de Jerusalen (5), nf en S. Grf"g"lrio Na-ciance­
"no (6). S. AnfiJl)(pir> dice q!Je a!~'m"')5' le redbian; pero que la ma­
"yor parte le de;ech"ban (7); y S, Epifwio (~) .que le recibia, lID se 
"atreviú á conden:Jr á 103 qtJe no 'ltl'2:rian admitirle. . 

t,Un autor impre~o sin fand lm<!nto con el n'lmbre de S. Gero. 
"nimo (9), y q'le vivía en el tit!'1lp'> de este ~,:dre. dice en. I~ ex¡.>fi ... 
"cacion del primer salmo, que ann no se a.dmltla el Apocahp~1 en lal' 
"provincias en q11e e5'crihia., Q'1e eran, scgom parece, las de la PaJesti. 
"na; pero qae en tod,:} el Oo:cidente, yen las o.tra,.; provinci~g de h· 
"Fenicia, y en el Egipto se adrnitia como canóDlco, y que los anliguo!J 

(1) DifJnys. Alu.llJClJ cital4. (2) .E;Jiphll.. .h"'r,.~. 52. cap.:1. pfl~. 423. (3.: Hu. 
:rOll. rp. 12~ .• á Daráa¡¡. Q'IUrl ri rpi.tl/la,n "d [{~~r.'UQ~ LlJfifl.l'Jrurn r.ofl~"l"t~~ nOIl ': 
eipit in'" SeripllUu eGnl.ulicCU', Me ()rIlI"~fJrll'" '1'U'¡I"'!' " .. -;l~~la,. A[fflctJ'y".l~ J;JIUftl, 

"..lIl"m lib/!rlal~ .u.t:ipi.",. d tarJUII Jle .. utra",.,a/! ."Help'","., n,oq1tIJ'l./41f1 h'IIU. t.m,')Q., 
:rt. t:uruu.duJint~ .td "Cf,ltrll,n .cTÍptorl4m Quctantaltm Uq1tf1ltU. qua pltTumqll.l! UtTI11'. 
filA.! ahutunlur tl!.~imlJllIi., no" vt ;nln-drJIn de apacryplú. faeert I#Jfnlf •• t¿ qUlUi ca... 
llonid, el tcdl!~ja"'tici". (4) lAilfJiun. e'meu. cap. 60. (5) Cyrill. J,oTuol. C¡J!u". l. 
(6) GrtgfJT. lf(l~JtJl/%. t:ap. 31. (7) Aml'hiÚJ~. ift Cat(,jZQg. (a) Epif14n. .44"el._ 51 
cff}.32. (9) In 11011. IIdit S. JrUf"fJ1l. p .. ;:. S:2$~ 

• 
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,,Rutores ecle~iá[i:tico!:9 entre ellos S. Irenen, S. Pnliearpo, S. DionisiQ 
"Alej~llldrioo. y S. Cipriano le citaban, le adllliti<Ul, y le explicaban.ll a. 
h~ado el quinto siglo, parece que se unifurmó la apioion, y fué reco .. 
"nacido generalm~ntc por canónico hasta los tiempos de las últimas 
.,heregías; porque CalviLo, Lutero, y a!guuos otros le separaron del 
"cánon." 

,N. lIIille (1) so,tiene, que lÍ~tes del .üo de 210, nadie di'put., 
"la autenticidad del ..Apocatipsi, ni la posesion de él á S. Juan; excep­
"to .i\lílrcion que dtspreci6 casi to)os 103 liLros del Nue\'o TestillDcn .. 
"to. Cayo, sacerchte de la iglesia romana, fué el primero que el) .. 
"rTJeuzó á suscitar e~ta duda aunque sin muja. ¡nteneion. Empenado 
"en combatir el error de los milenaJ ¡os, creyó atacarle por Jos cimien .. 
"tf)~, negando la autoridau de un libro de donde se sacaba la principal 
"de !'us pruebas. Decia que iU autor habia sido Cerinto, quizá en ... 
»e<r,,}nado con el título de un libro de este heresin.rca que le llamaba' 
"tambien el Apocalipsi.." 

"Pero S. Justino (2), v S. Ireneo (3) mas antiguos que Cayo, .. e~ 
,.¡rumn ,in dificultad que el Apocalipsi e. obra de S. Juan apóstol de 
".Jesucristo. Tertuliano (4), S. Hipólito [51. Orígenes (1)1, S. Victo.. 
"fino (7), Eusebio (8), S. Atana,io (U), S. Hilario (10), S.Uasm" (11), 
~S.GregorioNacianeeno (12), S. Ambrosio (13), S.Paulino (14), S.Epi­
"fanio (15), S.Gel'Ónimo (16), S.A:.:"tin (17) y algunos otros citan el 
"Apocalipsi como de S. Juan, y COlUO escritura canónica. Otros fin­
"Ch03 le dan el nombre de escritura santa, pero sin decir quién fué 
"su auter, corno S. Clemente _\Iej,ndrioo (18), S.Cipriano (W),Finni­
"eo Materno (:!O), S. !lIaeario de Egipto (~l), S. Pacimo (22), y a!;¡u­
r.flos otros.. En fin, otros :solo dicen que e3 de S. Juan sin explicar ... 
"se m:1S; cnrno Teofilo, obispo de .Antioqufa, S. Clemente AJejandri ... 
.,nl) en d litJro sexto de los Strómatos, Polonio (23), el autor del tra .. 
,"tado contn los nm;acianos. entre la!! obras de S. Cipriano, S. ~leto­
.. dio (24), 8 .• \tana,io (25), S. Febadio de Agen (26), S. Gregorio Na­
"cianceno (27), R,fino (25), eltercereonciiio de Cartago (29). yel pa­
.,pa Inocencio 1 (3U). ¿Y á vi5ta de todo esto podrá dudarse todavía 
"de! autor y de la canon:cidad ue leste libro?" 

.,Aun los mismns protestantes, sin hacer aprecio de la duda de 
,,-~Jg primeros geles, admiten ya el Apocalipii sin dificultad; y Beza le 
"sostiene con empeiio, y responde á todas hs objeciones que se le 
"oponen. Los argumentos que alega S. DionislO Alejandrino pa ... 

(l).l!ilL Pr.ú~. in .A.pttc. (2~ JII~tilJ. Di"log. CUII'I Try,l. (3,1,,1I.ldJ. 'Y. ~~p. 3. tt fJP¡,tl 
Eu,b. li.b. Y. ClJp B. efe. (.1) Ttrlflll. SCfJrp;tlc. ~lJp. 12. Ct/rtlra J{.relulI. llb. 111. ~(J,. 14. 
Prat •. ~ript. rapo 31. (5) lfipf'Jlyt. 7rtlct. eontrlJ Nlll't. BdJl. PP. tllm. U. p6g. 6~3. ti DI! 
..4qlir.~ri.lo. paz. 4·'3. (6) Ori?tn. H(Jmil. 1. i" JOSlle Et prfl~frl. i. ~arlg. Jo"". p. 5. 
(7) J IclflTllt. ín ... 4pne. 81hl. PP. IQm. l. p 576. (8) EU$f'h. CkTltl1le. GnM t-l. ~. 
'!'itilmi. (9) Athana •. ilt S'flltlp~. (lO. Hilu.r. [i!J. Vl. ,¡~ Trinit.,. -4.4. (11) Blml.. 
111. EU7l-JJL li6. U. (12) Ny ... ,.n. Aomil. de OrJ;"llt .IUJ. (U) Amhro •• n. S!lmh~t. np. 
27. tt ep. Ciro"."'. (14) P4uljn. ep. 24. (15) El"pln. !atrf~ 51. c. 32. (lo) 111 •• 
hn. in C.t'l/nj!'J d in Eud. XUII. (17) Allg. Tr4ct. 13. el 36 in JI,I(J.. (18' Clt""' • 
.Alu. P ... '¡al lil,. 11. f':. 10. (19) Cypria1l. '1' U. ('lO) F¡rmie. Jld'~r. ~~ntra Id"L 
c. 20. (21) .1l"cIJ"T. Aomil. 3IJ. (2'.2) PGCJ6t1. "p. l. B,bl PP. tomo 3. (23) A¡mI'oJl. 
1,1;. 'Y. e.p. 11. (24) ~'lf .. ,,, •• p,,4 PIt'1t. cod.23". (25) At!lJlItJ •• eral. 3. eon,,. • ...{ri ... 

"OS¡. (2&) PAeñdd. crmlr. Aríano.l'. Id. IV. Blbl. PP.". liS. (27) Nuir11lt. o,..t. 12-
(21) Rvji ... Es,.,nt. SymIJ. (I!m. Cypriall. ,. S·U. (29) Ctmcu. 3.. CilrtlttlZ' .n.3S7. 
e~ "7. (30) ¡"Metal J. rp. 3. e. 7. 

'. 
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~ poner en dtida que se!! esta o!Jra de S. Ju::¡;, no' ~Og aeciri .. 
~vos. La diferencia de estilo nf) e¡;¡ tan grande, y puede atrinuirgo 
"á la diversidad de 111 materia. Severo'. S:llpicio (1) se admiraba 
"de que hubiera qUiP.ll. dudara de la autenticidad de este libro 1 

"hasta lIeg.1T á decir, que los 'q!le la o""gaban habian perdido el ,j'¡j. .. 
"cio, ó la piedad: A pleris:¡u~ aut stuJt~, aut impie ~on reCipitur • 
.,En ~arios pasages de esfe Jiuro se designa S. Juan á sí mismo COi] 

"su nomhre, y con Frñ<llC'g que á ninguno otro pueden convenir: Yo 
"Juan, yo fui desterrado ú. la isla de Púlinr;s por la palabra de Dios, 
",y porque dí t~stimunio de Jesus [2J. Tilmblen dice (pie dió lr:.stimo­
"nío de la palabra de Dios, y de toio lo que dó de Jesucristo [3J. 
"Por e!5ltos caracteres ~e conoce á S. Juan E\·angelista. q,¡ien de sí 
"mismo dice en ~u e\'sng:p.lio: El que rió lodas estas cosas da testi. 
"monia de ellas, y Sil testimonio es TJ~rdfZd~ro [tJ.IJ 

; ,.:1\0 hay necc~idad de refutar la opinion de Jos que atribayen es­
"ta nbrn él Ccrinto; y b:lSta que se ve'ln en ella mi1"ma comb3tidl)g tan 
·"si)lidamente los errores de este here .... iarca. El título de teólogo [5] 
"que ~e rla á su nut')r, es otra pru~ba de que es obra de S. Juan. }~s .. 
"te epi teto le Con~3gró la an!i~üedatlt principalmente por la 8ublimi­
"rbd de' primer cnp:tulo de 811 evangelio, y por el mod() tan e!e,rn­
,~(Jo con que hahla de h Divinidad. L:.t \"'"uJ;:rdta 51)10 le da el títl¡Jo de 
"ap6str,l; y Jos cj('mplarcs griegl)§ no tienen un mismo título: al'"J'uol)s 
"afi;,den al de tl'oIOg"n el de ap,)stol y d~ evan.g-eIista. En fiu~ este 
"libro tiene en :sí mis:mo tmiOi los caracteres divinos que se pueden 
"de::car en la pureza y elcelencia de $U doctrina, como tambien en 
"Ias profecías del estado futuro de la IgJcS.13, que t/:ln plenamente han 
"jn,;;tdicadtl la "t"crriar! con Jos S~Jceros; pues nI") tenemos prueba mas 
"cierta de la diviIlldad é in~piraf"ion de una obra, que las prediccio­
~neg de Jry tilluro cumplid", en el efecto [61. Nada hay en e.te li­
"Lro que de:-:mipnt:t el carácter de la vida, de la doctrina, y de los sen­
"tlmientns de S. Jllan. EJ habla aHí como cabeza y apóstol de las 
"iglc:,ias de A"ia (;), y se ven estampadas las mas sublimes ideas de 
"la Dh-iuidau." -

ARTICULO IX-

Del tiempo. lugar, idioma y estilo en que se escribi.s este Apoca1ip9L 

"El mismo autor del Apocalipsi (S) nos advierte que le escñ­
~hió ('o la i51a de l'átmus donde estaba desterrado por la p"l~br:> 
"de Dio¡¡ v por el testimonio de Jesus (9). l.os que han atribuido 
"esta obra á Cerinto creyeron en consecuencia que este heresiar-

- "ca la escribió con el nombre de S. Juan, porque no re s;:¡be que 
"Ccrinto estu\·icse alguna. vez desterrado en Pátmos;.y tod.a la an: 
"Ilgiíedad habla del destierro de S. Juan el! esta misma .. la. As. 

(n Sulpit. Str"r.lli~. M. D. (2'1 AJ'f'~. l. 9. (3) AptJt:. l. 2. (4) Joa1J.. %U. 3.5. 
(S, Titul. in ttddil. (6) 1¡rlJ.i. su. 23. Amr"nf¡lJt~ qUG~ ttl/tur. "u!'1 ín¡'~trJrrtm. ttf Rt:I~. 
?!Iu, '1'';4 dii uf;' ""'l'. (j: Hin,IT'Y"" i1l C"ralol!. ir; IO'lnlU. (il) Pl"1!faclo de eamlel, 
arto IV. (9) Ap4t". 1.9 El;!) Jilqrt.'11' ••••••• /ui ill i,w,l". qu'!t IlPl'tlf,llur PCdluRul, pr~ "ter anb"m Dti¡l el tUtU1UilH""' Jel"; fa. ¡,. Spiril. IR dem.inJGa'die, etc. 
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~Io dice S. lrenea (1), Eu",bio (t), S. Gerónimo (3), S. Victori_ 
~no (4) y otro .. S. Epifanio e. el único que no pone este deslicr­
"ro en el reinado de Domlciaoo, sino en el de Claudio. Grocio siguió 
"á S. Epitanio, como ya vimos, y Ligfoot y lIammond siguieron 
"á Grocio. Salmeron, lIenteuio, y el P. Possines son tarilbien de pa­
~recer que se escribió ántes de la miDa de Jemsalen. Peru la mul­
"lituu Jo intérprete. antiguos y moderoo. fijan la época del Apo­
,.calipsi entre 1')51 anos 94 y 96 de la era cristiana vulgar." 

"La primera data e. la del destierro de S. Juan bajo el im­
"perio ~e DOllliciano, y la segunda es la de BU vuelta de-cpues de 
"la muerte de este príncipe. Grocio avanza y dice que E1J<;ebio 
"asegura que S .. Juan escribió en Efeso su' AjJQcalipsi. Yo nada 
"de esto encuentro en Eusebio. Pero ,S. Vict0rino Peta\'iense cre­
"yó qlJe este libro se escribIó y publicó uespue~ del de~tlerrf) de 
"S. Juan (5). Primacio y Victorino. célebres comentadores del Apo· 
"calipsi, dicen que fué desterrado á Pátmos para trabajar en la, 

""minas ql!e no se conocen ahora." La Cr'"lIlica pascal añade que allí 
"permaneció quince anos; y S. 'reneo dice que solo fueron cinco.. 
"Tudaví¡l existe en la isla de Pátmoi Ulla gruta ó" capil!a que lIa .. 
• lUan del Apocalip.i y que la veneran como el lugar en que S. 
"J'Jao tuvo sus revelaciones. H • 

• ScaJígero (6) dice que el Apocalipsi .e escribió en hebreo; 
"esta es una parnd0ja que no h;j habido uno 'que la siga. Todo 
"eI mundo sabe ó supone que se escribtó en griego, y aun el mis­
,,~o" texto. lo comprueba: Yo soy el alfa y la om~ga. ¿Cómo ha .. 
"bla de entendE'1'Se esto en el hebreo, cuando la omega no es le­
"tra de su alfabeto?" 

.S. Dionisio Alejandrino (7) advierte una gran diferencia de 
"estilo en el evangetilJ y primen epístola de S. Juan comparados 
.con el Apoeahpsi. Dice que en el evangelio y ell la epístola hay 
"elegancia en la colocacion de las palabras; y que no se ve allí 
"un .barbarismo ni un solecismo, ni ano idiotismo; porque el Señor 
,.favoreció á su amado discípulo con el duplicado don de ciencia 
~y de elocuencia. Pero que la diccion del Apocalipsi e' un griego 
"incorrecto, sin que le fallen barbarismos y solecismos. Anade que 
... 1 respeto le lmpetlia probar esto con ejempla., y que se expli­
"caba de este modo para manifestar que se habia ocllp-ddo en la 
"lectura de este libro, y que no es el mismo el estilo de estas obr.:.s .. n 

"si la diversidad del e.tilo fuera siempre una prueba inco:}­
~testable de la diversidad del autor, podria dudane que el Apoca­
.Iipsi fuese obra de S. Juan. Pero esta variedad puede rrovenir 
.,de muchos principios en UDa misma persona, como la edad, las 
"circunstancias del tiempo, la disposicion del espíritu, y h natura­
Jeza de la materia qua se trata. Salonlon e!!: muy distiDto de si 
"mismo en las tres obras que tenemcs de él: en Jos Proverbios e~ 
"grave, y solo habla con senteocias: en el Eclesiastes con discur­
.. os y con pruebas: y en el Cantar de cantares es dulce, tier-
.... 0 y afectuoso.· . 

11) Ir.". Ly. e. 30. (2") Z ... 6. ir¡ CTmmic • • tI.. •• 11. Drmút. (3) ItVrol1J-:,-r. i~ 
e_tal. (4) V~ i • .Apoe. ($) Vidonn.. PetIJfl.;" Apoc. p. 5i9. (6) Scal¡ger"lI11. 
(7) Dilm" •. Aüza4. ",.c erue6. Hútrw. E.c.k •• la. Tll. c~p. 25. • 
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"Los'críticos mas ilustrados admiran el arte y-la belleza de 
"esta oura. ,Ya vimos desde el principio Jos, elogios que hace de 
"t'lid. S. Geronilllo. S •. DionJsio Alejandrino no puede hablar del fOD<" 

"do de esta obra sin admirarla. Henrica .Moro (J). estaba persua­
"diJo de que jamas se es.cribió una .obrd con tanto artificio y her­
.,mnSUr3; y que todo está pesado allí, y todo puesto en su lugar 
"con la mas fina exactitud. El auate Dupin (2) dice, que eJ estilo 
"dd Apocalipsl es ele\':-!.do y profético; que todas sus narraciones 
.Y pinturas son magnificas, suLlimes, expresadas con estilo profé­
"tieo, y I..jue está escrito con mucho artificio y elevacion. Las fi­
,,gm'ds del Antiguo Testamento se ven allí aplicadas con toda exaC .. 
"tHud, y las expresion~s de los antiguos profetas con la mayor opor­
,.tunid'id. El cielo y la tierra son el teatro de todas: las vision~s .. 
"El Señor, el Cordero, J03 ángeles, Jas potestades infernales y los 
"fc-yes de la. tierra son los actores que representan de un modo tan 
"VIVO y tan natural, qUfl sensiblemente excita y arrebata el espíri ... 
,.tu de Jos lectores. La narracion es sencilla y natural, sin dejar 
,.de ser grandiosa y elevada, y las expresiones nobles. y magníficas. 
"SI hay en este libro lllguua obscuridad, no está elJ las palabras 
"sIDO en las cosas. Jt 

,.Si ~ me permitiera unir mis pensamientos á los de esto.s hom­
"bres graDde~ (sigue hablando Calmet) confesaría ingenuamente que 
"cuando comencé á trabajar sobre este libro, ninguna prevencion 
"me ocupal"a. en su favor. Le consideraba como un enihrtua cuya 
ncxplicacion era imposible á cualesquiera hombre que no tuviera 
"uaa lcvfdac..ion especial. Los cOlllentadores que empn-ndieron ,ex .. 
"phearlc, mc parecian hombres que e!l medio de las tinieblaJ se 
"rlejan ir por donde los lleva la ventura. Pero cuando examiné es" 
"ta ubra cnn mas cuidado, descubrí muchas bellezas comparables 
.,á lod!) Jo (1ue hay mas grande y pomposo en las profecías de Isaia,s. 

. ,.de lJ .nit>l, de Jeremias y de EzeqUiel. Admiraba el órden, la eo .. 
'"I,)cacion, la eJeccion de sucesos, y la luz derramada con tanta opor­
"Iuuid<l.d y tino so!Jr6 ciertus paSilges obscuro~: los sucesos mages­
"ttlOS3lOcute ocultados baj·') fig"1¡ras naturales y expresiv8~: una in­
"filll~ad de absiones magnificas á lo que hay de mas brillante en 
"los profetas, y á Jo que se practicaba en el templo con la ma­
.,yór magnificencia: pinturas grandio.sa~ y muy á propósito para ins­
"pirar tel1lor y respeto, cuando se trata de Jlam;:¡r Ja atencion del 
"It:etor á algun objeto muy importante. La magestad de Dios, Sll 
•• jmder infinito, y su absoluta soberanía sobre los imperios, sobre 
,..IC3 reyes, y sobre todo lo criado, se ve allí con los colores mas 
"hermoso! é insinuantes. Su· narraCiQfi es sostenida, viva, variada, 
" .. l'l:ciUa, interesante; j'lmas he visto poesía mas animada; todo ha .. 
"hla .en ella, todo obra, , .. todo fon~rva admirabletnel1te su carác­
"ter. :En llegando á cogerse el hit() de la historia á que alude, pa­
"rece (jue ~ J~e una historia escrita con figuras, ó embellecida coa 
.,h, adorno. de la poesía." Si Calme! se explicaba de este modo 

. cuando el punto de vista en que miraba el Apr'calipsi no era el 

(1) Hu,ric. Mor".. V'uin. Apile .. lib. Y. ~ J5. i,. Sinop.i. ".liGI. i.YuU"""""41II 
lib~:- mQj~ri eUlII I1rt'fie,. unp'''' ~.4 UROjltoy.e ruH 1lel.t iR ¡ila-".ee plUita,.. 
('¿) JJu. Pin, Apo.fALpt'i, p..2!3.2~. .. I 
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mas á propósito para ver, sinl) á"" medias, el !iler.t;do de este ['lis .. 
terioso libro, ¿cuánta n()" será la aUOIiradon tl€l que 'se culn<Jue 
en el verdadero punto de vista donde pueda: descubrir todo el mi,;-
terio que contiene1 . . 

. Si á ejemplo de Calme! pudiera manire;t.r á lo. lectores la. 
ideas y opinion que habia yo formado de este . libro ántes que em­
prendiera su estudio y su comentario, diria. que en la liIimple l.ee­
tura del texto, solo veia una magestuo~a obscurida~ y DO saLia en 
qué punto de vista m"e haLia de poner para descuurir 9Ud mi5.te .. 
rios. Di principio Jeyendo el comentario oe Calmet; pero lil~gO que 
advertí que este intérprete. se -apartaba de la opinion cornun t.Ie IDs 
padres sobre el Fentid~ del 'capitulo XI, comellcé á desconfiar y á 
temer que DO h~biese atinado con 'el sentiJo verdadero. La idea 
que nos presenta en su prefacio de la obra de Chetardie, excitiJ 
en mí la curiosidad de verla y examinarla. ~fe llené de compla­
cencia· al ver que Chetaruie no sólo se mantiene fijo en la opi ... 
nion comun de los padre:!, 5ino que tambien descuhre con· la tUl: 

de estas. antorchas un sentido continuado que senciJla y nilturalreen .. 
te Hena su exposicion. Solo me restaba eX(lminar Jos fundamentos 
dd sistema de Bflssuet; así ]0 hice l'OO toda la atencion, d~ que 
soy capaz; y los lectores' han "¡sto ya cuáles san lal! raZ()fle3 <file 
no me permitieron adhennne á este· sistema, y me determin:.ron á 
preferir el de Chetardie. No puedo desentenrierme ni neearme ct 
seguir el unánime consentimiento de Jos padres, cuando e toy mi .. 
rando que se funda- en el sentido natural, y en la evidencia de} 
mismo tex"to. .... 

ARTICULO X. 

Apo".aliOfiílJ a~rif(j. atrihuidos' lea apóstoJ~ S. Juan, S. Pedro, S. Pablo, Santo 
Toma.s, S, E:.te-l""aD «-c. 

"Los i~lpostores que forj3ron evangelios, 'act~~, y epistf)la~ falsas 
"con el nombre de los" apóstoles, atribuyeron. tambien fahos .Apo­
"calipsig y otras revelaci~neg á estos hombres por ~mitos titulo~ ve­
"Der,!>le •. (Todayia habla Calmel .(1).) Hay un lib,,) 2riego manus­
"crito en la bihJioteca del emperador (2) con e .. te U",lJiO: Apoca!ipli 
wie S .. Juan el t~ólogo, V que trata drl .Anticristo. De1fJ1LPS de la. 
.,tlscension de nupstro Seii.of". Jesucristo, yo Jua1l. l!.al,'úlldome ~(jlo 
"en p.! 7niJnte Tahor q.c. Pero este' libro e:J dCSCfJnociJo en la an­
"tigü~rlad, y no merece cint!una ('on-~itIeraci.'o." 

,,Es mas. fap1:oso v mw::ho mas allti~uo f?1 f..1I..-o Apó('ulipsi de 
,,8. l'edro: _. hace menf.ion de él Teodoto que !l0recÍú en el ~pgnll .. -
"dn, "¡glo, y á qlJi~D cir~ S. Clemente Alej?ndrinl) (!», f'1 mi .. mo S .. 
,Clemente (4', EusebiQ (5). S. Ueronimo (G), y otros antjgun~ y 
"modernos. Sozomeno dice (7) que tudos 103 af.os se leia el ,"iér-

~l) Prefaein ~e r.afmet. l.tL VI~ (2) A!mJ T..m"'-e. Codo nu. fvl" Hl~. li"'~ (31 
~Ide fh-fll¡he Spic¡[,x. 10m.. I~ p. 7-1. {-t) ric'r-' E,IV" l;~. VI. ,.. U. (5} 1',4,. F.u~p". 
lih. 11I• HI.t. t. 3" (6) /fu·ron. Cala!tlg •• cnpl. EuL Jt S. PttrIJ. (7) S.%(III1. l. nt • 
•• 1:). V,d~ el ... V.Ct'fh.l.-Xll. c. 3.1. 

• 
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"nés santo en - las igJesi3s de la Palestina, donde todo el puebl,) 
"ayunaba religiosamente en memoria de la pasion de nuestro Se­
"ñor. Se dice que aun hasta hoy (1) se venera este Jibro en EgíP'" 
"to, Y que se lée en las jglesia~; pero esta relacion es entemmeo­
"te falsa. Santiago Yitry, escrjtor del siglo XIII, cita un Apoca}ipsi 
"de S. Pedro con este título: Ret'elanones del bienaventurado após ... 
~()l S. Pedro, que redujo á un vo!úmen su discípulo S. Clelller..[(!. 
"Allí dice el autor, que S; Pedro babia de la destruccion de la 
"Iey de Jl.IS Agarenofl, ó Turc~, y de la próxima ruina del paga­
,J};smo. Todas las apariencias manifiestan que este último Apoca­
"lipsi es mucho mas moderno que el citado por los antiguos; por 
"lo que aun merece ménos fe y respeto que aqueJe . -. 

"S. l'ahlo dice (2) que fué arrebatado hasta el tercer cielo· y 
"hasta .el parai~t donde oyó arcanos maraviHosos é inefables. Con 
"OCaSiI1D d~ e~te rapto de S. Pablo compusieron un libro infame 
.. los hereges cai"ita. (3) que atribuyeron á S. Pablo, y del que usa­
"ban tambien Jos gnósticos. Tenia por 1Uulo: Elevacic-n de S. Pablo. 

"S. Agt',1in (4) babl. tambieo de un falso Apocalipsi de S. Pa­
»blo lleno de fábulas, y en el que se pretendian manifestar los ar­
"canos q"e llamaba el Apóstol inefables. Sozomeno (5) asegura que 
"muchus monges de sU siglo. que era el quinto, tenian en grande 
~precio un Apocalipsi de S. Pablo, y decian que se habia encoo­
"trauo cs'_e libro, por un~ TeTeiacion dh-ina. en la casa de S. Pa .. 
»blo, en Tarso de Cilicia, y en tiempo del emperador Teodocio l.' 
"dentro de un cofre de mármol. Sllzomeno tUl'O la curiosidad de 
"indagar Ja 'Verdad de este hecho. Consultó á un sacerdote aneja· 
"no y vener&ble de la iglesia de Tarpo, quien le respor:dió, que 
"no tenia noticia. alguna de esto, y que podía ser obra de los he­
ttreges. EJ mismo autor ~ñade. que fué desconocida en la antigüe­
ttdad, y por cOllsiguiente no era la misma de la que hablan S. Epi­
.,fanio y S. Agustin con el trtulo de Ascension ó Apo<:alipsi de S. 
"Pablo; porque e. inereible que los religiosos del tiempo de So­
"zomeno hubit':ien hf;"cho tanto aprecio de UD libro tan maJo á jui­
ndo de aql1elJ(~s padres. JJ 

"l\f r. Grabe (ti) encontró en la biblioteca del colegio de MertoD 
,,en Olford un manuscrito con este título: Rel'elacion de S. Pablo, 
"que contiene todo lo que vió en 10!J tres días siguientes á su con­
"version, y en los que S. Miguel le m~nife.tó l •• pena. del pur­
"gatorio y del infierno. Allí se lf.e que el Apóstol con$iguió de Dios 
"la indulgencia para toda. las almas que "" hallaren en el porga­
"torio todos los dt::mingns de todos los años. Solo esta circunstan­
neia ba .... ta, para probar entern~)ente la .no,,'ed~fl y falsedad de' este 
"IiLro. Cerinto (7), famoso heresrarca del Siglo primero, compuso tam­
"bien -un ¡\pocaJip~i, en el que fingió que habia 1enido .sublimes re­
,velaciones por el ministerio de un ánAel, como si hubiera eido 

:,un grdDde apóstol. Una y la principal de BUS invenciones era que 

['] Pral"}!,,, E!,-iul. 1.tl" .... p. 138. Pdr . .w LIJ.ze-m&.ntrg, Ctlt41.r. ~."r •. 1;5. ~I.' 
[2] 2 Cr¡r. :1:11. ~. 3. 4. f3j e,'11n. ltIeru. 38. .... ,.2. p.277. (41 Au~ ... t. 1 •. J~IIJ'. Mrrzil. 
9';, fS] SO%fJrnnr.l.b-. Vil c. 19. [6J Gra6H SpsClI~~. P.t,.tnl. l. p. Ñ.u· Bibllo,l. Jln-­
ton. t:o,¡. 13. Il, 2 arto {.JI. 77. [7] E14.«6. Hut. ,Eccl. u¡.1U. "p. 28. u: Ca. R.",u •• 
eccl. pruby!ere. T~toJorrt./lfUte'.lJ,. U c~jJ. 3. . 

• 
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,.despues de IJ. rcsllrreccion habia de seguirse el reinado terrestre 

. "de Jesucristo tn. Jerusalen, y en el que los hombres serian oue'­
"varlleC¡te f"ScliiVO:i de 109 mismos vicios y concupiscencias que nos 
"d,)mm'l.o; y qlle este reinado duraria mil" años: ell todo género de 
,.placeres sensual."., de comida y de bebida. Quizá e.ta fué la cau­
, .•• de que algunos antiguo. (1) atribuyeran á Cerinto el verdade­
"ro Ap"cnlip.i de S. Juan; y de que otro. (2) dudaran que S. Juan 
,.fUt.ra el autor Jel ,"enladero. El abuso que hicieron los hereges 
"de lo que dioe el verdadero Apocalil'si8Qbre el reinado de mil 

. "anos, excitó la duda de J. cantmicidad de este lihro; así como 
"I;l confcnmidad q:Je tiene en la apariencia con el efe Cerioto, hi. 
toZO temer que ~ confundiera J y se atribuyera á S. Juan lo que no 
"fué sino invencion de Cenoto." '. 

"Se dice que en el año de 1595 se -encontró en un' monte 
"de Granada en España un nuevo ApocaJipsi escrito en láminas 
»de plomo. y distinto de lo. que basta aquí hemos hablado. AI­
"g~uús autores es pano les le atribuyen á Cecilio discípulo de Santia .. 
,.1'0 el mayor. que lIuman Apóstol de la España (3). Anadeo que 
"el mismo Cecilio que murió mártir el segundo ano de Neron. 
"Ie tr-ddujo al español y fe comentó. Contiene muchas profecías so. 
"bre el imrerio de lIIahoma, y sóbre los estragos que babian de 
"hacer en E~~paüa los apóstoies de' este profeta. ¡Pero cómo po. 
~,dria s. CecIlio e~cribir en espanol muchos años ántes de que se 
~,formara est.e ¡doma! No hay dificultad, dice FrancIsco Hi,,·ario (1),. 
"porque este santo rué inspirado por Dios, y to.o el don de ha­
,.hfar un idioma nuevo, extrangero, y todavía no formado; ó como 
"dice Gl"'€gurin LfJpez, (5) que ya en tiempo de Jesucristo y de Jos 
;,apú/'Ótoles se hablaba la Jengua e!pañoJa, y que se eorrompió des­
"pues con la mezcla de muchas Toces arábiguFI. Pero dejemos eloe 
»tos delirio. que hao condenodo la. bulas de los Papa. (6), y de 
"q1le se burlan aun los mismos e!"pañoJes ma~ sensatos." 
. "El pretendido ApocaJipsi de santo Tomas filé desechado por el 
"dcf;reto de S. Gclacio, así como el del protO-mártir S. Estévan. 
"Los manifIueos hacian t.anto aprecio de este último. que le l1e­
"Tabao escrito y cubierto bajo la piel de sus muslos, s{'gun dice 
"Serapino. citado por Sixto SeDence (7); aunque no se Ife esta.cir­
"constanCia eu los ejemplares que ten,emos impresos de este escntor. 

[1] V.i~ PAilatr. -"rI~I" •• n. -rt EpipAn. "'.nt •. 50. Qttidaa .pu Dimtfp. Aler • 
• pad E.nh.li" ro. ea" 2:>. [2J Diony •. A!j"z. IIp.i :E"~t6. ,lid. EU.t6. tí6 ro. 
ClIp. 39. AlU. [3] l~i'¡' Bi-".~ !II'CMtlo- iI4 Lit"., Bu •• dr Aúlrrh. de. a,~4 Fa.. 
6rit:. ttllll. 2. JI' "p'lCJ'Ypl. p. 963. {(l Bi~"'¡_. CUltTÓt1lHII ..., •• (.\. CQ"'1Mn~. ¡n P""'~ 
do uzlri CArOflit: .It. 54 p. llU. {5J Gr~~" l.op •• ApoI.g. pn ur • •• nctu )~""hll 
C" .. n,,'. nt'q_ital,. fSl '~i~ ".".,4 8."lt,nd. 111m.,. F,!)ru.,,..,. 18. ti 10m. 7. M"m. p. 
2bs.. [7J Sr~t~ Sta. J1:bUot. l.tb. u. Az S~T«pw.i. ~ rMalr. Jf4mc.4:uu • 



Plan y diTi­
sinn de elta 
~i6er1acio •• 

r. 
!.o. ,fmbo. J.. que •• 
eoml"ñan l. 
abertura de 

, '-1', DISERT.\CION 
. i ,'o 

- . " " :'.~' , SOBRE , .. .'. .,' i 

:' • 1 

I_AS SIETE' EDADES' DE LA IGLESIA; 
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C¡PZ EL,AI'OCALI"~ REt'RESENTA BAJO EL VELO DE LOS SíMBOLOS, QUE 

AC".!(t'Aj".a.l'f' LA A8.1!:RTljRj, DE LoS SIETE SEI.LOS, EL SO~U)() liE LAS 

ftlB,fI> TRfj.YPSTA1!, -y LA 1:FUSION DE LAS SIETE I;OPAS. 

ToDO el tie~po que va co~rriendo desde la primera 'hasta fa última 
~Tenida de Jesu'cristo al fin de los' siglos, es el argumento y plan del 
Ap,!""lipsi: Lih.r Apocalypsis totum hoc tempus complectitur quod a 
primo adcentu C"risti, mque in $aeculiJin~m. quo erit secundu! eju$ 
adventus, e.rcurrit~ "\sí lo afirma S. Agustin (1), y así puede compro­
barse muy particulanneote por los símbolos que acompañan á la aber­
tura de los siete sellos, al sonido de las siete trompetas, y á la efusion 
de las siete copas. Estos. tres cuadros que S. Juan nQS pone á la vis­
ta, tienen entre sí una fntima relaciono 1\1. de la Chefardie ha de seu· 
~ierto en los dos ,primeros la historia-,de las siete edades de la Iglesia 
desde la ascension de Je-:"lcristol ha..,ta su última' venida, y el estrecho 
enlace que tienen con el tercero, Aprovechánooños de Jos con.ocimien­
tos de este juicio~) intérprete, vamos á escudriñar el sentido misterio. 
S.o de IDs símbolos que Jos tres cuadros nos presentan, despues de ha ... 
ber sentado el fundamento de esta interpretacíon. Pero para mejor 
seguir el ~rden y encadenamiento del sa,grado texto, y no confundir 
Jos diferentes .objetos que S. Juan n.os manifiesta, considerarelT,lOs á ca~ 
da uno separado de los otros, y expond~mo. l." los símbolos que 
acotnpañ~1 :í Ja abertura de 'los !iete ~IIos~ 2." los que acompañan al 
sonido de l •• siete trompetas: y 3.' tos que acompañan á la efusiolÍ 
de las siete copas. 

ARTICULO l. 

Explicacion. de 10 •• ímbolo8 que aeomplTiao 'í. J •• bertllf'S de lo. siete sello.. 

Para t"omprender qne 101;0 simhok! que acompañan á la abertura 
de los siete s~!lo~ reprE'!'Ientnn la hi-;tllria ne 'as siete edades de la 
Iglesia nesr-le 'a a~en~~()n de Jf'SllCri~to h"sf.a StJ última Tenida, no es 
necesario maS que consiJerar con alguna atencion l.os que ac.ompañan 

[1] .dag. de Cill. De4 lo zx. C. 8 • 
• 
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á 1a ah~rturn del primer seltuJ y los que teilninan'la aberturn del' úl- louiete .e. 
timo; e~ decir, basta considerJ.f el pTlJlcipio y fin de esta secuela de Boa r"'presen ta.n la hhto· 
símbolos. ria de la.. ... i .. 

¡Cuál C~ el principio? A la abertura del primer sello ví aparecp.I't et. eda.des 

dice S. JlJan [1], un caballo blanco: el que le montaba tenia un ar-' da la Jglesia, 
desoje la A"", 

en, se le ciió una corona, y partió IUl!gv rictonoso para continuar" .(lUS ct'n~iou de 
vict'lrias. Reconlemos aquí Jo q11e S. Juan n.o3 dice en otra parte des- Jesucristo 

cribiéndonos otra vision (2): Ví lUl!go el cielo abierto. y apareció un halltaJ'!(] llttí .. 

cavallo blanco; y el que le montaba le llamaba Fiel y Veraz •• y se llá ... '· Pra.J:~;~:I<l. 
'mil el Verbo de Dios. Este victorioso guerrero que á la abertura del Primera pru. 

primer sello aparece sobre un caballo blanco, es pues el Verbo de lJios, eba a..¡cad3. 

e!'l el mi~mu Jesucristo.- Acaba de triunfar del príncipe del mundo por' d.I05811lli"'n .. 
1011 que aCOlD 

su mtJerte y resürreccion, y su Parire ciñe sus sienes con una coronal" paña.Q Jól a. 
que es igualmente el premio de su victoria y"el símbolo de su poder. En bertura del 
el tIia de su gloriosa ascension fué cuando primeramente la recibió-, entró' p:irnerselJo, 
en. posesion de esta pote'itarl, v. salir'. "ictorioso para continuar sus 'vic-~ compara.do. 

con fos 'lue 
toria~ avasallando la3 naciones por la predicacion del Evangelio: Da .. : terminan 111. 
la est ei enrona, et u:ivit vincfJns, ut uincerd. He aquí Jo que San ab.rtura del 
Juan vió á la abertura del primer sello. _, l11timo. 

¿Y cómo finaliza la abertura del último? & oy""'''' grana .. vo­
ces en el cielo, 11te decían: El imperio de este munrlo ha pasado á nues'; 
tro- Señor y á su Cristo; y reinará por los si;:lus de los siglos. Amen. 
Inm'!.dialamente se postrar911 los veinte y cuatro ancianos que,estahal1 
s"nlados en sus tronos delante de Dios; y adorando á Dios, decifln: 
Gracias os damos, Señor Dios omnipotente, que eres, que eras, y que 
btJ.s de renir, porque entraste en pnJt!.sion de tu gran poder, y de tu 
rei7w ererno. Ll1s nacúmes se irritaron, lleg6 tu ira, el tiempo de jU%~ 
gllr á los muerlGs y de premiar á tus siervos los profetas, á los san:' 
tos, á [os que t~men tu nombre, peqlllJiioJ y grandes, y de exterminar 
á los que corrompieron la tierra. bnt6nc-es se abrió el templo de Diol 
en el cielo, y npareció el arca de su alianta, '1 á esto si.~ieron rayos, 
"oc~s, un terremoto, y un ~spantolo pedrisco (3). Así terminan 103 sím ... 
bolos de lo.i siete sellos: es decir que su secuela nos conduce hasta 
el gran dia. de la ira del SeñOr; hlli'ta el tiempo en q~e los muertos 
deheD ¡;Ier Juzgados, los santos remunerados, y extermmados 105 de .. 
lincu("nte.:. Entónces se abre el templo de Dios en el cielo, y se de· 
ja ver el arca de sU alianza: el mismo Jesucristo, arca santa de la 
alianza Imeva, ap.uece en medio de los rayos y de los truenos, por ... 
que ha Iletrado el tiempo efe la ir-l del Señor, el tiempo de j!lzgar a 105 
ftluertos-, d~ dar el gal,lTdon á sus siervos, y de eltenninar á los que 
ft;:¡'l corrompido la tierra: Adeenil ira tua, el tempul mortuorum ju .. 
tlicari. et reddere 1Mrcedem ,erds tuis, proplletis el sanct;" el timen..­
tibuJ n()m~n tuum, pusiUis el magnis, el exterminandi eOI qui cor ... 
ruperunt lerrnm. -

Conque Jos símbolos de los siete sellos comienzan reprcscntándo­
DO!i la gloria y el poder en que entró Jesucristo por su triunfante as ... 
cension, y tenninan haciéndonos: manifiesta la gfona y ma,l.,re~tad con 
q1le aparecerá en el di" de su última venid3.t cuan410 venga á juzgar á 
lo. muerto •. En la abertura del primer sello vemos á Jesucristo que re· 

(11 Apoc. n.l ... lI. [2J Apoc. "". 11. 13. (3J Apoc. &lo 15. tt "17, 
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cibe de su Padre una corona. de gloria, y que va á conquis-tar al muiJ· 
do por la predicacion del E\'angdio; y en la abertura del séptltn·) y 
último, se presenta á nuestra vista el mismo Jesucristo, á quien ya en 
fin está tod,) sometido, que viene á juzgar á los: muerto~, premiar á 
]os santos, y exterminar á lo~ malvados. Pues ya pudernos cornénzar 
á inferir que los símbolos que acompañ.1n á la abertura de los siete 
se11os, no! conducen desde la. ascension de Jesu.::risto hasta su últjma 
,.enida; y por consiguiente comprenden toda la historia de la Igle'Jia 
d.h-idida en siete edades desde su nacimiento ha:5ta su fin. Rito DO es 
arbitrario; este es el sentido natural del texto: no hay necesidad de 
hacerle violencia par'ol fundar e!'Jta interpretacion; por el contrario, to· 
do Jo que sea apartarse de ella será un sentidQ violento.. Convenga'" 
mos pues en que este es el verdadero sentido de la lelra.. . 

Acaso se objetar~ que al sonar la séptima trompeta es cuando 
Jesucristo a parece para juzgar á los muertos, recompensar á los jus .. 
tos, 1 acabar con los perversoi; pero con solo obse"ar que la .alkr­
tura del séptimo sello no anuncia. otra cosa que lo que anuncia el 80" 

nido de la fléptima trompeta, se sigue. que 10i !ímboJos que acompa .. 
ñan al sonido de la séptima trompeta, son igu-IJmente fin del sonido 
de las siete trompetas, y de la abertura de los sIete sellos; de m,oe­
ra que siempre será cierto que 1 .. aber~ura de los siete sellos nos cun. 
duce desde la a9Censinn de Jeiucristo hasta su últim'l yeniJa.. . 

Aun puede esto manifestarse mas todaYÍa por la palpable con­
formidad que se advierte entre los símbolos que aparecen cuanuo se 
abren los siete sellos comparados con los que -a(:Om paii~tn al s )nido 
de la! siete trompetas. Entre la abertul"'tl del sexto y septim!) sello, 
ciento cuarenta y cuatro mil israeliL'lS es::ogidos. de todas .Ja:i tribus de 
Israel. son marcados con el sello de Dios vivo: entre el sonido de la 
sexta y séptima trompeta, aparecen los dos testigos, quienes, se~iD la. 
opinion comu!l de lo! padres, son los dos profetas que Dios enviará 
,1 fin de los t1f~mpos, y de los que uno será Elias, para que convier .. 
ta á los Judíos marcándolos con el seno del Dios vivo .. !)ues he ahí 
una muy sensible conformidad entre Jos siete sellos y la¡¡ siete trom" 
petas: la abertura del sex,o sello DOS anuncia uoa plaga, aIlin de la cual 
los Judlos serán convertidos: y el sonido de la sexta trompeta nos 
anuncia UDa plaga, al fin de la cual serán eTlviado! los dos testigo~ 
de los que uno será Ellas, ministro de la vo:.:aciun de Jos Judíos: eS 
así que los .seis primeros ~eJJos nos condlJcen desde la ascension de 
Jesucristo hasta el tiempo de la futura convenÍon de los Judíos: lue", 
go los símbolos que los acompañan repre ... ntao la historia de la Igle­
sia desde la ascension de Jesucnsto hasta la futura conversion de Jos 
Judío,;. Toda la tradicion reconoce que dicha conversion futura d. los 
Judlos no sucederá sino al lin de lo. siglo. y en el periodo mas pró­
ximo á la última venida de Jesucristo. Adelante se Justificará sonre 
este punto la opioion comun de 109 padres; mas tengamos presente 
desde..oora que la conver;i.lO de los Judíos se halla colocada entre 
la abertura del .exto y séptimo sello, y la mision de l •• do. testigos. 
enlre el sonído de la sexta y séptima trompeta; es decir, puntualmen­
te en el tiempo ma" inmediato á la última venida de Jesucristo, anun­
ciado por los símbolos que simuJtaneamente tenninan el sonido de 
1 ... íete tronlPel., y la abertura de los. siete seU .. s. Cooque e. claro 
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.que- )os símbolos que acompañan á 1')3 seis primerc)/J sellos,. represen­
. tan la historia de la. seis primeras edades de la Iglesia desde la as· 
cension de Jesucristo hasta el tiempo mas próximo á su última 

.venida: . 
De esla suerle los símbolos de la abertura del primer seno como 

parado! en._ primer lugar con los que terminan la abertura del último, 
y en segundo, con 103 próximamente anteriores á la abertura del mis­
mo, prueban que la abertura, de lo~ siete sellos corresponde á las sie .. 
le edades de la Iglesia; Sigamos ya la aplicaciün de este principio. 
. Vi que el Cordero, dice S. Juan (1), abrió uno de ./os siele ... 
IZOSt y Dí á uno de los cuatro animales que decía con una l'OZ de trut!· 
no: Acércate y mira; al momento ví aparecer un caballo blanco; el que 
le montaba tenia un arco, sé le di6 una corona, y partió luego vicio ... 
rioso para continuar sus victorias. Este es el \' erbo de Dios, el miSa 
mo Jesucristo. "Este ,es Jesucristo triunfante, dice l\I. BOSSJct (2), ena 
"mo se le ve en el capitulo XII. V 11 Y 13, en donde aquel que es1Íl 
"montado sobre el caballo blanco, se llama el Verbo de Dios. Este, 
neaballero representa, dice Calmet (3), á Jesucristo, que sale para ,ub. 
",rugar las naciones á la fe, y para conquistar su Jglesia. Indubitable­
nmente, dice lit Dupin (4), es Jesucristo el que está represcnt¡,do 
"aquí bajo este símbolo, comO un príncipe que va á vencer y con .. 
"quistar á las naciones." En esto conviene la mayor parte de los intér­
pretes. El mismo Jesucristo, este es el pensamiento de S. GerÓnimo ... 
despues de BU J"t:surreccion hace reverberar el esplendor de su grona 
sobre su cuerpo inmortal, representado por -el caballo blancfl, snbre 
que aparece montado este guerre", (5): Equo sedebal albo Chri.lu" 
quando post resurrucl;onem immortale el incorruptum corpus as .. 
,sumpnt. La corona que se dió á este guerrero es el premio de Ja vic .. 
toria, que Jesucristo alcanzó por su muerte, y el símbolo de la potes­
tad qu~ se le dió en el cielo ) en la tierra, y de que tomó posesicn 
cuando subió glorioso á los cielos. Vic~orioso del príncipe" del mun­
do por su muerte, parte para continuar rus victorias, y va á triunfar 
del mismo mundo. ~Ianda á sus apóstoles á la conquirta del universo; 
pero él mismo es quien está con ellos, y en elfos, para sojuzgar á las 

"naciones todas por la predicacion del Evangelio; á estos representa 
aquel arCQ que tiene en la mano, cuya fuerz~ es el símbüJo de la que 
recibieron con los done. del E,píritu Santo. La. palabras de fuego 
~que saJen de ".J boca, son las sa.etas penetrantes que dispara este ar­
co poderosO; -Conque el principio de la predicaeion del Evangelio in· 
dieado aquí bajo el velo de estos símbolos, es la época de la prime. 
ra edad de la Igle'¡a. . , ' 
_ Cuando el Cordero abrió el segundo sello, CllntlDIJa S. Juan, al 
al spgundo animal qu~ deEia: ... .J.cércate, y mira. Salió lUf!go otro ca~ 
. baUo bermejo; y al que le monlaba .. le diú poder para deslerrar á la 
.paz de sobre la tierra, y d~ hacer que 10$ homhres se matasen uuos d 
,o/ros, y se le dió una t!~padd. [61 Jesucristo acababa de c:onquistar á ras 
,naciones por la predicacion <lef Evangelio, el impelio ld<jlatra hOjbia 
recibido un golpe mortal en la per.olla de Dioclcciano, y la Iglesia 

. (1) .AJMe. VL l. *' 2. (2) Es-plic. dI!' ~[. EOtl~et. cap. Vl. V~. (3) Comento de 
. Caim&4 cap. VI''"" 2. (t} Análv.i"l de )1. Hupia, eap. VI. \r 2. (5) Himm. in I~i. 

tapo LUI. (G) Apoc. TI. 3. el 4~ 
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c:omenzába en fin. bajo el reinan;) de Constan';no, á gl)z1r de fa 
paz, que hien prontu hicieron desaparecer las turbu1encia~ del arria. 
oismo: 'esta es la ob5erv .. cioll de ~I. de l. Chetard.e (1). '\Iuch> tiem­
po Ílutes de C'ite intérprete, UDO de los- antiguos autore~ que eEcribie­
ron).1 historia de la Iglesia, Sócrates, habia hecho la misma obsena .. 
~cion: Por el empeño de ConstantinfJ, dice este historiador (2), el cris~ 
.tiani:o:mo ¡;o:aba una muy grande pa: y tranquilidad; peTo ti esta 
pa::. sucedió muy pronto una g'Jerra intestina. Y el mismo Constan .. 
. tino bablando á Jos pfulres del COO('i!iú de Nicea scbre el arrit!ois· 
nlO, les decia: ,.Rdlexionemos que despu'es· de habe.r ·por la gra<."ia de 
"nuestro Dio,s Salvador, destruido y completamente arruinado la tiranía 
,.de los que le habían declarado guerra, envidioso el de'monio, aun toda· 
"vía expone por' otra parte la ley divina ¿el E,·anO'clio á la maleclicen­
"cia y detraccion de los impí()5'; a saber, po'r esta guerra ¡,.,testina, que 
",·co suscitarse en la Iglesia de Dios (a).}) Así lo refiere Eu~ebio. Los 
corifeos de la here,!!h están pues represemados aqui 'por este caballe· 
ro, que iba sobre ( J cabaIJo bermej(i. l:1 culor del caballo eS' un sím­
bolo de sangre y dJ carnicér¡a, de guerra y d¿ perseclJcif)n~ La es" 
pada que se le dió al que le montaba, representa. igualmente . 'as Te­
jaciones, las guerras, los: dsn::as, 13s escisil~nes que arorntuiñaron.á la 
_her~gía; en una palabra! atlucHa guc;ra )nH,stm3 que hfligió entónces 
á la Iglesia. y,que fe cnusó el ~o!/'r de \"er á sus hIjos "npénas libres 
de la· e8pada de lus erdperariores paganLs~ desg:trrarse y matarse unoS 
a otros desapiadadamente, como lo cvdirn:a;¡ los he("hos (llIe refie­
ren Jos hi~toriadorfs de la Ig!esia. Conque las conmocl.:mes del arria­
ili"mo son la épcca de la segunda· cda.d de la Iglesi,¡. No es: esta una. 
aplicacir¡n arbitraria; f'stá preci~&:m€nte declarada en las mj~mils eX­
"presiones dd texto. UIl:l guerra que sucediendo á, la paz, carnrterii"a 
la segunda edau de la Iglesia, és e\""identementc el arri.mi,¡mo. 

IV. Cuando el Cordero 'abn.·6 el sello tercero, pro~igue S. Juan, Di 
Abertura del" al tercPT animal que decia: Acércate, ~ mira. Al punto d que aparecia 
~~~~~i:n:; un ca¿allo negro; y el que le manlala tl?nia en la mano ul1u l .. alan.:a; 
loa bárbarulI y oí una roz en. medio 'de los cuatro a1timal~s que dpc;a; Dos libras de 
.n eJ impe. trigo raldrán un denario, y uis libras de cebada un denan'o; mas de­
,.io rom'lno. J*u ileso i:l rina y el aCf'!ite (4) • .:\ los desórdeues del arrianismo""s.;gtlió la 
Epo<"a de lit . • I 
tercera edad imlpciori de bs bárltaro~, que re c:-:parclenm J'0r as proYlnc:as del im-

l· 

;', 

. , 

perio, e~pecialmente tlcspuc.s de la muert~ del emFf:~dor T~odosio. 
AqueIJos pueLlo3 feroces súltdos de los pa¡--es ~f>p:(:'ttllllllalp!" IDur.da .. 
ron la superficio de la tierra, llevando consigo una cruel'h1:mbre que 
por todas partes les segiJia. Esta Tf'tlexion hace 1\1. de la Ch<;>tardie 
(5). La hi:-:toria ha conservado la memoria de Olr¡ueila exttaord;naria 
de~j)iucjon; y S. Gerúnimo 'lue Tivia en el mj"m~o tit'mt1o, habla de 
'eHa en estos térmil,os {U): "Dígafo la Il:ria, d':rnlo J;¡ Trarj;!, di,2'(!f,:) 
e1 pais de mi n;~c¡rr.:elJto (fa D:1hnacia), fjue eJ:0Pptl) el cklfl y la ~i.t'~ .. 
Fa, Y la'!:- cSJ.iinas y 103 mato~raks, q~e lJan .'·c.gE:t.ldo. lrHJd ~::J. perecI­
do Testis l/h,ricum e~t, testu Thracla, tf'ttlS In qUQ (;rtus ."um so!J,m, 
uÚ praeter c~elum ti terram el crccentf'S rrpres, el c'Jnrlntsa sih:arron, 
cuncta pericrard* El hambre companera dl;!- tan h'_IJfOrOSa deS>.Jl.lciOD 

[1] E:tplic3:cjon de :\1. de la: Chela"Tdie. C::lp. n. f... [21 S"r.~"'.- Il:~'. R~ .. l·' 1 ..... 4. 
[3J F;unfl. ;"~I'a C~,,!,.l .... ~2. [4} ",W. TI "S. ~"t 6. [51 t:.lpheaeil..n ¿a M. ~e la 
ChetuJ.¡e. Cilp. TI. "ti. [G] llJ~n .. C;¡IlUAClIit. IR ~opho,,-
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está aquí ·repre~entat.lJ. p.;r la negrura misma del caballo; po~q1le so­
gUll aol,,:"ierte Je:emia:!, nuestra pi~1 se Quema, y como un borno se en .. 
ru:grec.e por el hambre extrema (1): Pellis nnstra qUflsi clibanus exu· 
sta ut a facie tempestatum film;S. Y esto mismlJ está expresado aun 
con mas claridad en -la balanza, que tiene en la mano el ca~allero, 
como para pcs:.1r el eraDO, CUYa carestía estaba i,l!lIalmente ren:Jada.. 
L:t. mediua ce que i.l~pl ~c habla, y que el gtiego llama chenis. es una 
medida de (]:.Jc u~an los Grilg!)!óI, y 'lIJe equivale, s€'gun a'gllno~, al p~ .. 
so de dós liLfus; y esto expr~~a 1.1 V ulg-.fa con la palahra bilibris. El 

. de'!lario romano valía diez sueldos escasos (:?). "Se da,llQuí el pan por 
,.medida, advierte 1\1. Bossuct. y se compra á rreci'l bien subido es­
"ta pequeña rnl·dida. No se. podia pintar el hambre con mas vilOS co. 
"iore~, ni p/Jnerb mai de m<1G1tif'stfl;" pero en medio de e!Sta desola­
~!on, el vino y el aceite se consenarou. Dios .nQ permitió q?e su Igle­
SIa, t.::I.O frecuentemente rf'prt'~ent1da por la Viña y por la oliva, ~ucum· 
b,ese á tanto,. m"le,. A-í reflexiona M. de la Chetardie (3). He aquí 
]a época de la tercera 'eddd en la irrupcino de IQS bárbaros sobre la! 
provinc~a) del imperio rom:lnnj y estr} tampoco es arbitrario: una es .. 
pantosa deso'acion~ qlJe sig:le al arrianismo, es sin duda la irrupcion 
de Jos bárbaro~ sobre Jas pr:,yincias del imperio. 

Cuando el Cordero abrió el cuarto sello, cl1ntinúa S. Juan (t), Dí 
la VOl del cuarto anirn'JI qu.e decía: Acércate y mira: .rI vi lue;:o un ca­
bal!o pálido; el qu'! le _~f)!ttaba se llamaba JI'1.erte,y tras él iba el In. 

Jierno; y se le dió poder para que en las cuatro partes de la tierra 
matara a los hombres con armas, con ham~ret con peste, y bestias fero­
ces. Apénas acababan los bárbaros da talar el imperio romano, de des­
membrar sus provincias9 y de reducir á la misma Rf)m1 á la última de­
solacion. cU3.ndo inmediatamente comenzó á aparecer el mahometis­
mo, que extenJi:; por t'ld.u partes el estrag() y la muerte, anunciado 
en este lug-tr, t¡¡nt" por la p<JJidez del caballo, como por el nombre del 
caballern. A.í 1" dice ~I. de la Chetar,lie, con e'la, palabra. (5): "Con 
"la mavor propiedad está representl1d,) a'luí el mahometismo en la pa .. 
"Ii~ez yen_la m'~lerte; porque es sp.ñJI ~e I.a completa y fin~1 .destruc­
"Clan del ImperiO romano, y por coo.!'JguJente de la proximidad del 
"rel!JO del .. \ntJcristo, y fin Jd mundo. Así interpretaron los padres 
.,la profecía de S. rabio á los de Te~alónicat y ente n lieron en hs tér .. 
J)minos de que usa este apó..:fo!, que se manifestaria el imperio del An .. 
"ticrlsto. be.!Z1') que se verificase la dcstruccioll del romano. Porqu.e 
"ya SP. está o~r,tnrlo el misterio de ini'luidaJ. dice este grande apóstol 

. ,,(6); solo resta, qUIJ el que estájinne ahora, SIJ mante-n!ja hasta q1le s~a 
,,7uitadQ de en medio (quiere decir, que será abolid~el imperio roma­
"no, ánte3 que el An~jcristo re manifieste) y tntlÍ~ce! aparecerá 
"aquel impío á quien el Se ñor Jesus matará con el alzento de su bo­
"ca, y le destTtfirá con el respZandor de .su 1:1J,,!ida. 1J~ aquí p~ol"i~ne 
"que S. Gerúmmo viendo arrUinarse el JmpcrJo romano, escrlbla (7): 

[1] LeMnl. JuNfl. v. 10 ' [2} E~rlicaci(m de BOt<anel, cap. YI. t 8. [3] EI!llica.. 
eion de !\f. de la Chet .. rfie. cap Tl.1" 6 {(]A,oot'. YIo 7 d 8. [51 EIplicacion de ::'tI. 
de 1" Chetardie~ cap,tulo .... 't H. {I;J 2 TI" ... 11· 7 ~t B. N4m my"'''''''''' jr",. 
GPnu., ¡.i,rritlltir. laaf".. .t 9v; ,,.,,.tl 111f1lC. '('Judl. dQ"IV'e dI! JlUdi. fiat. 
El f,o.,: r~l,Jnlu" ¡l/.t ;I.iq" •• qurm DfJminn JtlU inttTJfeid '1nri~u OTU .ui d fll!_ 

.-,-.-, :llrut_ .tiolle aJr:",tu .!lí. Vol>ue lo que hemos d~l!:ho de nte tP.xto en el preflcio 
aobrl;! esta epi.aWl&, 1 en !. JJlMr'UUH, MTe el A .. iuuw, t.om. ];Xw. [7J Hitrn ~p • 
• 4 ",,.erad. -
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~Pereei'J aquel que tenia, y no entendemos que S~ aproxima el Anticris­
nlo. Qui tene/;at de medio jit, el non intelligimlls Antichrislum apro­
"pinquare. Efectivamente, continúa ::r.r. de la Chetardie, apénas Alari. 
,.,ca, Gensenco, Odoacro, Teodorico, Tntila y Alboio, ó lo que es lo 
"mlsmo, )')9 Godos, Jos Vándalos, los lIerulos, y los Lombardos, últi. 
"mus ent:mig;)g del nombre romano, acabaron de asolar á Roma y á 
"tl Italia; apenas pudo decirse con verdad, que aquel pretendido impe­
,.,no eterno no existia ya, y que fué absolutamente aniquilado, sin que 
t,le quedase recurso, en tiempo que los Lombardos, sus últimos asO-­
"Iadort!s. &boliel"uo en parte el nombre propio de Italia, para substituir­
"le el de I.ombardia', y convirtieron aquel imperio en un nuevo rei­
"no, que Cario ~11gno convirtió tambien algun tiempo despues de la 
,:fundadun del nuevo imperio. en otro muy diferente del primero; apé­
t)fUS rué deslJuiciado por los L)mbardos (es decir, hácia lin del sexto 
,,~jglo), cU3nr;o Líen pronto al principio del séptimo, apareció ~fahomet 
,.acaudillando á 103 Arabes ó Sarracenos, cuyo impeño y !mpersticion 

. "se apoderó en poco tiempo de la mayor parte de la. pr.llvincias ocu­
ttpadas ántes por Jos Romanos, y formaron sobre la tierra· una secta 
"anticristiana. JI 

y mas adelante "e",ega el mismo l\J. de la Chetardie: ,,Este su­
"cederse inmediatamente el mahf)metismo á la irrupeion de los bár­
"ba.ros, claramente manifiesta la union, y la distincion de la tercera y 
"cuarta edad de la Iglesia; y sirve para interpretar la doctrina casi pro­
"rética de los santos padres, que por una e~recíe de inspiracion, han 
"convenido unánimemente en que al fin del imperio romano aparece­
"na el imperio anticristiano, apoyados en el. texto de S. Pablo; yes­
,..ta slIce ... inn de acae-cimientos que acabamos de referir, es bastante pa .. 
.. ra r.onfirmar lo· que rljeron, y para probar que DO se e~~naron •••• 
.,En efecto, continúa ~I. ue la Chetardie, los santos padres ,·¡endo en 
,,~U tiempo la ruina del Imperio romano, afinnaron sin error, aunque no 
"supiesen como, que se aproximaba el Anticristo, porque el imperio 
9Ique dt:hia (permítasenos esta expTf""sion) darle á luz, ya comenzaba 
,.á manifestarse, ó al ménos, ya estaba muy próximo á aparecer so­
"bre la tierra. H A esta ob~rvaéion de ~I. de la Chetardie se puede aña .. 
dir, que ~Iahomet puntulilmente nació en el tiempo que lól!i Lombar­
dos entraron á Italia bajo el man!lo de Alboin su rey, es decir, hácia el 
añ" 508 de la era cri,tiana vulgar (1). .. 

Recuerda mas adelante l\L de la Chetanlie el célebre pasage de 
S. Geronimo que en fU coment:Jr.lO sobre Dauif'l, se explica de esf'" '1l()o> 

du (2): "Convengam(}<;. pues en lo que.todos los escritores ecJelic.' ·,11 

,,nos han dej'ldo escrito, que al fin del mundo, cnando llegue el tíe. . 
"de la de.4mccioD del Imperio rom"UlO, habrá diez reyes que se dih­
"rlirán dicho imperio entre si, y se levantará un undécimo, que aparec~ 
"ro mas débil que 1", otros (este e. el AJllicristo): "Ergo dicamu. quod 
9Iomnes $criptnres ~ccle$ia.~tici tradirlfrunt ill con.fummatione mundi 
."r¡uando re!plU11J destruendum est Romanorum. dp.cem futuros rtg~1 
w¡ui orbem ro.."anurn int~r se diridanl, et undecim:tm surrecturum esse 
"rerTem parvu1llm <}c. Han venido ya estos diez reyps, continúa lI. de 
"laChetarrlie,y se les ve aparecer en el capítulo XVI1; han desmembra .. 

(1) E1euÑ" Hist. EccL J. U1lT. D.. 20 •• t L U.UUJ. D. 1. (2) Hinva. ia lJa,. ,.u. 
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~do y dividido el imporio ro:n 100; bego e. necesario, (,i hemos dé 
"conform 1rll'J! con fa tra.iicjtln de lodo3 J03 primeros cristianos 
,.que h:Ill escrito de esta m-ltena), reconocer q'Je enlónces apare­
"ció el imperio anticristianQ, ó sea aq"Jel á q·.ien dcba su orígen el Anti­
.,cristo; es decir, ap'lreci·) deroe el prin~ipio del siglo séptimu. que es la 
~época eIacta del nlcimiento del Imperio anticristiano, despues de la 
"desmembracion del roman')." 

1\1. de la Chetardie añade á esto alg'Jn'ls otras reflexionelll, y vuel.· 
'Ve nuevamente á inc.ulcar el s:tgrarlo texto: Cuando ~l Cordero abrió el 
cuarto sello, dice S. J aan, ví lueg-o un caballo pálido; el que le montaba 
3e llamaba JI !Lerte. Sobre lo cual así se explica e:1te juicioso escritor: "Es. 
"te sin du'la es el ID'lh Jmetiim,>. y particularmente el imperio del Tur .. 
"co á qUIen se le lIam_IIa JIuerte, porque su existir DOS anuncia la com ... 
"pleta ruina del ím~rio romano, á quien sucedió: invadió SUg provincias, 
.el Orie ote, el ¡\bl¡odía, y el N,)rte; abolió ~I imperio de Oriente por 
"la toma de Con5t.lntinopla. llamada la nueva RQma; y siguió amenazan ... 
"do con frecuencia al rf'sto del imperio de Occidente, si así se pueda 
.lIamar, cuando llenaba de terror á Viena, y á la misma Roma (J); iY 
"quién sabe si probará algun dia por un segundo suceso, que él es el 
,,","erdadero destructor del imperio romano, y de la nueva y de la anti· 
"g1Ja Roma; y por consiguiente, que es el precursor del fin del muo • 
• do (2)! El infierna le .. guia. El Anticristo y todo el infierno de.boca­
".jo le seg:Jirá. Y así es q'te ffi:iS adelante dice: El infierno y la m1J,eTt~ 
"seráll arrojado! al utanqut de fue70 (3). Sefial inequívoca de que se· 
"rán dos imperiOS y de que el uno se unirá y confederará con el otro, 
"E·r IJfFER" us SEQ1:EHATIl"fl ZtLIl. Léase lo que dice Dúcas Frances y 108 
"dema3 que estaban en Con§tantinopltty cuando la arruinó el empera­
"dor de los Turcos, Mdbomel n, y se verá que todo. lo. fiele. le veian 
"como el precursor del Anticristo, le aplicaban su nQmbre, y los pasa­
"ges de la Egcritura, especialmente del Apocalipii relativos á este úl­
"timo enemig:> de Jesucristo; y por un secreto instinto de religion, y de 
"un espíritu profético siempre subsistente en la Iglesia, proclamaban 
"q'Je eran IIPg:td03 los días del Anticñsto. Pero no se puede ver una. 
nimágen mas vi~a de esta bárbara é inhumana nacion, que la que si· 
"gue: y se le dió P' .der .obre la. cuatro partes de la tierra. Ella domi­
nOa ya en las cuatro partes del mundo (es decir, del antiguo emisferio), 
"pues ocupa el Oriente, se eItiende al ~Iediodía, al Norte, y por una 
"parte del Occidente; y de hacer perecer á la, hombres por la espada, 
.par.l hambre, y por la mortandad. Ella conduce por looos lo. luga­
"re. que asola, la guerra, el hambre y la peste: y por la. bestias feroc .. : 
"ella lrae en pos de si una chusma innumerable de puebl"" bárbaro., 
,.impíoSy hereges, apóstatas, de quien puede decirse, que están desllu­
,.rlos de h naturaleza de hombre., y re,·estido. de la de las bestias mas 
"feroces." Así se explica M. de la Chetardie. 

(1) Coanl"lo M. de la Che-tardie escribi. @~o. e. decir, el.ñn de ]69~ apéna" yolYia 
4el terrible su.-to qu!'! babk ea'11lado,.1 .Itio do Viena por 10tl Turco. el de 1683. (2) 
Apoe. :u.14. El i~fn-nll.d "'"n Mu.; "tit '11 .tsJ!n",,,, ig1li •. {3J M. de l. Che. 
b.rdie no es el primero que ha t"'conocido en e~ pal'asre t.I mabOfdetisrQo. Ante. qae 
él Cornelio , lApide eo 8U cc.mentario aJhre el Ap'lCa,jp!<i, d('!lplletl que refiere otra. 
t~. ~nterpret.cion.s, coloca en euarto 1 nItimo la~r _esta d. que habhmOtt, cuyoa 
térnnooa sor;: q",.rtlJ I!!f .p,i".~ J"l"l':lim, Sutl,AiIJu. FITlfIIlnJU. P,umonitU d P"~.," 
~ e2.11D1 LIIIC ~ inkUi8"'" Hu... M.u.aetil .••••• Bd1" .la« rucri pan. 
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Antes de pasar anelante será oportuno aovertir las varias ¡nter­
pretac;one. q'le aventuran los 'lile difieren de la '1'10 1\1. de la Che:: 
tardie acab,l de pro~mer: pueo¡¡ pretenden que todi) esto se verificó en 
]u:j ca ... ig')¡ conque Dios manifestó su ira sobre el imperIO romanO 
en 103 cuatro ó cinc.o primeros siglos. ~I. Rossuet comienza supo" 
nien¡lo que de estos cuatro caballeros, el primero representa á Jesu­
Cri:ilO vencedor, y Jos elros tres á las tres plagas de la cólera de Dios; 
es decir, á la guerra representada por el segundo caballero, el ham· 
bre por el tl!rcero. y la pe4e por el cuarto; este era seguido Jel í(]~ 
fiamo que es en lo general el In;:!'!t de los muertos, dice 1\1. B·')s:met. 
¡Pero si á este cuarto caballero le tucaba representar á la peste, por 
qué se dke que !e le dió poder para matar á los /tombres con espada, 
con kamlJre, con mIJrtan1ad!l con las bestirzs feroces? 1\1. Bo~suct pe­
vetea bien esta dificultad, y pretende evadirla diciendo: "Los antiguos, 
"Jeen se le dió poder; pero t:1 griego con mas claridad dice, se les dió 
"poder, es decir, á estos tres caballeros para afligir á lo~ hombres 
¡,con esta'! tres I-'laglS~ y estl elpresinn se le dió poder, puede entcn­
"derse refiriéndola al vencedor de q'le se h:lbla en el segundo VeN(), 

"pue'3 a él siguen Io>s tres castigQs de Dios, la gu~rra, el hambre y la 
"peste como que están á sus órdenes." Pero primeramente: el ven­
cedor de .... ue se h:lbJa en el \·erso :seg1mdo, dista In'lcho del verso 
octavo; y no es creible, que cu;¡ndo en este vers,) se dice, se le di6, 
p',ed;¡ rcferine esta expresioo á al'lel vencedor, de que ya se h3 ha­
b1.Hfo en el versO segundo. )1. B'Jssuet tenia razon para decir e! 
gri'!gQ está m'u claro, pues: 5f'g'1O su opinion, era mas natural decir: 
y .. les djó poder. atribuyéndoselo á los tres caballeros; y á la verdad. 
si el último hubiera aparecido solo, nr; pudiera explicarse esta pro­
posicion de ~tra 'manera: 1\la;¡, en seg1Jl~do bgar, est.e último caba~ 
lIcro no veDld soJo, el Infierno le leguza; he aquí aos person¡tgelJ 
que á un mismo tiempo se presentan; la muerte y el infierno: inme~ 
diatamente se dice: Y 3e les dió poder: l¡Jego evidentemente se 

_da. Er.cl~ria~ •..•• He ~'l." ~d ptrUirlUlf, qtlill r~~"t!d U6"" .uo: 'MIm' t'1Ii", fjru 
., pallida mor' ..•.•• I-Iuju, '~llIor .tIt morl, id ut .t1"hml!'t, '/ui .••.••• u,,1ft .,ctalll pre.. . 
I'r1Z "it eladitl ...••• Hoe ntim rrat .Vd.,mdi. IfY1nJmlum .••.•• Nuu est Deus nbi UDlH, 

el Mth.f)mpl apo!ltolua f'ju"- Q'JicIJI1fI!/ul!' la" r.ciJ'f"Te d f'TD/iteri Roldant, JlufJbaratur 
./, eo; ,." wr(l reeipl~b"nt, '~rHh.ntllr ...•••• ~J 1i ",iore. aCllicd 'pirittnli f'lWrte ti." 
•• ocel'¡,.bantur. S~quttllr f'lflft ¡"¡r,.",, •• id e.d • • tntichriltu.,. Rd ~Itim ip8~ 'P"tl.cfl.rtlflr 
.A.nllcllri.ti •....•• illiqul!' It'iam prfUparld. P.,(tJ/ur uim '·cta lfáA'Jlftdi. durtalur. 8'1V • 

.Ji Al'lfidr"tlJM, .il FirI1l411 .. -I •••••• I~ •• 'l!dIJ ~idm;. plunmu ..•••• m.tJjt1rHJI .r6:. 
pttrt~m «capan', d pl"r .. i" d,~, oec"p"t; tldu .t •• ¡wr .uhct. majari Hun.garill ~t 
Tr/J,,-~,latGlllta. jam Gl'rmallitu, Itilfit1~ d P~16ni4e imntill~Gt; ¡¿tU prr cAri.'ial'lorufII 
prjllcipurn ~i.JlidiG: Al"" e"im trucit. /lC cJ,ri'ftwlIi '1" ui I!'zc •• cali id I'II'1R 'Did~",. ad 
'l'tJJ cur.,nl. U"tl ... Ji~,t"r lie," qu"!a",, pant. tnTtU IP'G-nat'J. H.ie prln"Je rlatuna, 
•• , intnJkI!'T' gIGdio.¡'.,.,.~. rNlrl,. d b,..,¡i. tl!'1'T.l!'. Úlealll8 erhi •. 1I.u enilft .",.t qPl~ 
tu"" ,tlllfa. Dá. dt q'JI/"" EZffkid, XIV. 21.. ..• StUlfcui ~lIim milIto. e4ri6titl1lO6 gl~ 
4io, al,o. fam., .lio. tlf"TIIlnRi., ¡miel/U Cf)"<~'1"tlite P','t, .110. alii, .~I'nerif.¡u!l "'urli., 
"Iio. ~t"Jnt l~o"ibu.., ",.ri., alii.qtle !rd'. tf"jici~,,-dtI vei."'"nt .•.•• Ez dicti.,· .~/""",., 
.o1T!JCoi!'nJ6/'11U/'ll oi!'.,~ quartllrfl el ultima.,. gl',.rt4!,.IfI F.ulula~ ptrIJ"cut¡Ontlll, ae po" um 
mu' 't'cvtur.1JI filie", .!lndi. Ll' clLitr, pp-rseencion.s de que habh. ¡HIUI esse .!ltor l!QR 
jUihmente lota que didingu-e :\1. de la Chetar,Ji~. , aaber la de )1>$ paganos, d., 108 ar. 
riuoe., God JI! Y V<lnJalfla, ea decir de lo,s htrb.i.ros que niUrparon el imperio, ,la de 
l~ llahornf'unus.. Cierto ~ q1le co/U!) 1". Godos 1 V:mdaloa eriUl arriano.i., une 1& 
perseaucion de ef:to. á la <le 103 arriano"," 1 ambas eoloca bajo el tercer sello, reJi. 
wndo la df' lo. pagana- al tif'guft.lo sello: en lo que Jifiete de 1\1. de la Chelardie, que 
co'oca la pen;ecuc en ,l. 101.1 PI&a'Jos en la primera edad, coro'" lo verémoa ellU GS-

. fÜ8UWu. Qe 101' 41~lua q\lO a.cempañaA ell-l1zúd() de 1.u .&iet. kompeta •• , 
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refiere -á estos dos Ííltimos personage'; y tratar de comprender aquf 
á los caballeros anteriores, es desviarse del sentido natural del texto. 
Bien lo comprendió Calmet, y por eso dice que si se lée s. l. did, 
debe <ntenderse del cuarto caballero; pero si se lée .e les dió, debe 
entenderse del mismo cabal/ero nombrado muerte, y del infierno que 
le ~eguia. Así pUes Calmel abandona la interpretadon de Bossue!, 
por lo que respecta á los cuatro caballeros; reconoce á Jesucristo re­
presentado en el primer caballero; pero juzga que el segundo repre. 
senta la guerra que los emperadores bic:eroo á la Iglesia; el terce. 
ro á I.s calamidades públicas, y especialmente la cruel hambre que 
habia de afligir al imperio; el cuarto á la mortandad qde 'debia cau .. 
Slr la guerra, el hambre, la ·peste y 'as béstias feroces. I)ero si este 
es el sentido,· ¿por qué se anuncia el hambre dos ocasiones' ¿por qué 
la representa el tercer caballero, estando resenado al cuarto hacer 
morir á los hombre. particularmente por hambre! Fuera de esto se 
dice que se dió, sea á este cabanero solo, ó sea á fl Y al jnfierno qae 
le_ seguía, poder sobre las cualro parte! de Id-tierra • . Aquí _M. Ros. 
'Suet se contenta con advertir que el griego dice: sobre la cuarta par. • 
tt, Y Calmet se extiende á mas, hasta decir que esta es la verdade­
ra lectura.. "La Vulgata dice: super qualuor partf!J _ terrae; pe .. 
"ro se h:¡ce necesario explicarla por el grie~ro, y ¿cómo 1<\ explica! 
"Djos,. dice, -dió á este cabanero JY.KIer. para hacer perecer -á la cuar. 
;Ja parte de los habitantes de la tierra." Pero esta interpretacion ni 
"es el sentido del griego ni el de la Vulgata, paes ni la Vulgata ni el 
-griego fiJ1m el número. qne hará perecer este cabaItero, y solamento 
indIcan el poder que tendrá sobre la superficie de la tierra po r:¡ 
afiigir-á la CItarla parte, segun el griego, ó á lal cuatro -la·-tu, st-gt.n 
-la Vulgata. Ultimamente la gran dificultad que hay centra "Ia 10-

'terpretacion de Calmet y Bm~suet es, 'que ni una ni otra nos condu. 
'ce hasta el término final de la profecía. que es el último 'juiCio, en 
:que rematan todos estos símbolos; y por el contrario la de '1\1. de la 
·Chetardie nos cODdlJce hast,] aqJlel ténnino. lIemos visto.ya un 
-enlace de revoluciones, que á la par que caructeñzan las cuatro pri. 
-meras edades de la Igres!:), concuerdan clarísimamente con los siro· 
-bo109 anexos á la ab~rtura de los cuatro primeros sellos.. Un victo-. 
-rios-o guerrero que ceñido de una corona parte á continuar sus vie-
toria3, es Jesucri8to que va á con'lui~tar á las naciones po~ la ~redi .. 
'eaciro del Eva-ngelio; primera edad. Una guerra. fatal vm~ a tur .. 
'h<!r' la paz que debió ser el fruto de aquellas con'lUJ.;tas; esla I_n~ucl.a­
°blerhente no puede ser otra qlle la 'lue caasú el turburc~to arn3ms­
'ruol -erl la ~e""unda eda-d. A esta guerra fune~la suce-de Ulla horroro­
'!:l c'egoIacion que eTidentemente simholiza_ á.la irnrrdon de ~ bár .. 
1 ai03 que sucedió á las turbacioncs del a n lnntsmn en la tercera edad. 

~ 1:0 : fin, á esta dt"~olilcion seguia otrn mU,ello ma! efpan~o~ la !l1uer .. 
"le q~ iba á hacer en .la lierrd. una-fonmdable ·c.~rlllc;rJa,_ y el.mfier .. 
-no· 'loe la- seguia parci colmar tOO<l3 las de~gracms: a la trrupCIflD de 
:I¿.s bitrbaros se siuuió él mahometismo, iY quién será capaz tJe rEfe­
lrir todos los estrn~ cam~ados por esta stcta anticristianal El m .. bo­
.-netlsmo ~e estableció prinlerd.mente en una de las cuatro partes del 

. mundo, á saber, en Ja Asia; de llf¡ui se extendió por ~a .",frica, cuya 
parte m.)or ha dominado, 'i pasúá la Europa subyugando !a, ¡rarte 
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maS orient'll;y debe asegurarse que tendrá poder .obr. toda tribu, 
.sobre todo put!blt.'J, sobrf! toda lengua y sohre tuda nacion, cuand,-, apa .. 
,.rezca el Anticristo en el fin de los sigl"s (1). De cstd modo conclui .. 
rá el infierno lo Q!1C la muerte comenzu, y así es como se verificará 
completamente y- en toda 8U extension esta palabra: Les fué dada po. 
testad lobre la~ cuatro paTles de la titrra. De esto se mflere que el 
nacimiento ucl IDdhnmelismo es l. época de la cuarta edad, COIllO lo 
-dice lI. de la ChP-tardie; y cuanto mas se reflexJone esta interpretacioD. 
mas se convencerá que nada tiene de arbitrario: luego está vrobado 
que la abertura oe los siete sellu~ debe corre~PQnder á las siet~ eda· 
des de la Iglesia: q~e la conformidad de los símbolos con los aeonte ... 
cimientos demuestfi4 que la irrupcion de Jos bárbaros es la época de 
la tercera edad; y que una desolacion aun mas tenlblet que aparece 
-despues. es evidentemente el mahometh.mo. . : 

Cuando el Cordero abrió el quinto sello, vi debajo del altar.á 
las almas de los que habian sido martiriz.ados por la palabra de .Dios, 
continúa S. Juan [2], y por el testimonio que l. habian dado al Cor:­
dero; y clamaban con. grandes coces, qu.e decian: ¡Hasta cuándo, Se .. 
ñor Santo y vera't, dilatas el golpp. de tu justicia, y toma~ vengan· 
za de nuestra sangre contra los habitadores dl': la tierra? Entónce~ 
se dió á cada uno de ellos una cestidura blanca, y se les respondió, que 
reposaran en pa% todavía hasta que .te cc,mpletara el número de nI 
hermanos que habian dcl ser martiritados como ellos. Despues de ha· 
ber nacido en Asia el mahometi~mot penetró por la Africa y la ,Eu. 
ropa; y últimamente llegó á !'er el imperio del Oriente presa ,de los 
Tun·os sectarios del impío .!\Iahoma, que se hicieron señores de Cons­
tantinopla en 1453: y poco d"plles en 1517 se vió nacer del seno del 
imperio de Occidente la secta de L'JtCro, secta impía que osó. suble. 

· 'Varse particularmente ("ontra Jos SOJotos, y sus preciosas reliquias. Es­
t. es la reflexion de ;\1. de la Caetardie (3), que en la eIposicioD del 

, texto -de S. Ju¡;n, dice: ,.¿Q'Jé castigos no merece que se pidan ~ 
"gritos contra la impiedad de e~ta secta, que levanta sus sacrílegas ma· 
t,DOS contra lo que hay mas sagrddo en la religlOn? Se les vió tra .. -
."tar los cuerpos de lof:!, S<lUtos y de los mártires, que se colocaban se· 
_ t,gun costumbre antigua bajo los altares, subtus alJare, con mas ul­
"tl<!g& y "jlipendio que 103 cuerpos de los mas e:r.cecrables fascine~ 
,#lB de la tierra. Los cuerpos de un S. Ireneo, de un S. Martin, y 
"de otro~ infinitos fueron quemados en las pl~zas púbJicas, y sus ce. ... 

. "nizas arrojadas al "ieoto conlo las de los parriCidas y salteadores. San .. 
· "to Tomas de Cantorheri á quien Jesucristo cuenta entre los márti-
· "res de su iglesiay muchos siglos des pues de muerto, fué citado como 
"un criminal á comparecer ante el tri~unal de un rey esclavo de es .. 
.. ta heregia, enfurecido contra la Igles,~, de que habia desertado, y 
"contra su cabeza 'Visible, á quien odiaba Implacablemente. Sus hueso! 
"fueron eJ:hum~dos y condenados al fuego por una inicua sentencia: 
"finalmente aca:ro no hubo altar a quien esta secta no saquease las san .. 

· .tas riquezas y preciosos despojos que la Iglesia les habia confiado en 
"depósito, acaso no hubo asilo, que DO violase Con desacato, ni reliquia 

· [11 Ap"". ~u. 7. [2J Apo<. TL 9-11. [3J Explicacion d. lL d. la eh.tudie, .. ~ 
• TL 't I.r 10. 
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"que no conculcase con insulto: ella abre la boca para vomitar mil 
"blasfemias contra los cilldadano~ del cielo; y estos indignad-H por 
"tantos ultrajes, que son una especie de segundo martirio, tan i~no­
"mloioso como el primelo, gritan: ¡Hasta cuándo, ¡6 Sei'iorl diferi$ 
"hacernos justicifJ de los que habitan en la tierra, que nuevamente nos 
,.persiguen~ Estos impíos rebelándose cuanto pudit!ron contra los már­
"tires, cuya sangre derramaron en otro tiempo los paganos, S~ hicie. 
"COIl ellos mismos en cierta manera reo~ de ella, y esto provo,:a á .os 
nmárl¡re~ á clal1lar: Señor Santo y rera:, hasta cuándo haceis justicia 
"'1 vengais nu~stra sangre de los habiladorf"s de la tierra." 

"Entónces se dió <.Í. catU' uno de ellos lina rpstidura blanca, y se 
."l~s respondió, que reposarqn en pa: tor/.J,VUJ hasta que se completara 
,,el número de sus h~nnanos los sierros de Dios, qu~ habian d~ ser 
.,martirüados como ellos.- R·,to indica, dlcc ;\1. de la Chetar~lie, fi{ue 
"no hahiendo aun llegado el ticmpo de las veng,u:zas, Dioi da nua­
.,VO:'t g-... Iardone~ á sus santos ultrajado!, con hacer mas púhlica su san· 
.,tidad. y con que lo.i plleulos le.i tributen la mayor y mai pura. ve· 
"fleraciono Asimismo nos enseña que aun habrá mártires en el por­
"venir, y un tiempo no may distante de persecucion i'emcjante al de 
.,Ia primitiva Iglesia del que no estamos muy kjanos: ¿ldlluc telA4 

"pus modicum/' 
"Fuera dQ e~o, continúa este sabio intérprete, aquelIa audacia de 

"declarar guerra a los biena.venlura':los que están" en el cielo, á sus 
"reliquias reverenciadas en la tierra, á ~u culto, á su invuc::::cion. á 
"su intercesion, á su misma glona, denegándoles la sali.tidad con des .. 
.. precio de los plldres y concilios, y hoIla~do su autoridad, es un ca .. 
"rácter tan propio de Il! heregía de nuestrv3 tiempos, y es tan conocí .. 
"da por estl\ marca, que eu todos l,Js lJjgIos anteriores no ha habido otra. 
"á q'lieo con tanta propiedad se ajrasten esta~ sei\J.~, ni pueda ser ca.. 
"nocida por o!ras mas in~iviJu[Jles." Conque nada hJyen eito de 
arbitrario. El nacimiento del luteranismf) es la época de la quin .. 
ta edad. Do. prueb .. mamfiestan que ,\L de la Chetardie ha pe­
netrado el verdadert} sentido de la profecía: lo- Lo3 clamores 
de los 'mártires excitados naturalmente por los ultrajes que red .. 
hieron; carácter inequívoco de la heregla de Lutero, y que uo porfia 
estar ma! bien indicado. 2.- Esta expresion, ADUUC TE.UPUi MODICV\I, 

Esperad 1111 poco de tiempo, mdDifie~1a que e3t03 ultimos símbolo3 n05 
aproximan á los siglos últimosj y que la abertura del sexlo sello va á 
anunciarnos 1.1 sexta edad, en cuyo fin e!!t<dldrá la última per~cucion, 

. que completará el número de los mártire!l. 
Vi tambien, continúa S. Juan (1), que lu~go que ,.Z Cordero 

abrió tI sexto I~llo, le enremeció la tierra juertem'!llt'!, el sol S~ 
·C'n.nt!greció como un saco de cerdas, y toda la I:¡na se puso como 
langrt; las estrellaJ del cielo caian Jobre la tierra, cOlno cU'2ndo 
f:aen los higos verdes de una higuera sacudida po" un recio vie.,,­
to; el cielo le retiraba, g se recogia enf)ol~én40se comn un libro 
fU'- le arrolla; !I todos los montel y Zas Islas se arrfJncaball. de 
lU.r lugares. Los reyes de la tierra, los príncipes, 101 tribunos, los 
ricos, 10$ pobres, y tod03 10$ hombres esclavos ó libres, se e.icon!" 

~¡l .AJ'«. TI. 12. .lJ •. 
TO". DlT. 13 
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dian en la! gnilfls yen/re los peñascos de los montes~ y aeaan 
á lo! manlrs y el las TocaS: Caed sobre nosotros, y ocultadnos d~l 
#emblante airado del que está sentado en el trono, y de la ira del 
Cordero. porque ha llegado el gran dia de su indignacion, y ¡quién 
podrá su/¡sistir! A ~Ir. de la Chetanlie le pareció, que hay anti· 
cipacion en t'bte Ingü.r. Dice que el sexto sello anuncia la se.cla edad; 
per') al mismo tiempo cree, qu~ las señales que le acompañan re· 
presentan por anticipacion la gran catástrofe, que será ':poca de 
la .. éptima, y término de la dultlcion de los siglos. Da por senta­
do. que estas señales son juslamp.nte las mismas que Jesucristo anun­
cia en el E'rangelio como las mal próxi'llfJs de su última venida; 
y de aquí infiere que deben aplicarse á la catástrofe, ()UC será épo­
ca de I,l séptima edad. Cierto es que Jesucristo en el Evangelio 
anunciando el fin del mundo y el dia de su última venida, se sirve, 
DO preci~a.mente de las mismas expresiones, comparaciones y tér· 
minos, sino de otras semejantes ó qua eu algo se parecen. Es cierto 
que hay alguna conformidad entre unas y otras: expresiones, pero 
no puede decir~e que son e:lteramente conformes. Jesucristo dice, 
gu, habrá señalu en el sol, en la luna y en las estrella. (1): que 
el súl se obscureurc'z, la luna 110 darlÍ lu%, y las ~strella~ caerún del 
cielo [2]. Pero si en este lugar deben entenderse á la letra estas 
p~lubJa~, no se sigue de aquí que en cualquiera ~asion ó tien;po 
ql1e encontremos las mismas Ó femejantes, las debamos entender en 

'el mio;;IDll s.entido liteml. En el sonido de la quinta trompeta, á sa­
ber, ctesde la quinta edad, se haLla de un obscurecimiento del sol; 
y el mimlO :\1. <le la Chetardie creyó ver alli el obscurecimiento 
que produjo la he regía .Je Lutero. En el sonido de la cuarta trom­
peta, Ó de~de' ,;¡ cuarta edad, se habla de otro ob3cnrecimiento del 
sol, luna y estrellas; y el mismo intérprete acomoda esto á las ca­
Jamidades: de la iglesia griega, No hay pues inconl"eniente para en· 

'tender eu sentido I¡teral las expresiones del Evangelio, que tocan ya 
'81 tIempo mas próximo al úhimo juicio, que es la época de la sf.-p­
"tima edad; y ('n el sentido figurado las que letmos en el Apoca .. 
lil"i a la abortura del sexlo sello que e. la época de la sexta edad. 
~" mas de esto, por las mismas palabrds de Jesucristo se prueba 
q'¡'~ las Sena fes próximas al último juicio comenzarán á aparecer m­
medi:ltamente despues de la conversÍon de los Judíos (3); (esto 10 
tenemt)s demostrado en otra Disertacioll), y_ por el contrario, las que 
acompañan la a~ertura del sexto sell f ) preceden á esta cODl"ersion. 
que ~et!nn advierte ::\1. de la Chetartlie, está anuncíada en el ca­
pitillo ;igníeutc: luego es muy creíble que estas señale» sean mur 
d::o:tint:Js tle hs que anundó Jesucristo. Ultimamente, en 1051 princa. 
pi"..; de Chntardie la com;cr5ion de los ~Ildíus que no· se verific~ .. 
ra. SP!!lm el cl..mLJn sentir dI! h~ padres, 5:lnO ha!'ta el fin de los SI­

gJ,;~, ~rá po~terior á una re\'olucion, á una plélga que S. Juan anuD­
cia despuf's con el nombre de segundo Ay, y que" está justamente 
a .. ignada pa.ra d~~pue:l del sonido de la sexta trompeta. como que 
ha - de estallar. en ~a sexta edaJ: luego es m~y creible que las 88-

(11 1./lt: UI. 2.5. r2} Mall. UIV. 29 . . 11.m:. XIII. ~4-. [3] Vease l. Di«tJnioll, .... 
¡re l •• u¡¡.'. tU 14 sijunw: WtIU" de Jtmcrulo, tomo "'IX. 
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nale! que acompañan á la abertura del sexto seHo, anuncian du:ua 
plaga y son anteriores á los símbolos de la conven;ioo de los Ju­
díos. JJespues harémos ver que lo.s slmbolos que aco.mpailan al so­
Ilido de las r;iete trompetas deben confrontarse l.on 105: que acum­
pañan á la abertura de los siete sellos, y que correspo.nden igu.tI­
mente á las siete edades de la Iglesia. 1\1. de la Chetardie cono­
ció la verdad de este principio, y él mismo compara los símh"Ios 
de lus cinco sellos primeros con los de las cinco primeras tI1"Jm­
petas: luego. es muy natural comparar los que corresponuen á la 
abertura del 5(xl0 sello, con 10.5 que pertenecen al sonido. de la sex­
ta trompeta, purs tieneJl el mismo. objeto., y él mismo re!;ultado lo~ 
unos que Jos otro.s. Sin embargo imitaremos la subia dlscrccion de 
1\1. de la Chetardie, y nos aostenc1rémos de penetrar el sentido de 
estos signos misteriosos; pues el mejor intérprete de las profecía! 
es su mismo cumplimiento. Solamente nos contentarémos con ob:,er­
var, que por obscuros flue aparezcan, dejan entrever, que todo lo 
que anuncian es terrible, y asimismo que se dice aquÍ con toda cla­
ridad, que esta espantoiu re,'olucion estalla porque Ita ll~!fadQ el 
dia grand~ de la ira dd Cordero, no. el dia grande de su ~ra con­
l:a ltldo. el mundo, tanto contra los fieIes como contra Jo~ ¡nfiele!'; 
sí solamente ha ,'cnido contra les que conociéndole, yiven, como si 
nI) le conocieran; pues expres~mente dice, que aquellos soLre quie­
nCil descargará esta plaga dirán. á 1&9 montaiias y pdiascos: Caed 
SO'Jre 1Iosotros,!I esconrledno$ de la presencia del que está" !t?nta([o 
sobre el trono, y de la ira del Cordero; porque llegó el gralt dia 
de la ira de ellos: Q~onia"" unít dies magnus irae ipsius (1). Con­
que J03 h0QlbrC3 f!<obre quienes dt:he descarO"ar la ira del Cordero, 
Je conocen bien; perú sus j~fideJ¡cli..lde$ pro~ocarán su indign!l.ci'}fJ .. 
De aquí re~ulta q'Ie la sexta edad se caracteriza por lo! eS~)(lntQ­
SO.i castigos que "enJrán sobre 103 que cou...,cienrlo á J"sucri40, vi ... 
Veo ("omo I~H iofieles Q11C no le conocen. Esto no es arbitrario; y 
a.-:i los primeros cinco seUos nos conducen natnraimente hasta. la be .. 
regía de L!!tero, que e:5 la época de la quinla edad; y se nos :¡mm .. 
cía un,l pla~p que l!Icrá el carácter de la sexta. lo que sin duda 
a'g'iO"l confirman c5tag palabras: Ahscondite nos ab ira Agni, Q!to­
niam renit dil!s mflg1/1lS irae ip!Jiul. 

D:!spue.s de esto, dice S. Juan (2), (nóte;;:;c Lien esta e1presi(ln, 
despues de esln, J'OS! H.U:C, pues 01) ~e ,·erifit.:ará lo que sigue h lS­

la que no h:tya pasado lo que antecede: I'os·r HE). Desp'le.'f de cs­
to rí cuatro ángeles situadvs en 10$ cuatro ángulos de la tierra q/ce 
det~nian' los cuatro vientos del mundo para g/U! no soplaun sobre 
l~ tierra, n.i sl)bre el mar, ni súhre árl,ol alguno. Ví t,un'Jien otro 
ángel qu~ subía por ~l Oricnt'!. y lle1:ifba el sello dp. Dios tito, f; 
daba fu.ertes t'OCI'.' á los cuatro ángeles que t~nian órde,l d~ caso 
tigar con calmniJa:!fs ú la tierra y al mar, diciendo: ¡Yo hfl.![ais 
mal á la til!r,.a~ ni al mar, ni á lus árboles hasta r¡ue no mlJ.r_ 
q'umo! á las siert'os de Dios in sus frent~$; y oí qu" d 1/Úm~rD 
de u>s marcados era ciento cuarenta!l cuatro mil de todal las tri· 

. (1) La Vul!!"ll.ta diC"e ;rae ip.arum. f:1 gri.go. ip.iu •• r:n mstornC"Ía el seDlidQ- •• el 
JDl5mo. (2) #t}'Qc. 1'u. ].8 
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bus de 10. hijo. d. I.rae1: de la tribu de Judá doce mil marclIlI",: 
dl! la tribu de R1J.ben doce mil marcado!; de la tribu de Gad otro! 
doce mil; de la tribu de Asser doce mil marcado!; de la tribu dt 
lXiftali doce mil marcados, y de la tribu de .ilIanase.~ otros doce 
mU¡ de la tribu de Simeon doce mil marcados; de la tribu de Lni 
d,~c:e mil, y de la tribu de Is!acar otro! doce mil; de la tribu de Zo .. 
bufon doce mil tambien¡ de la tnhu de JOlé otrol doce mil; y otro' 
tanto! de la tribu de Benjamín.. " 

He aquí lo que de.)fJ seguirse á la plaga que estallará en l. 
sexta edad. ~I. de la Chetardle conoce bien esta rlagn, y expli­
cando slln~riameDte el texto que referimos. añade: "Despues de tan .. 
"tas caJamidade~t cuatro vientos, ó sea cuatro terribles ímpetus de 
"l1na "ioJenta y general persecucion, prontos á levantarse. de los 
'tcuatro ángulos del mundo, parecen amenazar á los hombres con 
"un trastorno universal; pero cuatro ángeles los contienen, y les ¡m­
"piden soplar, es decir, Dins suspende su cólera y hact reinar untl 
"calma feliz á la religioD. Un ángel que sube del Oriente, y que 
"tielle en la mano la señal de Dios vivo, á saber, la sennl saluda .. 
"bJe de la cruz, grita á los cuatro ángeles q'.1e suspe.ndan el traS­
"torno universal, y DO causen alguna turbacion, en tanto q!le él y 
,.~)lros 'hayan impreso sQbre la frente de los sienos de Dios el sig­
"nI) de saJud~ ó mas claro, ha!l.ta que los Judíos escogidos ~ ha­
.,yan convertido á la fe profeS<:lndo el cristianismo; y se verifique Ja 
"enumeracioD de estos' dichosos escogidos, tomando Dioi UD cierto 
"número de cada tribu (1)." 

En seguida 111. de la ehetardíe vuelve á tocar lo que se ha 
dicho del ángel que sub. del Oriente, y llera e1l su mano el sel/o 
de Diol vivo 'y da fUl!rtes 'f)OCtS á los cuatro ángeles que delenian 

. los cuatro vientos dzciendo: No hagais mal hasta que na sean mar .. 
cados lo. siervos d. Dios, y dice (2): "Por esta, palabras se como 
"premIe, que estando el Antieristo próximo á trastornar 'a Iglesia, 
"y seducir á Jos Judíos, á quienes debe su orígen, Dios quiere 
"retardar la empresa de este impío, y hacer ántcs en la nacioD 
,judía aquella coleccion de es{'ogidos, de que frecuentemente se ha 
.. hablado en 1"" lihros ""oto .... O mas bien: los Judíos seducido. 
y" por el Anticristo, que le tendrán por el Mesías, ,eguo el peo" 
samieoto del mismo ehetardie (3), seguo los padres lo ensefian y 
selTUO In anuncia Jesucristo al parecer de un modo muy expre­
so o(4), DlOiJ suspenderá la persecocion lrC0eral pronta á estallar so­
bre la tierra, y la diferirá hasta que haya hecho entre loo Judío. 
la coleccion de escogidos, reduciéndolos á la fe y marcándolos con 
su sello. 

Sobre la enumeracion de estos ciento cuarenta y cuatro mil 
escogidos de todas las tribu. ck Israel, anade 111. de la ehetardie 
(5): ,.j,Qué otra cosa significa este número sino el de los Judío! con­
.. vertidos á la fe, y sometidos á Jesucristo por EI:a. al fin del muo" 

(1) Explie:t.cion d. M. de la Chetardie, ltl"l1año del eap. y¡r. (2-, Sobre el eap. Y!'L 

V :l ... 3. <Ji Sobre el lextodel eap. TI. \' 8. (4) JoCll. Y. 43. EgolJ<!'ni i~ ,",lftiJ:llf" P .. 
'ru ni·¡. d JlIiI4 eceipit,,, ~: .i .liu "-Itmt ¡ • .,."".inf' ne, illll'" ru:cimeti •. Vé ... 1_ 
dicho tlobre esto en 1& DuattIriJJI"bre el AIIlit'ri..t. tom. ~ (5) Sobro el texto d.l 
cap. ru.. V -"1.i,. 
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.,do? :El número es grnnde, y do". mil de cada tribu da á enten­
.,der un pueblo infiltito." Edo es lo que decimos: Los Judíos re­
Cúnoccrán por Mesías al .-\nticristo, despues se convertirán á Je ... 
:mcri1'>to per ministerio de Elías,· y despues de todo estallará la gran 

1 ersecucion, er. que Elias 8erá muerto por el Anticristo. He aquf 
o que toda fa tradicion ensena, y lo que dCflpues confirmaremos. 

De esto pasa 111. de la Chet8rJie á averiguar, ror qué se omi­
tió la trihu de Dan en esta enumeracíon. "La omlsion de la tri ... 
"bu de Dan, dice, en este pas~e, siempre ha parecido misteriosa, 
.,ó sea porque esta tribu no haya de volver de su infidelidad, ó 
"sea porque de ella haya de nacer el Anticristo, como lo han con ... 
_,.jeturado mu.::hos ¡antos doctores, que ban creído divisarlo en las 
"palabras enigmáticas del patriarca Jaeob, suponiendo que ellas Bnun­
"ciaban los destinos de cada tribu en particular." Ya hemos dicho 
nuestro sentir acerr.a de esto en la Disertacion sobre el Anticris­
to. y en la <]"0 demo,tramos que es falso que la profecía de Ja­
cob concerniente á la trihu de Dan, hable del .t\nticristo, pues es. 
tá exactísimamente cumplida en la persona de Sanson, que era de 
est!) tribu. Por 10 que respecta á la omision de ella en la enu­
meracion, hemos indicarlo que bien podia ser un descuido de los 
copiante~, como lo r..onjetura UD intérprete que hemos citado en otra 
parte (1): y la. razones porque no creemos infundada esta conje­
tura, $(;0: lo- S. Juan cleclam, que los ciento cunrenta y cuatro mil fue­
lf·n elegidos de todas las tribus de los hijos de Israel: pues si se 
eJigi,) de todas las tribu.! ¿por qué se exreptúa la tic Dan? 2.· Los 
copiantes algunas ocasicnes han puesto un nombre por otro. En S. 
~lateo XXVIJ 9 ¡;¡:e lée el nomhre de Jer~mías por el de Zacarías. 
En los He::hos apostólicos \"11 16 pu~ier(lD el de Abraham por el 
Ce Jacob; y es de creer!!=e, (Ille esto fué un equívoco de las abre­
viatura~; pues como antiguamente todlJ se escribia ("on letras IDa­
yús{'ulas. pudo muy bien poncNe abreviatlamente IAB por Jacob, 
y AB por Abraham; lo mi!:'mo pudo suceder en la enumeracion de 
que habfaOlO~: y en eft!cto, 3.- la tribu de José comprendía las de 
Efraim y JItmQses, y t::S muy nQtable que la de Efraim no es::té 
aquí nombrada: hierro pudo ser muy bien que tampoco se n¡,m­
brara la de . ..lIana$~s, porquE' ~mbas estaban comprendidas bajo la 
de José; y con Mio nombrar la oe Jo.!é ya re nombraban 18s dos: 
]uesro (ludo ser q1JE" ori~nariamente se leye~e en griego l\lAN por 
DAN, y H' crt'\-era que es E'I nombre de l\fana~es abreviado. 

]'I~ls sea dé esto lo que fuere, lo cierto es que aquí está .anuo .. 
c:arla la r!ltura com,-ersion de los Judíos segun ~Io de la Ctlt:t,lr­
die; que no es el Úflico que lo pien~a, como ya lo hemos ad'-er· 
t.do; pues f'ntre Jos'untigw.ls So Ireneo, Yietorino, Andres y Aré· 
t?-~f ohi~r\os df' Ce:-:<lrea; y entre los modernos el alltor del trata ... 
d·. de Anthicrislo atrihuido á Nicolas Ore-mo (2), Toma. Malven­
el f allf._'r de! gran-tratado de Anthicristo, NicoJas de Lira, Gagneo, 
n¡~;era. Pep-Ir:1, G·rneEo Alápide. el P. Amelotte, y alWJnos otros 
hm adoptado esta 'mi~ma interpntacion; y puede añadirse que De 

[J} JHIf.· 1f ...... ,..,~. ¡" G~lI. un V.17 [21 Se ha dicho t-" la Di."""~i." .dre 
ti .tRt/.Crutol', tomo Ulll. el por 'lIJÓ le dada que este tratado ""a de Nicob .. Ocumo. 
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e!ll arbitraria, porque E"sta prQfec¡a evidentemente habla de los Ju .. 
dios; y colocada entre la abertura del sexto y séptim·') - !-IeHo, no 
puede reft'rirse ~jno á aquellos que Dios llamará t.'n el iuterva!t) 
de la sexta edad; pues tenemos prob:.tdo que los siete seBos cor­
responden á la, siete ed::l\.les de la Igle~ia. Llt (>'<prcsion ad/wc 
modicum pronunciada á b. abertura del (Iuinto ~ello, confirma c-.;. a 
interpretacion; porque como hemos ad\'crtidot esta paLibra prud'3 
que la abertura del sexto sello va á anunciar la Slixla y ultima 
etbd de la Iglesia sobre la tierra; Juego la profecía tIlle sigue, re­
)a.ti~·a indudablemente á Jos Judios, no puede pertenecer á otros: fjuo 
á aqUf'il03 qlle 1)"105 hará volver al fin de 10iJ siglos. (jlt¡mamel!te 
la grande tribu/tIfioTl' que bien pronto vamos á ver descrita en la 
secuela del mi~m', capítulo, confirmará mas esto mi:'imo corno lo 
adl-ertirémos en su caso. 

DespuP' de esto (Reflexióncse b:en que todo se sigu.e: PO~T 
H.E ) despues de esta l,í (1) una gran multitud que nadie podia con­
tar de todas las naciones, de todas las tribus. de todas las len­
guas y de todos los pueblos, delante del trono y del Cord~ro, t'es­
tidos de ropas blancas, y tenian palmas en sus manos; y en -voz al­
ta caTilaban: Gloria á nuestro Dios que f!stá sentado en el tro­
n. y al Cordero q'" nos s~l"ó (2). S. Pablo e. aquí el intérpre­
te de S. Juan. Si la pérdi,l. d. lo. Judíos, dice e'te apó.!nl. es 
la riQ1l('Zrl de los gentiles, y el m#!lloscabo de ellos ó abatimiento, san 
las rique'las lid mundo, con cuánta mas razan se enriquecerá "l 
mundo con su r-#!strlblecimiento y plenitud: y si su reprOb(lciorL e;; la 
reconciliacion del mundoy su. restablecimie/llo s~rá la vida de los 
m.u~rtos (3). En la secuela del ..Apocalip~i se manifiesta que nI mis.­
mo tiempo que' los ciento cu?rcnta y cuatro mil i5raelitas s.erán mar­
cados con el seno de })¡OS ,'h'o, se predicará el Evangelio eterno 
á todos los habitantes de la tierra, á todas las naciones, á todas las 
tribus, á lodas las lenguas, á todas Ivs pueblos (4); y entónccs se for­
mará aquella innumerable muchedumbre de toda nadan, de toda 
tribu, de lodo pueblo y de toda lengua, que aparece aq:1Í delante 
del trono; y que como lo vamos á n:r, toda ella es compuesta de los 
que han pasado por la gran Iribulacion (5); e. decir por la gran 
pcrsecur.ion que sucpdel·á inmediatamente a la con\er:oion de los 
JUdIOS, y en Ja que morirán los do':;) te!!i~H mi.:.l;stros principales 
de esta duble ,"ocacion de 109 judíos increduJo9 y de los infieles 
~entiJeg. Todos los que componen esta innumerable rnuehedumbie 
fonnada de todas h, naciones tienen en Id:!! m1)OOS palmas. sím­
bolo de la victoria que han alcanzado de la bv:o;tia, á la que se dió 
poder de dar m1lerte á los dos tesli!!os. y de hücer guerra á 109 san-­
tos, ó lo que es JI) mj~mo, del A .. tifri;¡to, -segun lo en~eña torh la 
tradicion y s:egun Jo ju:-tificará claramf'ntc la !'ecllcln. del texto rn:s­
mo. Los ropages son blanco~. porq'le los t,a la \rula y emblanque­
cido la· s:mgre del Cordero (6;; ó de otro m,.do, porque bautiza-

r!] Apoc. TU. 9 ~t JO (2J El P •• -\melottp tra.-!o~~: .4.' u,.fro DÚ¡6 qu~ u1á _ml.d. 
aobre d tTf17f~. Y (JI Cqrd,. ..... ~ tltht l~ zl .. r,,, rltl 11Il.?rr'tUI ."rrtrdo. E~ta tndut;ci()D íluD­
que menOl'l literal. dec;ara bien el I"entidfl. Corn~bo á. La pitle nota que 1'). Agu!lrin so­
bre .810 decía: Jla2'1J8 f:orr fI'J¡'4f~m DI'O JI'r'Hllfll¡l. ?T/· m"!!n" !'r<JIUfTlU1r IJct,or.t' r~t .. 
l"lIt 1\Ion.114 ae .¡rúo" •• ~rl <"1111 ·,.s Ji·, .. ,~. 1r billa; "-Ol,um ,,, l ff<T1iflntium ,ti "fI'TBII"~ e .. ,.(40. 

"unL AIlZ. Serm. JI. de S4/.CCia. [3] R.Jt1I.1L l!! lS. [.fj AY"c, XIY .• 6. [5] .A.po'. "IL 
U. [6J ¡,id. . 
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do~ y martirizaJoi por Jesucristo, se p:eselltari'n delante de Dios, ~­
ve~tJJos de aquelI 1 inocencia, fruto precioso de 1<1. sangre de Jesu­
cristo, cuyos méritos les serán aplicados tanto por el bautismo, ca· 
mo por el martirio. 

Continúa S. Juan (1): Y todos los ángeles eslaban en pié al 
derredor del trono y de los ancianos, y d~ los cuatro animales: y 
postrándose sobre .';:11,3 rQstr~ ante el trono, adol'aban á n:os di­
cien/Zn, A1nen: bendic¡on, ;,zorill. sabiduría, accioll, de gracias, ho­
nor, p(jrl~r!l !ortrde1.a á nuestra Dios por todos las siglos de los si .. 
gloso A. '/J"'n. "ral es, dice 1\1. de la Cil3t.l.rdie (2), el regocijo de 
t>1,)~ biE'.naventOJ!'ados en el cielo por la conversiulJ de los Judíos al 
"Dios de sus padres, por su \'"\)cacion á la fe¡ y acaso tamLien por 
,,1<1 conversion ue las nzcione'J, á lJ.s que será em'iado lIenoc, que en 
"union de los judíos com'ertidos, no formarin con ellos sino una 
Sf)Ja Iglesia;" ó mas claro, un solo pueblo en el senrJ de la misma 
Iglesia de Jesucristo, á la. que entrarán entónces los Judíos. Conque 
la fe de estos ciento cuarenta y euatro mil israelitas, y ca.¡¡ infinita. 
muchedumbre de gentilei lIalDado~ de todas las o-teiones, será el 
resultado de la misio!! de los dos testigos, á saber, de los dos pro­
f~tils que Dios tiene prometido enviar, de Elias destinacl() para res­
tableocr la, trihus -de Jacob (3), y. de Henoc para predicar la pe~ 

. nitencia á. las naciones (-t). 
Signe S. Juan (5): Entónces habló uno de los ancianlJs, y m~ 

pre;:unM: ¡fJuiénes son r:stos qu~ están vesti IlJs de ropa blanca, y 
de --dónde llan venido? Yo le 'Tcspondi: SeTwr tú lo sabes, y me 
dijo: Estos san los que han velZidlt aquí despues de haber pasado 
por la gran tribulacion t y qu~ ¡araron y emMa'l,l]uecieron sus vel­
tiJuros con la sangre del CordPro. La expresiofl ~e la Yulgata: 
Hi sunl qui Vf!nerunt df! tribula!ione magna, es equívoca; porque 
significa: Estos son los que han pasado pcr una grande tribula­
non; yal parecer, esto ha OC351innado que se traduzca en frances: 
Estos son los que vienen de sufrir grandes a.fliccione." ó de pa. 
sar por grandes ajlicciones. Bo~suet, Calmet y D:Jpin, que no \ten 
en todo esh) lilas que las persecucione3 ele lo~ primeros siglos, 00 
h"n dudadQ adoptar e~ta traduccion; sin embargo qlle no e3 la na­
tllldl del teUí), como lo advi~rte muy bien ~I. de la Chetardi~. Tam';' 
bien pueóe traducirse la Yulgata: Ef,tos ICJn los que han pasado por 
la grande tribulacion; y este pTmtualísimarnente y sin equívoco es 
el sentiJo o.1turul dél griego .••• La. Vulgata n?, ~ia explicarse mu: 
que en estos terminos: Hi sunt qUI t"enerunt de 1MbulatlOn~ magna: 
y si esta expresi,)!) es ellní~oca, es nece~ariQ ~urrir al griega ~ 
r1, fijar sin equivocacioo sU senliJo: El I?negQ die;: E:stos son 10$ 
fJ'l< han paNdo por la gran trzbulacwll (6). ¡): cual puede ser 
e .. ta gran trihulaciof1, por la que babra tle pas~r, aquella mnume_ 
l'ahle muchedumhre de escf)aiths, que DIOS reumra de t'ld~B las na .. 
ciones al tJempo de la conv~r~lo11 de 103 JuJiosl No otra que los 

(1) AM~. 'l'n. 11. d 12. (2) Sobre el texto citado. (3) E,-t:li. U'I'flI, 10. «():Eccli. 
XLI". 16.· (:il Joo<;,. 'Jil. 13. el U. (61 /(a C',"4~1 tÍ lApiú. ilt AptJC. 'l'u. 14. Chuce 
"., d'l,'Jlez 8rficlI!rlll. q, d. Ez ,fl2 tr,halatwn', iUiJ, ín1uam. ing~nti. el t:~l,"ri. ,¡~ 'l". 
Clvurll.', .lll't. hlY. ~ :l1: Erit elUm 'Uu& tnb14tio magn-, qMotu non/IU'" mlt" 
RUllldi, neilU fiú. 
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toroellinos de 109 cuatro vientos suspens.os en tanto que los hijos oe' 
Isratl son marcados con el sello de Dios Tivo: n') otra que la con­

,ftagracion de las naciones de las cuatro partes del mundo, al tiem­
po que el dragon sea desencadenaúo (1) Y aparezca en compañia, 
como veremos en lo sig!Jiente, de la bestia (~) que saiida del in­
fierno, hará morir á los Jos testigo:i: IIIt"g'l es preciso que esta uní ... 
Tersal combustivn, este soplo de los cuatro ',-ientos, esta grande tri" 
bulacion siga muy de cerca á la c')Dvcrsivo de los Judíos; porque­
para realizarse n41 espera mas, sino que estos se conviertan; pues 
toda la muchedumbre de escogidos entre3.'lcados de todas las na· 
ciaDes al tiempo de la conversi!)D de los Judíos, debe pasar por la 
mi{ma tribuIaclOn, y en ellá han de morir los dos testiO'os, princi­
pales mimstros de la conversion de los Judíos, y t;Ie la ~ocacion de 
la much~dl1mbre de gentiles, como se manifestará mas adelante: lue­
g) es igualmente necesario, que esta grd,D tribula~ion se extienda 
á todas las naciones y á toda la tierra; supuesto que la multitud Je 
escogidlls lIamado:J de toda nadon, de toda tribu, de todo pueblo, 
de toda lengua, ha de padecer en eHa.. Por ultimo, se infiere igual­
mente que esta tribulacion será mlly viva y muy terrible, pues se 
llama por antonom~ia la graTl tribulacion, segun discurre 1\1. de 
la Chetardie: "Esta eXpreSlOl1, dice (3), hace ver cuan extrema será 
.,la persecucion que los nuevos isrdetitaa; mudauos en cristia.nos, (6 
"para hablar con mas propiedad, los cTI.::tianos en general), sufrirán 
"en aquel tiempo. No fué ma_i horrorosa la primera edad de Itjl 

"mártires." Pues biep. ¿q'lé persecuc.on puede ser esta tao extrema 
y tan universal? ¡Qué persecucion puede ser la que solo por ao .. 
tonomasia puede lIama.rse la ".an ~tribulacionr Ninguna sino la del 
Anticristo. Pues héla aquí daramente revelada.: 110 P1lede decir~6 
que se hace vlOlencia al texto; su misma expre",ion lo manifiesta 
claramente: ¡Quiénes son estos! Estos son 10s- que han pasado por 
la Q1U~ TtU8Uud"li'; asl se explica el griego: luego es cierto, (lue 
la enumeracion de estos cientv cuarenta y cuatro mil isrra,elitas mar­
cados con el sello de Dio!J vivo, ántes Que e.,talie esta grml re­
'eoIlICion. pone de manifiesto la fiJtura conver51On de J03 Judíos; lue­
go es cierto, que los símbolos que nos h:JD conducido- desde la aber­
tura del primer sello h ISta esle punto, representan la historia de 
la I alesia desde la ascension de Je:rucristo hasta la persecucion del 
Anti~rist~ que es aquel impíO á -quien destruirá el mil:fmo Jesucñ!­
to con el esplendor de su venida. Esto es puntualmente lo que 
.ignitican aquellas palabras, Adhuc t.mpllS modicum, pronunciada. 
del"put'!I de la abertura del quinto í'ello: EspFrad aun un corto tiem­
po, hasta que se complete el 'Rúmero de aquellos ruestros consier­
vos, que han de monr tambien como rosotros: es decir, los ultrd.Je. 
de que os quejais, caracterizan la quinta edad; e'perdd al fin do 
la sexta en que debe estallar aquella gran tribvla .. "ion, que con¡. 
pletará el número de lo. que deben padecer el martirio como vo­
IOtroS. Así se combina todo. 

(1] Apoc. u. 7. [2].:tpot'. nl. 13. U. SR hablad de esto en el articulo tucero"de 
esta. Disertaeion. en dow M uplieari b.efiuion de la. lliete cOP". L3) Sobr •• 1"po 
nI. V 1( • .¡ 
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¡Quiénes son estos? 1:.s103 Jon los que lum l'f:nido aquí despuP$ 

de haber pasado por la gran tribulacion, y que lal'aron y emblauque' 
cieron sus vestidura! con la sangre dtl Cordero. Por eso e;¡tlÍn, con" 
timia el santo anciano, delante del trono de Dios, y le sirven (le difl y 
de noche en ~u templo; y aquel que está sentado en el ~oli(J les cubri .. 
rLÍ COlRa un pabellon, ya no t~ndrá" hambre ni. sed, ni los molestará 
mas el sol, ni calor !?tro alguno; porque el Cord~ro que está en m'!' 
dio del trono, será el pastor de ellos, él los conducirá á las fuentes 
d~ agu (S vivas, y Dios les enjugará todas las lágrimas de sus ojos (1). 
~I. de la Chetardie por estas palabras entiende el estado floreciente de 
ar¡uella nueva cristiandad (2), de aquella nuC"Va iglesia (3); Ó lu <lile 
es lo mismo, de aquella nueva muchenumbre de JU'Jíos y gentiles re .. 
r.ienlemclJte agreg-duos á la Iglesia de Jesucristo, y las bendiciones 
q'll! Dios derramará sobre ella. Pero á nue:slro ver, toda!! las ex .. 
presit)Jlcs del texto tienen objeto mas sublime. No se enjuO'arán com­
pletamente ,las l~rimil'3, sino hasta q1le la muerte ya no ~xis:ta. s. 
Juan n',s lo eD:ieña al fin da este libro, cuando anunciando la etp.rna 
felicidad de los escogidos, dice que oyó una voz que salia del trono, 
y decia (4): lI~ aquí el tabernáculo d~ Dios entr~ l()~ liombres: ~l 
morará con ellos, y ellos serán su pueblo; y el mismo Dios ka!útandQ 
en medio de ellos, será su Dios. Dios lAS enju.gará tod'lS las lágri-
1?l<lS de su., ojos,yjaillas volcuáá haber allí muerte. Esto intJica que 
todo lo qlJC aquel santo anciano dice de la felicidad de los que hayan 
pas'l.d;) por la gran -trib:Jlacion, concierne á la eterna recompensa 
que les está preparada, y de la qlJe participarán con ellos los e!CO­
gidos de todos los tiempos. El seno de Dios, ó mejor, Dios mismo, 
acogíen(i() á sus hijo~ en f!I seno de su amor paternal, y consumán. 
dulos en Sil unidad, es su trono, su templo, su morada, y en donde los: 
bienaventurados le riaden .sus hrJmenagcs como á su rey, le inmolan 
SUs s;J.criticíos como á su DIOS, reposan en el c'Jmo en su sobcmno bien, 
y ea donde están á cu!ie~to como en un asilo y santuario ¡naceesi .. 
ble, nutridos CIIO un pan que e:J el mismo Di.)s, ~aciado3 con su gl.). 
ria, y embri~fr1dos con el torrente de sus delicias. No tendrán ham­
hre ni sed; el sol ce la divina justicia no los ahr3s~rá, porque ~erán 
puros y sin mancha á sus divinos ojos; el vien.tu euardecido de las len .. 
hciones va no 103 mortificará, ni ~I tentldor se acercará á esta mano­
cion bie.:aventurada. El Cordero será su pastor, y 1',3 guiará á ias 
fuente:; ue las aguas viva:;, por la poses ion .del mismo Dios. Este mis-­
mo Señor enjúfJ'ará las lágrimag de SlB OjllS, pues no habrá ya ni per- , 
flecuciones, nI dt:)o!ores, ni afliccionj sino UDa. alegría sin fio, y una eter ... 
na felicidad. 

~ 
Por fin, va á abrirse ya el Réptimo sello: un ~i!encio de media ha .. 

1.. omlrá un intervalo entre lo (~úe acaba de pasar, y lo 'que \'a á 
Jet. ir; nuevoil pl'eparati"'o:i anuncian UD lluevo espec!:lculo; van á 
lom.\ siete trompetas una tras otra: nueVOS símbolos se presentarán á 
nuesi,\''''' vista; y los qu~ acompañarán al sonido de la séptima. trompe­
ta, serarr-:""! •• }llIsmo tiempo fin del sonido de las !!ietc, y de la abertura 
de lo. siete ~'Ios, y concluirán la historia de 1 ... iete edades de 1 .. 

" 

(1) Apot, Yu.lS •• d~. (2) g'.1ID&rÍo del cap. r.lo (3) Sobre el h.z:tG fin 89 aea.. 
.. ele refenr. (41 AJ«- UJ. 2 .... 

TU-V. x~v. 14 
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Ig!csla. no so]:tmente representarla p:Jr lo.3 símbolo" de los siete seno~ 
sino tambiell por lus dd sonido de las siete trompetas. E5tO e.3 lo 
q:JC vamos á ver. 

ARTICULO 11. 

E:(p1ic~ciofl de tos símbolos que a~omp;'lllan el so,üjl} de 101.5 siete trom?etll$. 

Cuando el Cord~ro a~ri6 el séptima sf!llo, entró el cielo en un si· 
limcio quP. duró carta') U~fl 7n~,lia llora; y ví que á 10$ siete ángileS" q!l~ 
estaba,,, en pié delante d¿ ni,)s, S~ les dieron siete trompetas. Entón· 
ces rinQ olro án;el qlte traía un incensari? de oro. y se paró delan­
t~ d'!l altiJr, y s'! llJ diJ 1l-l'l gran cantida,l de perfl.lmes para que 
ofreciera las oracio,'lps de los santOJ s'Jhre el altar de oro que está de­
lante de! trono de Dios; yel humo de lo! perfumes de las' oraciones 
de los san,'os S1i?ia dp- mano del án~d á la pres~ncia de Dios. To­
mó hL'!o"ú el /ing!:'l el incensario, y llenando/e del fuego del altar, -le 
arr';](' il la tit!rra: inmediatomente siguieron truenos, t'oce~, relámpa­
.~OS. y unfuert~ sacudimipnto de la tierra. Entúnces los siete ánge­
J",sque tpnialllas trompetas se prepararfJT. para tocarlas (1). Confjue 
sit,te áil~eks '-an ya á sonar sm trempeta",; y el sonido de cada una 
será íl"!o-mv.ñ"J.Jo de nuf'VOS símbolos; ¡perc qué significaran e~tos sí m­

b,)11l3r ¡á qué conduciran? ¡serán consc..:ut:ncia de .10 ante.-;edente? ,,-105 
s.qceso~ que n'presentan serán posteriores á la cOB'fersion de los Ju­
díng, que 'H:aba. de referirse! ¡ó será, cl'mo hemos rlieho, la historia 
de la Ig'e-ia represeJ:tana. segunda vel bajo nuevos símbülos? Para 
resolver C::ota!i cue""tjone~. basta considerar atentamente lo que pasa 
entre el 51onido ele la sexta y s~ptima trompeta.. 

Los ~ejs primeros ánrieles hahian ya sonado sus trompetas; y di­
versos símbulos habian acompañado el !-tonido de cal fa una, cuando en 
fin, he aquí lo qllC sucedió: Se me diá luego una cail", dice S. Juan 
(2), qUf'J parecía rara, y se me dijo: Lp'cúntate, y mide el tel',plo (!e 
Dios. el ultar, y ú los que adoran al.'í; mas no midas el atrio exlen·(,r 
del templo; déj(d~ porque se ha abandonado- á los gentiles, quienes ho­
llarán III dudad santa cuarenta y dos meses; pero yo daré á dos t~$­
ti!!Oil mios quienes cu"IJi'!rtos con sacos, profetharán mil doscientos .'fe­
J~'nta dias. Luego que hayrln concluida su testimo7.io, les liaril gller· 
ra la bestia q1le suh,~ del abismo, los ct'ncerá y los matara; ..... pero 
á los tres dias y medi/) ¡,,!s 'roldó Dio:~ el espírita de vida ..... Enl6n-
ces oyp.ron una t'O% poderosa· qu~ salia del cielo, y les decia: Subid 
acá. r subil!J'on al ci''Jlo en una nu?e á t:Í$ta de sus enemi!!os. 

Toda la trJ.dicion ha reconocid., en la persona de estos '"'dos tes­
tigos á los dos profeta3 que DiQS tiene prometiJo enviar; á EJías de~ 
tlii::td() para rc.stablecer las tribus de JJ.cob, y á Henoe para predicar 
penitencia á las naciones. Ya en otra parte (3) hemos justificado la 
o'}inion de 10i padrei sobre esto, y no faltará ocasion de confirmarla 
t(~&lvía. Por ahora nos bastará observar. l." que la mision de If}S doS 

[11 All)~· "'10.1 rt n'l'l. (2) .A~~. XI. 1. ~t g~'lq. [31 Véue el prefacio .obre el 
."pocaliF~i anterior, .i e5ta Di.ertacion, ar4 ,. n.o 3. . 
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profeta,; de los que uno .. er<Í.l,Elías, está ¡nUJ!ciada des pues de los @Ím ... 
!Jotos de la sexta tr(:mpeta; y de aquí inferimos que los símbolos de 
las sei~ primerus trompetas anuncian sucesos anteriores á la rni5'i,.n de 
e~t(Js dos profetas: y por la misma ruzon los O}conterímielltos IllJuncia­
dos por estos símbolos, no 8prán pO::.>teriores á la conn r~i(Jn de los Ju­
dios. que acata de anunciars:e; állte~ [Jor el contrario, urben pren'der­
l<l, puesto que deben preceder á la mision de estos dos profetas, de 
h3 que uno deLe ser puntuahnente em"iado para este tino 2.0 1\.¡mbien 
observamos que así como la corwersion ue los J udios ge halla coio­
c.ada entre la abertura del sexto y séptimo sello, hsí tambien la mi .. 
s.lOn de los dos profetas se prepara entre el sonido de la scxta,y s['p­
tIma trompeta. -Pues bien, la abcrturJ. del sexto sello anuncia la sexl3; 
erJa~, en cUY? intervalo se cornerürán los Judíos; luego Lien puede 
conjeturarse que el sOIl,ido de la sexta trompeta anuncia lp;uaImente la. 
s~ua edad, en cuyo intermedio se verificará la misinn de los dos tes ... 
tlgos: lueg,) bien puede ('on/·eturarse que las seis edades de la- Iglesia 
r~present:ldas por los símho os de los seis primeros sellos, ~ean tam ... 
bien representadas !l0r 103 símholos de )::¡s !eis primeras trompetas: y 
e:lte es el pcnsamientf) dc 1\1. de la ChetarJje. Ello es cierto, que es .. _ 
le pen-.;amiento por ahora no pasa tI~ cOlljetnra; pero Ct:f010 ántes he .. 
111"3 hecho 'oer con toda clfiridad, que los sÍmholo! de las seis prime­
ras trompetas, representan acontel.irnientos previos á la mision de loS' 
~lo~ h::.t;gos, y de consiguiente á h con\"~rsjon de los Judío~, la con-" 
Jet1lra recae solamente sobre la rrlacion que e~tos símbolos pueden te­
IJer con los -sucesos que dil-irlen las seis primeras edades de la Iglesia; 
pero bien pronto et'ta conj~tura pasará á juicio" por la confonnidad 
q'JC efectivamente se descuuTe entreJos ~ímbolos, y los sucesos. -
. ConsidcfPffiOS fas c¡"cunstancias que anteceden ni sonido de las 

S¡r-.te trompetas. Entro el cielo, dice R. Juant ~n un silencio como de 
media hora_ I)uso Dio., un ir.tennedio entre los símuolos, que habían 
acomp:-:.ñélJo á la abertura de los siete se!1o~, y los que deuían acom­
pañar al ~onido de la'i siete trompetas, como denotando que lo~ sín .... 
bolos que iban á aparecer, no eran con~ecu"!ncia de los: anteCEdentes .. 
Srm dQS espectáculos diverso~; Dio~ cuiJú de distirgnirlosj el uno no 
e~ consecuencia del otro, aunque ambos: tienen un wio:mo ohieto. Es­
lo es, dice 1\1. de b Chetardie (1), como 10 que suu"(Eo á F;:raon9 que 
de~p! .. ¡e-i de h,lber sfJnado qlle \"(>ia ~iete Y3caS ~rlJt'sas y siete ftan,~, 
de¡:pcrfój y durmiéndose de m;cvo, UD segundo ~t:eño. en que \'ió ~ie­
te espigas g-ranadas y Ilenns, v siete ,".mas y Hca~, ~E-" ~:gt!iu al rrime .. 
ro: y explir<indole Jo~é esf0,;;: símbolos, fe dij(l: E¡;~os dos sueñus no son 
sino uno SOlO; ambos 'signific;:¡n lo rnh:mo, plje:, rI !'!'~tlnt!o no sirve si ... 
nQ para mas <lH'g-uríir la ('ertiduwllre del rrimofJ, y para rr(l~trar, ql;C 
pronta é ir.f<llildém€l,te ,-a á tel.er ~n c_uTlplimiellffl lo (¡tle éOC<l.[m~ Clp. 
!lf,ar (2): ~(.mnilim regis !Olllm nt •••• Qu(;d ovffm ddisti ~eClln¿G, 
cd eanrfem rnfl pnlinens ¿:.u;;niIlTn. frn,itatis ill.f:icit-m of. 1'0 9'jf.d 
jal Sl!1'mo Dei, el relocius imflea/7i'-. ¡;l.¡(S de {'sla TI i,;;mu manera la 
ahertura de fos ~¡ete sellos. '0 el ~ÚJ.¡óo Ú' fas ~ipte trur Fc'tas 50n dos 
\"~siones cli4inf.!"uidos p'¡r e.:t; mf'{~¡;i hfl-Tn ce fikrcio {jlle hubo en el 
Clclo, cc,mo los dos suefios ce Far ... ün se di::t:f'guieron por su \'ig~lia; 

(1) Oo;¡e"aCÍon hecha al fin de la c~plicaei\ln ¿el up. v. (2) G~TI.. XLI. 2.5. 32-
• 
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y aSl como estos no t'Tn.n sin? UIlO 8ul09 _pues tanfo uno ('omo otro te .. " 
nian e1 mismo ohjeto, somnium regis unum est, aSÍ tambien las dos 
visiones no 8(1n sino una mi!'ma, pues ambas son para representar la 
hi8toria de las siete edades de la Ig·e~ia. 

Estas dos ,,-¡sic.nes no solamente se distinguen por b media 
h0ra de silencio, sino aun mas por los preparalh'os que anteceden 
al ~or.ido de hs siete trompetas, pues semejan á los que precedie­
r!Jfl á la abertura de Jos siere sellos. Antes que esto~ se abriesen 
hélbian salido del trono reltmpagos, truenos y voces (1); y S. Juan 
habia visto postrarse delante riel Cordero á los cuatro animales y 
á· los veinte y cuatro ancianos, cada cual con su arpa y su C~)Ja 
de oro llena de perfume!";; emblema rle las oraciones de los san .. 
tos (:l). Pues igualmente ántes del sonido de las siete tromp('tas 
viú á nn ángeJ,- que e~tanclo ante el altar con un incensnrio de oro. 
se le dió gran cantidad de perfumes, á fin dli que ('frec iénrlolo~ ::;0-

bre el altar de oro, que hay delante del trono, los pre_~enta~f" C(}4 

mo símbolos de las draci, fnes de los santos, y elevámlo"e de ma" 
no del ángel este humo de los perfumes, expresi,,"o de lai orm:io .. 
nes de los santoil, subia d€lallte de Dios. nespues ce esto el iín .. 
g-el toma el incensario, le llena del filt~go del altar y le arroja á 
,la tierra; ent6nces se f,mnan ray()~, trueno.;::, terremotos, vncena; y 
los siete ángeles de las trompetas se aprestan para sonarlas. 

iQué es esto~ no parece sino que la hi~tf'ria de las siete ("da­
des ,fe la Iglesia va 6. !ó=er trazarla se¡:ttmda vez bajo los 5ímbolr '!l 

que acnmpanan el sonioo de hts siete trompet"s: ó mas bien, la 
historia Ge las seis prime-ra~ edades de~ub¡erta ya por liJS símbo .. 
Jos que r!compaflan á h :lbertur.~ de lo~ e;eis primeros sello~, ~e 
deja ver mie,"amente hr.jo lo~ símbolos de las seis primer'ls tmm­
r-t;ta~: y supl1('sfo que el ~ol]ido de_ la sél·tima terminará i~:almen· 
tf' el de todas ellas y la abertura dt' ,O~ siete sellos, ~ infiere que 
en el sonido de la última termina la historia ~~de las siete edades de 
la Igl.,:a. . 

.Mas para entender mejor los símbolos de las siete tTC'mpetas, 
es conl"enienté cOJlfrontarlos con los de la ahertura de los siete 
liel1os; pues como tienen ('ntre sí un íntimo enlace, la inteligencia 
de los unos nos conduce á la inteli.zencia de )O!'l otros. Esto impulsó á 
JtI. (te la Chetardie para reunir lo's s"mbolos que dehian comparaT5'e, 
y explicarlos jnntamt'ntP intt'rnlmpier:do el tf'xto Pero á nO'"()tn~s noS 
ba parec:do mas natural ~t'guir el texto ~in inlemlpciou: y rara 
hacer COD0ccr la relacion de las dos visiones, haremos una ligera 
resena de la primera. 

Sonó el primer áTig.¡ la trompeta, dice S. Juan (3), y se for­
m6 granizo y furtEo mpzclado$ con $all~re, que cayeron sohre la 
tierra; JI se e1lu1Iditl la t"repra pm-te di la tierra y de los órbO'" 
les, y ('onsllmiú el fupgo _!oda la yerha t'erdf!. En la al1erlUra del 
p~ime~ eeJl'l vimos apan:cer un CP.~HnO blanc? m~,nt~(lo por un 
vlctorlO50 guerrer~, q1le Iba á contU1.1lar sus "-U·tflrlft!'l; y ('sfe ~jf'r" 
rero repre!'llentaf,:¡ á Jc~ncñsto~ que iba á cOJHjn:star el mundo ror 
la predieacioD del Evangelio. Al sonido de la primera trompeta de .. 

(11 j¡oc. IV. 5.-í2J Apo<.'. 8.-{3J Ap<Jc. TIll. 7. 
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cargó sohre la tierra mucho granizo mezclado con furgo y sangre, 
que en el si,lema de 1II. de la Chetardie (1), e. el símbolo de 1 .. 
persecuciones· que se suscitaron por todas las partes en que se 
promulgó el Evangelio, y cayeron sobre toda yerba t·erde, e. de­
cir, soLre todos 103 fieJes; y arrancaron la tercera parte de los ár­
boles, es decir, un grun número de pastores. He aquf lo ocurriílo 
en la primera edad. 

El segundo ángel sonó la trompeta, continúa S. Juan (2), y 
apareció como un ~,.an monte ardiendo todo, y fui arrojado al mar; 
y se convirtió en san![re la tercera parte del mar y murió la ter· 
cera parte de Zas criaturas qu~ /¡abia en"l mar, y que vivían allí, 
y pereci6 la tercera parte de las nll",s. A la abertura del segundo 
sello se ha visto aparcce-r un caballo bermejo, montado por un ca· 
ballero poderoso para desterrar la paz de la tierra, y hacer que 
los hombres se matasen unos á otros: €!'ote era el símboll) de las 
turhaciones que habia de causar la heregía, t"specialmente el arria ... 
ni"mo. Al sonido de la segunda trompeta fué arrojada "al mar. una 
montaña loda de fu,!! •. y .egun 1II. de la Chetardie (3), este es 
el sÍmh,.,Jo de 111 hCl'f'gía, especialmente del ;trrianismo, que como 
Un monte de di~ensiones encendió entTe los ho!'l' bres la tea de la 
c:liscordia. y produjo en la Iglesia un roraci.dmo incendio, se~n la 
expresion de Eusebio (4): incend:o que en Jos siglos siguientes se 
repiti6 muchas veces por las diversas heregías f]He le succdiernnf 

pues eran unas. pennítDsenos esta expresion, hijas de las otras. En 
medio de Ia.~ sediciones causarlas por J('!s arrianos, se IC"'antó la de 
{flS macedt'n¡ano~; de~rlJes vino la de Jos ne!'toriano~, que dió on­
g~n á la de ll.)s eutiquianos; al. mi!:'nlo tiempo se extendia la de 
Ins pcl .. ~ianos; d>::spue, apareció la de lo~ monotclitasy que fué pre­
Cursora (ie la de los iconoclasta!"; y de este modo se JWrpetuaba 
el inee-ndio que tuvo su orí,!!'en primitivo del arrianismo. r se cn'n­
t'irtió en sanf!Te la lercpra parte del mar. Efe:::ti'f'nmente, dice ~f. 
de l:t Chelardir. las horrihles crueldade" de los príncipes y pueblos 
hcre<'"cs: contra Jos ortodoxos, bien con!:'tantcs en la historia, de tal 
rnan~ra ensangrentaron á la J&!les;a, que parece- inútil repetjrJa.~: y 
aunque así no fuera, esto debe entenrlerse en un se.ntido metafó. 
rico, p .... r Dna gran nf"~oJacion en la Ig'Je~ia. Y la tercera parte de 
las criaht.ras que Ilalda,n t'! mar, y que rit"ian al/i, murió. Por­
qllC. dice el rni)5mo ~1. de la Cbe!ardie, nn número muy conside· 
rabie de almas, que vivian en el seno de la Iglesia católica, ahan_ 
don<mq!l la doctrina comnD y uni,-enml, enseñada por tflda la tier­
ra,' naufragaron mi~('rnhlemente en las fargo!"3!i y cl')rrompida~ <Jgt13S 

de los errores particulares, y fueron jnfe~.tadas por la mortal he ... 
dionr!f'7. y PQnzoiia Que causó en la Igles13 aqueJIa abrnsada ruDO ... 

taña. Y la t,.rcera parte de lds narf'S pe':t"ci6: ,.iQf1é. sí&!nifica e~to, 
"d:ce p) mi!Jmtl autor, sino que muchas IgleSiaS partIculares queda­
~on dcsO'Tilciadamente sl1merg-ida~ en aquellos funestos error!'s, y 
~aufragaOron en la fe!" Tales- fueron la~ fat;Jles cfln~ecuencia3 de 
aquellas her~gías, cuyo origen remonta hasta el arr¡ani~mo que apa­
reció en la s€21mda" edad. 

~ 
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flJ S,)h" ... 1tf'do citado. [2] Apee. 1'10. 8. d9, [31 SoLre el texto citado: [il t: .... 
_6. ira ,ild CQll.tantúri.l. U. 
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Sonó el ter«r ángel la trompeta, sigue S. Juan (1), y cayó 

del cielo una rnorme estrella, ardÍlmdo como un hachon, .flobre la 
tercera parte de los riQ.'~t y sobre las fuentes de la.o; aguas. Esta 
estrella se llamaba Ajenjo: y convertida en ajenjo la tet"Cera par· 
te de las aguas, m7lrieron muchos hombres que bebie;"on de ellas, 
pnrqulJ se hicieroll amt1r¡¡as. A In abertura del tercer selllJ \-ió~e 
rresentar un caballo negro, montado por un caballero, que todo 
el p;,recia un símbolo del h:-lIubrcj y esto anunciaba la irruFcif)n 
de Jos bárbaros, que arrojándose sobre las provincias del impcri~, 
llevaban el hambre y desolucinn por donde pasaban. Al sonido de 
]a tercera trompeta, c~e sohre las aguas una esl,.dla del cielo, que 
se llama Absintio, y cOllvicrte las aguas en ajenjo: este, segun_ la 
rellexion de .M. de la Cherardie (2), es el símbolo de 1" irrupeinn 
rle~ Jos bárba.ros. Esta estrella llamada Absintio ó ajenjo, represen­
ta á los reyes, bárbaros c::mdinos de pueblos feroces: cae del cielo 
porque Dios suscitó á aquellos reyes tiranos para ministros de sus 
venganzas: cae sobre la l~rcera parte de los rios, es. decir, sobre 
]a tercera parte de las provincias del imperio, pues el OcciJente 
rué su pre~a principal; y mas adelante dice terminantemente,· que 
las aguas sobre que tomó asiento-la gr(1n prostituta, "epresentaban 
d los pueblos que le estaban sometidos (3), y eran Jos pueblos que 
Roma dominaba. Esta ellltrella cae especialmente .~obTe las fueldt?s 
de lfls aguas; floma cm el manantial de estos rios, y el bf¡mco prin .. 
cipal contru 'luien aquellos reyes bárbaros debilln desahogar su fu .. 
roro La t~IT"ra parte de la!t aguas se convirtió en ajenjo, y mu· 
rieron muchos hombres por las aguas, porque se tornaron amarga:;. 
Estos crueles pueh!os infl'ct:J.U0S Ó, de la idolatría, ó de la hereQ"b, 
casi perjudi~aflln tanto á la Iglc~ia como al imperio. "Lns clarns '""ar .. 
"royos de la fe y de la 1radicion, dice 31. de la Chet::trdie,!:!e (:Jl­

"turbiar(Jn muy pronto en todos Jos lugares que aquellos infieles: 
"pueblos asolaron; y. pervirtiernn en cuanto lea: rué posible los l"es­
"tigios de la pura y santa re)jgion. Los que vem;¡n á min;:!llr ~u 
"sed en las fuentes de las aguas que brotan para la ,'ida eterna, 
"yen las que habian b€~·ido su fe, encontrándolas ya llena3 de 

. "amarO'or por I:¡ impura me7c1a de la supersticion. id(ílatr!a yerro­
»!"es, hallaron la muerte en d¡onde buscahan la , .. iJa. :Muchos paises 
"cristianoS' que se vieron expuestos á su furor y sujetos á EU tirá­
,,,nica dominacion, de tal suerfe f¡¡eron pen-ertidos y envueltos en 
"una impía cpO'uet!ad9 que en los si1!los siguientes no habia ni l"CS­
"tigio . de la reJ¡gion, que habian aprendido de Jos primeros apóst~­
!Jes; y fué necesario mandarles por sf?glmda Tez otros que reSUCl­
"ta~en la fe casi de todo punto extirguida. En~tante nos comproe­
"ba esta verdad el estado de la Ingh.terra ('o ti~mpl) que S. GTe­
,,gorio el Gr;¡nde mandó á ella nI monge Agll~tin." Estos fueron 
Jos tristes resultados de la Írrup¿ion de Jos bárbaros en la terce­
ra edad. 

Sonó ,1 cuarto ángel la trompeta, dice San Juan (4), y cubierta 
la tercera parte del soí, de la luna .rJ de los estrellas, se. obscureci6 la 
tercera parte del sol, de la luna y de las estrella.; de modo que el 

[1] .ApeS' Vl.u.l0,tt 11. [2} SQbre e11exto citado. [3J Apae. uu. 1,5. {t1 Apoc. VIU 12. 
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dia queaó privado de la tercera parte de su luz, CO_YfiO tambi~n la no­
che. A la. abertura del cuarto sello hemos visto aparecer un caba­
lllJ pálidl), montarlo por aquel que se llamaba :\Iuerte; y esto era sÍm. 
b'llo del m~lh¡Hnetismo, cuyo nacimiento es la época oe fu enarta edad. 
Al mahometi:ifllO siguió en la misma edarl el cümla de la ¡",tesia 
t;rientaf, y s(-'~tln )1. de la Chetardie (1), e~te cisma es ),) que r~pre. 
senta la obscuridad que se observa despues del sonido de la cuarta 
trompeta. "lI:l!:ta ahora, dice, no se habia visto caer en el error 
"y tinieblilS, mas qlle á algunas i.~Iesias particulares; pero llegó el 
"tiempo en que una. gran parte de la tierra no recibe ya las luces de 
"Jesucristo, verdadero sol de justicia. La parte mas- cou~iderable de 
"la cristiandad, todo el Oriente, todo el ~Iediodia, una porcion del Nor­
"te, y Qtra del Occidente, se ha obscurecido con las ominosas tinieblas 
"de este eclipse. l.a Iglesia tan frecuentemente comparada á la luna, 
"ha padecido una especie de obscurecimiento en aquella parte del uní .. 
""erso por la def~ccion d~ af)uello~ numerosos pueblos!' La multitud ce 
hombres que dehian brillar como estrellas por la luz de la fe, están 
envueltos en las tinieblas del cisma y del error. El elia está privado 
ue la tercera parte de Sil luz, y lo ffilSffifJ la noch~; es lo mismo que 
si dijéramos nf):Je Ins restos de luz en la iglesia griega quedaron apa .. 
,,gaJos casi totalmente )J3r la i~!1f)rancia y el error:" y de este mo­
do perdía el cristianismo una parte del re~plandor con que brillaba, 
y el mundo entero una parte de la luz con que estaba iluminado: he 
aquí los acontecimientos de la cuarta edad. 

Todo está encadt.; n3do, y nada es arbitrario. Un granizo 
con fuego y sangre en la primera edad, es evidentemente la "ioJeo .. 
cia (le la;;; persecuciones: con que la Iglesia fué por entónces agitada: 
La caida de una montaña coU\'crtida en fuego, recuerda naturdlmeu .. 
te el incendio q!JC caUSó p-I arri~HisIJlo en la segunda: en la tercera 
la de una estrella ardiendo excita b memoria ne la irrupcion de 103 

bárbaros. Finalmente un hOlTf,roso' obscurecimiento que apaga la 
tercera parte de la luz en la cuarta edad, es intlllbítclblcmente d cis­
On de los Griegos. Los slln!Jolo::; corresponden á fUi sucesos, y el 
sonido de lis trompetas, que viene acompi1jjado de estos simbolos, cla .. 
l'"J.mente concuerda con las diversas edades, en que se han "eriticado 
Istos nco~tecimientos~ 

Enb5nces rí, (hce San Juan (2), '1 oí á un án~el que t'olaba por 
m~(lio dd delo~ Sefl'uD la Vulgata era una águila; pero segun eJ 
griego era un ángel (3). En la secuela del Apocalif--'si se descubre 
otro árÍ"el que volaba tambien por medio del cielo (t). n, dice S. 
JIJan, yOoí la rO:: de un ángf'!l que volaba por t'J. medio del cielo, y á 
grandes roces deCia ¡Ay! ¡Ay! ¡Ay de 10$ habItadores de la tierra 
c1.lando los tr~$ ángeles restantes lleguen á sonar sus tromprlas! 

E!'Ite ánll'el grita tres veces, Ay, y estos tres Ayp.s corre~~JÍmt1en á 
las tres pl~a:s que Tao á anunciar It)S sonidos d~ la!J tres últimas trom. 
pitas, y serán conocidos bajo el nombre de p."rncro, segundo y ter ... 
cer Ay (5). Aquí deberecordar;e lo que dIjImos en otra p~rre Con 
respecto á la distincion de estos tres Ayes (ti); y nuevamente adt"er_ 

[1] ~bre el texto cita:Jo. [2] ..fpoe. VlU. 13. tf "11. [3J A",!~li, en !'Igar d. t"('le p.l 
&!ltlJr de la VU'!!"lt<l hay. leldll ...•• JJIlI!;la~. [4] ~4p'u~. XIT. S. (5J .Apoc. u. 1:l. el .1:1. 1{. 
[6) " ...... el prefa.cio iobre el Apoealipsi, &rt...1'. D. 1. 
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timo~ que cuanto está mas individualizada en el texto, tanto mes sor­
prende que se haya podido desconocer. Ya vimos que )1. llússuet, 
que es el que mas se desvla, sin embargo mas de uua vez la reco­
noce muy expresamente: Cahnet procura conciliarla con el sistema 
de .1\1. Bossuet: :\1. Dí.lpin claramente la confiesa, pero sin tornarse la 
molestia d~ conciliarla con el sistema de aquel prelado. "Por ter .. 
"Tibie que se~ el cuadro de las calamidades rCI}re_~entadas uespucs 
"que IO!j cuatro primert)~ ángeles hayan tocado sus trompetas, dice 
"este autor (l), San Juan prepara á los lectores para oir cosas aun 
"mas e~palltosas, cU:lndo los otro3 tres állgeleli hayan de tocar sus 
.,trompetas. Un ángel lo anuncia, y con horrísona "¡oz clama tres ve .. 
"ce~, Ay, es decir, ca/l¡midad COIl relacian á las lrclf siguientes visio­
"nes." V'al!, Vae, Yaeo habitantibus in lerra, de ceteris vocibU3 triullI 
ange/orom. 

Despues que este ángel anunció estos tres Ayes, el quinto án­
gel tocó la trompeta, y vi, dice San Juan (2), ,./la estrella que "aMa 
caido del cielo á la t!erra, y seJ. dió la llave del pozo del abisTllo. 
Abrió el pozo' del abumo, y subIÓ del pn%o un. humo semejante al_de 
un horno grande; de-moJo que el sol'!l el aire te obscurecieron con 
el humo de aluel pozo; y de este Itu;no del pOtO salieron langostas 
que se extendieron por la t!crra, y se les diá el inismo poder que tie· 
nen 10ff escorpi(lnes de l'.l tierra; y se les mandó que no dañaran á 
la yerba de la tierra, ni á nada de lo que estaba verde, ni á los ár­
boles, sino $olarnent~ á los hombres que no fenian la marca de Dios 
en su, frentes. Tambiell s~ les dió poder, no para que les di~ran. 
muerte; sino para que los atormentaran el tiempo de cinco meses, y 
tl dolor que, causan es como el que causa el escorpion que hiere al 
hombre. Cuando esto suceda buscarán 10& hombres la muerte, y 110 

podrán encontrarla; desearán morir, y la muerte huirá de ellos. Es. 
tas langostas eran de una especie qu.e parecian cabal/os preparados 
para el combate; tenian sobre sus cabezas unas CfJmo coronas al pa­

. recer de oro, y sus caras eran comlJ semblantes de hombres. Sus ca-
bellos eran como cabellos de mugeres, y sus dientes eran como 108 dien· 
les del lean; tenian coraza,. como de hierro, y sus alas hacian un 
ruido como el que hacen los carros tirados de muchos caballos que _ 
corren al com'Jate. Sus colas eran sem~jantes á las de los escorpio­
ms con aguijones en ellas: y su. poder era el de hacer daño á los hom­
bres pur tltiempo de cinco meses. Tenian por rey á un ángel del 
abismo llamado en hebreo Abaddun, yen griego Apollion (que SIgni­

fica ertermina<lor).· A la alJertura del quinto sell .. se oyeron 10. gri­
tO:i de los mártires que pedian venganza contra 103 habitantes de la 
tierra, y excitaron sus c1am')res I/)s ultrajes que les infirió la impía 
secta de Lufero. lit de la Chetardie ha entendido, que la pintura 
de aquella secta.e repite bajo el .imoolo do esta nube de lanryosfas, 
que aparecen al sonido de la quinta trompeta. Aunque como ya hemos 
significado en otra parte (3), dudemos de la exactitud de esta ¡nter. 
pretaci"n •• io embargo la expoodrémos tal cual la presenta lIl. de la 
Chetardie. 

(1) Sobre.l texto cu.:.do. (2) Apoc:u:.l .. 11. (3) VéaM.1 prefacio del Apoc:. art. 
Ii. DI1m. 4. 
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Habiendo tocado el quinto ángel la trompeta, "l';, dice San Juan, 

una estrella que !labia ca ido del cielo á la tierra. """~quí hay, dice 
,,)1. de la Chetardie, una descripcion palpable de la apostaeía del sa .. 
"ccrdote y religioso Lutero, OlUy bien representada por la caida de 
"una estrena, pues <lue sin exageracion puede decirse qllc ha 8ido tln:l 
"de las 'mayores plagas que ha padecido la Iglesia desde el-cst:1.ule­
"cimiento del cnstianismo, y muy digna de ser anlmciada por San 
,,Juan, ya á causa del gr.m número' de prOViIlC!R!I y pucolog '1uo ur­
"reható á la Te:lesia, ya á causa de los perniciosos efectos, é irrelígio. 
,,sos sentimientos que sembró en el eo¡;píritu ne innumerables ppr¡;:.ona.-." 

"A esta estrella le l. dió la llave dd pozo del abismo. Es:. Ilaye 
"bien diferente de la de S. Pedro que abre el cielo, signitica la RutO· 
"ridad que Lute~ usurpó en la Iglesia, y el derecho que se tomó pa· 
.,ra pronunciar y decidir en ella, para gobernar las conciencins. para 
"abrir y cerrar, en una palabra, el ministerio que se arrogó de hacerJo 
"todo, y que ejerció con tanto imperio. que osó pronunciar anatema 
"contra la misma cabeza de la Iglesia, contra el vicario de Je.;;:ucristo 
"en la tierra; pero eeta desventurada llave no sirvió mas que para cer .. 
"rar el cielo y para abrir el infierno." 

"Ella abrió el pOtO del tt.bismn; y mhió un humo como el de un 
"horno inmenso; '!I se obscureció el iol y el aire con el humo del pO'1.o. 
"Aun estamos viendo con nuestro. propios ojos, dice !\I. de la l:helar .. 
"die, este humo espeso, que cubre la Iglesia de tinieblas, que ob~cu .. 
»rece la mayor parte de nuestras verdades, y que es el símbolo de la 
t,ceguedad de espírit3 en que viven los hereges ¡x>r mas ilustrados quo 
),se ostenten. Ya obsen-ó S. Gerónimo sobre el cap. XIJ1. de Ezequiel 
"(l), que aunque les parece, que entienden lo! misterios de la religion 
..mejor qUI! los doctores católicos; sin embargo nada absolutamt*ntlf 
.. ven, porgue perdieron el verdadero sol de justicia. Esta ceguedad es, 
"en sentir de este santo doctor, lo que si~njfica en el idioma proféti. 
"eo aquel humo, y aquel obscurecimiento del sol." 

"Del humo del pozo salieron las langostas que vinieron sobre la 
,,tierra. Un número infinito de errores, de heregías, de mentiras, de 
"blasfemias que habi"n sido ya en I()~ sig!os anteriores sepultadas, yen­
"cerradas con sus autores en el abi"mo, resucitaron entúnces: v salie­
"ron de sus infernales sepulcros á favor de las tjni~bla". Xo podian es-. 
,.tar representados: con mil~ propiedad los hereges ele nuestros dias, 
"que enemigos de toda la dominacion, y djvídidn~ !'óiempr~ en din>r .. 
,.sas facciones y cabalas, se parecel. á las lilngost8'i que, dl\"er~as aun 
"de otros animales, caminan vaganrlo ~in únlen, sin annonía, y sin re .. 
.,conocer cabezas: ni 3!Jtoridades. Tíenen ala~, y nI) ,'ueJan ~r la pe­
"santez de su vientre, símbfJlo de una doctrina g~~e .. n y ~(,II.:;uaI; tic .. 
fInen piernas, y no andan; puc~ faltos de toda rezla f"f) S!I"i co,"tllmbrc;;; 
"y en su conducta, tod09i sus movimientos 80n irnpctrws-os:: saltando, 
"Tariando, é innovando sin cesar, pasan de ulla lO:\teria. á f)tra. tal:m el 
t.campo de la Igle'sia, marchitan lo 'I'JC no deffruyen, y todo In eJu'e· 
"nenan con una celeridad espantosa. Los he,.e6~s se comparan á las 

. (1~ Rif!nm. in RutA. XIII. L"nrk liuf ~ihi i" m!l~f"Tii'~r imrJ nr-giilf I",i~. pl/;, 1 ~ccff!. 
~lUl~i. Joctori6u r:iil~f! 'Pld'''14tJtT, '.t"f!J1 ní!,;Z ",m,lin/1 ridtHI. '1'JIIl ~Djtnt jlllltdiaí! 
J'n"dUln-unt. ' 
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."langostas, dice S. Gerónimo soure el cap. XIII. del pro{etn Oséa. (1), 
"porque e.litas Ion una especie de in.'iecto extremamente dañinn á lus 
,j¡ombrcs. pues consumen las cosechas, los árboles y las viñas, y cau .. 
"san el/tambre. Jamas se ha parificado con mas acierto alguna secta 
.,de hereges con esta especie de in~ectos, bichos desordenados, vers~­
.,tiles, inquietos, importunos, sin sujecion, ni sUbordinaciolt, ni sucesion 
"pue" que nacen de la corrupcioo del aire y de la tierrú, que rE:prescn· 
ata el desarreglo del COl"aZOO y del espíritu; y su mayor duracion es de 
"cuatro ó cinco meses, término Imperfecto de un germen, ó mas biell 
"de un maldito aborto, muy d:ferente de l.t Iglesia, siempre trunquj. 
"Ia, pacífica, pacitnte, reglada, cuyo principio es apostolico, y cuya 
"duracion ~es eterna." , 

A estas langostas se les dió el mismo poder que lienen lG8 escor .. 
piones de la tierra; y el dolor que causan es como el que causa el escor .. 
pion cuand9 hiere al hombre. Cuando esto suceda, buscarán los hombres 
la muerte, y nI} podrán enc()ntrarla; desearán morir, y la muer;te huirá 
de ellos. "Siempre se ha comparado en ellt!nguage de la Iglesia á los 
tth~reges con estos venenosos insectos, y los paures han fi)rmado trata .. 
"dos enteros para demostrar la semejanza que tienen entre sí, co­
"mentando (2) estas palabras del Senor en S. Lúca~, cap x: Os he 
..,dado potestad de pisar sobre serpientes y escorpiones, y sobre, todo 
"el poder del enemigo. La muerte, que aquí se ¡!ice, desean los hom­
"bres, es contihuacion de la metáfora, y una descripcion del efecto 
"causado por la mordi,la tle c:;ta serpiente, que ptecipita á los que hie­
"re á la dese5lper~ci(ln y df:sCO de morir; es una esplc~e de prQ\,erbio 
"muy frecuente en la Escritura, For el que nos da á entender, cnán ex­
"trema será la de~()lo.cioD. Y cÍert&.mente n;~da se exagera: aquellos que 
"lean ó ha):an oído con~ar á sus anterasados esta trágica histf)ria, ó 
"aqueHos que aun actualmente son esda,'os en los paise3 en que se re­
"presenta todavía, confiesan que no hay en e~to mas que una sencilla 
"expresion de la \Terdad, y que la muerte les seria, como á Eljas~ maS 
"dulce, q·Je ,'er la dese llacion de la I~lesia católica. IJ (Es necesario nO 

olvidar que .M. de la Chctardie escribia al fin del siglo xvu, hácia el 
año 1692.) . 

"Y se les mandó, á e~tas bngo~tag, que no dañaran á la yerba de 
,Ja tierra, ni á nada de lo que estaba t·erde, ni á los árbo'es, sino sola­
"mente á lo! hombre! que no tenian la marca de Dios en !US (untes • 
."Es decir, no se les permitió prevalecer sotre lo:;; siervos de Dios; por 
"el contrario, se ve, mal que pes~ á su furor, florecer un S. Cárlo!l 
"Borromeo, una Santa Teres;\ de Jesu~, un S. Ignacio, l1l1 f:. Felipe 
"Neri, en una palabra, UD gran número de santos y santas que reforma­
"ron el cIero, y las órdenes monásticas; qu'! funfbr,m nuevas suc¡eJade~, 
,.que fueron á evanO'eJizar á nuevos mundos, y que se esforzaron en eth­
"ficar por UDa part~, lo que la heregía ~,:struia phr h otra. U1timarpe~ .. 
"te, la }rylesia tod"l se renovó en el conCIlio de Trealo, clml aquella agm­
;,Ia de que iC b..l.bla en la Escritura. Eilos pues no hicierou daño mas, 

el] H¡.rfIft. i. o~,., ~m. Lst:1llt~i8 eq,nf'ftr",.tur Jl1ffrfiei. "lIi.lo~.'" ~.r;. ~.I. d re 
jlfim'c4 'IIf'J,.taliL"", ul f~/Il~"'flCUlr.,t ~~g~t'lm t:~,,(J pop,t!,'ur. IR tIJR,."," .,t "bon_ 
~t ttill.~' i,,;arti,.,(. ¡2¡ TertMIL ScorpUl&. CUI1& ftlÚ • .u.tlUt. Eedu l4 ez""tur, .~. 
,ii eu. "lurntici e,.,11I1,,4I· 
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"que" aquellas nlin<:.s de~nud,ls, oel temor de Dio~, á 1j:)9' libertinos é im­
"pío~, á los rebf:ldes, á las leyes de la Igle~ia, y de sus soberanos, y á lOa 
"apóstatas: y d:!Jl.!utos. enemigos del ayuno, celibato, y penitencia. J

' 

"Se les di6 poder no }flra malarlos: quiere decir, que nO penirtie. 
"ron á lo~ pm:blo;i de tal suerte, q:m les quitasen tod,J, e51peranza de re· 
"cobrar la vida •. Esta"i y lJ.s s:guicnte:i palabras predicen su vuelta. y 
"conversion, ó á lo 'ménos, su dlsil!ucion: y por esto Ee ven repre--cnta. 
"dos bajo la figura del hllrno, confimne 111 canta el santo rey Uavid: SI! .. 
"rán disipad!}!'! á la manera que el humo se di:'iipa!' 

~ "Lel fué dado poder para que los atormentasp.n el espacio de cinco 
"m.eses • . He aquí el término que D;os ha prescrito á este azote de su cÓ·, 
"lera, cuya acerbidad y dtlraciuD tiene tan ocultos límjte~, que á D:!die 
"se ha dIgnado revelar." 

"Estas langosta's parecian caballos preparados para el combate ••••. 
,;,Tf!nian COrQIQS como de hierro; y sus ala! hadan un ruido como el qu~ 
"h.acen 101 carros tirados de muchos caballos que corren para el combate •. 
,,¿Qué otra cosa nos represé nta e~to, que el carácter de a1luelJa secta que 
~,Mció con la rebehon en el coraznn. y las armas en la _ mano? Aun 
"todavía oimos con nuestroi oidos el horrísono estruPDdo que hicieron 
"en la Iglesia, don;Je: SusCitaron la sedicion y el tumalto, así como en to­
"do lagdr donde se esparcieron. t, 

nTenian sobre sus cabe:as unas coronflS al pareCt!T de OTO. lIu­
"cho~ reye", y soberanos' se pusieron efectivamente á la caoeza de estos 
,,,hereges; I?:'i reye,J de ~:lvarr.J, dI! Inglate~ de Suecia, de Dinamar· 
"ca, el dU1ue de TmfBilvaniá, los prínc;peiil de Alemlnil, los confedera­
"dos dt: Holanua, una parte da la Francia, de la S'JJZ3., de la Alemania, 
"de la Pulonia, de la II!Jngría;_ otros muchos príncipes y señ,)res: se aIis. 
"taron en este p .. utido, y le sOjtuvieron con ilJS arma:;; y todos general .. 
,_mente ad"ptarnn por m'íxim1. capital una falsa libertad evangélica, y 
"UDS¡ independencia de' toda autoridad. JJ 

",Tenian por rey á un ári~el dd abismo llamtldo en hebreo A~addon, 
"en griego, Apolion, y en latin, E.xterminador. lIe 3'luí ya el gefe que 
"se puso á la cabeza dd e:ita rebelion: ninguna secta ha merecido jamas 
"este nom!Jre con mu j·tSto título, b"bien4o reuniul) en sí sola, para 
"mejor u~struir la h~redJd de Jesucristo, el odio de Jos Judíos contra 
IJI~ IgleSia, todos 103 errore:i jur:laico<ól, q'le han bro~do del jurJai3,?o, el 
"CiSma de la ig!e:iia gneua, y tOfl,) lo ma.s corrompIdo 'lue ha habido en 
"Ia latina: todo se p::mi.l ~fl m lvimieilto para destruir la .Iglesia, y ao;¡¡ 
",,-zterminaroll el cuerpo de la rehgion, abolieudo el cuh~ externo, los 
"templos, IO:i altares. Iai cruce!, las imágenes, las ceremoniaS, 103 sacra­
tomentos. Fijaron principilJs de doctrina, gue mill~n lo~ (undamento!,.y 
"Conducen directamente al deísmo y al atel!mo; aSI decIan qU!I la IgleSia 
,.puede perecer, y caer en error, y qlle con efecto ha caido. ya; que ha 
"perecido; que ha ,-enido á ser in'fi.siLl'!i q~e puede cualqUiera salvar.:re 
"en todas: la~ sectas, con tal que conserve clerto~ punto~ fundamentales; 
"que toJos: los pa -:tres, to'JOi los concilios, y toda la Iglesia no son des­
"pues de todl), mas 'Jue reuniones de hombres que pueJen engañar, y 
,,~r engañad,Qs; y que cualquiera mugerciHa puede enteder .Ia Escritu­
, ra .mejor que todos elfos juntos. Y así Ternos, que 103 caudillos de 101 
"un!t~rIO!, sociniano.i y anabaptistas trasto~an completam~nte el 
"CrIstlaolsmo, y da.ndo J'aZ"on de su orígen, VOCiferan, que el cISma de 

• 
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"Lutero, Calvino, y ZIJinglio fué un bosquejo, y como I~ aurora de la 
~,r~forma; y qlle el anabapti:;mo junto con el socinianismo, es SlU medio .. 
"dia &c. Y para que les conviniera con toda propiedad el nombre de Ex", 
"terminadur, ¡cuánta 8angre no derramaron! ¡cuántas ciudades DO de~ 
"truyeron! ,cuantas provincla!l no talaron! ¡CUantO! templos no derribaron! 
,,,cuánta. batallas DO dieronl 'todavía !!le yen cun e!panto la. miserables 
»rumQ!! de ~os estragos que causaron. Y para que nada faltara, el mismo 
"Lutero se hizo retratar con una cuchilla en la mano diciendo estas pala .. 
"brns: ¡Yo vine á establecer lapa"l, sino la guerra; como para mejor sig­
~tnjficar con cuán justo utulo conviene á su partido el nombre de Ex· 
"terMinador,'} , 

t)Sus caras eran como sembla.ntes de hombres. Despu"es del caráe· 
.,ter de violencia que acaba de presentarse, ya se deja vet el de sedue­
"cion que los animaba. ¿Qué espíritu no se engllñaria al veTen lo exte­
.,rior aquella vida tan arreglada, mode!lta '1 circun~pecta, que siguieron 
"en el principi )/ De el!lte m/roo intentaban. como lo! antiguos heregeli, 
"distinguinre de los católicoi, á quienes veian como á hombres depra· 
"vados-, carnales y corrompidos; tomando para !í el soberbio título de 
"Rrformados. y dando á su srcta el nombre de la &forma." . 

~SU! ca!Jell(J~ eran como cab~Ilf)! d(! mugeru. ¿Quién podria resi-=tit 
.. ,It lo~ poderosos halagos ue Una uoctrina que canoniza la! pasiones y los 
"deleite:i de la Carne y de los sentidns1 Ninguna continencia habia entre 
.,ellos. ninguna ab:itinencia, ninguna austeridad, ningunos votos. p(Jca!. 
"veces amall la castidad los herp-ges, dice S. Gerommo (l).') • 

... SU3 dienle$ ~"'G" como dientes d~ [pon. Si se escudriña su in" 
,..tenor, se ,"erán unas Jubos carniceros, monstruos sanguinarios_ é in'" 
"humanos, ,cuyos dientes mas crueles que de leones daban muerte 
"a las almas de los hl)1ll bres." 
. ".,.Sus colas eran sem_*]antes á las de lar tScorpi01le! con ag.i-

,Jones en ellas. Este es otro carácter de la heregía, segun S. Ge­
~rónimo c.l:plieamlo estas phhbras del capítulo tI de Isaías: Un pr~ 
,./da. f]/Je enseña la me7ttira es .. na cola ptdigrosa (2). Los agui • 
.,.joocs: r.on ~ue hieren, y de que tienen armada la cItremidad de 
"sus colas, ¿qué 'Otra cosa pueden repre~ntar eon mas propiedad, 
",que Jos peqnciio:i p'lrtidos y obscurdS sectd!l abortos de la prime­
,.ra, y las impresiones maligna! que han sido el resultado de e~a 
y,prE'_tendida refonna. de c:ttte pocas persouas se han prese"ado sIR 

nsentir su mordizco (.,taH esa ilTeligion y libertjn~frC que se ve tan 
"cxtenJido; eA poca fe de Jos misterios, é indiferencia POI" la Igle­
r.5ia y por ~I Papa; ese desprecio de Ins sacerdote!, religiosos 1 
,;ceremonil'ls; esa irrision de las cosas santas; ese dCj:víl) de los $l­

"crarncntos, y ese amor de las novedades.· 
"Ultimamente, DO será inútil advertir que cuando aparecieron 

"aquellos sectarios.. tan luego los católicos creyeron ver en ellos 1;&1 
.... langosta!; de que hemos tratado; y como por una súbita y gene-
,.,tal inspiradon les aplicaron esta profecía de S. Juan, como pue­
,,-de ,",crs:e en Belannino, en FJorimond de teman, y otros 8utOrei 
.,de "'l""lfoo tiempos." Así se explica l\L da la Chetardie. 

(t) In""9n. i1l ~p Vil. RUTtI ,¡ • ..,.I!'tit1r. ¿iligit cadital,..... t2) 1m IZ. 15. p,.. 
P¡"'.",d""",,# mn¡""ri'lm. jf'tr~ nf rauda. Hi~roll. ¡n ¡"1fe ltl,,, •• Pe,.' ua"M ~ 
....... el "u/'l'V.<l7i'"n, .tacr'!'t4c-N Jp"..,..t4"at~ 
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N OSOtro9 conv~nim·)'J en los terribles males causados por la he .. 

regía' de Lutero, detestamos y sinceramente anatematizamos todos 
los errores 'de esta secla impía; pero dudamos que ella sea la que 
aquí nos de:teribe S. Juan. Convenimo'J tambien en que los sím .. 
bolos aquí teprc'Sentadns parecen anunciar algo semejante; ¡pero e. 
preci:iamen!e el ItJterani~mol No! parece dudoso. Confesamos aun 
I?as, que hay nluchas rdacioncs entre estos slmbolos y los distin· 
tintos cu J.cteres de aquella secta; pero es necesario convenir lam .. 
bien en que tiene algunos particulares que igualmente se encuen· 
tran en otras m'.Jchas sectas anteriores que ha~ta ahora no se han 
conocido por estas langostas. ~I. de la Chetardie vivamente lasti­
mado de los males que en su tiempo causó la he regía de Lutero, 
los creyó suficiente. para .erificar todo lo que dice S. Juan de la 
plaga de las langosta~: sin embargo, hay una circunstancia en esta 
plaga, como advertimos en otra parte, que es dificil aplicarla á la 
~eregía de Lutero. Por dos ocasiones se dice que estas langostas 
tIenen poder de atormentar á los hambres el espacio de cinco me­
s .. [1]. Este es, dice :\1. de la Chetardie, el término que Dios ha 
prescJ"itf"l á esta plaga de su ira. Es verdad que este es el sentidó na­
tural del texto; pero ji esta plaga es la hcregia de Lutero, seria nece-_ 
!lano que le pudiese convenir esta circunstancia. 1\1. de la Chetardie 
conoce la dificultad, y esto acaso le hace decir en contiouacion: ,,1 la 
malipidad y duradon de esta plaga, Dios ha fijado secretos límites 
,1t~ él solo conoce. Cierto, Dios solo conoce los hmites que ha fijadQ 
ó. la hcregía de Lutero; pero no ha querido que ignorásemos lo. que 
ha. presento á la plaga de la~ langostas, pues nos repite que ~sta pla ... 
ga durará cinco meses. Cierto es que él solo sabe si estoS' meses son 
de días, que hacen ciento cincuenta dias, ó meses de año'J, que ha ... 
riaR igualmente ciento cincuenta años; pero sea lo uno ó Jo otro, la 
heregía de Lutero habia ya p .. ado este límite desde el tiempo de ~1. 
de la Chet.rdic. El mismo fija la época de aquella secta en 1517 cuan­
do Lutero comenz6 á predicar contra las int1ulgencias; desde esa épo­
ca han corrido cinco meses, y muy largos. Luego parece que se de­
be inferir, que esta plaga no es la heregía de Lutero; y que bien pue ... 
de suceder con respecto á la quinta edad, lo mismo que 31. de la Che .. 
tardie reconoce en la cuarta; á saber, dos plagas distintas. A la aber': 
tnra del cuarto seno reconoce al mahometismo, cuyo nacimiento es la 
época de la cuarta edad; y en el sonido de la cuarta trompeta recono­
ce "el cisma de los Griegos, q"e en la misma ~dad siguió al mahome. 
tismo: pues así tambien en la abertura del qumto sello se ve caracte­
rizado el luteranismo, cuyo na.cimiento es la época de la quinta edad, 
y en el csoaido de la quinta trompeta se anuncia la plago de las lan­
go~ tIDC acaSQ puede ser una plaga, que en Id mism~ quinta edad 
tleba sll'Ceder nI luteranismo. No eS(;)J"'IilrémDS esta conjetura. que la 
secuela de los tiempo. decidirá. Porque cuando llegue el segundo Ay, 
anunciado al sonido de la .exta trompeta, ciertamente habrá pasado el 
primero, <¡a .. e3 la plaga de las lan,,<70sta., anunciada en el sonido de 
la qumta.. 

(1) Ap6f: 'r. S. El t1afv1fI .It iUi. JI!!' Gendd"tr¡f ro_, .,.d uf tnlei.nnt Jn'.ftribl(' 
,.iIl2ue. ~t t JiI. El ¡okata. ""'" IWW". A.m¡',ibru ""-"liba. q1'Jinfun. 
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Efeotivamente S. Juan deRpues de haoer descrito esta plagá. aña­
de (1): Un ay pasó ya, y he aquí, siguen aun do! ayes de''Pue~ de es· 
tas C03a$. Luego el primer ay· es la plaga de las langostas anunciado 
ni sonido' de la quinta trompeta; esto es indudable: los otros dos 
{Jue siguen, van -á ser anunciados al sonido de las dos úItim39: rae 
unum abiit, et ecce veniunt ad/tuc duo rae post haec. 

,. Son6 el sexto ángel la trompeta .. y oí, continúa S. Jnan (2), una' 
t10% que salia dI': los cuatro ángulos del altar de oro que está delallte . 
lle Dws, y llecia al sexto ángel que tenia la t.-ompeta: De.flnta á 10$ 
(:liatro úTI!!eles que están cladlls fn el gran rio Eufrátes. InmedlUta-: 
mente fueron desatados los cuatro ángeles que eSlaban preparado$ 
para la ltora."el dIO, el mes y añ9 en que habían de dar muerte á 
la ter,Cl'a pa_rte de los- hombres. Porqu,e la fU~T%a de estos caballos es­
tá pn SU$ [¡ocas y t!ll sus colai, purs sus colas parecen serpie-ntu con· 
cabezas que Jderen. /.os demaf hf,mhres que no perecipron con estas 
phtlgas nu por eso se arrrpildierb7l de la! obras de :ous manos; nu ce-' 
saTII" de adorar ú los GftnFJnios !,' á los idolos de oro, de plata, de co­
bre, de piedra y (J,~ palo; y que 'no pueden ver, oír, ni andar. Tampo­
co hif.:ieroTl penitencia dp, sus hlnnicirJ¡os, d~ sus maleficios, de SU$ 

fornicaciunes y de sus rnbos. A la abertura del sexto sello se vieron 
. los terribles eft:!ctos de la ira del Curdero subre If)~ pueblos q tle le CQ-

I.IOCen, pero que conociéndole viven como si no le conociesen; y he-' 
mas ad\"lt!rtido ya que esto int!ica una plaga que caracterizará la sex ... 
ta edad.. Al sonido de J3. sexta trompeta un ángel desata á los cuatro 
ángeles que están atadoJs en el rio Eufrátes, destinados á exterminar 
la leroera parte de los h<>mbre<;y en sentir de ~I. de la Chetardie (1); 
es un símoolo de la misma plag> d~ la selta edad, y que será prin-
CJpio del segundo ay. . 

Di una ~oz, dice S. Juan,. que decia: Desata á los cuatro ánge-­
les que ~stán tltados en el gran rio Eufrútú. "Palabras misteriosas 
"que nos enseñan, dice lI. de la Chetardie (2), de dónde vendrá esta 
"sexta plaga, que serit. extrema, tanto por su grandeza, pues ha ue ex .. 
"ceder á lodas las otras calamidades anteriores, -como por la poca ex· 
roft'nsion de laJglesia, que nu ocupa mas que ODa mediana parte'del 
"Occidente. y esa aun dividida entre los hereges/' O ma! da ro: siem­
~re la Iglesi,a de Jesucristo ha de estar extendida por toda la tierra; 

, pero en soJa una peqIJeñ3 parte del Occidente domina la religion cató ... 
J;ca; y he aquí la causa porque la plaga anunciada ha de ser mas ter­
rible que las anteriores. La Iglesia de Jesucristo jamas perecerá; pero 
ciertamente es una de~gracia que sus enemigos puedan extender:;e 1 
dominar por toda la !IIuperficie de -la tierra. Este era desde luego el 
pf"nsamiento de 1'1. de la Chetardie (3), que continúa diciendo: ,.¿Cuál 
"pues, será este no? ¡de dónde v€ndrán e~tos ángeles exterminadores? 
"Estos son rniste-rios de lo futuro.H Nosotros imitaremos la sabia d¡$.o. 
crecion de este intérprete, pue!J los acolJtecimienlos sucesivos deseu'" 
\'"olverán et sentido de e!'-tos enigma~~ " 

"S. Juan añade: El" número de este ejército de caballería era 
"de doscientos millonps; porque yo oí el número. Esto y lo que si· 
"gue,. dice ~r. de la Chetardif!, anuncia guerra é irrupciúne:i, que son. 

(1) Ap.<.1L l2. (~) .Apeo. ",.13. "ji.. (3) 8ob,. .1 tul •• itad •• . . . 
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Ja! scfhJes de la proximidad del Anticristo, coft~Jrme á lo que 
"nuestro Sefior dice en el Evangelio." Con ef~cto la secuela pa­
lentizará q1le esta plaga es el principio del segundo ay, y el fin de 
este ay seriÍ la persecucion suscitada por la bestia que sube del 
abismo, y que segun toda. la tradicion es símbolo del Anticris. 
lo. Despues de haber n:ferido la descripcion que hace S. Ju.n d. 
esta caballería, así se expresa 1\1. de la Chf'lardie: "Como todo es. 
"10 es para Jo futuro será mas prudente escuchar las cORjeturas de 
"otros, que aventurar las propias." A esto solamente debemos afia­
dir que no adoptamos una conjetura, que ántes ha propuesto l\L 
de la Chetardie. "Su equipo, dice, parece pronosticar algo de ma .. 
,,gia.JJ Nosotros creemos que aquí nada hay de magia, pues son 
únicamente sÍmbó,Jos misteriosos de cosas naturales. 1\1. de la Che­
tardíe agrega: "Nada puede d.etermillar~e sobre la pr.oximidad ó dis­
,.tancia de esta plaga, pue! no debiendo durar mas que cinco me­
"ses mensibu$ quinque la heregía de Lutero, parece que estando 
"muy vencido este término, designado para explicar una corta du. 
,.racion, la plaga siguiente poco ha de distar." En esto hay tres co­
laS que Q¡hcrtir: primera que M. de la ChetarJie conviene en que 
la plaga de las langl)stas no debe durar mas que cinco meses, MEN:­

!IBe,s QUINQ.t::E. Segunda, que este término se ha puesto paro. sig-. 
nificar una corta duracio.'1. Tercera, supone que t!sta plaga es la 
lteregítJ de Lutero, y de aquí infiere que estando este término muy 
sran%ado, la plaga siguiente está ]Joco distante. Nosotros juzgamos 
que este término significa una duraci0D de ciento cillcuenta. dia~, 
Ó sea de ciento cincuenta Biio~; y como véamos que esta ntl puede 
aplicarse á la her€gía de Lutero, de aquí h¡fl!rimos que la plaga 
de las langosta!l DO es la hercgía de Lutero, y esta es la razl ... n 
porque nos abstenemos de conjeturar la prol:imiJ.td Ó distancia de 
dicha plaga. 

Ultimamente sobre la naturaleza de este c3sti~o se explica así 
)Ir. de la Chetardie: "Como las plagas de la Igle:;ia no se veri .. 
"tican sin que las precedan muchos sucesos que de tiempo alras 
"les preparan el camino, se debe conj~turar por la actual situ~<:i()n 
..de las naciones y de l<ls sect'J.3 ecemlgfls de la ~erdadera rellgIlJn, 
"cuál puede ser, y de d·}nde puede venir ar¡'Je]a grande i(]va~i?n 
"que no! amenazaJ y cuáles son I~s cuatro c~l~,;as qtJe c~~u~u':'lrall 
,.para hacer esta plÚfTa maS ternble y perm~JOsa al crlstJanIsmo, 

o d"" E fl" . d d "que la heregia de nuestros las. . sta re eXlon es Sin u a muy' 
juicio~a. y parece que )1. de la Chetardie ha encontrado. Hq'l~ el 
verdadero punto de vista. Nosotros estamcs acaso muy dlstraldn3 
y no pensamo~ en nada de esto. Indiferentes á todo~ IOi bienes 
ó males de la Iglesia, ó casi únicamente ocu~arlo~. de J(}~ male9 
que padece en su sella, y de parte de SUi p"op~O:i hJos. q'le la d~s­
honran con la cnrrupc:on de sus costumbrc~ o (a aft'gen con la 
d~pravacion de sus opiniones, no pensamo:i bas!ante en los .mnles 
que padecerá alglln dia por parte de sus enemlg')~, es deCir, por 
aquellos que no están en su sen~ •. No reflexionamos qu.e !os infie­
les enemiaos de la verdaflcra rcl¡glf)fi y del nombre c'nstmno, SOB. 
la Vara d~ que Dios se sirve, para castig:tr á su pueblo en el tiem· 
po que tiene uecretado. l\f.¡éntnu nos despedazamos- unos á \lt[(\8 
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.1)0 vemos al enemigo que de léjos nos asecha para eaer sobre n&­
sotros y ejecutar Jos tremendos j,~jcios del Señor. En cuanto á es" 
las cuatro causas que conspiran á esta plaga, segun la expresion 
de 1\1. de la Chetardie, no sabemos si la expresiuG de este autor 
corresponde fxactamente á su pensamiento; pero conjeturamos que 
aquellos cuatro á'Rgele$ de que habla S. Juan, y de quienes dice 
estar atados al ria Eufrátes, hasta que lIeg\le el momento de que 
ejecuten las ,.cnganzas del Señor, conjeturdOloS", que esos ('uatro 
ángeles representan, no cuatro causas que conspiren á esta plaga, 
sino cuatro potencias enemigas de la ,'erdadera religion y del nom .. 
bre cristiano~ El mi¡;mo lugar á que están atados los cuatro ánge­
les, segun S. Juan, parece que Jo insinúa suficientemente: están ata .. 
dos al gran no Eufrútes. Acaso la secUt:la confinnará esta conjetura.-

Entónces vi, dice S. Juan (1), otro ángel fuerte que bajaba 
d~l cielo t..'estido de una nub~, y con un iris ~n la cabeza; su Mm .. 

blante era como fl sol, y su.! pié.! como columnas d~ fupgo; tenia 
en la mano un -pequeño libro abierto; puso, su pié derecho sobre el 
mar y el izqui~rdo sobre la tierra; dió un fuerte grito como d 
de urz. leon cuando ruge;.y luego que gritó se oyeron las voces a~ 
liete 'truenos: ruando dieron las t:oces los siete truenos iba yo á 
escribir, pero oi una 1"0::' del cielo que me decia: Sella las pala­
bras de los siete truenos, y no las escribas: á esle tiempo lercntó 
la mano al cielo el ángel que ví parado sobre el mar y sobre la 
tierrfl, y jur6 por el que vive en los siglos de los siglos, que crió 
el cielo y todo lo que hay en él, la tierra y todo lo que hay", 
ella, el mar y cuanto cOTltiene, aue no habrá ya mas tiempo; sin() 
que en el ,dia en que el lfptimn ángel hiciere oir $U voz y lana­
re la trompeta, se consumará el misterio de' Dios s~gun lo tientt 
anunciaio por sus siervos los profetas. Los símbolos que acoml'a­
lIan á este 4nge1 dan oca~ion para tenerle por representante del 
mismo Jesucristo, de quien es enviado. Su rostro re''Plandeciente co­
mo el 101, es símbolo de la infinita gloria que goza la santa huma­
nidad de Jesucristo, que apareció con estos resplandores sobre el Ta­
bor á Tista de sus tres discípulos. El iris que Gorona su cabeza, 
es símbolo de la alianza de q'J~ Jesl1cristo es mediador, La 'nube 
con que e!tí. cubierto, recuerda la primera venida de Jesucri!óJto que 
apareció sobre la tierra vestido de la nube da nuestra camc. SUJ 

pié., semejantes á columnas de fuego anuncian su última venida. 
pu .. al fin de lo. siglos bajará del cielo precedido de un fuego ven­
gador. El pequelío libro abierto que tiene en Sil mano, tambien 
debe ser simbólico; y .de esto hablan'mo. adelante. Este .áagel po­
lle un pié labre el mar, y otro labre la tierra, y despues levanta 
$U mano al cielo como para manifestar que lo que va á decir, per­
tenece al cielo, á la tierra y al mar, esto es, al universo entero. 
y así es; porque ¿qué es 10 que anuncia? que ya no habrá mas 
tiempo, y que bien pronto va á terminar la duracion de los siglos: 
Quu. Tl:!fPUS ]tON EIlIT A)(PLftlS. Pero ántes de pronunciar estas pa­
labras, grita C01l una voz fuerte, como leon que ruge. Dcspues que 
la voz de la IllDgre elel Cordero haya pedido misericordia para 1011 
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pee~Hlore3 hao;ta- el último dia, se convertirá en rugido de lefJll pa­
ta ,lcmand<lT justicia por el desprecio que hicieron de la mi:sma 
sangre. Siete truenos· hacen. re5i)nar sus voces: S. Juan oye las pa. 
);¡hras pronunciadas por la voz de e!l!to3 siete truenos; pero Fe l. 
prohibe e~cribirlas: Dios revela SUI designios á quien le ngrada y 
f:omo le agrada. ú1timamenle jura el ángd por el que vi ve ]'0" 
l6~ .~jglos de los siglos, que ya no habrá tiempo, sino qUfl en el 
(ha en que el séptimo ángel toque la trompeta, se c.msumará el 
lIlist~rio de J)io$ como lo tiene: anunciado por sus siervos 10$ pro. 

¡<-taso J::l gran misterio de Dios, el divino misterio á que se refie. 
ren todas las Escritura!t y que es la obra de todos los siglos, no 
es otra cosa que la formadon de la Iglesia; es la perfeccion de 
Cristo por la union de todos 103 escogido51 con su cabeza; por la. 
tonsumacion de todos los santos en la unidad di"ina; y por el coro­
~Ieto establecimiento del reino de Dios, y del sacnficio de pero 
tecta caridad con que Dios será adorado eternamente. Se consuma¡ .. 
rá este misterio cuando Jesucristo "enga en su gloria á juzgar á 
Ins muertos, galardonar á 103 santos y castigar á los delincuentes. 
Sí, al sonido de la séptima y última trompeta los muerto! deben 
Fer juzgados, premiados los santos, y 101 malos exterminados. 1Ia 
"'luí lo que puntualmente dire el ángel (1), que en el dia en qus 
el séptimo lÍngel toque la trompeta, se consumará el misterio d~ 
Pios, como lo tiene anunciado por sus ~ienos los profetas: Sed ir¡ 
dle!Jus t'ocis spptimi angeli cum corperit tuba canert!, consllmmaúitu1' 
rnyslerium Dei, sicut erallgeli:arit per senos suos proph~tas. 

El texto literalmente dice en los dias en que el septimo án­
gel toq',e la trorofeta •••• In di.bus. Pero Bossuet, Calmet y Du. 
pm traducen: en e dia. 1\1. de la Chetardie, en el tiempo. El P. 
AmehJtte, cuando el !;fptimo ángel toque &c. Es indudable segTJn 
el mi':Jmo texto, que aqui se babla de la con:5umacion completa del 
rnisterio de Dios, pues se trata del tiempo en que los muerto5 se­
rán juzgados, lo:; santos premiado3, y exterminados los }lcrversos; y 
tocio esto no se verificará hasta la última venida de Jesucri~tn, que 
será, seO'un S. }lablo, en un momento, en un abrir y cerr.u" de ojns, 
al sonid7. de la última trompeta: ('2) in momento, in ictu. o _uli, iJl 
no"issima tuha. De aquí parec~ que.se infiere, que t::st~ última trom. 
peta no debe sonar muchos dlas; SIDO que e~ el ffiJ$mO dlfl en que 
IU¡~ne, bajará Jesucristo drl eiel?",. y se consumará el misteri? de 
DIOS. Puede que a~í se leyese oTlgmanamentc; pues com') entonces 
me escribia con letras mavúscula!l, con solo poner alIad,") de un" 
letra un carácter, que debia estar debajo de el!a~ pu t!() ?Jber sid~ 
f:ausa de que se leyera in diebus en Jugar de 1'; diC. 1 ero ~ca. do 
esto lo que fuere, Ficmpre es Clcr.to que a.l SOT,J?(). de la ult¡ma 
trompeta los muertos han de resucitar (3): In not:lSSt1na tubtl mor .. 
tui resurge1li; que han de ser juzgados (t): Sept~m!LS an:;dus tu .. 
ha cecinit •••• el adorarerunt DeullI dicente-s,-.adt·emt ]Fa tU fl, ~.T TE, .. 

tI:! !fUR.Tl'ORt:')I JVNCAR}. Luego tan.bien es cierto que el misterio 
de Dios ~erá perfectamente consumado y las profecl:ls exaclamen. 
te cumplidas al tIempo que el séptimo ángel suene la trompeta: 1 

.' 
(1) Ap"c. ... u. el "77. ~) l. Curo n.;¡:¡' (3) /Oi4. (') Apoc • ... 15. 18, 
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de aqut se" infiere rectamente, que e~tandl) ya. todo terminado,lI. 
habrá ya ti~mpo; se habrá acabadoy y principiará Ja eternidad: Quitt 
tempus non erit ampliu$; "sed in diebus t"úCÜ $eptimi angeli C-Tlm 

coep~rit tuba Cane1"e cOllsllmmubitur my.'iterium Dei, sicut erangelizatit 
.per servos SUDS prophetas. Esto lo ha comprendido muy bien 1'1. 
de la Chetarúie; y t!S t,,"idente que sin hacer l"iulencia á estas pa .. 
labras, no se les pueda dar otro !l!entido. 

S. Juan continúa (1): Y volt'ió á hablarme la 110% que habi'l 
yo oído en el cielo, diciéndome: Lel'á1ltate, y toma el libro peq1le­
?io q'le tien~ abierto en la mano el ángel que es/á p,uaú·o sobr~ 
.1 mar fJ sobre la tierra: fuí lu'gn donde es/aba .1 ángel, fJ le di_o 
je: Dame el lib,'o: y me contestó: Tómale y devórale; en tlt vientre 
será amargo, pero en tu boca será dulce coma la miel. Recihí pues 
d libro de la mano dd ángel y le tragué; en mi bf}ca era dula: 
como la miel; pero despues que le comí, sentia yo mi vientre amar­
gado. ElZtónces me dijo: es necesario qn .. ~ nu~camente. profetices á la! 
naciones, á los pueblos, á lo, hombres de diversas lenguas y á ma:~ 
chos reyes ¿Qué significa todo esto? i y qué contiene este peque .. 
ño misterio,o I¡bro? M. de la Chet,nlte juzga, que es el mism" li­
bro, que ántes apareció cerrado con los siete sellos, y que ahora 
Se descubre t..bierto. para manifestar que ya todo está explicado, y 
naua hay mas que esperar. Pero. el texto de ninguna manera in­
dica, qlle este ~ea el ml~mo libro; ántes por el contrario, pone en~ 
tre ellos una diferencia muy notable; pues el primero siempre se 
lla nombr;J.do simplemente. ya en el g.riego, ya en la Vulgata un 
libró, ¡ihrum; •••• y á e~te ~gundo siempre le llamó el griego, pe· 
queño libro •• ... y Jo repite hasta cuatro oC8!iones; y la Vulgata le 
trad !ce un3. vez á la letra por libdlum. A mas de esto no es ah .. 
lolutG.mente cierto, que nada hay ya que esperar, y que todo Jo 
que con tenia el libro F{::llado estaba ya descubierto; porque todo el 
capítu 10 siguiente hace parte de este libro sellado, y aun no está 
d(scubierto. En esta ,·irtud ¿qué significa este líbro pequeño! ¡por~ 
qué es pequeño? ¡por qué está abierto? ¡por qué se dá á S. Juan? 
¿por q·.:c se da precisamente entre el sonido de la sexta y séptima 
trompeta! ¡por fIué dcspues de la irrupcion q1le se anunció al so­
nido de la sexta. y que es principio del segundo Ay, y. ántcs de: 
la P€Tsccurion que V:J. á suscjtar la uestia, y que es el término fi.. 
nal del mismo .Ay? últirT:amente, ¡por qué este libro le es d!Jlce ell 
la bO("a y amargl) en el vientrer ¿Este libro abierto que se da á 
S. Juan en el inter\'alo del soniúo de la sexta y séplima trom­
pet3. no será mas hien un símbolo de 10 que debe suceder eH fa. 
sexta eclad? ¡E,te libro dodo despues de la irrupcion que precede, 
y iín!es de la penecllcion que sigue, no simboliza mas bien los acon­
tecimien:os que d€ben mediar entre aquella gran plaga, época 
de la sexta edad, y la gran tribuldcion que la terminará? Ya he"'DoS 
,.¡sto qae puntualwer,te en est~s circnn..;tancias es cuando los ciento 
C!larenta y cuatro mil israelitas deben ser marcados \ con el sello 
de Dios vivo, y cnando Jos Judíos deben ser l1a.madoi y cQnvertidol 
á la fe. El .. grado libro de lo. Ev.ngelio< á lo. ojo. de la caro 
ne ~o es mas que un pequeñO libro; y si se compara con el cuer-

(1) Af ..... ~ •• d;n.,... . 
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~ -entt'fO del Ar tiguo Testamento es tamhicn un Jihr() peq'le~ 
l.as aniiguas Escrituras. !!lOO un libro cerrad" y sellado; ~e necesi­
ta rnrn~r el seno y nbrir el libro para penetrar SU'i secretos y lI1ii­

tcrio:ó!; IW así el del Eva,lgelio, que es un libro auiC"rto; cualtl'Jiera 
qtle ten~ vista puede leerle; su sentido 110 e, ocultl), y si el j'J~ 
dJíJ no' descubre er1'· él á su Jibertador y SIl I\Iesías prometido, no 
c(}n.:.i:3te en que el libro no esté abierto, sino en que él ha cerra .. 
d'l Jos ojos para no leerle; ha tendido sobre su COl"aZOO nna Vtn. 
dJ. que le obscurece la vista, y ha merecIdo que ])ios, dejálldtJle 
en su ceguedad, llevase este divino lihro á 'Jtros puebk~s. Pero He­
gará tiempo en que se rasgará ese velo, en que este d;vino libro 
!!le ..-I1Tá á los Judíos representados por S. JIJ<10, y entóntes vcrál1 
en él á ~u libertador, y reconocerán á sU l\Iesías prometido. E~te Ji. 
bro ~erlÍ en su boca dulce como la míe}; pero les causará amar. 
g'lf en su Tientre, cuando lean en el las mi .. ericordias de' Dios,"I 
el tierno amor' de Jesucri~to. ¡Qué' duizura y qué consuelo; pero al­
Dli~,"o tiempo. qué amarg') sentimiento les causará el recuerdo de' 
fitls irdiddiJades y fa de sus padres! Este libro- será dulce en sus ho­
cas Com" la miel: se complacerán en med:tar tUS úi"ínas palabra:t 
p~ra ellos tan tiernas yafectuosa.;; pero al mismo tiempo les catl­
S;,¡rá amargor en su ~ientre; derrolmará en sus corazones la amar .. 
g'lra de un arrepentlmiento t11l1to mas vivo, cuanto '50 amor á Je­
SUCri .. tfl sea mas tierno v fc"oroso .. ' " . : 

Continúa San Juan: .. Y me dijo: . Es 1Jece.'ario qu~ otra vez pro~ 
f~b·ces á muchas genfrs, y á pueMos y a lenguas y á reyes. El 
!entido del !!T1cgo es este: Coralll g~ntibU!:, ~l populis, el UnguIs, ti 
r~l!ihus m'l'ti~. Calmet traduce casi del mismo modo: Es necna~ 
ri~ qu'! dU" t()1aeía prC1fetices á pr~uncia de las naciones. á presen:' 
ii'l di! los pueMos, á presencia de hombres de diversos idiomas, y a 
prt',''''ncz"'l de muchos re1Jes. El P.··AmcJotte tradu('e asi: .Aun de~ 
hps profetizar á presen.cia .de las naciones, á prespncifl de lo., pHi!­
".'n. á presencia de ¡:enfes de dir:PN"JS idioma" y á prl!señt.:ia dI! 11m­
.ho! reyes. L~ Vu!gita simplemente dice: Gentibus, d prJpulis, el 
lil1!!"lti~. el re.:rihus m'dti'J, q:Je .\1. n , .. ~'o;:)et, .\I. D Jpin y .\1. de l<l 
(:t\'!lard'e~ traducen: Es necesario'qu"! au'l prof·dicN á la.<; nlUifJll P S, 
é lfJ~ pueMos, á los kom"res de dir::erso,~ i(~io!INS, a. TIlU,'hf)$ reyes, ~)..: 
b"e esto ~L.rle ,la Chetarrlie añ3de: "Qu:t:.re denr q'¡e aur.q{Je Safl 
~¡Hn por la abenura d~ los siete ~eno:s. y el silnidu dp. Ja~ ~iefe tron¡ .. 
,.¡-efas haya llegado hasta el fin de los !'igl?5; ~:n cmbar~f~ aun no ha 
,.ttlcacf .. el fin de sus pNfecías; y era necesario qlle '"01, rese atm.! y 
"qpscrihiese nUe"at1l('nte los dt-'stmos de los pueblo!'! y dE los Tt'yei."', de 
"'l'le s()lo ha habladn en general; y l0. que d(s?t! I¡;e~o "~ri~calá des .. 
"pues de los símbolos que acompañ •• ran el s~mldo ~e"" 1.\ ~cf;tlma trf'~_ 
tt;>era, y que tenninarán la aoortur.l dI;! I·)g sl~te 8e1I.M, CHmfl JI! ve~", 
,.Jnf"\$: en el capitulQ J:u.:wP P\!ro e!ll ?e ad\"erhr que. r}U se lu (heho a· 
f!an Juan: Es necesario q'1e profetices, h,lblanol) sobre las n~('If)r.e3 
y sobre much()! reyes sino sencillamente: Es necelaril') que prof"!li. 
(es á la, :O;.\('IO~Es y" M"L"LHuS K~Y"S ó A f..RtSE:'IlCU UI!: L.l~ NA~ 1:'!'IE:S 

1": .\ P'U:~'¡;~C'A DE lIfUCHO¡ REY~.", Ó·.\XIIt :'IIl·,'H.u :'A, ¡4,l'-J:S v o"Y.VES .. 
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'Ion lo que Dio. diee d. San Pablo (1): 1': .• t.l,ombr. es "" (,u'rx. 
mento elegido por "lí para que l/ere mi nom~re delante de las uncio':'. 
fles, de los r(ye.~ y de los hijo, de Israel; y previene que San Yicto­
rino" }lets\'icDse en su comentario sobre el Apocalipsi, elltendia to­
d<l esto de Iai funcIOnes apostólil'8S, á que bit=:n pronto debia com.a· 
grars-e San Juan despues que volviera de su de:,tierro. Pero esta ID· 

teligencia Qe ninguna manera concuerda con las expresiones de la 
prufecía; porque .sun Juan tuvo esta visi00 en la isla de l)áunos, ndnn· 
de fué desterrado reinanJo I>omici.mo; y Siln Gerónim() refiere (2) 
Que uc:"'pucs na la muerte de ar¡lIel principe vohió á Ereso, en don· 
de ,,·ivió hasta el reinado de Traj:mo, fundando y rigiendo desde allí 
las iglesias del .\~ia proC'onsular,. cuya capital era Lfeso, y que to· 
d.i el!a no ('fa sino una parte de la Asia menor; y que por último 
r:Hí murió y fué sepultado cerca de dicha ciudad: de aquí resulta que 
S:m JmlO despues que salió de }látmos, no ejerció su ministerio mti'l 
que en una parte del Asia menor, y por tanto no pudu verificar"e en Sil 

persona el perfecto cl;mplimiento de esta palabra: El 1lt!ce:;aTÍo q;L~ 
Qun prnfetices ante ·'t6ilcllas naciones, pueblos, lenguas y reyes. .E:l 
dos pahibras, San Juao hace en el ministerio profüico lo que el án~ 
gel no le anuncia; y en el ministerio dd apost(J!ado no huce lo que 
el ángel le anuncia. Esto quiere decir que aunque el ángel intime 
esta órdeo á San Juan, no por eso dt!be entenderse que el mi·mlO 
npóstol en persona babia de cumplirla En tudas y < cat.!a t.;na de sus 
partes. Fuera de esto, ~i la óroen que se ·le dió solo se (J¡:·igiera á 
'u persona, ¡por qué se illterrondrja entre la secuela Je símuulo5 qua 
repre:-;entan la historia de la Jglesia? iPor qué se coloculia prrcis¡¡ ... 
mente f.'lItre el stnido de la sexta y séptima trompeta. t'nlre la ¡rmI>"­
don que acaLa de pa~r, y la gran tribulaciuD que va. á se~uIr? Su .... 
poniendo que esta expresion no fe dirigiera mas ilu~ á S:m Juan. y 
Jür:ra relati,"a,.Íl las (JrofecJUs que" comit:Hzau en el capitulo Xii. Jtare­
cia mas natural que s.e hubiera colv(:ado al fin del capítulo, dt':-opue.l 
de Jos símbHlos que tenninan el sonido de las siete trompetas, é in. 
nlrdiatamente ántes de la llueva vision que comienza en el cüpitulo 1:11. 
¡ 1'Of qué pues SE: ha anticipaJo·~ ¿No será porque el~a es uoa parte po­
sitiva de IO!f ~ímbolo~, entre quiene! se encuentra Inserta,.· y que :e .. · 
prr..:cntah la hj:::.toria de fa Igle~ia1 Si el Jíbro abiertt) que se d3c á 
~"Juan pUtlle representar el Evangelio anunciado á 108 JlldlOsen tI 
tit-mpn Ué su \: oCilcioD~ ¿qué dificultad puede haber par-d qne S. Ju:.,n 
reprc..:entase á los Judíos y al tcstilnonio que darán de Jcsueri-;to al 
tinupo de su conversion, } preci:-;-'1mente entre la irrupcion que acaba 
ce J.n>reder, } la gran tribut¡lcion que va á sf'guit? S. Pablo no~ en ... 
Éeña, que b .conversi(·n de (')5 Judíos vendrá á ser 1.1 riqueza de 101 
{;cntiles (3). iY de qué :merte se cumplirá esto, sino porque los Judío! 
(:on\"erti~1o~ anunciarán d E,"angelio á. todos los puehli)s'( l)ue:t a~í co-­
Oli) en lo:;; primeros tiempos le predicaron á las naciones. así bmbicn 
c-n IQS últimos le IIcv<.InUl á las que aun no le bayan recibirle; y al 
aquellas que le h¡lyan ubanrIonado. ¿No es pue:; esto mismo lo f}ue ep' 
tá unun:iadn' ¿No se puede rlecir. que aquí representa S. Juan á su, 
l"ol'io pueblo, que de luego recibe el Evangelio para despuc.· ¡""ti!i-

(tr A.::. II. 15. <') llmn. d. S"~t: Etfi.~. 8. (~) Ro;". ¡l. le • 
. , 
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~rlef Por la _predicacion del E,"augelií) prufeuzú y,¡. el judíO en 109, 
primeros tiempos á presenci .. Cle mucln.s n3.ci(lues, pueLlo'49 lenguas -.," 
reyes; pues igualmente es I..Iccesario q'Je prüfetice en los últímo!'J t¡em .. 
ptlS ante muchas naciones, pueolo3, lel1gI1<l9: y reyes: Oportf!l te iteru,.n. 
prophetare gentibu,f, el pgpuli'3, el ¡in!{uis, et regibu3 mullis. q 

Se me tiió lU"J(u una ca¡1a, dice :S. Jaan (1), qUIJ parecía "L'ara, Xl. 
J :té! me dijo: Levántate, y mide el temp.1o d~ Dios, el a"taT, ,'1 cí los qne Gnn~<'l pf"l" .. 

adoran alli; mas no midas el atrio exterior del templo; déjille parque 5CCIlClOn rt 'le 

, I 1 1 . d consumará. ~{! ¡If' a Janrlonada á os gelÚiles, quienes hollarán a CIU ud santa ('ua~ el v;llndo 
r"enlt1 y do, meses. Entre la abertura del sex'o y sép~im') sello hemos ay ytérmino:t 
Vi~lO aparecer cuatro ángeles eufrenandfJ los cuatro vientos del rnlJl1 de la sext~ 
Jio, y á otro ángel que elc,,'ü'nJo.t'ie del Oriente les gritlha, que nf} dana· i::~:~nlc~':: 
'Seu al mar, ni á la tierra, hasta tanto que los siervos de Dioi fllesen mar.. ';0$ EIIU 1 
e.ulos con su sello; y en consecuencia fueron marcados ciento cuarcn· lIenuc L'erllrt 

ta y cuatro mil israehtas. D.-:!spue9 vimos flue. se presentó ante eltrQ-' muertos por 
'1 la. be"tia qUI!I 

nn una in~ont~l.ble mulutud de touas naciont:s y cOffit-1uesta ue los que ha de !uhir 

habian pasado p4.lr la f!ran triLufacion. Blijo estoiJ ,tiferentes símbolos. del al:hnno, 
hemos ,,'isto la futura conver~ion de lo::; JuJíos, que ha de ~cr la rique. " e'l dec~r 'por 

d 1 '1 'd h ·b l' • di' el Antlcrl~to z:a e os gentICSi} en segUl a una orrorosatn u aClOn • .loes e ml~' eomolo&n~ 

mo modo, entre ellSQnido ue la' sexta y séptima trompeta un ángel baja ña l(>da. Js 
. del cielo; y despueo; de anunciar. que bien pronto ya nf) h~lbr;i tiempo, u"dicion_ 

rul á S. Juan un libro abierto, y le descuure la necesidad de que prufe ... 
tic e delante tle _muchas nacione::; y reyes: el Judío en la persona de S •. 
Ju~m recibe d~ Je~ucristo el libro abierto, que es el EvangeliL', y al mi~. 
nl.~ tiempo se le dice (lue vaya á predicar nuevalllente á las nadones la. 
p'alabm oc ~alud:; é inmediatamente se verifica la .gran tribulacioD, durnn­
te la cUll, I.)~ gentiles Ó lus infieles conculcarán la ciudad !ant<!, {l'Je ea_ 
eJ pueLlo fiel, C')1l la mas viva persecucion. ÚLVlntate, dice el ángel, JI. 
r..liJe el templo de Dios y el altar, y á las que arloran en él. "L;¡ Eocritu·" 
"ra, iOegun el sentir de -un autor del siglo décimo séptimo (:.!), compara: 
,.h~dl'\-'er3as piutes del tabernáculo, (o sea del templo de IOli JllJÍt*~), al: 
ttmuudo ,.-i.::ible é invisible, que están sometidos al imperio de Jesul:ri.:i-': 
,.Jo:, considera este universo como el vc:o;tíbulo, ó atril) eX1erif)r del tem .... 
"plo, .ciue e:o;tá, abandonado á la~_ profanaciones de los infieles é impío! •• 
t;,EI ~gundo recinto, que se llama el Santo, correJ!:ponJe. al cielo de IOi-. 

,,~iena\"entuf3dos, cuya entrada no se tranfluea mas que á 103 sace~ote9', 
,Jea1e~ que va,n á ofrecer perpetuamente ,d incienso dc sus O,raCIQne~ .. 
ttY ~I perfume de su:J alabanzas sobre el altar. ele oro (J(jI} e.:>ta ante ~l; 
".t..C9r~ de Dios. Por el Sancta sanctorum el apo::;tol !lDS hace concebir, 
,.el lu~ ma9 eminente del cielo en que Dios ha pintado sus perfec~ 
,,,eiones con los colores mas vÍlo"og,. y en lue ha nmnido tOldus los ra~:;?5 
.. .de su bell~za, ,de SlI omnipotencia, y de ~u gloria: Este~:i ('~ santuariO,: 
,ruyo arqUItecto no es un hombre mortal. smo el mlSm? DlO~. O oe ()~ro' 
modi) mai cOllfonne con el testimonj.) de S. Juan: El lemplo de DlO!I-. 
e5-.el mismo Dios (3), es su propio seno, en que mora su IIij~ Jesucr1st?' 
(4) con sus miembros, y en el que está C'1mo un altar, que recl~ y 5.10t(·· 

~-~a su víctima, que e9 _su humanidad unida personalmente al , erbo y ~a. 
Iglesia. ¡ Qué es pue~, medir ett~ templo, ~ste altar, y á 103 que. adoran enJo 

[1) Apoe Xl. t d 2. [~] n'lgttet. IIIteligeaci3 de fu lI!antas ESf"ritofas. ,.,.g:. IS._ [ .. " 
Ap-¡c • . UI, ~2. Templllm NON ~di ;" e.u D(JJt¡;ntf' t'J'!J1k D~u. tntu::/VCe_ k'"flaJII iUüe 
,.,/.' [11 JJtJ1t.l.l .. l/¡¡izetuC" Fú,-* fW tt' ~ ,i~ P.,n,.-
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411 No otm co~a !ino r.onstitUlf iU principal o~up"cion -eri eonoee'r li 
llios, á Jes!lcrlsto y su Iglesia, y estu:iiar la economía de su religlOo. E4a 
religinn dh·ina consiste en adornr á Di'lS, ofreciéndose á él en sacrificio 
por Jesucristo, en Jes:Jcristo y con Jesurri~to. Dios no h:lce medir otra 
cosa, porque no am1 sino á su lIiJl1, ni reputa suyos, sino á los que le Eir-. 
,..en en él, y segtm éJ. La fe es la regla fija, que es.necesario tener éiem ... 
pre á la mtln(, p:U-il juzgar y medir las perfecciones y obras -de DIOs • 
Cuanto mas f ... taJes y diflciles sean tos dias, tanto m¡u se necesita tener 
á mano esta medid:}, pues 8C da á S. Ju'1O en el ml"lmento en que va á 
anunrjarsc la gnlCl f ersecucinn, que con,.umara el ~egundo ay, porylle 
enlón(Oes será mas necesaria. Jlas df'ja el atrio exterior, que estrí fapra 
del templo, y no le midas, porr¡ue se ha abandonado á los gentiles, Es;e 
atrio extenor que e:-.tá fllera del templo, es sef.,rnn el autor que acabamos 
de cilar, toda la superficie de la tierra. El cielo eS' para el .Señor, diCt~ el 
S.dmista, he aq!1Í lo interior del temIllo; mas la tierra la dió á los lujos dtJ 
los Iwm1:re!> (1); he <t'1uj lo exterior. E-te atrio externo está abandonado 
á las pruf¡macl~)nt!s de ]003 gentiles é ímpíos~ y nunca lo será mas, que en: 

- tiempo ue la ~ran perse('ucioD, 'lile suscitará la b~'sria. que debe subir 
- del ab'''mo, t:sto es, el Anticril"to. E~le impío tendrá el poder ue hacer· 
se adorar de toc:los aqudlos, cuyos nombres 110 están escritos en el hbro 

- de la l'i.ta, y lo fjercitará sobre tnda nnciort y pueblo; y de esta manera 
se verifica q!h~ todo el exterior del templo fe sera abandonado:' Deja el 
e.i:t~rior. 1/ no le 1tllda.! No medir el cIterior, sino snJamente el templo, 
es oh:idar la tierra, para no ocuparse mas- qlle del cielo. El mundo cor­
rompido y t(>do h) (r:c está fuera de Je~ncristo y de SIl Jg)e~iat es des­
preciable, será c1eseroh:tdo dt: Dios, y e~ digno del olTiúo del cristiano .. 
Los gentiles conculLariln la ciudad santa por tiempo de cuarénta y dos 
m~ses. La be~tia tIlle debe subir del abismo, y que dará muerte á los dos-' 
1estig(j~ en C5ta misma persecucion, lcndra el poder de hacer guc,l"'ra 
á los sant,¡s por cuarenta y dos meses (2): -este poder frignifica el de­
perseguir a la Iglesia; y hp aquí la ciudad salda hollada entóncei por· 
Jos piés de lo .. g·'utiles ó infietes, adheridos y oLe(hentes a aqut'l impío.: 
E~ta persE'cuC'lún durara - cuarenta y dos meses, que son tres años y rrIe ... · 
dio, y que es lo mismo que dice Daniel, cuando hablando de la hom.ro_~' 
ea uesoJ.¡cioll, qtJe deoo causar en la tierra e~ta persecucion e~panf(lsa., 
dice, que durará un tiempo, dos tiempos, y la mital de un ti~",p() (a); ~ 
e..;¡ decir, tres años y metilo. i\I. de la Cbetardie lonf:Jnde ~J reino del Ao~· . 
ticristo con ~u persecucioo; esta duraJá cuarenta y dos meses, ó tres­
añllS y medio segun los testimouios de Daniel, y de S. Juan; pero la du-~ 
,acion de su reinado en ninguna parte se erlcuentra detenninada • .-'· . 

Yo duré á dos testigo~mio.s, dice el RerHr porboca·del ángel (4'.< 
lfUienesprofrliz:lrán mil d'-Jsciéttlos.sesenta dias. ~Esto$ $o)t 101 dos di ... 
T4")$ Y los dos candeleros que están' delante del Señor de la tierrr •. ~ . Si· 
tf/~1l7lo 2'ntentare hacerles mal, saldrá tle sus bocas un fueg~ que deDO-
r4! á IU' enemigos; y de este modo urá muerto el que le a'treva á oren.' 
derlol. Ello!t tienen pf)dlJr de c~rrar el cielo pq.ra qut! no lluf!rcl e11.-A 
el tipmplJ que profetiCl'n; tambiell tienen poder parll c01lve1"lir la$ <i.!fuos 
en sangre, y para afligir á la tierra C01l todas las plaga., 1J toda. /as. 

(1) plfalm. Cntl. J5. C~l",. e",li Damlnc; t",IIm a.tt:ll fltt!lt JIj;' .wminum. . ~ 
~ ....... ¡. l. (3) D"", &;l. 1 •. ¡~¡ .d¡-. XL 3. 6. -,.. ,.; 
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. «tes fue quieran. SIJbre lo cual ':\1. de la Chdardic a~i se e'lplica: 

,,¡(luiéll duda que estos dt)s profetas no sean Ellas y llelloc, q1te "·en .. 
,.drán entónccs á predicar penitencia, y oponer~e al Anticristo, cuya. 
"persecucion acaba de nnunciarse~» Y mas adelante añade: "Nad~ 
"h"I.Y mas inculcado en la ,.E'icritllra y en 10:01 padres, que h t'uelta de 
,.ElJas y IIenoe." Reune los testimonio:; de la Escritura, que atestan 
dicha verdad, y muchos de los padres que igualmt!nte la aseguran. 
Ya manifestamos esto mism'o en otra parte (1), y no in~istirémús ma3 
en ello. .De los anti;§1os S. Hilario, y algunos de 103 rnodernQs Cfecn 
que estos dos testigos serán ~Ioiseg y Eha!o;; pero ,en ql1é fundamento 
se apoyan para suponer aquí á ~Ioises! 1.0 En el tustirnnnif) de la 
Escritura relativo al modo conque muril) l\1oi~es; pero por singular que 
haJa sido su muerte, de elJa no puede infcrirse su "IIc1ta; ántcs por el 
contrario, se halla tan bien circunstanciada, que indica que no vol\,-e .. 
rá mas. 2." En el texto de ~IaJaquia!.t, que hace rnenc-ion de l\Iuises: 
inmediatamente ántes de anunciar la vudta de EJías; pero el profe ... 
.la an!moia expresamente la vudta de EIíU3, y de ninguna maneTa la 
de l\Ioiscs. 3." En el testimonio de los evangelistas. que nos enseñan 
-que l\Ioises y Elías aparecieron con Jesucristo rn el Ta . .lor Estos apa­
recieron entónces con Jesucristo, como para mostrar que la ley y 109' 
pr,·fetas daban testim'mio de él; pero de esto no puede ¡nfcrirse, que 
cuando Elías deba volver á la tierra, lIIoiscs le haya de acompañar 
nuevé!mente. 4 o En el del ApocnJipsi que dice, que Jos dos testigo! 
t~fldrán potestHd de cerrar el cielt) para que no llueva; lo que en otro 
tiempo hizo Elía~ y de convertir las aguas el) sangre; como en otr::l 
ocasion lo hizo l\Ioises. IJero debe advcl tirs~, que los d.)s pr"fetas de 
que aquí se habla,. tendrán ese doble poder; y por taoto, esto~ dos prodi. 
gIOs no los caracterizan: el mismo ;~:ías podrá cOllvertir las aguas en 
sangfc: luego este milagro 00 camcteriza á ~Ioises. He aquí los único3 
testimonios PO que se apoy:l la opio ion de la pretendida vuelta de .Moi. 
sei. ¡Y podr.í uecirse que son bdstantes paC"d fundar súJidarnente eH 
la Escritura una singularidad opuesta á toda la tradlcinn, que enseñ;¡ 
qlle estos dos testigos serán EIías y lIenoc, único~ profetas cuya ,·ueJ.~ 
fa anuncian las mi::tmas Escriturasl Ajgunos de los que hoy pretendt'n. 
que esto! dOi testigos sean Efías y :\Ioiies, suponen que dcspues: de 
verificada la conyersion de los Judíos por ministerio oe ~5t05 rl03 pro.­
feta,\ ha de transcurrir una larga sucesion de siglos, en ~u~o .fin apa. 
rer.erá Henoe, cuando Jesucristo esté próximo para vemr a JUlg:tr i 
IOi homures. Pero estas son suposiciones impugnadas por toda la tra. 
d!cion, y por la misma Escritura. Estamos persu?did~s de que he. 
mos probado ya que el constante y llnánime testuIloDlO de los. pa. 
dre~ sobre el Íntimo enlace de los cuatro suce~os que deben termmar 
)a fiuraeion de 103 siO'Ios á saber la vuelta de E~ía.;, l:t con"'eN-it)n do' 
Jo~ Judios, la persecouci¿o del Anticristo, y la última ,'~nida de Jcsu. 
t:nsto, está justificado por la E¡;critura (2); y la senlel" del telto, qlle 
'tamos explicando, DOS subministra otra incontestable prueba, (lue .'fJB 

antiguos han compremlírlo m1ly bien, y los modernos !JI) han m€cllta_ 
do bastante. lIemos demostTüdo ya, y se confinnna despue~, que 

el) Véue la D"""frldn,, 8I'I&rf!' d ARtia-i#tll. tomo nlll, '1 la D ~"rta60' 8I'I"r' "~ 
tant'. tomo I ,2 Vealle eJ prd",,1J .,.,IJr/! .11-:1"'1"'''-' to:n. Io'a. 1 la. LJ~ff'ah04 .. 
ete * '.MlH fh la vil"., .. ccraula fl. J .. ""''''''', tom. XLI. 

.. 
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Elí ... uno de estoi dos testigos será el prec'lN8r de 1 .. t1ltl.lIft v~n!<\¡ 
de Jesucristo; y por con ... i2'IJiente no qued.a otro tiempo en que pue­
da colocarse la venida de lIenoe: lu'~g') este es el que debe venir COIl 

Ellas; pues ni la Escrituru ni la tradicion anuncian, :Ii dejan lugar 
para esperar otro. 

Los dos testigo!> profetizarán el tiempo de mil doscientos Sf!sen­
ta dias, es decir, cur.renta y dos me!1e~, Ó tre! anos y medio. Así es 
que la duracion de la prcdicacion de 103 dos testigos iguala á la de la 
per5ecucion de la bestia. Y ¿qué la mision de esto~ dos profetas será. 
en la mi:5ma t>pocn, que la perS'ecucion de la bestia? iaparecerá sima]· 
taneamente! ¡aquellos comenzarán á profetizar cuando esta comience 
á perseguir? })ero la persecucion de la bestia simbolizada por el soplo de 
los cuatro vientos, estará detenida hasta que los ciento cuarenta y cua­
tro mil israelitas sean marcados con el sello de Dios viTo, Ó )0 que 
es lo mismo, hasta que los Jndtos sean con\ertidos: luego la com"er­
:sion de los Judíos se verificará álltes de la persecucion de la bestia, 
es a~í que la coot'er'!liOD de los Judíos debe ser el truto de la mision 
de Elías, UDCl de los dos testigos: luego los dos testigos aparecerán án­
tes de la persecucion de. 13 bestia: luego ejercerán su mi::iioD ántes 
'lile la bestia ejerza el poder que se le habrá dado de hacer la guerra 
á Jos santos. Y en efecto, no!;e ha d¡("ho que la mision de 103 dos 
testigos sea en la misma época que la persecucion de la hestia; bien puc­
ele tener igual duracion, sin ser á un mismo tlempb. Tambicn es cier­
to, que no se habla de la mi!;ion de los dos testigos, sino h~"1a des;. 
pues que Ae ha anunciado la perscc-ucion de la bestia; pero sucede free 
cuentemente, que con ocasion de un suceso posterior, se recuerda ;::.l. 
guno que le h. precedido. Los dos testigos deberán morir en la pero 
aecucion que suscitará la bestia; y esta es 101 causa por que cuando se 
h;~bla de la persecucion de la be~lia, se recuerda la venida de lus dos 
testigos. De todo esto parece que se infiere, que la mi.iion de los do! 
profetas precederá á la persecucion de la bestia; que predicarán mil 
doscientos sesenta días, segun se advierte allí mismo; y el fin de este 
intenalo caerá en los cuarenta y dos meses de la persccucion de )j} 
bestia, es decir, en el tiempo en que la bestia haya recibido el poder 
de hacer la guelra á los santos y 'tencerlos; pues como vam')s á ver, 
la muerte de los dos testigo. será efecto del poder conferido á 13 
"estia. 

Luego que hayan concluido su testimonio, dice S Ju,n (1), 1 .. luz· 
rá f[Uerra la bestia que sube del abismo, los vencerá, y 10$ matará; sus 
cadáveres quedarán tendid.os en las plazas d~ la gran cludl'ld, que mís_ 
t¡camen~ se llama Sodoma, y Egipto, dende el mismo &ñor de ello$ 
fué cT7tcijicadn; y los homhres d~ di ver$as tribus, pueblos, lengua$ y na­
ciones distintas tendrán á su risla los cadilreres por tres dias y medio. 
,in p(!T1nitir se les dé sepulturfl. Los habitant~s de la tierra se llena. 
rán de regocijl) al verlos en tal estado, y lo celebrarán con bam¡uete. 
y mutuos regalos; porque estos dos profetas contristaban á los moradore. 
de la tierra. Pero Il los tres dillS y medir} les volvió Dios el espíri­
'u de vida: se pusier01l en pié; ."los que los vieron se llenaron de ua 
gran temor. Ent6nces oyeron una 'COt poderosa que salia del dp-lo, y 
les d('da: Subid acá, y subieron al cielo en una nube á 'Dista de sul 
¡rneml:-os. "En "la mi>ma J¡ora huLo ,¡¡. eSJ'G.1Úaso lerTUnoto que 4r-
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ruinó la décima pade d~ la dudarL, y pereóP,roT1 elt él'fiiete mil p!'r'()4 
11IU: las dem·'lS llenas de tellVJr diera" ~/oritl al Dios .J~? cielo (1, nl~ ... ta· 
"bestia qtle ~ube del abismo no es otrJ. que- t:I :\uticri$tl),JJ dice.)1; de Ia. r 

Chetardie. Ya hemo~ prubado en otra parte (2) que est~ es la Qpitllun /"tl-' 
mun de los padres, y la secuela misma dd texto q"nfirma, que es .. · 
te es ,el. único sentido verdadero dI.! la profecÍ:I. .ul:~cti~am~nte la. 
per.-:ecucion suscitada por la bestia, e~ la consum,lcioll; del seglJlldo Ay; 
el mismo S. Juan nos lo va á decir, Y. de~pues de eSte. se¡:;uudo Ay,' 
sigui] el torcero y último, que es el advenimiento del soberano JUf'Z; 
es así que una persecucion que preceJe jnmediatarn~nte d h"i ,'cuida 
del sobenno Juez, es ciertamente la del Aüticri.sto;; pontue un Ay,. 
dcspues de cuya consumacion no hay otro acollt~cimit!nto que esper.,¡r, 
mas que la venida del Juez soberano, ·es sin duda aqi.JeI; cuyo fin se .. ' 
rá la persecucion del Anticristo: luego; la per~ecucion <¡ue u4uí se de~. 
ccibc, y en la que los dos testigos serán muertos por la bestia. qCJ6; 
sube del abismo, es la del Anticrigto:" luegl ) esta bestia reprc~entl:\ aq!Jí . 
al Anticrisio, que será aquel impío que dará muerte á i 10.'.1 Jos testig'Js. f 

S. Ju;}n añade, que sus _cadáceres qu!darán tendidos en las 'Platas de, 
la gran ciudad que m¡stica~nte.$e Jtal/la Sodoma !y-Egipto, "Pa­
rc('e. dice)!. de la Chc;tard~e, que la ciudad de Jcru.;alen e~tá a<\flí· 
"\"i~ibJemente designada. ,Este_, m~mo era elleDtir de S. Gerónimo. 
"En el ApocaJifl:ú de S. Juan, dice este pa~re, (3), JerUiaJt:'o, donde 
"noestro Señor filé crucificado, se llama 'e:~p¡ritua!mente Sodoma y. 
"Egipto: In Apoca,1YPji Joannís lIierúsrJlyma in qua, cruciJixus est 
"Dolllínus, t:ocalur spiritullliter Sodo/Jlll et ¿Er¡ypluJ." Es constante 
Sf'gUll el texto, que la ciudJ.d en q!le Cl~t'stro St.:ñor fJ~ crucificJ.di>, e:l. 
Jtlr..ls¡llen; y nfl es d3 admiJar que ,aquella ciudad ~e den.)míue 1itpí 
con el nombre eJe- S,Jdoma y _EgIpto, .con:orme á lag pfdahra~, l{l1C lIi ... , 

rigió Isaías al pu~bI() judío y á sus príncipes: ,E$cuc!lfúl [t] la p4!ubra' 
del Seilor. les decía, pTÍfl.cipes de Sn1a,lIw, Ja'i t}idos á las ~n:¡lruccio­
n~s de nuestro Dios,p'-l.eblo de Gomorra. Ha "enidQ á ser,sunEJau'e 
á S?uoma. por su impenitencia, y a Egipto }Jor su du eZil; ha S¡,¡o·¡,ni-. 
quiJada como aquella, y ca::-otigada ~mo aquel.. ~1. de ),1 ChdarJie 
,.juzga que se le da el nombre de gran, ciudad porque aChSO b~ J!~ .. 
"díos reJlllidos entóncc..i la reedificarán_ y h restablecerán á su Hntl­

"guq esplendor. E~te pensamiento, aO:itle, no se opone á los SClntos d .,e­
"tores; ántes por- el contrario, a.:k'gu.ra Sa Gerónimll 'que muchos 011 .. 

"lores eclesiásticos y muchos mártires lo h:in afirm.Jdo, con tal q'le 
roO!,) se admitan los "de"iVarÍoi de Jos mill!nario3 y d.: los Judíos ra:-.. , , 
,,nales/' Dos causas pueden coctribuir para qtte en :lqllel tiempo lOea . 
~na gran ciuda.d la de Jerusalen: la pnalera el cunCUrif) ~e Ilti fJuehlni, 
que se reunirán allí COffi() se ve en la .secuela. de este mlsm·) t~xtl) qG6 

d,ice, que hambres de dislinto$ pu'?blas, .trih.LS, /e~!!uriS, y u.'lczones t'''!- , 

rán los cuerpos muertos de las dos testigos ,trnildos /,,;r turra en 'a ~ 
ciudad: y la segunda puede ser espccialrllelJte fa conClJ,rref!C¡a de ItH J'I .. 
dios., por la plaga q'le será principio de aquel jy. cuyo fin es: la perse­
cucion, y por la seduccion que hahrá eutre aquelJa pl~;p y .aquell..t I'~r .. 
secucion. La plOlga designada aquí por ~a Juan b3JO la Hlea de una 

(1) .Apot:.XL. 7.13. (2) V~a~ el pnracio robre el A~coilipei. ut.l'a (3) lIleron.;, 
8oph.". Q. tolo 166.5.1.ullI. c,J1I. (.j) ¡ •• ,.1.10. ' . 
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irtupcion fomiirbble que debe venir del Eufráte., es decir, del Orien· 
te, parece estar ya representada eo 103 antiguos profetas bajo el sím­
bolo del cautiverio de Babilonia; y podrá acaso suceder, que aquel 
concurso de pueblos de diversas lenguas y n'te¡ones, se:t efecto de una 
tr~n!:migraciou semejante á la oe los hiloS de Judá en tiempo de Na­
oocodonosor. DeLiendo ser el término de esta plaga la persecucion del 
Anticristo, resulta que entre UDa y otra suscitará la scdlJ~cion aquel 
impío, que segun la opio¡on comun se anunciará desde luego corno el 
:Mesías, y le recibirán como tal los: Judíos. Ya hemos hablado en otro 
lugar de esta opinion (1). Parece pues muy probable, que los Judíos 
seducidos por aquel impostor que vendrá en su propio nomhre, y que 
será recibido por ellos, se apresurarán á reunírsele, y el IUg!lT de es· 
ta reunino podrá ser la misma Palestina. Es de creerse que aquel con· 
curso p.xirá hacer ent6nces á Jerusalen una gran ciudad, una ciudnd po­
pulosa; pero no creemos que sea reedificada y elevada á su antigue 
esplendor, ni que tengan tiempo bastante para esto: pues -estamos ínti .. 
mamente persuadidos de que Jas m~"Ilíficas expresiones de los profetas 
c'oncernieutes al restablecimiento de Jerusalen, no deben entenderse 
en l1n sentido -literal: esto seria ct;)nvenir, 8{'gun la expre~icn de .i\I. de 
la Ch€'tardie, ell las delirios de los milenarios, y de l{)$ Judíos carna­
l'!,. En la nueva alianza de que Jesucristo es el mediador, las pro­
me~a5 carm~les de los antiguos profetas deben tener su cumplimiento 
espiritual, que es -el único digno de Jesucristo y de su alianza. l\I. 
de la Chf'tardi~ agrega, que lo que ~e dice en el texto de la muerte 
de los dos testigos en aquella ciuda(l, que ~pglln párf'ce es Jerusalen, 
,;demue5trn que !a g-ran ca.til.~trofe de la pen-ecu(i{~n del Anticristo 
,;clebe ser f'n In Pu'('~tina." Puede ser que comience en la Palestina 
por fn huerte tte lo!' nos testigos; pero entendemos que se extendt'rá 
3. t;:;da la tú;-rra, es decir, á todo lo que se extienda la dominacion del 
imp¡n, que, ~egan S. Juan (2). dominará toda nacioo, todo puebb, ó 
lo que es 10 ro i~mo, por todas las partes en que se extienda la gran 
trihuJarion, por la que ha de pasar aquella multitud sin número reu ... 
ni da de toda nacinn y pueblo (3). S. Juan prosigue, que permaoe· 
ciffildn in~epnltos los Ct1Prpo~ de los dos proff'tas por tres día", y me­
dio, les -rolrió Diol ~l espíritu de riJa, se pusit!TU'n ro pié •••• una voJ: 
p'ld~rosa que salia del cielo les Jeda: Suhid acá, y subieron al cie­
lo en una nube d t:isla de sus enemigos •••. Sobre Jo cual 1\1. de la 
t..;hetardíe !!le explica en estos ténninos: ,.E3 decir, que Elías y He .. 
"noc martirizados por el Anticristo, y cuyos cadáveres habrán sido ex .. 
"puestos tres dias y medio en las calles de Jerusalen. resucitarán y 
"subiráll al cielo á pre~encia del m!smo Anticristo, y de sus ejércitos, 
"como para ir á recihir al Justo Juez, y traerle en su compañía, dice 
"S. Prospero (4): Llias et Henoe suum martyrium cfl1Jsummabunt •• _ 
,9et a$cendt':1ltes in caelum ibunt in occursum Chris!o, rero Regí el Ju­
"dici, venienti." No a~guramos que nc;uella resllrreccion fea deIantB 
del Anticristo y ~ns ejército~; rero sí creemos que será para salir al 
encuentro al Justo Juez, que ya DO tardará mucho tiempo en pre­
sentar,e; porque !egun Daniel, la deEOlacion de aquel tiempo no debo 

{11 VeaN la Di..,.,.ri/Ht _br~"l ~lIt;mlf(), tomo um. [:i:!] .J.poc. xw.1: [31 ~i~. 
TU. ,. H. [4] Prup.~" ljU"¡élll Tnr.,..ri"~ ccp. 1.(. d 16. , . 
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durar ma~ qlle mil doscientos novent;l riias, y fdiz aquel que perse­
vernndo en la fe, llegue á los mil trt"scientos tremta y cinco .. Esto ~a 
lo hemos explicado en otra parte (1) .. 

S. Juan añade aquí inmediatamente (2): Pasó ya el .. gu1ldo ay. 
y pronto vendrá el t~rcero. El segundo ay anuociiJdo en el sonido de 
la sexta trompeta, comenzará por aquella formidable irruPCiOD, q'le de:~ 
be venir del Eufrátes, y terminará con la persecucion q'le susdtará la 
bestia, y en la que deben morir los dos testigos. Aquella ¡rrupeioo que 
e3tallará en la sexta edad, será. el principio del segundo ay; y la per­
!ecucion, que no es otra que la del Anticristo, ser=í igualmente consu­
macion del segundo ay, y término de la ""xta edad; porque habien­
~o pasado este ay segundo, viene luego y muy pronto el tercero y úl­
tunu. J'"ae secundum abiit, et I!cce vue tertium v~niet cito. 

Suena en este mismo tiempo el ángel séptimo· la trompeta, y $e 
oyeron grandes VOce3 en el cielo que decian: .EI imperio de este 
mundo ha pasado á nuestro Señor y á su Cristo, y reinará por los si­
glos de l03 siglos. Amen. Inmediatamente se postraron los vtime y cua~ 
trQ ancianos que estahan sentado3 en sus tronos delante de Dios, y 
adorando á Dios dedan: Gracias te damos, Señor, Dios omnipotente, 
qu.e eres, que eras, y que has de venir, porque entraste en posesion d~ 
tu gran poder y de tu reino. Las naciones se irritaron, llet:ró tu ira, el 
tiempo de juzgar á los muertos y de premiar á tus siervos los fJrofetas~ 
á los santos, á los que temen. tu nombre, pequeños y grandes, y de ex· 
terminar á los que corrompieron la tierra. Enlónces se abrió el tun· 
plo de Dios en el cielo, y apareció la arca de su alianza en su templo; 
y á esto siguieron rayos, "oces, y un' espantoso pedrisco (3). He aquí por 
ú.ltimo la séptima trompeta, en cuyo sonido debe consumarse el miste· 
fIO de Dios, y cumplirse todas las profecías (4); este e~ aquel dia ter­
rible, desplles del cual no habrá ya mas tiempo (5). He aquí la últim3 
trl)mpeLa en cuyo soniJo resucitaron h.s ffiMertos para comparecer_ an­
te Jesucristo (6): esta es la trompeta de Dioi en cuyo sonido baja Je-:: 
sucristo da los cielos para juzgará los muertus, galardonar á los ju&: 
h!~, y eX~E'nninar á los perversos t7). Cuando esta trompeta suene se. 
OIrán grandes v-aces en los cielos ¿icicndo: El imptrio de este mundo 
ha pasado ú nuestro Señor y á su Cri,fo, y reinará en los ~i~los .. de 
los. siglo$. Entónces se cumplirá en toda 5U extension la petlclon que 
.diarihlIlente dirigimos á Dio:", cuando le decimos: renga á nrJ$. tu rei­
no~ Ahora reina por la u()minacion _que ejerce sobre ~U3 enefmg~s: en 
aquel dia reinará sobre ellos destruyéndolos completan~ente. EntonC(i 
e. cuando Jesucristo, por haher llegado el fin y térmmo de todas l~. 
cosas, aniquilara todo imperio, toda dominacion, t.oc1a po:cstad, y. en-. 
tregará 8U reino á Dios su Pndre; de suerte que DIOS "era todo en to­
dos (8). Entónces es cuando Jesucristo habiendQ acabado s~ c..-bn.1 de 
r~lJnir á los predestinados

9 
regirlo! sobre la tierra ~. ~f)f¡dUClrlos a ,su 

1 adre, se los cutreg<irá, y como ellos forolan ~~ relI~o, C?ll pre<:ent.a~"": 
selos p~esen:& su níl.o. Entúnces es cu?ndo DlO~ remara .en I~ Trlm­
dad de 5US personas, y todos ~us e:oico;;ldos en tJ r con el. DIOS sol? 
rem;.u-á por Je::!ucristo, y Jes'Jcrisl~ ninará con DIOS su radre en um-

(1) Yéll5e la lJimtacüullIOl.,.e el Anti.m..fl~. (2) 4¡mc. II. J.&. (3) .A1JfJt:. XI. 15 .41i1t". 
(., ..d¡ge.:I:. 7. (5) .Jroe. 1:. S. G. (6¡ l. Cor.1T. 52. (7) J. Tluu. n.li. (1]) 1. eüJ". _XT. 28 • 
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dad del Esphitu ~~nto. Reinará Uios holo, y Je~ucrj!<to ~o'o, y todo Je .. 
Fucristo, ljue.if reiJw.rá con sus' mif mbros. El Cristo del Senor ó su san· 
tu humalliJad unida á la misma diviniJad, es nuestra odomble cabeza; 
y ~us miemhros todos IO:-l que participarán perfecta y e~ernarnente en 
i'1 de su dh-inii ,Iuncino real y !HJ.cerdotal, y de la gloria de ~u reino. 
Dio:- reinará con su Cristo y por ISU Cristo; y el Cristo del Señor rci· 
Ddrá ('on DIOS J por Divs. . . 

Entónres lofveinte y cuatro ancianos,se postrm'o-n ..... y adorandQ 
d Dios decifln: Gracias te damos, Señor, Dios omltip,Aentl", que en's~ 
-que eras, y que has de unir, porque entraste en posesion de tu g-ralt 
poder y de tu reino. El Señor siEmpre es todopoderoso, v Tt'irmrá en 
todos los siglos; pero al fin de ellos hará re~pltmd{:cer d~ 1lI1f1 m~ne:' 
ra mas p<lrticular su soberano p(~]er y su eteHlO reino: hará Ip"tJ!.::T 
Su omnipotenCia y su reino, triunfando de todos sus enemig(1S, y C~­
terminándolos para siempre .. E~to mi~mo nos dice la ~CClle'ao 
. Las nal"ione¡;. ¡r.fieles em'migas del nombre cristiano ,,-i~ndo á la 
Iglesia de Je~ucri~to renovada sobre la tierra por la cnn,,~e! ~¡'In d~ los 
Judíos, y por la vocarinn de aqneJIa Olllltitud iOLumer¿blt! de gentilt~s 
de tOl'S nacion y de todo pueblo, que ent6nces at'rí!zará la f~, t:e in j. 
tarán y formarán el Je~ignio de cl.termiflür a aquel gJ":1l1de y podl'ro~o 
pueblo. que á \'oces dara testimonio de Jf'stlcrish): ellfí.s cont.ulcdrán la 
ciudad sl!nta; ellas rerseguirán la Ii!lesia de Jesucl ¡"to con f I últÍn~o fu .. 
ror por el espaci!) de cuarenta y dos meSt's, y en e...,fa misma perseul­
~jon los d.,~ tt':¡.tlg0S moriran. CLrnQ ~f! acaba de ver: pero ú~timamente, 
dt''sCHrgará la . cólera de }'ios no ya so~ re ~u pu(blo, 8ino st.ure los 
em:migos de su pueblp; sf'bre tolies 10-; que' hayan f"crroml,id() la tj('r~ 
Td por lt--.s e:1res' ~ dl3 S:U¡: Hbomin(l(Oiones. de ~IJ~ imf':ed~des, d¿ SU! ,'ío .. 
Jencia~. lla llegado el tiempo dI! jl;%gar á los m1Ier(vs: Er TP!I:rrs 1l0R" 

Tl'oRrM Jt't Jf 'NI .. ¿Se r'Jdlera de'i'ear una expresinn mas clara y prcci~ 
sn' El tinTJpo de prtmiar á los qut temen ~l nomhre del Señor, y de 
e.rlerminm· á [0$ que corrompieron la til?r1·a. iY qué t¡("mpo es t"~te! 
¡Es posil,le q!Je pueda de!"conocerse? ¿No es e\·identemente el tiempo 
de la úl, ima ,"enida de Je~ucrist(, cuando &J sonido de la última trum­
peta bajará del cielo acompañado de los ángtles, ministros de su po­
der, cuando vendrá en medio de las llamas á tomar venganza de Jos 
«lile no cnnOCCD á Dios, ni obedecen el Evun~elio cuando vendrá para 
ff'T glorificadfl en sus s.:.ntos, y para ha(f'~e admintf de todos los que 
h:1van creido en él (Il, remunenilldo á todns 1m.! que temen su nombre? 
Dia deseable para los justos; pero terrihle para los pecadores: dia {fe 
,rracia y hendidon para. Jos prect~~~inadf s; pr'ro df> cólera y justicia }-1~ra 
]os réprobos: consumaclon dt' feh",.dad para les s •• Olos; y con~~maCJi n 
de desgracia para log pecad·,rE~. Conque parf'('e (ierto que al !Oonido de 
la iéptima y última trompeta no habrá ya mas tiempo: IUf'~u ciertnmente 
entónces Sb consumará el misterio de Dios, y ~e rllmplirál.i tf\(!n« f&s pro­
fecías: luego ciertamente entónce~ ~e escuchará f'¡ tU'('no y {:h!mo .Ay, 
q']e será la venida del Juez ~ober;j.n.l: luego cienamenle ma~ nlía del so­
nido de la séptima y última trompeta no hay mas <rlc ,. ... pcrar que la 
eterna reCOffi?ensa de lo~ escogidos yel suplicio ~tPl nn rfe J' q réproboSl 
Juego ciertamente la persecuclOD qJ.e iúmedi ... tarnt.lJ.tt: ¡;let..eL.{" al t~rcC" 

(1) ';. n .... ~ 1. 19. 
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ro y último ay, y que es consumacion uel segll.oJo, no puede ser otra que 
la del Anticristo: IlIego ciertamente la bestia que debe subir del abismo 
para suscitar esta persecucioD, es el. Anticristo: luego ciertamente lo! 
dos te~tigos, de los que uno será E!ías dC!'ootinado para la com"crsion de 
los JuLlío:::, s!Jfrirán la muerte por el Anticristo: luego ciertamente hay 
un estrecho enlace entre estos cuatro grandes acontecimientos: la mision 
de los dos testigos, la cOD,rcrsion de los Judíos, la persccucion del Anti­
cri.sto, y la ú!t:ma vellida de Jesucristo: luego ciertamente la abertura 
de los siete sellos, que ha comenzado por representarnos á Jesucristo 
entr.mdo en su gloria el dia de su asct:nsion, 'Viene á terminar en el 
gran día de su última "'enida: luego la abertura de los siete sellos, así 
comu el sonido de las siete trnmpetas. nos -conducen desde 101 primera 
edad de la Iglesia hasta la séptima, que es la edad de su gloria en la 
'tel'nidad: AdL'enit ira tua, ET T¡;'»PUS MORTCOI\UlI JUDICARI, et TedJere 
mercedem ser vis luis, pnphelis et sanctis, el timentibus nomen tuum, 
pusillis el magnis, el exterminandi eos qui cOTruperunt terram. . 

Ultimamente, el templo de Dios se ahrió en el cielo: se abre el se-­
no de Dios, y en medio de este abismo de gloria aparece la arca viva 
del Señor, la arca de la nueva alianza, que es Jesucristo; porque se­
gun la refiexion de )1. de la Chetardie, "este templo abierto en el cie­
"lo, y esta :jrca de la alianza que allí aparece, ¿qué otra cosa es que el 
"tIÜSIUO Jf':'iUcri5lto, arca viva del Señor, arca de la nueva alianza que 
,,:¡parp.ce en la gloril de 8U Padre, y q!le va á bajar del cielo para juz;­
"g;ar á los- muertos, galardomtr á los santos, y exterminar los malvados, 
~CI_)mo re acaba de ,'er

'
" y siguieron rayos, 'Coces, truenos, un terremoto, 

y un pedriscu espautoso. Aparece ~I souerano Juez, estalla su ira, su có· 
J!:ra; se anuncian sus venganzas; el clelo hace brillar SU3 relámpagos, y 
retumÍJar sus truenos: la tierra bambolea; toda la naturaleza se agita. 
y anuncia por su agitacion la gran c,atástrofe, que va por fin á tcrrní­
n~r la ullracinn de los siglos. Y esto que sucederá sensiblemente á 
Ylsta ue los hombres, es ti~ura de lo que los pecadores sentirán en sus 
Conciencias. Una luz ternble les descubrirá sus crímenes; la voz de 
los juicius de Dios, el temor de los suplicios, la memoria de sus pre­
faricaciune!l, los reclamos de todo el ulli\'erso, todo los precipitará al 
espanto y uesesperacion. E! tremendo anatema con que Jesucristo 108 

h.t::rirá, será para ellos un, espantoso pedrisco, que los sufi . .c~rá para 
Siempre; serán separados de Dios y de -sus santos, y preCipitados al 
abismo y al horno encendido: en tanto que los santos entrar"d.D en po-
.esion de-la gloria y felicidad que les está preparada. _ 
, Aqui ~ termina la vision de los símbolos que han .acompanado el 
SOnido de las siete trompetas, y á la abertura de los SIete sellos; y he 
aquí la historia de las siete edades de la Igbia representada por toda 
esta secuela de símbolos.. Nos resta ver Jos que acompatia~~ ~ la efu­
S!<1n de las siete copas, que nuevamente nos va. á trazar la hIstorIa de !as 
SIete edades de la Igle~in.; ó mas bien, 103 (i¡varsos efectos de la Ira 
4it! Divs en eiW siete edades. 
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ARTICULO 111. 

Explicacion. de Jo. aimbolo. que acompañaD la efu.ion_ de las .iele cOp::J." 

l. No solamente hay una palpable conformidad entre el sonido 
Lo18ullboJ08 .de 1& sexta trompeta y la efusion de la sexta copa, cumo lo recO· 
::~ 'i;n:~~: nocen ~1. de la Chetardie y aun el mismo 1\1. Bos:met; ni soia .. 
• ion de las mente la hay entre el sonio., (le la tercera trompeta y la efusion 
.¡¡;te copas, de la tercera copa., como lo hemos hecho ad,·ertir en otra parte (1); 
r=:;r~~~;:_ sino que tambit"n se ve en las siete plagas anunciadas al sonido 
]es efectos de las siete trompeta~ y las que anuncian la efusion de las sief.e co­
de la i,~ de pas. 1."1 primera tromocta anuncia una plaga sobre la tierra, y la 
Dios en las primera copa se derramará tambien sobre la tierrd: l~ sef1unda trom~ 
.iete edades o 
de la Iglelli:a. peta anuncia una plaga que caerá subre el mar; y la segunda co­
desd. la..... pa se derramará hmbien sobre el mar: la tercera trompeta anun­
cen.ion de cia una plaga que caerá sobre los rios v. fnentEs de las aguas; y 
Jesucrilto 
Jlasta liD. tU. la tercera copa caerá asimismo sobre los rios y fuentes de las aguas. 
tima venida. Ya hemos hecho nolar que esta tercera plaga es la irrupciun de 
Se prueba los bárbaros sobre las pro,\·jncias del imperio romano, y' sobre Ro-
ror las di'Yer . h . . d l sas relado. ma misma, y a ord se "a a caracterizar e a manera mas exac-
nes que se tao La cuarta trompeta anuncia t:na plaga. particularmente soLre el 
encuentran sol; y la cuarta copa se derramará tambíen sobre el sol: la qujn~ 
entre el 80. .., b '. d d nido de laa ta trompeta anunCia un partlcu ar o ScUreCJml f uto acompaña o e 
.ietetrompe_ dolores; y la quinta copa anuncia tambien su obscurecimiento acom· 
tu y la efu. panado de dolores: la sexta trompeta anuncia una pluga que ven­
Ilion de 1118 drá del Eufrátt:s; y la sexta cop~ tambien anuncia una plag-a que 
siele copas. d diE' '1 I ven rá e uIrátes; y aunqtl& i>. de a Chetanlie y M. HUS5"et 

difieren en la explicac.;ion, cnO"'jenen al ménos en que esta misma 
plaga está igualmente anunciada al sonido de la sexta trompeta y 
en fa efusioD de la sexta copa. Entre el sonido de la sexta y sépti­
ma trompeta un ángel que representa á Jesucristo, anuncia que 
bien pronto no habrá ya ma~ tiempo; y entre la efusion de la sex­
ta y séptima copa el mismo Jesucristo anuncia, que ya luego ya 
á ,"'enir.- Entre el sonido de las dos' últimas trompetas aparece la 

\ - bestia; y entre la efuliion de las dos últimas copas se presenta la 
bestia: está anunciado que ál sonidQ de la séptima- tromp€'ta el 
misterio de Dios será cOIlslJmado; y á la efusioD de la séptima co­
pa UDa ,"oz grita: Esto es hecho. Lo qfle se anuncia en la efusion 
de la. tercera· y de la sexta copa es- evidentemef¡te lo mi~mo que 

. se ve en la te re-era edad anunciada en el somdo de la tercera tr('m­
peta, y lo qlle se prepara en el sonido de la sexta trompeta pa· 
ra la seIta edad. Y' de aquí df"be inferirse que así como las sie-
1e plagas anunciaoas por el sonido de las siete trompetas ~on re­
lativas á las siete edades de la Iglesia distinguidas ya por la aber­
tura de los siete sellos; de la misma manera las siete plagas que 
se van á anunciar por la efusion de las siete copas, son relativas 
á las mismas siete edades ya conocidag, tanto por la abertura de 
Jos siete sellos, como por el sonido de las siete trompetas.. Es ver .. 
dad que la •• ;,1, plaga. que deben salir de la. siete copas, se lIa· 

(1)" Véue el,refacio lO5re elApocIJZipri. arto YL D. j. 
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roan las siete últimas, porque dice S~ Juan que con ellas SI'; con­
$um~rá la ira de Dios (1). Pero esto no quiere decir, que tOd;1S de­
Ilen rennirse al fin de los tiempos pan consumar entónces la ira 
del Señor; pues la distincion bien notable que hay entre la terce­
ra plaga, que pasó hace mas de doce siglos, y la sexta que aun 
está por 'venir, prueba que no todas han de verificarse simurtanea­
mtmte. El Señor por mcrlio de ellas consuma su irOl distribuyén- . 
dolas sucesivamente en las siete edades de la Iglesia. Esto se en'o- ~ 
vence facilmente confrontando los tres cuadros misterio:iOs, y. l.Js 
símbolos con que se abren los siete senos, se suenan las siete trom- : 
pelas y se derraman las sietE'! copas. .' 

Se abre en el cielo el templo del tabernáculo del testimonio (2): : 11. 
!iete ángeles vestidos de un reluciente y finísnJlo lino, y ceñidos Efalion d. 
Sflbre el pecho con cinturones de oro, aparecen en aquel templo: l. primeta co 

. pa.. VelJglln~ 
Uno de los cuatro animales que están al derredor del .trono fes da 1:& d. ViOll 
siete copas de oro HeDas de la ira de Dios, yuo vive en 'los siglos lobre lOBero. 
de los siglos: y una fuerte y troD3nte voz salu del templo (3), y di- peradorupa 

ce á hs siete ángeles: Id, derramad loúre la tierra [fU siete copas '~~n:1~;"i~:: 
de la ira de Dios. Lnego al punto t!l primer ángel ~a y derra- Ilatrae: f'Q la. 
ma su copa sobre la tierra, y 10$ Iwmbres que tenían el carúcter ' primera edad 
tk la bestia, y los que (ldoraban su imágen, Juron,' herido! con.' de la. Iglcliia. 

Una maligna y pel~lfr(j<'(a plaga. Desde la ef,lsion de la primera 
copa 'se ve aquella bestia que apareció en el sonitlo de la sexta 

. trompeta, y quc aparepcroc" tambien en la efusion de fa sexta co-" 
pi. E ... to" quiere decir que la bestia fllé, no es ya, pero veIverá á 
tubir del abismo (4)~ Existió pues en tiempo de los empcradort!s. 
paganos en la primera edad ue la Igle~ia: no es ya, dcspues de'" 
Constantino primer emperador cristiW1o: y subirá del abismo en tiem'­
po del Anticrí,to, al fin de la sexta edid de la Iglesia. E,to lo 
hemos explicado ya en el prefacio anterior á esta Disertacion (5), 
Y esto mismo confirma que las siete copas corresponden' á las sie­
te edades de la Iglesia. A la abertura del primer sello apareció Je-' 
SUcristo vencedor, qlJe iba á triunfar del mundo por la prcdicacion 
del Evann-clio. El sonido de la prillJera trompeta anunciaba una pla­
ga que d~bia caer sobre la tiernt; un granizo acompanado . de fue­
gO V san!!Te inct:ndió la tercera parte de los árbole..:;, y se exten­
dió á toda clase de yerba verde; este era el símboro de las per­
secuciones que suscitaron J09 paganos cOD~ra los ~efe3 en todas 
las pa.~tes. en que se" anunc~aba el Evangelio. La p~imera COp:l ~ 
derrama tambicn sobre la t.erra; perp para prodUCir ,!n efecto d •• 
ferente: Les hem!Jre: que tenían el carácter de la bestia y le, q'v: 
adoraban. .fU imr.il'1"~n fueron herido! con una plaga peZlgrO!a y m:l­
lignn; 1M venga~za; del Señor de.;;:a.rg.l:')o sobre. log infieles, lO-­

bre los Q11.f! tenían el carácter de la bestla, es deCir, sobe: los em. 
peradores pa,,""llDOS que se empeñaban ~n. sostener el "''':'0 (j., la 
.dolatría, y sobre los que adoraban la ~magen de la be~lIa, es de­
cir, sobre sas vasanos idólatras que tnbutaban un sacrllego cult() 
á- ido les vanos, y á las imágenes mi.was de aquellos emperadores. 

JI) AJ»<. n.l. ~) .4,...,. n. 5.04fi.. (3)Apo< • .... 1. " 2. (4) Ape><. nn. l. 
(~) Véue elpreJaeia .. b,., el Ap.c.li¡m, art. y.a • .t. 
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La' historia nos ha coriservado la memoria de" las calamidades con 
que I.>ios castigó entónces á los infieles. Los ,seis emperadores que 
explicaron mas su furor contra la Iglesia, á saber, Neroll, Dorni. 
ciano, Decio, Valeriano, Aure1i<'lno, y lliocleciano perecieron mi3c­
rableuientc; y pueden verse las circunstancias funesta3 de su muer­
te en "el libro que escribió L1ctancio' de la J.lluerle de los perse­
guidores. Ei igualmente notable que muchas veces fué el irnpariu 
romane castigado con la ~steJ desde el reinado de Trajano suce­
s,or de Domicia,no, hasta el de CfJnstantino; 'y que fuerflll mas hor­
rorosOs sus estragos en los tiempos de Cúmmodo, de Galn, de Ga­
lieno, de Claudia, y en fin en el de Diocleciano. El historiad:Jr 
Zosimo refiere, que en el de Galieno sucesor de Yaleriano hubo 
la mayor' y m<J:s unh'ersal mortandad que se ha visto jamas. S. 
Dionisia de ,Alejandría autur de aquel tiempo nos h:l tra:-.mitido su 
memoria en una admirable carta, en que se . explica en estos tér­
minos (1): "Despees de la persecucion tuvimQs la guerra y ha~­
"bre; males' que fueron comunes á nosotros y á los paganos; pe" 

. ,.ro cuando todos igualmente gozábamos algun descanso, repentina .. 
"mente vino la peste, que rué para ellos el mayor y m,l5 terrible 
"de todos J03 males: pero nosotros mas bien la recibimos como 
"un remedio ó prueba, que como una plaga; porC.I!lc ailnque no fui .. 
"mos exceptuados, atacó mncho mas á los gentíles." IÁ)~ cristia­
nos no se eximieron de esta plaga, pero 'descargó principalmente 
sobre 101 gentiles, es decir, ~obre los ~aganos; y para ellos espe­
cialmente fué una plaga maligna y pelIgrosa; el mas extremo y ter .. 
ribl, de todos los males. Así e3 que la ira de Dios comenzó á 
consumarse por aquel primer g-qlpe que dió desde, la primera edad 
de la Iglesia: . . .. 

# El segundo ángel df!rramó su copa sobre el mar, y este se 
con~irtió como en sangre de un muerto, y murió todo lo que trivia 
en el mar (2). Jesucristo habia sujetado á las naciones por la predicacioD 
del Eyungcli0: habian cesallo las persecuciones suscitadas por, los in­
fieles contra' los cristianos: el Señor habia hecho sentir el peso de su 
ira sobre los enemigos de la ,'erdadera relj~iou, y sobre. los persegui .. 
dores de la IglesiJ.; y esta en fin comenzaba á gozar la paz en el rei­
nado de Constantino. Pero á la abertura del segundo sello desapare- < 

ció la paz de sobre la tier,ol por las turbaciones de la he regía, yespe­
cialmente por el arrianismo. Al sonido dé la seglmd~ trompeta se anun .. 
cía una plaga q!lC debe caer sobre el mar; es arrOjada allí UDa ~OIlta­
na toda encendiua; la tercera parte de sus aguas se convierte en s,an" 
gre; muere la tercera parte de las criaturas que' aHí ~oraban y viyian; 
y perece la tercera par~e de las !laves. 1:st: era un slfI1boJo de, los fu­
nestos efectos que debla producir la he regla, de la~ turbulenCIas que 
habia de excitar, de lai pers~cuc:iones, <¡ue ~habia de ,promover, y de 
la~ calamidades con que habla de afl¡glr a la Iglesia. Se derrama la 
,seryunda copa ¡""ualmente sobre el mar, y asimismo convierte el mar 
enOsangre, y'h~ce mon'r una multitud de animalel de todas las espe-­
des que allí vivian: la heregía por su,s pf'rsec~ciones d:rramú la san­
gre de los puebl~s; y por su corrompida doctfma pervierte una mul-

I 
. '(1) .¡ Apud Eu't7J.lid. Lli: vu. e. 22. ~) AFfU: • .1'1 •. 3. 
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titud de fieles de toda edad, sexo, estado y COlldic~J¡¡. De este m,)do 
y eon esta segur arranC9 píos Ia.q ramas ingrati.\s, que apénas ir.g~rta .. 
da. en la oli .... habian ya merecido el g~lpe de su ju,ticia; y de e,te 
modo se ¡na consumando Ja ira de Di\J¡t ell la segunda edad con Byuel 
legundo g<¡lpe.. . 

l\IJS ántes de pasar á la ef:lsion de la tercera copa e!J np.r(>"'arh 
disipar unJ. dificultad que preSt:!nta el verSf) que acabamoi rle eX¡)llc1r. 
. El· segundo ángel derramo) su copa sobre el mar,!I est~ IP. con"ir. 

ttó en sangre; y tuS animllles l1UlrierOll. Cu1lViene retl~xion:¡r q'w el 
sagrado texto DO dice, todo., los animales, como lo traduce M. Ihpjn; 
ni todo lo que tenia "ida. segun la traduccioo de Bossuet y Ca!met. ni 
lodo lo que •• taba viro, segun 1\1. de la eh.,ardie. El texto no dice: 
OmnsJ animae 1rivel1~$. es decir Todas las almas ViVfl'J; sino soldmen. 
te Omni.r anima viven.Y; Ó lo que es lo misml.: Toda especie de a!ma.f 
,iM'. Esto debe enlenderse del mismo modo que lo que dioe 8, Pa­
bl .. hablando del Anticristo (1): este impío vendrá. In omni virtu'e. 
et ,ignis, et prodigii$ et mendacibus, es decir, con tada especie de mi .. 
IagrO!, de señales y de ¡a!sos prodigios. Así es COm') t;jmbien se en .. 
tiende. cuando al sonido de la primera trompeta se dice (2): Omn. f.-
2lum "íride c.-mbustum est, pues. el griego DO significa que, elfiugo 
ctmsumió toda la yerlta rerde, sin.o simplemente q'le to/la especie de 
yerbaJ verdes sufrieron el ardor del fuego. Así filé en efecto; porque 
las persecuciones de la primera edad repre."entadas por e~t(" f;j{'go, no 
se extendieron á todos y cada uno de los fie¡'" representado. por la 
yerba verde. pues solamente arrebataron ulla multitud de toda edad. 
leXO, estado y condicion; toda especie de yerba~ verues sufrieron el 
ardor del fuego: Omne f .. um .nride combu$tum esto Pues del mismo 
modo t el griego DO dice aquí que todos 101 animales que vivían en el 
rnar, murieron; sino SQJamente dice que toJa espt'Cie de a»imales Q'L8 

tieian en el mar, murieron. E,!,to es lo que sucedió, porque tú. heregía. 
qce causó tanta! turbaciones, e8peci~rmente en la segunda edad, r.o 
pervirtió á todo:! los fieles., sino solamente á una multitud de todos es­
tados; y así ~ yerificó q~e mu.nó en. el mar toda cla~ de lo!. anima­
ks q·tc alJí TIVIan: Omnu anima "Irenl mortua ell 111 mar¡. S'gl-
llJos ahora la secuela del teslo. • 

El tercer án .. el derramó.u copa en ID, no. 11 "" las fUl!n¡" J. 
láa aguas, y se c;nrirtieroll en ,angrl'!. Y oi al áRg"r que. pr~JídtJ á 
las aguas, que decía: Justo eres, Señor, tú que eres y qu~ SIempre has 
ndo, eres Santo al ejf'cutur estos ju.icios; pu!',s hal da1u á beber san­
gr. á lo. qW! derrllmaron la sangre de lo •• ~nt". 11 de Ins lmf,~as: 
esto es lo que ~recen. Lue~o oí á otro f{ul! (.lesd"! el altar aec:a: C~er­
to t!1, &ñ07' Dios om1tipotent~, que tul JUICIO! son ~prdaJ,.ro!l y }~,. 
lo. (3). Ya la he regía habia arrebatado la p"" de,la tIerra; ya h, J~,e­
l1a habia .. isto perecer en esta plaga un ~ran numero de su~ hIJO.; y 
ya el Señor habia escamondado de la ohva mucha. ramas mgratas, 
tua~do bien pronto sobrevino otra plaga, otro azote, otra. clase de ven4 

g>.nza. A la abertura del tercer .ello 'parece el 8im~l? de la !rrup­
c,lon de· lo. bárbaro •• que se arrojaron .o!-.re 1 .. provlDcla. del lmpe­
no y sobre la misma Roma; y. en mucho. lugares corrompleron 1 .. 

(1) 2 nu •. 11. 9. (2) AI*' 'l'ru. 'l 

'1'0 .. XXI". 
(3) .Apo<.xn.4~T. 

18 

IV, 
Erll!ri.,n d,..fa 
tuce,.. CODa.. 

V.nl'nzu 
~rte Dío. lo • 
• 6 d~t ¡-npe. 
ti., rom'uJ., 
»f'r fHe:fio 
d .. flMlb:í.rb'l. 
ro" en la. 
tercera edad. 



V. 
Efiulit)n tllI 

la CUltrta co. 
pll. Ven!""" 
Zll.~ que {lios 
ejf!rcit\ .obra 
Jo. Jl'i~,os 
cismáticos 
por luarmaa 
d. l.s Tul'. 
eos fin la cu­
arta edad. 

138 ni"''RT !~10~ 
aguas puras de la doctrina evangélica con la mczda de rus errore,.,. 
supersticione'!J. Pues la terrera copa se vierte j~ualmente sobre los 
rios y sobre las fuentes de las aguas, y las aguas se convierten en 
sangre. Este es aun otro símbolo de la misma irrupcJon, pues afrO. 
jándryse lo. bárbaros sobre la. provincias y sobre la mi,ma Roma, lle­
naron de sangre y de carnicería los lugares todos por donde se ex­
tendieron. Esl~s pueblos fueron lo. ministros y verdugo' que mandó 
el Señor para castigar á lus últimos restos de infieles que aun toda .. 
vía se encontrahan en Roma y SIJ~ pro .. incia~; y así vengó sobre Ro­
ma y !!lU imperio la Slm~re de los mártires. Los paganos que en otro 
tiempo poblaban el imperio, habian derramado la sangre d. 10$ már­
tires y los profetas; la sangre de los santos, es decir, de Jos que prac­
ticaban el Evangelio; la sangre de los profetas, es decir, de Jos que 
le predicaban: el Señor hizo estallar Sus venganzas sobre los hijos de 
aquellos, y que permanecían adictos á su infi,ieli-iarl: les dió Itt.ngre 
á beber; Jos entrf'gó en manos tle IO!l bárb:lros, que hicieron en ellos 
una espantosa carnicería. ASf es como el Señor, este Dios omnipoten­
te, este Dio!!! eterno que era, que es, y qUf! será, f'jercia sobre eIJos jui­
cios verdaderos y ju ... tos; verdaderos, porque emo el cumplimiento de 
las palabras que habia en otro tiempo prununciado contra Babilonia, 
corno fhrura de Roma pagana; perseguidora de los saRtos y justos, por­
que de;amando la sangre de e~tc pueblo impio, cuyos padres habiao 
derramado la de los sllnto~. Dios les dalla Jo quoP merecian. Así es 
como la ira de Dios continu~ba consumándose por este tercer golpe 
que dió en la tercera edad. 

El cuarto ángel d<rramó $1< copa .obre el 801, dioe S. Juaa· 
[1]; ~I $e le. di6 poder de atormentar á ln. lu,mbre. con· ardor JI 
con fuego. 1 abrasados los hombres clJn el calor qUf! los dtn"oraba. 
blaifemaron el nombrf! de Dit..f, qu.e tiene en su. poder ellas plauQ:, 
en veZ de hacer pr:nittr.ci~ para darle gloria. o 

. Ya desolaron lo:; bárlaros el· imrerio: ya vió la Jgle~ia pere­
cer por esta nueva pJuga una parte de sus mi~mos hijos: ya Diós 
venzú en Roma y sus pro\'incia:s la sangre de su~ mártires: y e~ 
te imperio que ántes ex~endia tan h?jn.! ~u do~il!acion, ya está dj~ 
vidido; y la de~liIlembra("lO~ de l!!U!J. p~'fm('!as erlgld.as. en nuevas Il}o­
nnrquía!2, anuncIa. el n:..c mIento del lmpE'rlO nntj(~Tlstlano, que bJell 
Jueao ~e formara. En efecto, á la abertura del. cuarto sello apare .... 
ee "un caballo páliJo; el que le m,ntab. se Iklmba lIJuerte, y el 
Infierno le seguia. En e~tos !l1mpolo!!l ,-immJ á Mab(¡ma precursor 
del Anticri!'oto, á quit'o se dió poder para hacer morir á los hom­
bres por cuchi11o, por' h'lmbre, por mortandad. por las bestias fe· 
rnce~f Y por la espantosa desnlacion que t:mto tiempo hace ha ex­
tendido el mabometi~mo. El soniuo de la cuarta trompeta anunció 
una plaQ'a que particularrnt:nte caeria sobre el Sf.I, cuya tercera par. 
te se obscurecería, y la luna y [as estrellas f~ cubririan de tinie ... 
bIas en su tercera parte, quedando el dia Y. la noche pri'·ados de 
h terce"a p~rte de sn luz. Al mahlJmetismo sucedió el ci~ma de fa 
Iglesia de Orjente;.Je~ucri~to. !!lol de jl.lstic~a y de "erdad, ¡::e (h~jlÍ 
cubrir de una sorr.1Jfia nube para no i1UDlu,,,r ya nquella parte dI! 

(1) Jp ... XVI. 8.9. 
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la tierra, como la ilumi.laba ánt.c!I que se 8ep3ra~e de la iglesia ro·· 
mana; una gran parte de la igle~ia griega se obscureció por haber 
ruto 103 -vínculos t)UP. la unian con la iglesia madre, que e~ el ceQ­
lru de unidad de tO&lS las iglc::;ias: aqJellos nurnero~:I pueblos que­
daron sumergidos en las tintcbl<l~ del cisma y del error: el cristia .. 
nism'1 perdió una parte del e~ptendl)r con que brillaba, y el muo· 
d~ todo perdió um parte de la luz que l. iluminaba. Pues la cuar-
ta copa se do;!rram/, igualmente sobre el $01, y se le dió poder de 
tltorm~ntar á lo! hombr~s con ardor y con juego; y a~rasa1os 101 

hombres con el calor, Uaifemaron el nom~re de Dio' que tiene en 
fU poder tstas plagas, en ve; de hacer penitencia para glorificarle. 
Apénds ro.npieron 103 GriegfJ3 los vínculos cun que !le habian uni-
do á los Lat~nos en el concilio de Leon, cuando comenzó á apa­
~<!cer en el OíÍente una potencia, suscitada par;, hacerle, sentir las 
J~s.ticias del S:.!ñür. Se ob3cureció á los cismáticos el sol de jtJsti .. 
tlela y de yerJad, y vino s lbre ePos un sol abrasadrJr que 103 de ... 
Voró; el poJer CJlu'·ll del Oriente, el poder formidable de la puer-
ta otom lOa. Dio.:i derram:> sobre este sul la copa de su irJ., per .. 
!llitiénd'.lJe ea su eno}) ejercer sobre los Griego3 los jllicio3 de su 
J'Bticia, y comenzó lueg'} este poder á abrasarlo:! con un fueg') ven- , 
g:df)r, hlcien-i.) caer sobre eHo3 lo:! ejércitos de 103 T .ucos que usur­
p>t.roa succ,ivarnente sus provinci:u, s:.:uyugaron su mism'l capital, y 
pJsieron sobre su cerviz el yU'l'() del imperio anticristiano de ,Milh'J-
111-1; Y lo:! Griegos castig3do!!l ~on este azote, perseveran l.'Iin embar-
g:J en su CISID:l. Así e:; coro) la ira de Dios continúa consumin­
do.. por este DUeV') golpe q~e le. dió al fin de h cuarta ed .• d_ 

El quinta án~el d!!rra.71j su copa, dica S. Juan (1), .sobre el VI. 
trono d~ liJ bestia, y se "en) Sil reino de ti1l.it!blas: y lo! JlOm~r~J E(¡J.!iondel .. 

L 1 1 h . J. d I bl.(; qtlinta cop:s. 
1TuscaJaa J'.l$ engua.t en a ve ?m'>lI.Clil tu: tus :J ores, y afJe· Los fune-tltu. 

m'lban d!!l Dios del cielo por IUS d{Jlencia~ y por Sul llagas; mal progre~ do 
no llicieran. penitencia de sus obra,. la b~re,la de 

Ya se h'l vi3tO "parecer al mahometi5mlJ: un fatal cisma hl nr.. :;a!~o .ob:; 
tagtrado á la m'lyor parte de h, igle3ia gñegJ, y Constantinopla ha el imperio de 
SllCUmb¡do al poder dal TllrC'1! he aquí el deplorable e.itad,) del Orie,!-. Alemaoia. 
t '1 dIO Jo' efectoa de e. ¡L' lS q'lé triste e!ipectá~ulo acaba e representarse e? , e . ce!- b ir .. do! 
dente! A la abertura del q"liato sello las almls de los marure3 P'- Señor:"~ipn. 
den venganza contra 1051 h:lbitantes de Jd. tierra; la impÍ.J. secta de e •• itiada pf)r 
LItero se arma de un furor sacri;ego, y parece que. q1uere. decla- los TurcOl 

!Jo- en 1 GRJ. e. 
:r:ar guerra á 103 mism,)s santos que lJio!l tiene en.glorla; qUiere a. deeir. en la 
lIr su culto, ultraja su memoria y conculca ~o": IO~JJW SUi precIo· qa.iata. .~. 
~ reliq:,Iid3. N) repetiré la con~ojo:;a descrlpcJOo de la plaga de 
las Jangf)stas anomciada al SlJaiJI} di! la quíntl IrOm?et~ que ~f. de; 
la Ctletardie crée q:Ie es aun otro símb')lo del luter~nIsm(); pero SI 
h.>ré presente lo. efectos de la ira del Seüu anuncIado. en la .~u_ 
.'OD de la quinta copa. Esta se derrama. sobre el Irono d. la beslla, 
es decir, sobre el trono en q'le :a bestia estaba sen~ada en la per .. 
So~a d~ 103 ewpemdores pagano§, ó lo q'le es. lo mIsmo, sobre el 
lIusmo trono del imperio rolD-lOO, que aun subSIste hoy en. el de Ale-
lilania. Este imper,o.e ohscureció; los hvmbres se mordlan Ja len ... 

(t) Apoe. ~n. IQ. ll. .. 
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gua en el exceso de su. dolore., blasfemaban del nios del delo, 
y no hacian penitencia de sus prevaricaciones. Dt"~puell que nació 
el luternIlu.mo en Alemania, y despues de haber hecb" allí los pro­
gre~og mai funestos, vinieron sobre ella 105 ejércitos otomanos al fin 
del último siglo, y "enetraron hasta el centro del imperio. El gr,tn 
Villir con un ejército de doscientos mil hombres sitio á Viena; á 

... BU aproximacion se difundió el espanto; el emperador abandonó la 
capital; se abrieron fosos; el sitio se estrecht) con .igor, y Viena 
no se vi", libre basta dcspues de haber resistido dós meses los m;.¡1 
vivo. esfuerzos de un pueblo infiel que hahia formado el designio 
de subyugarla. De este modo la ira de Dios prosegUla consumán· 
dose por este golpe que sutrió' Viona en la quinta edad. 

El sexto ángel derramó, sigue S. Juan (1), su copa en el gra1l 
no Eufrátesj y se secaron sus aguas para abrir camilla á los re· 
y •• que habian d. venir del Oriente. L" impía .ect~ de Luteros. 
prollunció contra los santos; y Viena ha visto el imperio anticris­
tiano de lIhhomet próximo á hacerle sufrir el triste yugo de un 
funesto cauti.erio; pero todo no es sino principio de los males. A 
l. abertura del sexto sello habrá un gran terremoto, el sol se pon· 
d=á negro como un saco de cerda, la luna se enrojecerá como Siln-

VIto 
l:.fUtilun d. 
la l'llxta eo .. 
Fa.· !!repara .. 
tl\"O' d. l. 
pi fA '111. 
edt4.lbr4. f'D 

III eoIo4 1Oxt. 

gre, las estrtdlas caerán sobre la tierra, el cielo pe retirará. las ~ 
l~ V montañas dejarán Jos Jugares que ocupan, y los hombres se 
ocultarán en la. roca., porque habrá llegado el gran dia de la ira 
del Cordero; pintura simbolica de Uil acontecimiento futuro. Un den­
liD velo encubre tlJdavia este cuadr . ..,; pero 'o qbe n03 deja entre· 
Ter nada anuncia que no sea terrib~e. El sonido de la sexld trompe­
ta. anunció, Jd mi'ima pIag-l. amlque con señales m.u indjvi,iuales y 
mas marcadilS. Un ángel des'lta á los cuatro Ilue están atad:)s al 
I!nlfi rio Eafl átes, y prontos para ]a hora, di~ mes y ano en que, 
deben matar á la tercera pbr'e de los hombres. E~tán á la cabeza efe 
un numero~) y f.)fmirlable ejército, representado bajo el símbolo de 
una cabaJIt'ría cuyo número es de du~cientos millones. ¡Qué plaga 
tan espanto:,&! y si la prt,fecía dehe entenderse á la letra, del Eu­
fr~t('s es de donde ha de ~eDir. 1\1 j~ he aqllÍ algo altn mas claro 
'y f,reciso; 1<1 sexta copa Fe derrama en el gran rio E'lfrátes; y s~ 
lecarnn sus aguin para abrir camino á 10$ reyeJ qu~ habian de re· 
nir deIOrient!!. IY es posible er}'livocarsl! en esto? Debel1 venir re­
yes; luego serán muchas P' Iten('ja~ rel,midd,<;:: deben venir del Orien· 
te; luego serán potetlci¡¡~ del Oriente: e) Eufriltes se secará para 
abrirles camino; luego están aquf deSc'1to9 los preparativos de una 
plaga que vendrá de lo interi,)r de) Oriente. Así 11) habia entrevisto 
Chetardie; y muy bien conocía que esta sexta copa tan evidente­
mente relacionada con la sexta trompeta, anunciaba otra ("osa dis­
tinta de la irrupcion de lo. Pe""". ~n las provincias qrientale. del 
imperio deBpues de la muerte del emperador Teod ... io. El aplica 
la efu,ion de la. siete copa. á las calamidades del impe io de.pue. 
de la muerte de Juliano; pero poco satisfecho con este primer seo­
ti.1.) en la efusioD de la sexta, añade: "EsttlS palabra!f inriicaa roa! 
"hieu lo futuro que lo preseate, (es decir, indican mejor el tia de l~ 

(,l) 01"&/0' • .l.Vl.l2. 
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.tiempos, que la. desgracias del quinto siglo) y de tal suerte mani. 
"tiestan que la sexta plaga debe venir de los Pers .. ó del Oriente, 
"que hacen conocer que lag irrupciones de estos no fueron sino pre­
,.cucsoras de la~ futuras invasiones de los Turco! verdaderl)s des-­
"tructores del imperio romano, y á quienes los Penas no hicieron 
"por entónces mai qlJe allanarles el camino que aq11ellos habían de 
"andar en la sucesioD de los' tiempos." Y: mas adelante, de!;pues de 
haber intentarlo explicar en el primer sentido los tres versos siguien .. 
te .. aplicánoolos á las d· "gracias del imperio en el siglo quinto. aña· 
de: "Sin ernharJ;to de que esta etplicacion es bastante clara., es muy 
"dificil que el lector reflexivo no entrevea en la profecía algnn acoo .. 
"tecJmiento futuro. y q;Je esta deba tener su cumplimiento mas Ji­
.teral en el fin del mundo; esto no puede negarse: y bajo este su· 
.puesto no hay que olvidar lo que ya hemos dicho sobre la sexta 
.. edad de la Iglesia. ó de la sexta plaga que debe venir del Oriente 
.y del Eufrátes." Conque 111. de la Chelardie conoce que lo que aquí 
le anuncia tiene relucíon c')n los sucesos de la sexta edad de la 
IgJe~i 1; que es "'una plaga que vendrá entónces del Oriente y del 
Eufrátes; y q1le segun se explica, podrá ser una invasion de los Tur· 
cos. Pero la expresino del texto DOS da ocasion de conjeturar, que 
no serán solos Ins Turcos, porque estos están de la parte de acá 
del Eufrátes. y el texto indica que lú, reyes que deben venir ..... 
tán de la otra parte. puesto que dice que se secará este río para 
at.rirlei el camino. Pur lo demJ.s no pretendem.)s que deba enten­
derse á la letra. que el rio haya de secarse real y verJaderamente; 
pero sí juzgamos que como se habla aquí de muchos reyes, y al 
liIoui .. lo de Id sext:1 trompeta de cuatro ángeles, que parece repre­
aentan cuatro putenci.is confe..JeI'1'das liobre este mismo ria, podrá 
luceuer que esta plaga sea el re.ultado de la reunion y conspira. 
cioo de las nacionelt enemifr-lS dp.I nombre cristiano que se han ex­
tendido de eita y de la otra parte de aquel rio. 1\1 .... a lo que 
futre de esta conjetura, parece muy claro que los símbolos que acom· 
pañan á la abertura del .oxto .. 110, al ,onido de la sexta trom· 
peta y á la eflJ:;ion de la sexta copa, anuncian una plaga que so .. 
brevendrá en la sexta edad. y por lo que Dio. continuará los gol. 
~s de su enojo. 

SIgne S. Juan O). En/án",s m salir d. la boca tkl drag.", 
J. la- boca d. la b .. /ja. y d. la boca d.¡ falso profeta. Ir.. ti 
píritU3 inmund:JJ en .ft~ura de rana'. Estos ·'011 espíritus de de'!'op 
l1iol, que ;'acp-1J. prod(rio$ y SI!! diri!f~lI á 10f r~.lfe$ de to.da la tz~r .. 
ra, con el fin de coligadoJ pfJ.rr, ~l com~al~ del gra1&. dl,a dd L!.¡OJ 

rnnnipoten.tf!. Ya TJeniré profLto comrl un larlron, dice el. Seonf. 
Bienaventurado el que está en flela, y cuida bien sus Vt!~tldof pa­
ra no andar desmt'fo. ni exponer sus verg-uen:af á 101 0)01. Y tos 
coniJ'rell"ará i!Jl el lutTar qua se llama en /l.ebrea Arm 1gedon. S! 

"'0 1:1 , d di aCdba -da ver estallar la ira del Cordero; e3tan y:1 t!..¡at¡ '13 QS 
C1latro ángeles que estab.m a!adoiJ á el E I~ráte,g; y ya se secaron 
~:u agtJ<ls de este rio para p~p'lr~ ~t .camlR3 a 1..,9 reyes: q¡Je van 
a venir uel Oriente: eotQ es el pnnClplQ de aq~ell .. p~~ que es 

~) Apoc •• .,.13·15. 

VIn. 
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el segnndo <le los ay" anullciado. al sonido' de la. treo 61timas 
trompetas. Pt!ro ántes que se termine este segundo ay, vé.~m·.)s 
las grande. revol"ciones que se preparan. Entre la abertura del sex­
to y séptimo sello ap<trecen cuatro ángeles, que enfrenan los cua­
tro 'tientoi del mundo; y otro ángel que Imbe del Orieme, y les 
grita que no hieron al mar ni á 1.1 tierra, hasta que los siervos de 
llios sean marcados con el dIViDO sello. L3. irrupcion que acaba de 
anunciarse será El prjpcipio de este ay, y la persecuclUn del An­
ticristo su término; pero esta persecucion no estallará sino hasta que 
DIOS haya consumldo la grande obra q!le acab-\ de anunciarse. Cien­
to cuarenta y cuatro mil isrmelitas son mJ.rcado3 con el sello de 
})io!l VIVO; véase a1luí J:¡ cOIJversion de los Judíos: en seguida una 
innumerable m Jllitul de toJa Oleioo, de toda tribu, de tod., len­
g'.Ja, y de tod" pm~bl(l, se presenta ante tI trono, despne~ de ha­
ber pa¡;¡ad,) por la gran tribi.lldCioo; y e-.;ta es la multitud de esc(}oo 
gidos entresacados de lis naciones infieles al tiempo de la CODver-
110n de los Judío.i, y que se salvarán por la fe en medio de la per· 
secucjlJQ del Anticristo. Entre el sonidl) de la sexta y séptima trom­
peta, haja del cielo un ángel, y anuncia que bien pronto acabará 
el tiempo, y que en el sonido de la ~éptim.l trompeta se con~um~· 
rá el misterio de Dios. Los gefltile:J explica'-án IóIU fllror contra la 
ciudad santa el espacio de eua :enta y dos meses; he aquí la per­
le':uci III del Anticristo: en esta perse-:uclon los dos testigos Elias 
y Ilenoc sufrirán la muerte por la bestia que Sllbe del abismo, y 
que representa al Anticristoa Esta bestia se dejará ver acompaña­
da de olra qJe se llama sufalso profeta; ycon efecto entre la efu-
8100 de la sexta y séJ)timll copa aparet;e esta b~slia, acompañada 
de .u falso profeta, y al mismo tiempo se presenta el dragon. Al 
acabar de arruinarse emer.lffiente el imperio rOffi'lnn tan poderoso 
en otro tiempo, y debilita lo despues por la desmembracion de sus 
provincias, y cm-múo le dé el último golpe la irrupcion que "jene 
deJ Oriente, saldrá el A:lticristo de en medio del imperio anticris­
tiano de Maboma que de tanta tiempo atrás e,tá preparando los 
caminos á este impío. Volrerá á apareC€f la bestia en su perso­
na como ap'lreció en las de IOi seis primero9 t¡ranos que per~i~ 
guieron á la Iglp.sia: El dragan le dará su poder y su grande auto­
ridad: y se levantará un Jal,o profeta q"¡e sostenido por la bestia, 
seducirá á los h'lmbres con sus prod'gios y hará que toda la tier­
r 1 adore á la bestia. Ent6nces vi salir, dice S. Juan, de la bo­
ca del dragan, de la de la bestia, y de la de la falso profeta tre. 
espíritU3 inmun,los en figura de ranas; estos ''1n espíritus de de­
monios que hacen prodigios,·y se dirigen á 10$ reyes d~ toda 1« 
tierra para coligarlol al coml¡até del gran. dia de Dios todopo­
deroso. Estos esplritU:iI de dcmonit)!I representados por estas tres ra­
Das son acaso los seductores, que sU:lcitará y enviará el dragon, es 
"ccir el demonio; la bestia <pe es el Anticristo; y el falso profe­
ta de la beslia, ó sea el fal.o profeta del Anticristo. Pero sea de 
esto lo que tiJere, estos e!!lpíritus de demoniol van hácia los re­
y .. de la tierra para ,"unirlo. al combate del gran dia d. Dio. 
t~df)poderoslJ ¿S~ ha vist,) jamás en los siglo§ pasad¡)s una cons­
In.racion •• u¡ejaute, una conspiracion á que hayan sido convocados 



". _' IIOB!!.!! LU' pi~TE ED.lDEIl DE LA un.~~i".. 143 
los reye,· de toda la tierra? No: luego es .. idenla que esto será 
para lo futuro; lueg() e. e'fidente, que ba de llegar un tiempo en 
que la bestia aparecerá nuevamente, y en el que unida con el dra­
gon suscita aquella conspiracion unil'f'rsal; y así se verifique, que el 
dragon es el demonio; la bestia, el Anticristo; y la con~piradon uni­
Tersa!, la -persecucioD del Anticristo, segun lo reconoce y ensena to.­
da la troidicion. Van pues á soplar los cUillro vientos; las naciones 
de los cuatro ánguJos del mundo vao á conspirar con el Anticris­
to; sitiarán el campo de los santos; harán morir un gran numero 
de ello.; bollarán la ciudad predilecta de DIOS; el átrio exterior del 
templo quedará abandonado á sus furoreS', , y darán mu':!rte á 101 dos 
profetas. Pero en meriio de eita horrorosa c&.tástrofe resucitarán 
Jos dos profetas, se mantendrá firme la Iglesia, y verá venir á su 
di'fÍno Esposo para (;,rtillecerJa y cf)n~nlarla, y todo se terminará 
eOIl el combate del gran día del Dio. omnipotente. Sí: vendrá Je­
sucristo acompanado de los ejércitos celestiflles de ángeles y san­
tos, y triunfará derrotando cflmpletamente á todos sus enemigos. Así 
lo ha dicho él mi.mo añadiendo inmediatamente: Ya vendré como 
un llidron. 

Es cierto que muchas ocasiones annncia Jesueri;,¡to en el Apo­
eaJipsi su venida comtJ prinima, aun desde que hablaba á los sie­
te obispos de Á-;ia. que vivian en tiempo de S. Juan; porque en 
efecto mil años delante dü: Dios son co'no un dia, y porque Jesu­
cristo viene á nosotros de muy diversas manera!;. especialmente á 
la hora de la muerte: de manera que esta expresion que en sí mis­
ma pudiera. ser equivoc:l, atendido el IU~lr en que está colocada, 
detennina su sentiJo: pues ciertamente nunca la últim~ Tenida de 
nuestro Senor. Je;ucrist? esfará ma<i inmediata que al tiempo de 
aquella consplraclOn umversal que aC:1ba de anu,nciarse. jr q'Je ter_ 
minará en el combate del gran dia de Dios tod{)podcros6: lueg!l 
es: evidente la aproximacion; y he aquí lo que Jesucristo anunci~, 
cuando dice: Voy á venir. Enlónces estará muy 'próxima la venida 
ultima de' Jesucri~to; pero la multitud de unpíos que en al]úel tiem­
po se levan1arán contra él, ó no rensarán q"e viene, ó no lo cree .. 
no; y, vendrá para ellos como un ladron. Entónc,=,s dirán: pnde. 
mos vivir en paz y en una completa seguriibd. y sf'rán, repentina .. 
mente sorprenJidos por un golpe inp.;pt.radq. 'Bif'nuUnlurado el 
qué está en te,'a, y luida bien S1[.' rf'Stidos para, 110 andar desnu ... 
do~ ni e;xpon'!r sus v!rguen:as á los ojos. Feliz entónl"es el qlJe ~e­
]a en e!'!pera del. SCí'ior qne" está prox,mo á n('g;,r; feliz aquel que 
l/larJare sus vestidura oc,. la justicia. la' inocencia, la santidad, las vir­
tudes cristianas. y st,hre todo. la ('arillarl. pnra no í'aminar desnu. 
do; y que el f ... mdo' de corrul-'cion Y de pecado que lleva, dentro de 
li mí~mo, no can~e 511 vergIJenZ:1 á la faz de tüdo el universo en 
el tribunal del soberano Jue:i. MolS el éomb"le se prepara, la se­
duccinn arrastrará á. JoS" reyes y á los pueblos; y aquello s e~píritu. 
de demonios saJillo!f de. la boca del dragon, dfl la ne la besti;¡, 1 
de la del fil.;o p!"Of~ta reunirán á los reyl!s d~ la tierra con FUS 

t¡¿'rcito~, ro· el lugar que se llama en I,ebreo .Armagedon. e~ do­
c:ir, el lugar del auatcma y dorrota d" lo. que ru..n a.uh.d" la tier-
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. 1« DI""!tTAMO. 
;.e, (1). Esto! reyes pne9 Tan á reuni .. e en Armags.;"D, 6 10 que e_ 
]0 mismo, van á conspirar á un mismo designio que los hará dig­
nos de un mismo anatema. He aquí lo q'le sncederá al lin de la 
sexta edad; he aquí lo que coJmard. el st"gund'l ay, que ocupará 
la sexta ~dad, y qu.e bien pro~to. será seguido del tercero y 6lti­
IDO anuncmdo al somdo de la septlma trompeta, y que va á anun­
ciarse tambien en la efu:'lioD de la séptima copa. 

El séptimo ángel derramó su copa, dice. S. Juan (~), e1l .1 ai­
re; y se oyó una ro: fuerte que salia del templo y del trono, que 
decia: Se acabó. Y comenzaron 10$ relámpagos, la.t voces, los true­
'IZO! y un ttrremoto tan fu~rte~ que no se sintió jamas de3de qu~ 
existen los hom~res '" la tierra. La gran ciudad se dividió ." 
tres partes, y las ciudades de las l1acio7l~s se arruinaron: y Dioll 
fijó su at .. cion .obre la gran Babilonia para darle á beber el cá­
li: del vino de su indignad01l y de su ira. Todas las islas hu­
yeron, y desaparecier.n los montes. Y cuyó del cié/o sobre los hom­
bres un gran pedrisco como del peso de U1I talento; y los hom­
bres blasfemaban de Dios por la plaga del pedrisco, pues fué ex­
tremadamente gran le. Acaban de pasar grandes revolucione.; los 
do. profeta. tan 'deseado., ya se han dejado ver; lo. Judío. se han 
convertido; el Evangelio se ha predicado á todas las nacione.; la 
gran persecuclOn del Anticristo acaba de estallar, lo. dos profeta. 
h'lD muerto; coludido. lo. reyes de la tierra acaban de conspirar;, 
el grdo dia del combate esta próximo; el segundo ay. Ta á con- '. 
c1uir,." y bien pronto se va á oir el tercero y último ay. Un so- . 

·10 golpe va á terminar la abertura de lo •• iete sellos, y el sonido . 
de IdS siete tromp~tas. Suena en fin la séptima trumpeta; el impe­
rio de este mundo pasa á Jesucristo; se abre el cielo; aparece la 
arca vi.a de la nueva alianza; brillan loo relámpagos; los truenos 
resuenan; tiembla la tierra; cae un espantQso granizo; el misterio 
de Dios va á consumarse; las profecías á cumpHrse; no habrá y3 
m,. tiempo; va á comenzar la eternidad;- ba llegado .1 grdll dia de 
la ira de Dios; lo. muertos van á ser juzgado.; lo. santo. galar­
donado. y exterminado. los perversos. Al sonido de la séptima trom- . 
p<'ta corre.~,ollde la efusIDn de la séptima copa. El .éptimo ángel 
d"rrama pues su copa en el aire; y una gran 'Co% sale del tro­
'nO y grita: Esto tI hecho, todo eptá consumado. Y se forman re- , 
Iámpa!fos, voces y truenos: 'Va á aparecér la arca de la alianza; Je. 
sucristo "fa á descender dd cielo; á su presencia brillan relámpa­
gtl<;z; resuenan truenos; tit'mula la tierra; y este temblor es tal, cual 
nunca .s~ .fíintió otro sempjante, sea que f;e entienda del mismo sa­
cuoimiento de la tierra, ó del terrible espanto de 109 que la ba­
bitan. La Gra1l ciudad .e dividió en tres partps: bajo este nombre 
de Gran ciudad se ba significado ya la ciudad en que nuestro Se­
fíor fué crucificado, es decir,. la misma Jerusalen (3); y así parece 
q"e la gran ciudad de que aquí se babIa, podrá ser Jerusalen. 
¡Pero qué ,ignilica la expresioD de que ha de .er ditJidida." tre. 
partes? Esto 1010 cuando suceda se podrá entender. Las c:iudade • 

. (1) ,,!a hemos nohdo en otra parte que Armard""'D. puedeY<'!uirde AnatLma. m. 
nr~. tUrJIIsJ m!H" .. ,..CI&NJI''''.-. V .... el pmaCIQLJoeL (2)Apocol&.. 11. H ti...... (3) Al"'<..... . 
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ie las naciones caerán: este puede ser un símbolo de la ruina de 
los infielc~, liDertinos é incrédulos: las naciones se habrán encole .. 
rizado; pero llegó el tiempo de la ira del Señor, y to-1o. lo. que 
han corrompido la tierra van á ser extermmados. La {(ran Babi .. 
lonia vino en me-mona delante de Dios, pdra darle á beber el vi .. 
no mortal de su ira. La V llIgata literalmente dice, del vino de la 
ialignacion de su. ira. El griego puede traducirse: del !lino mor· 
tal de Sil ira, La gran B.ibilouia que perecerá en el último dia, 
e3 la reuniol1 toda de pecadore~, qiJ~ h;tbiendo comenzadu en Caín, 
se ha perpetu1do de siglo en siglo, y se perpetuará ha~ta él últi­
mo de los dia ... ; y he aquí lo que al parecer indica esta memoria 
de Dio5; me!BJria q le C-)HliJreuda tod" la dnracion de los siglo:f. 
E~te e3 el pen~amiellto "de un intérprete del A¡Jocalipsi, qfJe, expli .. 
cando estas mili!U1S pa.lafJra"" se expresa en estos ténninos (1): 
t9UjO:i meditará entónces la ruina dd toda la gran cilldJ.,j de 81.­
"biloni:l, que es el cu~rpo tuJ':l de JOi pecadores, y. meditará ell 

- "cdSti.~arlos con UQ ú!timi) y pronto ca.;;tigo.» )I~dltará hacerles be ... 
ber el Din? mJrtal d~ $" ira, e:l d9cir, hacerlei :f lfrír Ja eti~rnJ. 
couJenaci'.)n, q:le será efecto del j'Hto eIltJjo de OI'H viv'l, á quien 
hau irritad!} 105 crí:netlt!~. E'l el mism-) ml);nento todas las is'as 
huirán, y d~saparecerá,'l las l!I'Jntañas; al mi3m) iaitante hH rela J3 
de la tierra se aniquilarán. toda potesta.d y tü,Ü d'lrninacion saá, 
d~struid:t. y el imperio de e~te mundo pasará á Jesucristo: y u.'I­
gran pedrisco .'!OtllfJ del peso de un talento, caJó sobr~ los ho nbres. 
-El !",SO de un talento era poco ménos d~ ochenta libras, y entre 
lo~ Hebreos er-..l el peso m4yor: este pe-jri~c() ha aparecid') ya al 
8fmido d~ la séptima trompeta; y ac~so no e3 mIS que un sim .. 
b,")Io del pe30 terrihfe de Id ira de Di li, '1u~ sú~itamente desear­
-gar-.í sobre los m~lva,i(}:t para oprírnirfos. y los ho:n'Jres blasfema ... 
rán de Dios á causa de la p!.a:¡a tJ¿1 granizo: ¿qué p~ede ~alir de 
la boca de 103 répr.)bf)i.oprimiJ·.Js por el peso de la. ira de Dios, 
m"lS 'que blasfemia~! Elfos bla"femará.~ de Dios, po~qu~ .esta plag4 
,~rá muy grande .. Y Ciertamente, ¿qUien puede deCIr, DI aun com ... 
prender cuán grande y terrible sera aquella última plaga, aquel e ... 
panto,o pedri,c'> de lo; jaicio. de Dio. en el di~ tornble de sus 
últimas veO'TJnzas; en el dia en que por fin debe consumarse la 
Ira del Señ~r por este último golpe, qué será la época de la sép-
tima y última edad, que e. la de la eternidad! ' 
- Así es COIDO se terminan lo. símbolos que acompañan á la efu­
sion de las siete copas; y así es como se' temJina la historia de bs 
lÍete edades de la Iglesia representada por los símbolo. que acom­
pañan a la abertura de lo. siete sello., al sonido de las siete trom­
petas, y á la eflision de las siete copas_ 

(1) Amelou.e, Ilota. sobre el Apocalipei, lI:y¡. 19. 

" 
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==3. 
DISERTA.CION 

LA -SEXTA EDAD DE LA IGLESIA. 

s~ expone1& los signos qlte anuncian y caracterizan 10$ princi~ 
pales acontecimientos qtte la. divid:m. Se justifica completamente 
al Sr. Ca'""t, al P. Carrieres y á .lL de Veltce qUg han se­
g,tido la opinion. C/fmu1t de 10$ padres y de toda la tradicion, 
,obre el ín.timo enlace de los cuatro sucesos co-n. que terminará 
la duracion de los siglos; á saber, la 11Iision de Elías, la con· 
versian d, las Judias, la p.rsecucía1l del Anticristo y la última 
venida de Jesucristo. 

1tloti~¿!I que <. Cu,,~n') vdr una llube que se elera del Ocaso, decia Jesucris .. 
de~)t>n h .. c~r. to á los Judios que le rodeaban (1), al instante decis: viene llu­
nos atentas a 
h8seth.lll.de -t"ia; y así suced~. Y cuando sopla el viento de medio dia, 'decis: 
1l1't tlempol hará calor, y k.ay calor. Hipócritas, "abei! lo que anuncian. 10$ 

q le O¡Q. h& cielos y la tierra, lpues cómo na conoceis el tiempo presente? Y 
*,ñ,dd.d.o. '" d 

, 

_ dirigiéndose á los fariseos y sa tlceos que por tentarle le pedian hi .. 
. cle<e ver alguna señal en el cielo, así le. decia (2): Al llegar la 
noch1 d'!cis: Hará buen tiempo, porqu~ el cielo está rojo; y por la 
m'ziiana: Il.l1ra, tempestad, porque el cielo está sombrío y encendí. 
d? Hjp6~itas, ¿c6mo sabeis distinguir bien los. diversos aspectos 
del cielo, y no sabei" distinguir las señales de estos tiempos? El 
S~ñr)r habia hecho en otra vez semejante reprension á. los hijos ue 
J;IJá por boca de JeremÍa. (3): El milano conoce en el cielo cuan-
do ha lle('fa7o $1-' ti'!mpo, dice el S~ñor, la t6rtola, la gol"ndrina 
y la ci!1'_feiía saben discernir la eslttclOn de su llesrada; pero mi 
p1leblo ~() -ha conocido el tiempo d-'Jl juicio del Señor. Ya hemos· 
he~h') ver en otrd parte, que segun la ?piniou de lo! padres, es­
peciaLnente de S. Gcrónim:>, las repreo:51une! hechas á 103 hijos de 
J..I iá por 1)3 profetas, se dirigen particularmente_ á nosotros; por .. 
q le p.sta!ll)i representa.dos en las personas de aquellos. Pero aun 
CJ m.)·) O,) fuése:n\Ji el oujeto da el!as, siempre serán al ménos una 
in..¡tr.JcciOil para 0030troS, así como las que dirigia Jesucristo á 1')8 
fJrise03 y á 113 otros Judíos de.S.J tielllj>o. O ma!'} bien. aun cuan­
do e~tas reprensiones DO se hub!eran . hecho á los Judíos ni por 
Jerernílli ni por Jesucrirto, IOi solos eJemplos de que se valen pa· 
ra. hJ~nillJ.rlos, y sacarlos de ~~ mortal entorpecimiento, bastariaa 

(1) Lae. -in. 54. d .~W7. rl) Mlltl. 1f"!. et .tif.t (3) Jtnm. nu.! 7. 
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para confundirnos, y excitar nueslrd. atencion. El instinto de las bes­
tias que liaben pre\-eDir el rigor de 1.-1.5 estaciones, el conocimiento 
de los hombres mas estúpidos, que al ménos sQben pre"er la tem· 
pestad que se forma sobre su. cabeza.; y la prudencia de ks hi­
jos del siglo, atenta siempre en aprovecharse de las' menores seña .. 
les de un peligro que les amenaza, son otros tantos motivos qlle 
por sí solos serian bastantes pam llamar nuestra atenciNl sobre las 
señales que pueden hacernos conocer los tit:mpos <jt;C t:l nmmo Dios 
ha senaládo. 

Sea que estas sena!es anuncien bienes ó males, es igualmente 
útil conocerlas: es útil prm'er Jos males para prt:v€nirIos con fru .. 
tos dignos de penitencia, que nos hagan gmtos á Dios en los dias 
de su ira sobre los pecadores impenitentes: y es útil. prefer los 
bienes para prepararse por una renovacion del espíritu, que nos dis .. 
ponga á participar de los beneficios del Señor en los dias de su 
misericordia sobre los que ha escogido y amado desde la eterni .. 
dad en Jesucristo •. El conocimiento de estas ~eñales conviene DO so .. 
lamente para disponernos á recibir los bienes prometidos, y e\'itar 
los males presagiados, sino tambien para ayudarnos á distinguir lo 
verdadero de lo fOlIso con respecto á estos bienes que esperamo! 
Ó maJes que teme'1los, y precavernos de toda ilusion. Guil1do~ con 
la claridad de esta luz, aprenderémo! á no tener por próximo lo 
que acaso está remoto; ni a tener por remoto lo que aCi!SO esta 
próximo; á no separar lo que Dios ha unido; y en \ una paíaora, á 
no crhJfundir los tiempos.. , 

Toda la tradicion ha enseñado de cornlln acnerdo, que las pro .. 
mesas relativas á la futura conversion de hs Judíos, no ten Irán su 
cumplimiento sino al fin de los siglps; y que habrá un Íntimo en· 
lace entre estos cuatro grandes acontecimientos:. la mision de Elias, 
la o;n"f"crsion de los JUdIOS, la persecucion del Anticristo, y la úl .. 
tima venida de Jesm'r1sto: Circa illud judicium has res didicimus 
essp. rer.tUl'a.'~: Eliam The¡bilem,jirlr:m Judaeorum, Ánticaris(um per .. 
secutw'wn, Christum rentuTum_ Así se explica S_ Agllstm (1), y así 
se han e'tplicado todos Jos padres y todos los antiguos_ Pero no 
h.an _ faltado modernos, y entre e:fos algunos cuyo ménto es pur otra 
p'a'fte muy notorio, y á quienes he cifado alguna "-ez sobre otros 
puntos, pero á quip.nes no puedo !!('guir en este, han calificado es .. 
ta opiojon COlDun de los padres por una preocup3,~i0n mal fUllda­
da, y como un error inocente; )" han al"anzaoo cerno una "erdad 
cierta, que no debe diferÍrse la con~ersion de los Judí(.s ha~ta el 
fin de le. siglos (2), ni limitarla á alguno •• F.os án ... del últirr. .. 
juicio; y se han empenado en defroder este a:;erto l'_on los mayo .. 
res esfuerzos de su erudicion y eJ(¡cuenc:::ia. Algunos hcn pasado was 
adelante, y. aprovechando esta primera abertura, 'se han ótre'\"ido á. 
decir. que entónces será el tiempo de la dilatnda paz en el reino 
~e mil años; y se han prevalido úe esta opinion para renovar el 
s.istema de los milenarios; aunque control la iotencion de los prime-

(1) ,.trlg. ¿, eitlt. D,.i. ~ n. e. fllt. (2) E,to ('filo out' ~1.9atf" Dt1t:net da por un ... 
deeimB verrad sobrQ laCOnH'fl'ion de Jú~ Judios pn pI fin ¿o:I1ibro: RetrIIl . ., para tri ''-teU, .. 
g~rlei" t!(' l/u EW~Ti/vrll~r es decir. en la aplicad.n de 8t>W le::las ton lesi'cctu á la. 
'ftleJta. de los JUdIOI. 

• 
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'ros fin" propusieron este plan, que miraban como cierto. Algunos 
otros han avanzado murho mas, hasta fijar el tiempo de la cOO\'er­
,ion de los Judíos. Primero la anunciaron como próxima, despnu 
como muy proxJma, y últimamente llegó la temeridad hasta publi­
car en 173V un pequeño folleto en forma de carta, en que so 
pretendia fijarla pard el año de 1748 poco mas ó ménos. Los mOl! 

sabios desaprobaron este cálculo, y aun le refutaron; sin embargo, 
se insistió en sostener la voeacion de los Judíos corno próxima, y 
aun como muy pr<Íxima; y el fin dd mundo como muy remoto: 
en una' palabra, se in~istió en sostener lo que se habia avanzado 
como una verdad, á saber, que no debe diferirsc la conversion de 
Jos JudlOs pora el fin de los siglos. 

Ocupado enlónces en prel1arur la primera 'cdicion de esta Bi­
blia, rnf dlfaba yo qué partIdo d~bia tomar, 5i..e1 de los antiguos, ó 
el de los mndernos. Los tres intérpretes cuyos trabajos habia reu­
]wlo, opinabarJ como los antiguos; y sin embargo,'como no se_ tra­
tnha dd oogma, si los modernos hubiesen apoyado su sistema en 
fundamentos mas sólidos, estaba dispuesto á escucharlos y aun á se­
gilitlos! diré mas, (y bablo con toda sinceridad), educado desde mi 
maS tierna juventud en la lectura de las obras de aquellos que han 
prl'puesto estas nuevas opiniones, entré en el exámen de la cues­
tiuu enteramente pre{enido en su favor. 1\le apliqué desde luego al 
estudio de Jos profetas, -y siguiendo los principios del nue,·o siste­
lIla, suponia que las magníficas promesas que ~e encuentran (;0 IsaÍ?s. 
podian tener cuatro principales objetos: la libertad de lo. Judíos en 
tiempo de Ciro, la formacioo de la Iglesia en el de J 'sucrísto, ,la 
renovacion de" esta al tiempo de la cODyersinn de aquel1os, y su en­
tera consumacion 'en la gloria al fin de los tiempos. Igualmente su .. 
púnia que las promesas hechas á Jerus.len y á la casa de Judá, 
se dirigian e~pecialmente á los Judíos, no solamente en el sentido 
literal y carnal, sino tambien en el espiritual y alegórico; y que ya 
terificada en parte sobre los restos de esta nacioD que se ~alvaron 
en tiempo de los apóstoles, debían recibir su mas cabal cumpJimien .. 
to sobre la Dacion efttera al tiempo de su conversion. Consideré 
bajo este punto de vista tMa la profecía de Isaía., y encontré al­
gunos pas'dges en que la apIicacion de estos principios padcciat.á 
mi V€T, algunas dificultades; aunque todavía no me parecian insupe .. 
abIes. 1"; 

Continué- di~pDesto á aplicar_ Jos mismos principios en la interpre­
tr.cÍcn de los otros profetas; pero me vi detenido desde el cap. IlL de 
Jeremías, en el que este profeta compara de una manera muy expre-
8a las dos cosas de Israel y de Judá. Rrconocí que en el paraleio de 
estas dos hermanas, la casa de Israel infiel y repudiada, no podia re­
presentar mas que á los judíos incrédulos y reprobados; y por co[!s¡" 
guiente la casa de Judá que se le compara en su infidelidad, no po­
dia sign:ficar sino á los cristianos prevaricadores. Yí Juego que e~te 
habia sido desde Jos primeros siglos el pensamiento de Orígenes ex­
plicando la misma profecia, y que este pensamiento estaba perfecta­
mente conr.oroe con la opi nioD comun de los padres que han tenido 
siemere á Jero.alen por figura de la Iglesia, y á lo. hijos de Jlldáco-' 
mo figura de Jos cristianos. Al llegar al cap. Vil. en que las dos ca. 
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SRS, de Efrain y de Judá se comparan nucvamente, volví á reconocer 
en ellas á los dos pueblos; y vÍ- que esta intt'rpretacion se encuentra 
especi;.!mcnte ill.lOyada en el testimonio de S. Gerónimo, que expli­
có t'~ta prufecía en el mismo scntldo, y cuya esplicacioD cODch::ye coo 
este PI iucipio tml comunrnente inculcado en sus comentarios. "Enten­
"damos que todo lo que se ha dicho á este pueLlo, se ha dicho igual­
"mente á nosotros, si imitamos sus prevaricaciones." Quidquid illi po­
pulo dicitur i71telligamus tt de 7lobis, si similia fecerimu3. Cuanto 
mas. meditaba y estudiaba los caracteres del cautiverio de BabiloDia~ 
que es el grande objeto de aquel profeta, tanto mas comprendia, que 
este rautivt rio no podía ser únicamPDte figura de Ilna plaga puramen­
te e~pirilua1; y que en vano "e pretende no descubrir &.quí otra imá­
geo que la de los males que la Iglesia sufre algunas veces por las tur­
bacion- s que se exictan en su seno. Dios entregó !IU pueblo á 108 Cal. 
deos, que suscitó para que fu~ran los ministros de sus venganzas; y es­
to no puede ciertamente entenderse sino de una dominacion como la 
que los Judíos sufrieron bajo el poder de los Babilonios, y de.pues 
de los Romanos: por consiguiente, si esta plaga que cayó sobre los 
Judíos en tiempo de Nabucodonosor es figura de otra con que nueva­
¡;nente se verifiquen In expf€~iOne8 de 108 profetas, no pUE:de ser mas 
qt1e una plaga de la mi~ma m .. tt1ral~za que emónces afligió á Jos hijos 
de Judá. Si Jos anuncios de Jos profetas se 'Verificaron de nuevo en 
este sentido por la plaga que cayú sobre los Judíos en tiempo de su 
última ruina por los RQmanos; no puede decirse que esto sea el último 
cumplimiento de las profecías; porque en ellenguage misterio~ del mis­
mo Jeremías. las dos hermanas, Israel y Judá, son figura de los dos 
pueeIos; lsraeJ que repre~eDta al judío inr.rédulo, y Judá al pueblo cris­
ti.lC;o. Quidquid illi popu]o dicitur, intelligamus el de nobis, .si similia 
fecerimus (1). " 

El 'exto de Ezequiel me confirmó en la inteligencia de lo que ha­
hia ,-isto en Jeremías: encor:.tré en el-cap. XXIII. de aquel profeta á 
las dos hemJana~, Jeru¡;¡aJen y Samaria, nuevamente pue~tas en pa­
ralelo entre si, y con una otra telCt·ra, que es f;odoma. En el cap. XVI. 
veo que S- Geronimo aplicaba á los cristianos prevaricadoreSl 10 que 
se dite tie 10$ C'riminales habitantes de J€ru~al€n; á 108' b€re~8, 10 que 
se dijo de los d. 8h!llaria; y á los pa¡r.nos lo que se dIjo de Soooma. 
Pero rt'Bt.xioné al ml~mo tiempo, que S. Gerónimo recono.-ja por 
otra partef que Jn que Fe ha dicho de Samaria, ruede tambien enten­
derse de la Sjna~f'ga; y este habia sido tambien el pensamiento de rou­
cho~ t!utOff'S: e~J-~ .. --ialmfnte del cflebre Gerson,} de su discípulo ele­
IViH!O"is. que expliC'30in en e~tE" sentido la mi~ma profecía de Ezequiel 
cc'n ~re~pf-cto á las dO!i hernlanas Jerusalen y Samaria; sentando. por 
principiu, que pn t'l ¡di('Ola de los profetas, Samaria representa á la 
Sin.!!oga, y Jerusaleo á la Iglesia. De aquí pasé al cap. ~XXVII. en el 
qne descllbri la futura ("("ID\ersion de los Judíos, v su reuDlon á la IgTe ... 
aja de Je~ucristot vÍ\:amente repre!olt'ntarla en la ..euDion de la ca;;a de 
Isr'del y la de Judá: de lo que tambien se infiere muy claramente, que 
las do. ca'as de Israel ) de Judá soo figura de lo. dos pueblos; Is­
rael del judío, y Judá del cristiano (2). 

/1) V éue el 'PTI'f.,.ÚJ .abre Jerrnaíu • .. 8. loDl. %11'. (~.. V éue el prtfatg .obre 
"~tfJ.ÍL~ D. 4, S. tomo Xl'. 

" . 
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Consulté d •• pue. i Oséa., y aun aquí enc"nlro Jas d~. ca ... muy 

bien distingujdas, y muy bien sostenido el paralelo entre .ellas y los 
dos puebloiJ. Encontré mas; ví que la célebre p"ofecia uel cap. 111. de 
O~~as, que inculca el dilatado abanduno de los hijos de Israt"'l 7erifica .. 
do tan palpablemente en el estado actual de la nacinn Judía, como Jo 
reconocen 103 interpretes v l>adres. se dirioe se!J'un el sentioo literal ., ., o e-
é inmediato a la casa de Israel; de donde tambien resulta, que en el 
lerquage de los profetas la casa de Israel representa á todo el cuer­
po de la nacion Judía (1). Cuanto mas avanzaba en el estudio de los pro­
fetas menores, tanto mas ad,rertia como se sostiene el paralelo de larr 
do. casas consideradas como ligur. de los dos pueblo. (2). Ultima­
mente encontré en el cap. Xl. de Zacarías V 14, un texto en que 
el rompimiento de Ismel y de Judá, no puede explicarse sino por el 
q,:e hubo entre los judíos incrédulos, y los lieles di,cípu1"Js de Jesu­
CflstO: lo cual viene á ser un3 prueba incontestable de la ,,-erdad de 
este principio: que las dos casas de Israel y de Judá son figura de lo~ 
dos pueblos (3). Así es que de;pues de haber estudiado los profetas, 
quedé convencido de que las promesas h~chas á la nacion Judía !!Ion 
la. mismas que se han hecho á la casa de Israel; y que las que se han­
hecho á Jomsalen y á la caga de Judá, se dirigen á la Iglesia de Je­
sucristo. Ultimamente me convencí de que en el se~tido mi~1erioso 
de las profecías, Judá y Jerusalen se enti.nden siempre por la Igle­
sia como Jo dice expresamente S. Gerónimo (4), Y como lo recono ... 
cen todos los padres: Q1.lantum ad mysticos intellectus, Jerusalem 'em .. 
per in Ecclesia acclpitur. 

Suponia tambien, siguiendo Jos prinC"ipios del nnevo sistema, que 
siempre seria necesario dIStinguir la renovacion de la Iglesia en tiem­
po de la futura conversion de los Judío~ de su entera renuvacion en 
]a gloria al fin de los siglos, y colocar un dildtauo intervalo entre es­
tos dos acontecimientos. Confesaré para ID!lyor gloria de Dios, que 
ya estaba ca,i decidido en favor de las idea. de lo. que prelenden co­
locar en este largo intervalo el reino de mil años de que habla S. 
Juan en eJ Apocalip,i; y puedo decir con accion de· gracias y loda la 
efusion de mi corazon: Impulsado, me vi próximo á caer; pero el Se .. 
ñor. me sostuvo. ImpuZsus, eversus sum ut caderem, el Dominus srucepit 
me (5). 

LlegÓ el tiempo en que siguiendo mis trabajos, me ocupé en me ... 
ditar el Apocalipsi; y no quise determinarme sobre el sentido de es­
te libro, sin cons"ltar ánte. Ja exposicion de lit de la Chelardie. No 
fué ciertamente la elocuencia de eSite intérprete la que me previno 
en su favor, pues carecia de este don; pero yo mas atento á su siste­
ma, que á la manera coo que le propone, quedé muy satisfecho de su 
plan; y lo que mas me agració fué ,-er como reconociendo en el cap .. 
XI. la mision de los dos profetas que toda la tradicion ha reconocido, 
y que aun lo. mismos partidarios del nuevo sistema, en parte recono­
cen, sabe desenvolver la secuda de !'imunlos que acompañan la aber ... 
tura de los siete sellos y el sonidr) ue las siete trompetas; de suerte 

(1) Véase el prtflJt:Í1J .(Jhr~ Oséas. n. 3 y 4_ tomo :nu. (2) Vea.n!!e 1011 prefaeia!l 
-.brt AmQ.~ ItQbre A~,¡;".f •. .,,,b .. , \1" ... ,,.,. )",bre l/,'i>/j,-UC, .,..I)T' So/nulas, tomo In. 
(3, Ve .. el p"':/aml ."hre Za,.rúr't D. 3. tom. ,nu.. (-i) Jlur.'" iR Mie4. ¡.it. eDl~ 
UlJ6. (5) P,4/... (lUn.. 13. 
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que desde la primera edad de la Iljlesia claramente marcada á la 
aberturd. del primer sello, por un encadenamiento simple y natural 
conduce hasta el tiempo en que deben aparecer estos dos profetas. Al 
mismo tiempo conocí toda la fuerla del argumento que fonna sobre 
el enlace de los tres ayes, y el lugar que ocupa en ellos la mision de 
IIH dos profetas; argumento que conserva toda su fuerza aun prescin .... 
dieudo del sistema de este autor; argumento fundado soLre ta evidell" 
cia. misma del texto, y sostenido por el unánime cOllsentimiento de 
los padre! y de toda la trddicion. Porque segun el testimonio expreso 
de S. Juan, estos tres ayes corresponden al sQniJo dé las tres últimas 
trompetas; y por consiguiente el tercero y último es el anunciado al .. 
sO!lido de la ú!tima trompeta; y entónces es cuando se dice, que ha 
llegado el tiempo de juzgar á los muertos, de galardonar á los santos, 
y de exterminar á los perversos. Luego el tercero y último ay es la 
"fenida del sobemno Juez, conforme á lo que h::m enseñado los santos 
doct()re~: luego la persecucion que inmediatamente precede, y en la 
que los dos testigos sufrirán la muerte por la bestia que sube del abi!­
mo, es la del Anticristo como lo tiene reconocido toda la tradicion: 
luego po~iti\"ameI1te hay una íntima conexion entre estos cuatro gran. 
des ruce.iOS; la mi~ion de lo'i dos testigos, de los que uno será Elías, 
la cr)llversion·de los Judíos por ministerio de este, la persecucion del 
Anticristo, pur quien los d03 testigo:i deLen sufrir la muerte, y la últi ... 
ma venid,l de Jesucristo que debe exterminar al Anticristo con el res­
phndor de su gloria: E!iam 77tesbitem, jidem ludwrum, Antichristum 
persecufurum. Cristum t.'cnturum (1). 

Desde enlónce. enlendí que es imposible colocar allí el .."in\> 
de mil años; y cuanto mas consideraba las consecuencias del si~ 
tema de los milenarios, tanto mas comprendia su debilidad, su fal­
sedad y SIl peligro .. Renuncié pues para siempre las vanas y peli~ 
sas ilusiones de .I0~ antigu?s y modernos .milen.arios:.y mi dese~ga .. 
ño no s\JIo se hmIta al SIstema de los mIlenariOs, 5mo aun al de 
aqllellos, que sin querer ser milenarios, se empenan en .colocar un 
in~ervalo de 1mlf h,lS generaciones y de muchos siglos entre la con .. 
ver:'lon de los Judíos y el fin del mundo .. Contra unos yotros re­
clama igualmente la verdad apoyr¡da ~n la iuespugnabIe fuerza de 
el mi:;¡mo argumento tomado de la f\"ldenCla misma del \exto, del 
con~ntlIniento IlDánime de los padre~, y de toda la tradicion .. Si no 
pudiese apoyarme -ma!; que en la e,·idellcia del texto, aca~o se mo 
colttestaria y _reprendena, de que creia .yer en él lo que nimruno 
habia visto hasta tlquí; pero me sostiene toda la tradicion qu~ ha 

. ,:~i~to lo mismo que veo yo Cfl el te.1to. Si por el contrario no pu­
~:hese apoyarme mas que en el testimooio de la tradicion sin te· 
,ner la evidencia del texto, podria ser que se me objetaSe, que un 
texto obscuro y equívoco ha podido entenderse mal.. ,Pero aquí no 
hay ni eq'Jívoco, ni obscuridad; porque el juicio de los muertos es 
evidentemente el último juicio: y c:"tá claramente marcada la Ín:' 
tima union de este último >ay con el> que le precede: así es que 

, (l) Vean~'"J 1as nilnionea .obre la mision /e Elias ea el pTdaci4 8ooTt! .Mttlaquia_, 
.0.5. en donde e~te ILrgumento r,e de~a'rnHiI I'B loda 8U f'x'~Il"ion, y lil prefacio ubre 
.11 • .f.pMaliplii, en que se difundel& opiulun coml,lA de 11.lJl l'a.t.1fea&obn el capltulo Xl. del 
ra1.mo &rt. Y. D. 2.1.i,. ¡ . 

• 
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la evidencia del texto justifica el testimonio de la tradicion, y es .. 
ta~ dos cosas reuDldas fonnan por su concierto un argumento que 
desde entónces me pareció insuperable. 

No ignoraba las objeciones que se me podian proponer; pero 
me pareció que ninguna tenja la flJena que el argumento mismo 
sobre que me apoyaha. Y en efecIo, para resumirlas en dos pala­
bras: ¡se trata de auturidades? por respetables que pu~dan ser JOI' 

autores moderno~ que han propaesto p.ste n!levo si3tema, S!J au­
toridad no puede comp,rdrse con la de todos lo. padres y de to­
da la tradicioll; ¿se trata del testimonio de la sagrada Escritm·a? 
sobre e~te mismo testimonio se halla fundada la ooinion de 101 

padres. La Escritura uo puede coatrari;u-se á sí mi~t~d; y así es ne .. 
cesario conciliar 14)S textos que se opong,lO de una y otra p~1I1e, 
y explicar lo. méno. ciar". por los mas claro •. ¡Acaso los defen­
sores del nuevo sistema preteaderán eontar por su parte con los 
mas darosr pero ; qué prueba dan? Ello! mismo! se veo pre.c!sa­
do. á c.Jnvenir quP. no pue~en justificar la pretendida claridad de 
sus textos por el testimomo de la tradicioD que no ha vi:Jto lo qlle 
ello. pretenden ver; por el contrario la elindad de los texto. en 
que le fuoda la opioion de lo~ antiguo.:;, eitá jasr¡ficad.l por el uná­
nime consentimiento de toda la tradícion que ha ,-i'lv) Jo mismo que 
nosotros en estos textos. A!i es que. en estJ. diversid'ld de pare­
ceres se encuentra de una parte un:t pr(!tendi<h e't'idencia de~i­
luida. del testimonio de la tradicion; V lie ti otra una evidencia real 
y sostenida por el unánime cOJlsellri;niento de la tmdicion (1). He 
¡¡quí lo que me ha deferminad .... á ruIl'lIlciar del sistema de los m >­
-demos y volver al de los antiguos: he c:.q,JI l.} q'le me h:i determi­
nado á respetar el unánime te.,ti'nonio de loi amigo"lOs sobre este PIlO­
to como una de a"lUellas tndicione! que deot!,n")s con"leryar y en 
las que conviene e3tar firrne:t se.t;'1rl el precept'l del Apó~ol: Sta­
t~, et tenet~ traditiones quas "dirlicistis. (2) Sé que no se trata 
aquí de la fe, y no po~1) e~t-;¡ tr •• dlcion en el nú¡nero de aq'le­
nas que versan s.,bre el dtlg;n"t; pero Jos sólidos firdarnentos en que 
~stá apoyada, me parecen m;JY suficientes para hal!erla respetable 
y muy digna de conservarse fielmente: State, el tenet3 traditiones 
qua. didici.tiJ. 
, Así como el eituJio de Jos antiguos profetas me habia condu .. 
cirlo al te!\timonio de I()~ p'li)red: para investigar el sentido de las 
profecías, y reconocer con ellos que en el. mistenoso lenguage de e+­
tos divinos or.\culos represen~an á )., IglesIa de Jesu~r!sto, ~erusale,nl 
Judá; y aSí como las reprenslon~s" y ameD.azas d;r'gldas a los: per ... 
do! hijos de Jadá., y á los CrilnlO~Jes bablta~te3 de JerusaIen con­
minan á los cristianos prevaricadores; y qut" Igualmente la. promesa. 
·hechas á Jerusalen y á la casa _de Judá se dirigen a la Iglesia de Je­
<sucri:o.tOj así tamblen el e~tudlo del Apocahpo;i me hizo cons:ultar 
la autoridad de lo. padre .... bre el sentido de este divino libro, y 
reconocer COD ellos la íntima conexion de los CUatro acontecimie-D­
tos con que debe tenninar la duracion de los siglos, la mision de 

(1) V"anH la_ uflf'xiones ",obre la misian de EH .. ~n el ptefal"m .,bre MJII'lllfu 
11. 5 .. en donde mI! hfl prooue3lo nspo_der lu objeei.a" da loa defeaaorea tlel nae". 
JateIN.. (!l) 2. '1;"!ten. u.14 .. 
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rní'll3, la conversi'JIl de lo.; Judíos, I..! pers,,::cJ:ci.m del Antirri"tu y la. 
ú1tirU:l veniJa de ·Jclsucrist~. ¡Clliota. sioltt~f.tccion es ~ncomrar~e eu .. 
l:tzado en la rcspetabJ~ ('adena rle los J)adres y de la tratlicion, y 
caminar por Jos a'Jtig'llOS selldlUOS con~ag·'aduil por las huella:) da 
tautos santos pCTsonoge~! 

Uhima·mente. el estudio de los. antiguos profet351 y del Apoca .. 
Jip::i me hizo entender que estos cuatro graudes sucesos tlcbcn ser 
pf)~teriores á una pla~a anunciada por los dmig-lIos profetas bajo un 
Ier.guage figurado y c!<uamcnte expreso en el Apocalipsi; que esta 

. plaga aun no ha apareciuot y q'Je segun el te:;timoOii) de ambas pro4 
f(cías, pa.rece que tendrá cierta duracion ánles que llegue el tiem ... 
po en que se consumen estos cuatro grandes arontecimientos: y de 
a1luí infiero, que miéntras 00 aparezca esta plaga, no lIeg'irá el tiCW4 
1)0 de la cOllversion de los Judíos, q~e es uno de estos cuatTll grnn .. 
d¡:s ¡;;ULesC}~ (1). Entiendo que toda la historia de la Igfe-ia desde 
b asc€I1sion de Jesucristo hasta su última venida, se encuentra divi .. 
d¡da en siete edades; juzgo que estamos todavía en la qUII.ta; 1'.:0-
Dozeo que en la sexta comenzará aquella plaga. y que debe pre ... 
ceder á los _~l.<ltro sucesos; por fin veo que no será sino al fin de 
h sexta edad cuanJo se ve_ ¡fique n dich()s cU'J.tro gran lCs suce~n~. 
de- IOif que el cuarto y último será la época de la séptima y úluma 
eJad, que será la de la eternidad (2). 

Acaso se preguntará: ¿cómo es posible que los autores y defen4 

so~s del nue,,·o sistlma hayan adoptado planes tan diferentes, y es<­
tos 8e hi!yan recibido con cierto aplauso? Si me fuera pcrmílidó 
exponer mi opiuion acerca de esto, diría que parece que los aUTo ... 
re!; del nuevo .. istema habian estudiado mas á los antiguos profe~ 
~'IS que el .Ap'-xalipsi; y mas á Isaía3 que á '.os otros profetas: que: . 
por e!ita razon no han conocIdo toua la fuerza de los argumentos 
que se forman, tanto del parHlelo de las dos casu::¡: de Israel V de' 
Jurlá que tan claramente indica~ Jeremías Ezequiel y los prófetns. 
m~norei, cuanto del encadenamIento de 103 tre,; o!)es tan mani. 
fiesto en el Apocalipsi. Y en efecto, es muy r.otable que en el mi-s- . 
IDO lugar en que por primera vez se pre~entó al públko esta pre .. 
tendida verdad. de que no es nece3ario diterir la cnnversion de los 
JudlOs hasta el fin de 103 siglos, se emprendiese tan luego minar IO!l 

fuudamentos de la opiuion de los anti(Tuos (:1). Pero los g¡Jlpe~ ~e 
tliernll á los fímdamento3 mas d~bjlCSt y no se dirigiú el menor ti­
ro al invencible ar~'1lmento en que consi~te todil la fHerza de e:'ota 
opinion, y ql¡e se ~)rmfl de la íntima con ex ion de los tres ay'!s 
de que I?,bl" S. Juan. No inculparé al autor de aquella .obra por ha­
ber d15lmulauo este argumento parn no resp(¡nderlp, SJnr) 9ue ma.! 
b!cn q;¡iero cre~r que no fijo'. la atcncion en él; pues si le 'lIIble:-:e Cj,~ .. 
ulerado detemdamente, hubiera penetrado toda ilU fuerza; y COr(l4 
glendo su opmilJn, ya e~taria remudo á los ant:~.()5. 

Diré mas, tlue :;ucedió á los autores del nue\"o sistf'm'l, lo que ha 
c!ucedido en t(¡,(jos tiempos á los mavores hombres, y lo que;" 1;J lJla~ 
Jo ( r parte sucede frecuentemente. L;'s majes que tenemos á la \"istu y 

(1) Véue el pr~"uiQ 'G/¡r~ Oil,a.f. n. 4. tnm. J:vn. (2' VPB8!P la Di"f"r!'1rion IffInre 
ltU 8,~te ,.du'/t_ d~ la Iglriti'J que an·.ecele á. c;,;ta.. (3) Verd.ades .",l.relor. fueltil. do 1-" 
!lldJM. Xl. verd"d par. 31J7.y !ii;:. ." 
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q1Je rtns aAgen C':'tsi siempre, l,art-'t:cn 11)S mas acerbo!: Dp!de el siglQ 
~tLarto en tiempu ud arrian¡~mo se creyú \"er la conSUm8l"ion de la 
apfl .. ta~ia an1lncit\da pnr S. Pablo. < En el quinto y sexto en tiempo de 
h ¡rTupcinn ue los'oál'baro~ ·s·)bre R('ma y sus: provincias, cuando se 
yi/) 1<1 cuida y desmenÓrttcinn Ce aq'lcl vasto imperio, se creyó que 
hahi:l lle~:jd!} Jet última !'icñal con que caracterizab& S. Pablo la venida 
del An·¡cri"tu y fin del munclo. En el sÍ'ptimo y octavo, al ver iv, 
lápidos progresos del impío ~llhoma y su imperio anticristiano, se cre· 
yo que ar:ueJla era la abominaci(ln de la desolac ... JIl anunciada por Da· 
niel. En el noveno y d¿cimo, cuando los sarracenos se derramaban 
por toda la cri··tlandad y 3\"anZatJan hasta las puertas lie RIJIlla, se en ... 
tf'ndirí que aquella terrible clel'olacu'n era J~ !-IeñaJ mas proxima del fin 
del mundo. En el :tigln décimotercio, al \'cr los desúrLenes uca~iona ... 
~os por la pr(.digiosa multiplicacían de religiosos mendicant~s, y ks 
atentados con que a('at~rulllus uf:rcrho," y funciones del clero ~e('ul¡¡r, 
slgnUlJS dortores ~i"amente 1!tentidos de estos males, r-_rt:yeroll que_habia 
Jltgi.1uO la nube de hH1g.,stas Hnunciada por S. Juan; yen el excrsO 
de un ct:ll' mas ard:cme que ilustrarlo, se imaginó ,-er en e~los á los 
precursores del Anticristo qUf' no tardaba. En el siglo décimo quin ... 
lo, cU3ndo se vió á l\Iahomet H. -penetrar hasta Constantinopla, hacer ... 
se selior de la ciudad, y aUtbar ¡)(Ir fin con f'!1 imperio del Oriente, se 
cleyó yerO en él al precur:,or del Anticristo, y estar amenazarlos de 1:1. 
~a! terrihle de~olacion. Cuando l'e viú en el décimo sexto la e:-pnn· 
~n .. a carnicería que causaron en el Occidente las hereghls de Lutero 
y Cah,ino, se creyó ver en estas dos sectas á la plaga de las lan,:, 
g')4as profetizada por f'. Juan. y el primero de los tres a) es anun ... 
ciados pnr el mi"mn. Fiil·t!m("ote, cuando en los últimos siglos se ha 
,,¡.,tu 8uct'~:vamente á la Africa separada de la Iglesia, el cisma del 
Oriente. la clt'so:acion c_m:'óHda por el mi.lhometi~mo: los reinos del NOTo: 
te y tantas otras prf)\-incid.s arra~tradas por las últimas bere~ías, QX'" 

chm::lban. «1ue si algnna co~a nfl~ debía asomhrar despues de esto, era 
R'·e la dh-im1. mi"encl>rdia no huhiese Je .. tahlecido á Israel para OCU",; 

"

,Ir tantos lugarps yaCIo,::; y flsi es que el mismo extrt"IDO de los ma­
I'S h<lri.i e!"perar que ~-a no {ji~!aba mucho el tiempo de la vocacio!'\ 

di-" .los Junios; v JlO se medltaha t¡ue maJes aun mayores que estf'S pTie~ 
dfn y rlebt'o precer{E:'T á toU {'oll\-ersinn; ni se rdlexionaba que est .. ban 
anund:¡dos por S. JIWIl v ror los antiguos pft,fetns~ ~iendo mridelite' 
qUt· mm no han aparcl"ldZ" que pueden tener derta clurucion, Y. que. 
los Jlldíos senin llamados ha"'-ta el tlt:mpo de e~tos últimos males. 

En fin, diré ql:e ha contribuido muchn para el buen s!lceso del 
D'lf'VO ~i~tem~ tan ('puc:oto al de Ins aIltiguo~, el n(·robre, el mérito~ 
]<I'S tnlento~ y la elocuenC'ia de los que le r:rnpus1erol1 primCr¡lmeme (1). 
~e escucha con placer á aqnt';'l1o~ en q1l1encs ~e reconu('en cualidad::S¡ 
apreciables; ~ns luces ~e concilian la ('onfianza; y flO es facil persua­
dir~e que ruedan engafiar~e. Las gracias !"~rlu{'torns de una elncuen­
Cla ~cn{'i:h,' natnrdl arrebatan III~ e"píritu~: la ,\ieris;militlld que sor­
prrnJió á 'os primeros autr.rf'S del ~i,tfma.f ~t" imprin:e en !.'lBS rli5(llr~ 
fOS y escrito:;, atne en pos de si á sus amigos y discípulos, y mas bien 

(1) Mr. ('1 Yat61l'1~t.,:'.f f'1 Ah:lt .. dI'! Ettf'mnrr b:ln flir!n 1011 principales &Ilton:t 
elel lii&tewa. G9;oilU~1I Ill.loúl'l.i.do 1 6O:rt"w.d", l'0r llr. alll.ba~ J",ubeñ. . 
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o~ anmir3, que se examina. Por otra parte, la~ prumc!'t1l~ ctÍnsolad0rag 
son siempre mejor recibidas: no se escucha elln la rnhffid atencion y 
suceso al que anuncia solamente males, como al que anuncia bienes, y 
los mayores biene~ que la Iglesi;¡ de Jesucristo puede rec.ibir ~obre la 
ti~ru. Facilmeate ·se per:n de h prl)"{i.ni:l..ld d31 bien q,n ~e dese,., 
!e crée estar fn vísperas de poseerle, y casi se gl)Z" su posesiun en 
el placer de ima~inar!e. . 

, Para juzgar reclamente de un nuevo sistema es !<ojo duda nece~a • 
. !,io comenzar deponiendo toda preH>nciün y preucupacion; no escuch.,r 

sus de~os, ni tener una ciega confianza; es preciso 110 deJ:tr..¡e arf'1:i_ 
trar por ros er:tcantos de la elocuencia, ni por 103 f'lI:iCJS vis!rJmhres dé 
la verisimilitud; se ne(Oe3ita coni<liderar la~ Cosas fn_sí rnisrnHs, y ta .. 
1~'J C"IllO son. ["lara entt"n'der Ia.s profed:'l9, es de necesidad tener á 
.... vi.ota taGto á 'os profela~ mayores, ('pml) los menores, y el ApOC1~ 
J!psi que e~ la cliive de todos: en un3 palabra, el rucrpo entero de bs 
oráclllt>s proféticos del Antiguo y Nuevo Testam~nto, todo el cuer­
in de ks grandes acontecimientos desde el tiempo en que los; nnun· 
ciaron estos divinos: orá"~lJlos hasta el pre,ente, y en cuanto sea po~i['Ie, 
l'J!'que dehen ,¡;:uccder de .. de hoy hasta la eternidad. Cnn..¡:derar las pro .. 
recias por fJunes separadas y sin retlcion al todo, es expon(>r~e á iden­
tiñcar alguna vez cosa':f m'.ly diferente3" y distintas. y á confundir [qS 
tiempos. Para evitar este escoHo debe eon~ider;lrse el todo, y ver :->i 
en h ajJficaci!m de las pMfecías á IO!l acontccirnie·ntos, todas: las p"r­
t('~ 33 Oljust:lO entre sÍ- Este princ!piu es el fruto del frab?jo en que 
nle he empeña:lo; él me hJ. deridirlo entre la. opinion de lo~ antrguos 
y mQcernos sobre estos grandes sucesos, y á él debo pooéllne expli. 
car sohre ellos daramente. 

Bien con'-'zco q!le ni) tengo ni el nombre, \ti el mérito, ni tos ta· 
lentos, ni la elocuencia de aquell1J3 cuyo ,s.i.stema me propongo impng. 
llar; pero pongo mi confianza en aquella verdad que desata .:uan<h le 
place la lengua de los infantes:, y en cuyo obsequio tOlDO esta empre· 
,sa, no solamente para mi justIficacion y la de 109 tres intérprt:tes cu:. 
yo;;; trabajos he compilado,'y de toda ~a. tradieion cuya (Oadena creo 
deher perpetuar; sino tamblco para utilidad de los; Glle l¿yeren esra 
obra á quienes cebo dar á conocer las scnales qué pueden !oier~irIes 
'}lara dis-cernir los tiempos que el Senor tiene ~eñalado!ól, y para deci .. 
t!i.rsc entre el sistema de 103 antlguos y r:noo':!rnos sobre Jos Cuatro 
gran¡)es acontecimientos que termina.rán 1~1 ~ura~ion de los si~ros: 

Creo haber probado en la antenor Dl:olert.u~lon, que t¡.oda la hlll:t~ 
tia de la 19'e~ia r!ésde la ascel!-~ion de JesncfI,sto hasta 'Iue vJel"\":l á 
la tierra, debe di!tribuirse en siete edade~; y que en la sext:l. Cotn';n· 
zará Iln:t pJa~ 'lue prpcederá á 103 cuatro gmndes acontecimientos 
'que debf'n tenninar la dUlilcion de IOJ ~jgI05; y qTle despues de e;;;;ta 
'ph~:\. y al fin da la srxta edad comenzarán e~to~ sucesos, que tendrán 
"lln íntimQ enht!e entre sí, y de los cuales el últimn será la epoca do 
11 ~éptim:] v última edad. Mi designio es cC'mpar.lf ahura los orácu_ 
lo:" de S. J';UlI con '('ti de 8. Pablo, cen los de.l mimlo Je~uCrl$rH C'u el 

·J:vangelio. y con IOIiJ de todo! los anrigur'g pn~,feta~; en una p¡¡jabra, 
J"e'wlir t'lb>; Ia~ señales que ammci:tn y camcteriuo IrIS gr~Hld~~ .. con· 
'·léeimient;,g (1119 divi.:liran.h sex t ., {'na"; y confirmar con 1,1 rt:mli(>n de 
tod~ estas t,eilales eslLU dos proposido!lC3: l.· No f:tC "Ver.ificaul la 

m. 
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1511 IlI'ERT.<rtO:f. 
l!()fI'H'rsion de-loQ Jllflíos ~in que preceda una plagJ'l q'!e Ilun .todavia~ 
n 1 ha comenz<.do, y que no comenzará si m) h¡l.:;ta la sexta eda,l. :!.­
Que habrá un íntimo enlace entre CSlOS cuatro grandes ~u('esosJ la mi· 
fion de E!ws, la COIlVPI !';iol1 de los JuJí051, la per:ieCIIC10Il del Alltkris­
to, y la última vellula de Jesucristo. Suplico á Irls defensore'! cid si~ 
tt ma que impflgno, Do teng311 este como un ataflue dado por una [!la .. 
r,o enemiga; ~i,1ü In&l; bien ClllnO reflexiones que les propongi), ~luC su­
jelo á ~Il examen, y ql!e súplico sean jnzgJdas C(jn a{~uclla di:o'cr~c¡l)n 
,(lHe sielnpre acúmpana al amor de la "crdad. No dlgamo~: Yo soy 
dl~ P¡¡!l!Il, yo de A¡.;olo, yo rt~ Céfasj sino digamos todr)s: YÓ -wy &.le 
J";;;UCUiLv. Solamente la ,"eroad merece tooos nuc:stros afecto.:;. 

ARTICULO l. 

Scñ 'lf''' (}'19 anunchn ye:!raeterizan la pl:t:a- que eomenzad, ell la sexta edad, 1 t;,t1. 
precederá. á la cúnvt?r~ion de los Judios. 

: Once son las ,enaIes principales que anuncian y caracteriz:m l~ 
plaga que será topnea de la ~exta ed;ld, y que preced!!rá á la con­
vcrsion de IllS Jud;os, es decir, oll('.e señales anuncian que Ü!!lf'-na­
za una pla(9'U mas ó ménos remota; "lue esta plaga comenzará eR 
la sexta ed~d; que podrá tener una cierta duracioD; y que hát.:ia. 
su fin se vcrifi('urá la conversio'l de los Judí05~ 

I)rimera señal. Las amenazaS ('(ID '1ue conmina S. PaL!o á los 
gentiles que se e,)tibi~n en la fe. Es'e Ai'ús~ol se dirige desde lue­
l!f) al gen'jl suh~littJidn al jur!io, y le hahl.i en estos términos (1): 
Pero dir:'s: LtlS ramlu han sido ar1·oTlcadflS para que ylJ sea Í1l­
perido: bien; por' su inCTPdulidad fueron an'anclldas; mil! tú. por la 
fe estás en pié: P'lf'~ no te engnos por esa, úntes bien vive ccn 
tánor. Po.' que .~; Du;s no perdonó á la3 ramas naturales, méno$ 
le pprdoltaril .1 tí. Jllra pues la buw/',¡d y la seuridad de Dios; 
la seceridaJ para con ([fJuellos que cayeron, y. la bondad de Dios 
rara contigo si permllT/ecil'res en la boudad; de lo contrario tú tam­
bien será,lt a,.ra"car/o~ Esta amenaza contiene una vrediccir)ll que 
Lntas "eee!'! sé h. H'rificado va, no solamente en los particulare~, 
sino en p':eblo!' euteros, (iue (iejando resfriar la fe, meff'.cicron ~c~ 
arrane2GOS de la Jgleo;ia por la hereg'a que I los ha dommado, por 
El ci~ma que 103 ha. de"iunido, por la apostasla en qllC se han pre .. 
('ipititdo~ y r(Jr las di\'ersas plagas c~n. (Jue el ~eñr)r Jos ha heri .. 
do. A vi:ota de e··tos terribles y ju'-tos JUICIOS del S~ñOrt de Ins fll­

nestos pro'-resos de la corrupcion de co:otmnbres. de la libertad de 
opiaif)ne~, 0y del e~píritu ue incredulidad é irrclighlD, entendamos Jó 
q' e debemos temer. , ' 

Rl'gund;:¡ señal. Los símbolos que acompañan á la alJerturá· de 
los siete sellos (2). Se ha ,¡sto en la precedente Disertacron que 
€D el Apocalip .. ¡ los ¡.;jete sellos dcllil~ro misferioso corrcspnuJ"?'u--á 
las siete ed;H~es (lue dividen la duraclOll ~Ie los siglos desde fa as: 
u;n .. iflfl de Je:olH ri~to h3~ta su úl¡ima venida, que será la époc,a de 
la séptima y última edad (3). TalDlJien se ha visto que I'0r la apli-

.[11 Rr,JII~. 19"t .t71~ [2] AJ16c. v .. 1 ti It'l'l. [3] DiurtlJciofl .r;1we 't;ta ,d64 
& tI;¡ J¡;!u.a, art.l. , 
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